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E número siete de SOCIALISMO Y PARTICIPACION se m1cia 
como es costumbre, con el comentario editorial centrado, una vez 

más, en el análisis de la crisis económica y el planteamiento de 
un conjunto de propuestas para enfrentarla. Francisco Guerra García a 

continuación concurre con un artículo en el que expone los 
.conceptos que viene desarrollando en un libro dedicado al proceso peruano . 

Daniel Martínez reflexiona sobre la evolución histórica de Panamá y 
las características de su actual situación . Kenneth Delgado 

evalúa la Reforma Educativa Peruana. Raúl González, por su parte 
lo hace sobre los apor tes teóricos de Piaget en el campo de la sociología. 

Carlos Franco presenta unas notas sobre Democracia y Socialismo , 
con las que comenta una reciente reun ión realizada en México. 

Jórge Fernández-Baca plantea los resultados de una reciente e importante 
investigación sobre el caso de la producción automotriz, y 

Daniel Carbonetto analiza el libro de Carlos Amat y León sobre 
La Crisis de la Economía Peruana 

En la sección Arte se incluye unos poemas de Juan Ventura 
pertenecien tes a su libro Pruebas al canto . 

En la sección Documentos se inicia con los referentes a Gustavo Gutiérrez 
y la Teología de la Liberación; asimismo, se incluye uno del 

Instituto de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
Social sobre la estrategia internaciona°l de desarrollo; igualmen te 

publicamos un excelente ens ayo de Alberto Moneada sobre Aspectos 
Críticos de la Planificación Educativa . Finalmente, y luego de expresar 

nuestro homenaje a Edward Kardelj, presentamos una sección 
de un estudio sobre la democracia autogestionaria. 

En la sección Reseñas reúne análisis sumarios de Extranjeros en la Guerr a 
Civil Esp añola : los peruanos de Gerold Gino Baumann; 

Perú: Comercio y Desarrollo editado por el Centro de Estudios para 
el Desarrollo y la Parti cipación-CEDEP ; y Para Entender América 

Latina editado por Xavier Gorostiaga, respectivamente reseñados por 
Héc tor Béjar, Carlos Vildoso y Luis Cueva . 

Finalmente se hace un breve comentario a las publicaciones que hemos 
recibido. Agrad ecemos a Solon Barraclough , Alberto Moneada y 

Cuestiones del Socialismo por la autorización otorgada . 

El Cons ejo Editorial de Socialismo y Participación 
tledi ca este número de la revista a la m emoria 

de Hugo Echegaray 



E n números ant eriores, hemos sos­
tenidos que la actual crisis eco­
nómica no reviste un carácter me­

ramente accidental. No es principal ­
mente el resultado de 1!Lna mala admi­
nistración de los recursos ni habría 
sido salvada en el caso de haberse to­
mado decisiones de política económica · 
"menos negligentes" 1

• Dijimos en SO­
CIALISMO Y PARTICIPACIO N N!' 6 
que la crisis encuen '. ra su expli cación 
en el tipo de organización económica 
vigente y que sin una modificación S½S ­

sustantiva de la misma no se podría 
tampoco evitar el periódic o y recu­
rrente bloqueo externo del crecimi en to 
económico. 

Sostuvimos entonces , que el carácter 
dependiente de ese estilo de creci­
miento se vincula a la existencia de 
una minoría solvente que no repre­
sentando más del 20% de la población 
consume el 52% de los dólares. Visto 
así el problema se comprende que 
vastos sectores de la población, cas­
tigados por la crisis , subempleados o 
desempleados, se sustraigan de toda 
responsabilidad en relación a una 
deuda nacional á cu yo 01igen y di s­
frute han sido totalmente ajenos. 

1 . Esto no implica d escono cer la caren­
cia de una política destinada a 
orien tar el sistem a o a mod if icar 
elementos vincu lados ·al régimen de 
tributación, sistema de precios, ta­
sas d e inter és y camb iario que de 
ser radicales podrían haber modi­
ficado sustancialmente el curso de 
la evolución o atenuar el ci clo . 
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Editorial 

En virtud de la carac terización ef ec­
tuada acerca de las causas de la ac­
tual crisis económica , el Consejo Edi­
torial sostuvo en el citado número de 
SOCIALISMO Y PARTICIF'ACION­
que la reactivación era posible y ne­
cesaria a condición de efectuar la 
misma en base a la expansión de la 
demanda de los sectores de menores 
ingresos . 

Asimismo, dijimos a título referencial, 
que si sólo creciera la demanda sol­
vente del 20% de la población con 
menores ingresos personales -dismi­
nuyendo relativamente el poder ad­
quisitivo de los estamentos superio­
res- el producto bruto int erno po­
dría aumentar a tasas del 8% medio 
anual o más, sin que el requerimien­
to de divis~s superase la capacidad 
de importación que se estima podrá 
disponer el país duran te el próximo 
bienio . En cambio, si se procede a la 
reactivación sin introducir modifica­
ciones sustanciales en -la calidad de 
la demanda, se conduciría otra vez la 
economía al bloqueo externo y luego 
habría de exigírsele al "país " - esto 
es, a los sectores asalariados y a la 
población desempleada- un sacrifi­
cio semejante al que viene soportan­
do desde 1976. 

A tres meses de haber efectuado aque­
lla propuesta , encontrándose en ple­
na ejecución el plan de estabilización 
financiera, tres aspectos, todos ellos 
socialmente .negativos , caracterizan la 
coyuntura económica: a. 50% de ca-
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pacidad de producción ociosa. b. Un 
52% aproximadamente de la población 
económicamente activa desempleada y 
un índice de desempleo superior al 
7%. c. El ingreso real de los traba­
jadores es menor que en 1970. 

Sin embargo ahora comenzamos a dis­
poner nuevamente de dólares y con 
ello se plantea una paradoja: con la 
finalidad de reducir el impacto infla­
cionario, los dólares disponibles de­
ben ser usados. Pero . . . por reduc­
ción de la demanda y del nivel de 
producción ahora no tenemos cómo 
utilizar las divisas sobrantes. En tal 
contexto no faltan quienes proponen 
las soluciones desesperadas: abrir in­
discriminadamente la importación y 
emplear los dólares, obtenidos al pre­
cio del hambre y la desocupación de 
nuestro pueblo, en la compra de tele­
visores a colores , autos usados, whis­
ky, etc., etc. 

El programa de reactivación oportu­
namente presentado tendía precisa­
mente a dar una respuesta coyuntu­
ral a la apremiante necesidad de que­
brar la paradoja antes citada. Hoy 
existen dólares, y es altamente pro­
bable que la disponibilidad aumente, 
pero la ausencia hasta ahora de una 
política audaz de reactivación real de 
la economía impide hacer un uso útil 
"reproductivo", de esos recursos. 

Insistimos: para superar coyuntural­
mente ese problema, lo razonable es 

. ampliar "por cualquier medio" el con­
sumo esencial, poco dependiente de 
insumos importados . Sea a través de 
la generación "acelerada" de empleo 
en el agro y en el cordón suburbano, 
vía la construcción civil, la ejecución 
de pequéños proyectos, trabajos de 
mantenimiento municipal o, en últi­
ma instancia, por medio de la crea­
ción de un seguro de desempleo a la 
formación del cual debería contribuir 
de acuerdo a sus recursos toda la po­
blación empleada. Obviamente, de mo­
do predominante, quienes poseen in­
gresos por utilidades. Si planteamos 
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esta última medida, cuyos problemas 
· de implementación administrativa no 
ignoramos, es por la carencia culpa­
ble de iniciativas por parte del go­
bierno. En este sentido, en el COTÍO 
plazo, el bono de desempleo cubre el 
mismo rol que la inversión de empleo. 
Cierto es que se pierde el efecto pro­
ductivo de la primera pero la finali­
dad se cumple. Esto es: la a-mplia­
ción inmediata de la demanda interna 
real en base a una expansión del con­
sumo de bienes esenciales poco exi­
gentes de insumos importados. La ne­
cesidad impostergable de quebre.r la 
contradicción inaceptable de más dó­
lares, más hambre puede que exija la 
combinación de ambos métodos. 

Si la creación de un fondo de la cons­
trucción privada, la realización de 
un plan masivo de viviendas, si una 
rápida inversión en propiedad social 
no alcanza a cubrir un desembolso 
de 15,000 a 20,000 millones en 90 o a 
120 días, tales medidas deberían ser 
acompañadas por la financiación de 
una canasta básica a los sectores de­
sempleados de la ciudad y el campo. 
O, en el caso extremo, por un subsi­
dio por padre de familia desemplea­
do. Desde luego, no es necesario pen­
sar que la modalidad de implementa­
ción de un seguro al desempleo debe 
ser similar a las conocidas en los paí­
ses del occidente capitalista. Puede 
adop tar formas radicalmente diferen­
tes que resulten mejor adaptadas a 
nuestra realidad socioeconómica y cul­
tural. Entre otras, puede pensarse en 
la oferta obligatoria de empleo finan­
ciada por el fondo nacional de trabajo 
e implementarla a través de los mu­
nie1.pzos, quienes administrarían las 
asignaciones correspondientes. En una 
primera fase, en virtud de la premu­
ra en la ejecución y la inexperiencia 
de las comunas sólo se atendería a 
servicios de mejoramien to vial, esco­
lar, salubridad, reforestación, etc.; pe­
ro en una fase posterior los munici­
pios pueden y deberían vincular el 
uso de este aparente excedente de 

. trabajo con la realización de activida-



des productivas a través de las enti­
dades asociativas de la zona. Insisti­
mos, la presión tributaria exigida por 
la creación de un fondo de este tipo 
debe ejercerse sobre utilidades y suel­
dos superiores en tanto · que la de­
manda de bienes generada deberá en­
contrar adecuada compensación en la 
ampliación de la oferta monetaria 
bajo la forma del capital de trabajo 
requerido por las empresas. 

Este seria asimismo un primer paso 
decisivo para cambiar la naturaleza 
y el sentido del sistema de tributa­
ción. Ello debe ser acompañado por 
un eficaz y celoso control de la eva­
sión tributaria de los contribuyentes 
por utilidades, cuyo monto es tan im · 
portante, como lo es el incremento 
del gasto para el consumo personal 
de ese sector. Por ejemplo, el ingre­
so de 100,000 receptores de TV a 
colores. 

En todo caso el Gobierno Central, los 
mumcipws, las entidades descentra­
lizadas, instituciones de bien público , 
las universidades, las empresas pri­
vadas, deben ponerse de inmediato a 
ejecutar las acciones que un progra­
ma de reactivación de esa naturaleza 
exige. Porque su realización implica 
salvar vidas humanas -parte al me­
nos- de las muchas que se ponen en 
juego a raíz de un plan económico 
como el actual. Porque el daño tal 
vez más imperdonable es el ocasiona­
do por la voluntaria inacción negli­
gente. En tal sentido, es necesario se­
ñalar la exigencia de recurrir a mé­
todos administrativos de carácter ex­
traordinario. No se puede abandonar 
un programa de reactivación de esta 
naturaleza cuyos tiempos de ejecución 
se miden en términos de la satisf ac­
ción de necesidades esenciales míni­
mas para la población , a cargo de un 
aparato burocrático que por su pro­
pia naturaleza y diseño no podrá res­
ponder en los tiempos requeridos. Por 
ello, hemos sugerido que se recurra 
de un lado a la inmediata concentra-

ción de las empresas constructoras pa­
ra que a través de una Corporación 
de la Construcción que cuente con 
experiencia y capacidad de ejecución 
se seleccione y ejecute proyectos ma­
sivos de vivienda suburbana y rural; 
de otro lado, que un instrumento pro­
badamente dinámico como el Sector 
de Propiedad Social asumiera el de­
sarrollo de proyectos productivos in­
tensivos en el uso de mano de obra 
y de corto periodo de maduración. Sin 
embargo, tanto en uno como en otro 
caso, poco eficaces resultarán las ac­
ciones emprendidas, si no se emplean 
procedimientos administrativos . dise­
ñados específicamente para esta co­
yuntura de "urgencia nacional". 

Primero, en lo que se refiere a unidad 
de comando de una operación de reac­
tivación compleja · que exige coordi­
nar las acciones de distintos sectores 
del Gobierno Central y de otras en­
tidades no-públicas, creemos que es 
necesario crear una Comisión Supe­
rior de Reactivación presidida por el 
Ministro de Economía, en la cual, por 
el carácter de la misma, deben estar 
presentes el Presidente del Banco 
Central, los Ministros de Vivienda y 
Agricultura, el Jefe del SINADEPS, 
los Directores Superiores de Economía 
y de la CONAPS, un representante 
de la Cámara de la Construcción. En 
segundo lugar se debe efectuar una 
transferencia del tesoro público por 
el orden de 80 millones de soles al 
FONAPS con el destino de finalizar 
estudios de factibilidad, evaluaciones 
económico-financieras y estudios com­
plementarios sobre la actual cartera 
de oportunidades de inversión que 
dispone la Comisión Nacional de Pro­
piedad Social. Asimismo se hace ne­
cesario otorgar las partidas correspon­
dientes al Ministerio de Transportes 
y a la Dirección Ejecutiva de Peque­
ñas y Medianas Irrigaciones. 

Este apoyo inicial e inmediato debe 
permitir que tales instituciones ga-
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ranticen una capacidad de desembol­
so adecuada antes de los próximos 
120 días. Si no se toman tales medi­
das todo se reducirá una vez más a 
un "conjun+o de declaraciones de bue­
na voluntad". 

En tercer lugar, la Comisión de Reac­
tivación debe obligarse a presentar al 
país, en un peri.pdo no mayor de 45 
días, el cronograma de inversiones y 
de proyección de demanda correspon­
diente. El cumplimiento de las metas 
y su control es. un derecho y .un deber 
de todos los ciudadanos. El estado de 
avance del mísmo deberá ser entre­
gado periódicamente a todos los me­
dios de comunicación. 

Sea por algunos o varios de los mé­
todos citados, debe asegurarse un cre­
cimiento de la Demanda In+erna Real 
del orden de los 70 a 100,000 millones 
de soles en los próximos ocho a diez 
meses. Se lograría así reactivar en 
proporción igual y selectivamente la 
industria y el comercio y con ello 
promover: 

a) La dísminución de los costos uni­
tarios con que operan tales empresas . 
b) El uso medido y productivo de 
los dólares que se vayan dísponiendo. 
c) La disminución del desempleo . 

Por esta vía se lograrla también que­
brar el ciclo recesión-aumento de la 
participación de los costos fijos en la 
formación de costo unitario incremen­
to de precio-inflación que signa la 
evolución del mercado interno luego 
de la puesta en marcha del plan 
recesivo. Esta ha sido la experiencia 
de Chile y Argentina durante más de 
un lustro. Por ello, cualquier plan 
de estabilizaciqn basado en la rece­
sión del mercado interno -esto es: 
retracción del gasto público y priva­
do, devaluación del sol, incremento 
de las tasas de interés y de los im­
puestos- puede tener y tiene éxito 
para el logro de objetivos tales como 
dísminuir el monto de las importacio­
nes y , si es acompañado de una eficaz 
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política de promoción de las exportacio­
nes, lograr finalmente sanear el sec­
tor externo, recuperar las reservas in­
ternacionales netas (RIN), etc. Pero 
ese plan, por si mismo, y como cons­
ta a todo el país, no detiene el proce­
so inflacionario. 

La liquidez requerida por las empre­
sas para consti +uir su capital de tra­
bajo no es causa de inflación, no hay 
reproducción ampliada posible si el 
incremento de la producción no es de­
bidamente financiado por la creación 
proporcionada y medida de moneda . 
No se debe confundir este "legítimo" 

· requerimiento de la producción con 
la emisión inflacionaria destinada a 
cubrir déficit fiscal o a otros menes­
teres análogos. Sin la expansión mo­
netaria adecuada al ritmo de la re­
producción ampliada lejos de detener 
la inflación todo lo que se logrará es 
profundizar la contracción de la de­
manda interna que en la actual fase 
de la crísís tiende precísamente a 
convertirse en la causa principal de 
la espiral inflacionaria vía el incre­
mento de los costos unitarios -debi­
do a la creciente capacidad ociosa de 
las plantas industriales- y la pugna 
dístributiva que se agudiza cuando 
los empresarios tienden a conservar 
su tasa de beneficio a costa de la dis­
minución de los salarios reales . Esto, 
en condiciones de una fuer te recesión 
del mercado interno , se constituye en 
factor inflacionario autónomo y de un 
dinamismo incontrolable. 

Por ello venimos insistiendo en la ne­
cesidad de expandir la demanda de 
los sectores de menores ingresos que 
no comprometen en el mediano plazo 
el sector externo de la economía y de 
financiar sin temores el incremento 
de la producción correspondiente. 

En relación a este tema nos parece 
que resulta del mayor interés la te­
sis expuesta por el doctor · Prebisch 
en la revista de la CEPAL del pri­
mer semestre de 1976. El sostiene: 



"Suele pensarse que la creación de di· 
nero emergente del déficit fiscal basta 
para .responder a la expansión exigid(), 
por el proceso productivo . Y para ate­
nuar la intensid ad de la inflación se res­
tringe la cuantía de dinero que requie­
re esta última . Esto lleva necesariam ente 
a la contracc ión, aún cuando la cant i­
dad total de dinero continúe creci endo 
inflacionariamente debido al déficit . 

El incrementd de ingresos indispensab les 
para aumentar la producción -Y que 
constitu ye el capi ta! circulant e de las 
empresas- exige una · expansión mane­
ta.ria varias veces superior a los ingre­
sos que aquellas recuperan al vender 
los bienes .finales. 

Ahora bien, el aumento inflacionario del 
excedente . provocado por el déficit fis­
cal no puede sustituir a esa expansión 
monetaria. En efe ::to este excedente se 
genera en la etapa f inal del proceso 
productivo y se distribuye hacia atrás 
en las etapas precedentes, aumentando 
así el valor de los bienes en elaboración 
que forman el capital circulante. En 
consecuencia, el excedente no podía em­
plears e para pagar aquel incremento de 
ing resos requerido por el acrecenta mie n­
to de la producción . 

Dada pues, la forma en que funciona el 
sistema , para continuar el acrecenta, 
miento de la producción es indispensa ­
ble que prosiga la expansión monetaria 
inherente al proceso productivo. Esta 
deberá ser tanto mayor cuanto más va­
ya creciendo inflacionariamente el ex­
cedente a causa del déficit fiscal. Si la 
restricción crediticia impide hacerlo, so­
brevendrá la contra .cción". 

En cambio una reactivación como la 
recomendada contribuirá a detener el 
proceso si es acompañada de un con­
trol creciente de los precios -utilida­
des- con que operan las empresas . 
Esto, que se torna utópico en perío­
dos recesivos, puede ser logrado en 
periodos de expansión a través de 
acuerdos específicos o múltiples con 
empresas o grupos de empresas lí­
deres. 

Hemos insistido sobre la necesidad de 
tomar medidas de la naturaleza des-' 
crita en primer lugar por el carácter 
de apremio vital que revisten en vir­
tud de la situación que soporta un 

gran sector del país; y en segundo 
lugar para lograr que desde ahora, 
cuando nos encontramos en el mayor 
nivel de depresión del mercado in­
terno, se diseñe una reactivación que 
no tienda a reprod ucir el camino ya 
recorrido. Pero estos pequeños cam­
bios iniciales que se podrían efectuar 
sobre . la composic ión de la demanda 
solvente siendo impostergables no bas­
tan, por cierto , para orientar la eco­
nomía hacia una nueva modalidad de 
crecimiento. Debido a ello creemos 
necesario examinar en esta ocasión 
detenidamen te las causas de la cri­
sis y del bloqueo externo en que de­
rivó el estilo de crecimiento seguido 
por el país. Estamos convencidos que 
si ello no se comprende, si no se pro­
fundiza el análisis del patrón de cre­
cimiento de nues tra economía y su 
vinculación con la cnsis, entonces 
cualquier política de reactivación que 
se elija será sólo un paliativo, un re­
curso coyuntural o, en el mejor de 
los casas, el inicio de esa política de 
"ensayos y errores" cuyos costos re­
caerán siempre en "los de abajo". 

DE LA CRISIS AL CICLO DEL 
CAPITALISMO PERIFERICO 

La apropiación y el uso del excedent,e 
en los períodos de prosperidad. _ 

Durante el período 1970-1975 creció 
el país a una tasa m edia anu al de l 5%. 
Con el aumento del producto creció 
también el ingreso real de la po­
blación. 

Ahora bien , en la fase inicial de ese 
periodo de prosperidad, hacia 1972-
1973, la demanda de bienes importa­
dos por unidad de incremento del 
producto, con ser alta, no era sin 
embargo suficiente para generar el 
desequilibrio en que se cayó dos años 
más tarde. Ocurrió que a medida que 
pa-ís crecía -y crecía el excedente­
los requerimientos de insumos impor­
tados por unidad de incremento de la 
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demanda interna real se iban hacien­
do cada vez mayores. 

Por consiguiente al crecer el produc­
to fue cambiada la calidad de la de­
manda final. Cabe pregun tarse cuáles . 
son los factores que inducen, al cre­
cer el excedente, tal tipo de variación 
en Za· composición de la demanda. 
Ello, a su vez, exige constatar qué 
se hizo con el excedente generada 
durante el período de crecimiento del 
producto, quiénes se apropiaron del 
mismo y en qué se lo usó. 

Desde 1970 a 1974 el monto de los 
salarios creció rápidamente. Esta ten­
dencia cambió bruscamente en 1974: 
a partir de ese año las remuneracio­
nes crecieron mucho más lentamente . 
Y tanto más lento como más rápido 
lo hicieron las utilidades. 

En consecuencia, a medida que creció 
el producto , fue aumentando la par­
ticipación de las utilidades y dismi­
nuyó la de los sueldos y salarios. Los 
propietarios del capital se apropiaron 
así de unq fracción creciente del ex­
cedente . El ingreso real de los tra­
bajadores también aumentó, pero a 
tasas muy inferiores de las registra­
das por el crecimiento de las utili­
dades. 

Como es sabido, los capitalistas en 
tanto "funcionarios de la acumula­
ción" emplean parte de las utilidades 
en la satis/ acción de su propio con­
sumo y el resto lo destinan a la in­
versión con el objeto de obtener nue­
vas ganancias . 

Mientras creció el ingreso real de los 
trabajadores, una fracción importante 
del excedente apropiado por los ca­
pitalistas se orientó hacia el proceso 
ahorro-inversión. Hasta 1973, 50% de 
las utilidades fueron retenidas para 
ahorro neto de las empresas. Pero a 
partir de 1973 creció rápidamente la 
fracción "consumida" y disminuyó el 
excedente d.estinado a la inversión. 
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He aquí Za razón sustantiva del cam­
bio de calidad de la demanda y de la 
composición del producto. La deman­
da solvente de bienes de consumo 
está constituida por la suma de los 
salarios y del consumo capitalista (uti­
lidddes destinadas al "gasto de fami­
lias"). A medida que creció la produc­
ción y el excedente, el componente en 
bienes-salarios de la demanda solven­
te decreció y el componente en bienes 
de consumo capitalista se incrementó 
rápidamente. 

Ello confirma un proceso de concen­
tración del ingreso ya estudiado des­
de otros pun tos de vista. Pero este 
fenómeno de inequidad distributiva, 
no nos preocupa ahora. Nos interesa 
otro aspecto que, como se verá, con­
duce a fenómenos .de explotación e 
injusticia incomparableTJ1,ente más gra­
ves que la falta de equidad originaria. 

Queremos más bien determinar cuá­
les son las consecuencias de esta ten­
dencia "consumista" que caracterizó 
el comportamien to de los propietarios 
del capital. 

Consumismo capitalista e industriali­
zación por diversificación de bienes 
de consumo. 

La tendencia verificada en los perio­
dos de prosperidad relativa que ca­
racteriza al crecimiento periférico en 
el sentido de una apropiación crecien­
te del excedente generado por los 
dueños del capital , acompañada por 
su mayor propensión al consumo "no 
reproductivo" conduce a que el estilo 
de desarrollo se sustente principal­
mente en la ampliación del número 
de bienes de consumo ofertados por 
el sis tema productivo. Aumenta la 
demanda de "nuevos bienes" y se es­
tanca la demanda de los bien es-sa­
lario. 

Do·s fueron las características esen­
ciales de los "nuevos bienes " destina­
dos a cubrir la expansión del consu­
mo de los propietarios del capital y 



en general del segmento de las fami­
lias de más altos ingresos: 

a. El mayor nivel de sofistic&ción 
determinado por el "grado de perfec­
cionamiento" del bien , desde el pun­
to de vista de la utilidad prestada al 
consumidor o por su carácter de bie­
nes símbolo. 

b. El perfil imitativo del con.m­
mo con respecto al de los centros . 

Veamos este tema de la diversifica­
ción de la demanda un poco más de­
tenidamente. Sabido es que el "valor 
de uso" de una mercancía viene dado 
por su capacidad para satis/ acer las 
necesidades humanas. 

Ahora bien, existe por cierto una gra­
dación de esta capacidad de satisf ac­
ción. Hay bienes que son , en tal sen- , 
tido, primarios: satisfacen de modo 
imperfecto, rudimentario y modesto 
las necesidades humanas. Los hay 
también sumamen te sofisticados, ca­
paces de atender de manera específi­
ca y refinada los aspectos biológicos, 
sicogustativos y estéticos comprometi­
dos en el acto de consumo. El jarrón 
de cerámica versus un vaso de porce­
lana , las distintas f armas de trans­
porte colectivo frente al automóvil 
individual , los medios de información 
escri tos o la radio frente al receptor 
TV, o el mismo receptor monocromá­
tico en relación a la TV en colores . .. 
y se extiende a los servicios, al turis­
mo, al deporte. No es igual las vaca­
ciones disfrutadas en una playa de 
la costa al turismo en Miami , ni :a 
natación de superficie al buceo con 
equipo, etc. 

Existe por tanto, un proceso histórico 
de enriquecimiento y diversificación 
del valor de uso. La invención de 
nuevos bienes, cada vez más perf ec­
tos, cada vez más eficaces en el cum­
plimiento de su finalidad. Es decir, 
en la capacidad de satisfacción de las 
necesidades humanas, también ellas 
en evolución y cada vez más nume­
rosas y exigentes . 

A este proceso debe añadirse el del 
crecimiento de los bienes-símbolo. 
Bienes, muchos · de ellos , carentes de 
vínculo preciso con la "calidad de la 
satisfacción" y creados con la única 
finalidad de incrementar el poder y 
el prestigio del consumidor en térmi­
nos de una diferenciación elitista del 
modo de vida. 

· Tanto en una como en la otra clase 
de los nuevos bienes considerados 
-perfeccionamiento éfectivo y técnico 
del bien o creación de status- la 
periferia no da una respuesta autó­
noma a este proceso, que guarde pro­
porción con el desarrollo de sus fu(;!r­
zas productivas sino que recurre es­
pontáneamente a las rutas que mar­
can los centros capitalistas desarro­
llados: desde la moda en el ves tido 
hasta los medios de comunicación y 
transporte, el acabado y tipo de en­
vase de los productos , lcis técnicas 
gráficas, etc. 

Esto determina que el fenómeno de 
diversificación de los bienes de con­
sumo introduzca la problemática de 
un poder diversificante mayor de 
aquél que el progreso tecnológico, el 
nivel de acumulación y las escalas de 
producción de la periferia pueden 
responder con éxito . Y además, gene­
ra el rol distorsionante del perfil imi­
tativo en relación con la dirección y 
organización del aparato productivo. 

Es por ello que el proceso de con­
centración del excedente , en vez de 
prestarse a una mayor acumulación, 
se presta más bien al incremento de 
la inversión consuntiva; es decir , a 
la ampliación de la producción de 
aquellos bienes que cuentan con m1-
yor demanda "solvente": nuevos bie­
nes, cuya producción resulta también 
más dependiente de insumos impo r ­
tados. 

Esto se traduce a nivel del producto 
nacional en: a) mayor diversificación: 
crece la can tidad o número de los 
bienes componentes de cada unidad 
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de demanda interna real; b) mayor 
dependencia: crece la cantidad de in­
sumos importados ex igidas por cada 
unidad de demanda interna real. 

Su correlato, a nivel del plan de pro­
ducción nacional es: a) la ampliación 
del sector productor de bienes de con­
sumo en base a la diversificación y 
sofisticación de los produc tos. Crece 
la producción de bienes de consumo­
durable; b) la sustracción de recursos 
de inversión al crecimiento de la pro­
ducción de bienes-salarios asf como 
a la expansión del sector productor 
de bienes de capital. 

Un mayor número de bienes por uni­
dad de gasto de consumo supone es­
calas de producción cada vez meno­
res no sólo en lo que se refiere al 
bien final sino -y he aquí lo más 
grave- de los bienes de capital e 
insumos que se emplean para fabricar 
aquellos. El impacto de la diversifi­
cación del gasto de consumo sobre el 
nivel de dependencia de insumos y 
de bienes de capital extranjeros es 
obvio. 

Como es sabido, a partir de los años 
30 se desencadenó en la mayor parte 
de los países de América Latina, un 
poco antes en algunos , más tardíamen­
te en otros, el proceso de industria­
lización habitualmente denominado 
por sustitución de importaciones , ba­
sado en la fabricación de bienes fina­
le"s hasta · entonces importados de la 
métrópoli. 

Este modela de sustitución suponía 
la exis lencia de tres fases difer encia­
les y 'que constituían estadios SMpues­
tamente alcan zables de modo progre ­
sivo en el curso del desarrollo peri ­
fé1ico: 

a Un primer estadio en el cual la 
industria nacional crecería en base a 
la fabricación de bienes de consumo 
no-duraderos, de tecnología sencilla e 
intensiva en mano de obra. 
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b Una segunda etapa de sustitu­
ción de bienes duraderos y produc­
tos semielaborados para la industria 
de bienes de consumo ya consolidad'l, 
de tecnología más compleja y más in­
tensiva en capi tal. 

' 
c La sustitución, en una tercera fa­
se, del resto de productos semielabo­
rados y de bienes de capital. La con­
fianza en la posibilidad de desarro­
llar integralmente esta tercera etapa 
significaba también la confianza en 
que no . existían obstáculos estruc ~u­
rales capaces d.e impedir la transfor­
mación de una economía capitalis ta 
periférica en un centro capitalista jo­
ven . 

Hacia 1960, la industria p&ruana ha­
bía alcanzado el final de la primgr-.i 
fase del proceso . Existía una indus­
tria de bienes de consumo · no · dura­
dero bastante desarrollada y con vn 
buen grado de integración a la eco­
nomía nacional. 

El naciente empresariado indus trial 
adquiría en el extranjero los bienes 
de capital y tecnología -requirien­
do pocos insumas importados-- y de­
mandaba del sector agrario tradicio­
nal · zas materias primas necesarias , 
preferentemente para la industria ali­
mentaria y del vestido. En 1958 el 
14% de las importaciones industriales 
correspondían a bien es duraderos y 
sólo 9.4% a no-duraderos. Entre tan­
to, el sector exportador (agrícola y 
minero) realizando su producción en 
el mercado mundial, obtenía las di­
visas necesarias para la adquisición 
de los insumos y bienes de capital 
extranj eros solicitados por la indus­
tria nacional. 

Durant e esta primera fase de sustitu ­
ción , hasta fines de la década .del 50, 
la industria no alcanzó uTi lugar pro.­
minente den tro de la estructura eeo­
nómica nacional. 

La agricultura conservó su posición 
de actividad dominante en tanto que 



el sector manufacturero creció mo­
deradamente, determinando una in­
dustrialización que por su volumen y 
características no permite · asignarle \ 
el rol de vanguardia dinámica den-

1

j 
tro del patrón de crecimiento de la 
economía global. ¡ 
Se recordará que en el mismo perío­
do 50-60, se observó un crecimiento 
rápido de la gran minería y la pesca. 
Esto produjo un cambio sustancial en 
la composición de las exportaciones. 
Comenzó a dismirtuir la importancia 
dé rubros tradicionales tales como al­
godón y azúcar en tanto lás exporta­
ciones de minerales crecieron hasta 
representar en 1958 el 31% del total. 
El sector exportador peruano era por 
entonces uno de los más dinámicos 
de América Latina y en virtud del 
crecimiento de la minería y la pesca, 
se constituyó también en el más di­
versificado de la región. Durante los 
años 50, mientras las exportaciones 
crecieron a una tasa media anual de 
6.5% , las importaciones lo hicieron a 
razón de 6.8%. Tales niveles de in­
tercambio externo fueron adecuados 
para permitir un crecimiento medio 
anual del _ produc +o del orden del 5% 
sin que se produjeran desequilibrios 
graves en la · balanza externa. 

1. 

En resumen , la evolución de la indus­
tria en relación a la actividad econó­
mica global durante la década 50-60 
presentó las características siguientes: 

a. Ligero "efecto industrializador" 
con un pequeño incremento de la 
participación del producto industrial 
en la formación del PNB. En 1950 
existía una industria dirigida a la fa­
bricación de bienes de consumo final 
qug se consolida duran te la década 
50-60. 

b. La presión que ejerció el lento 
crecimiento ·de la industria sobre el 
sector externo fue fáci lmente absor­
bida por el ritmo de crecimiento que 
observaron las exportaciones . Por tan­
to, no existió una brecha deficitaria 
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recurren te de la balanza comercial. 
La consolidación de ramas industria­
les tales como alimentación, bebidas, 
textiles, cuero, etc. no demandó can­
tidades · importantes de bienes semi­
elaborados de origen extranjero y la 
relación demanda de productos im­
portados por unidad de crecimiento 
del producto guardó equilibrio con el 
desarrollo de la capacidad de impor­
tación del pafs : 

Por lo tan to, hacia 1960 la industria 
presentaba un apreciable nivel de~ 
integración derivado del empleo de 
recursos nacionales y de su articula­
ción con los sectores exportadores. Su 
producción se basaba en la fabrica­
ción de bienes de consumo no-dura­
deros, masivos, esenciales, principal­
mente alimentos, bebida, vestido, cal­
zado y muebles. Pero ya se observa 
hacia 1960 el nacimiento de un pe­
queño sector industrial dedicado a la 
producción de bienes de consumo du­
radero y de algunos insumos inter­
medios que presentaban un grado ba­
jo o nulo de integración con la eco­
nomía nacional. 

Hacia fines de la década del 50 esta­
ban creadas las condiciones para em­
prender dos ru'as alternativas de dc~­
sarrollo; a saber: 

- . Profundizar la estructura indus­
trial naciente por medio de la expan­
sión de la producción de bienes esen­
ciales de consumo masivo (sin diver­
sificar o sea sin aumentar el número 
ni la "calidad" de los bienes de con­
sumo ofertados) y el aliento, promo­
ción y protección de la sustitución de 
bienes de capital e ·insumos importa­
dos empleados por aquél. 

- . Diversificar la oferta fznal, em­
prendiendo la producción ( o ensam­
blaje) nacional de nuevos bienes, fun­
damentalmente de bienes de consumo 
duradero . Ampliando de tal modo el 
sec'or de producción de bienes de 
consumo cuya demanda debía expan­
dirse a partir de una distribución ini-
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cialmente desigual del 
compañada por una 
progresiva d~l mismo. 

ingreso y a­
concentración 

El desarrollo más o menos espontá­
neo del capitalismo peruano, un típi­
co representante del capitalismo pe­
riférico, tendió a recorrer el segundo 
curso de acción considerado. 

Efectivamente, a partir de 1960 se 
desarrolla una segunda fase de susti­
tución dirigida a la producción de 
nue.vos bienes de consumo, principal­
men+e pienes de "consumo durable". 
Tales ramas del sector manufacture­
ro eran poco significativas en 1960 pe­
ro a pesar de ello, ya consumían el 
33% de las materias primas impor­
tadas. 

De 1960 a 1975 el crecimiento de la 
producción de bienes de consumo du­
rables signó el desarrollo industrial. 
La rama metalmecánica en la cual 
este tipo de bienes representan el 66% 
del total acrecienta su participación 
en el sector manufacturero desde el 
4 . 5 % al 15 % . La fabricación de bie­
nes de tal naturaleza exige no sólo 
la importación de los bienes de capi­
tal, plantas industriales , maquinarias 
y herramientas para su elaboración 
como antes de 1960 lo exigía la fabri­
cación de manufacturas no durables, 
sino que por su naturaleza tecnoló­
gica, hizo necesaria la importación 
más o menos permanente de las ma­
terias primas, para su fabricación. 

La dependencia de insumos importa­
rlos que carac ' erizó el crecimiento del 
producto durante el período 68/75 y 
que constituyó la condición de exis­
tencia del bloqueo externo de la eco­
nomía en las crisis del 68 y del 74, 
es el resultado de dicha industriali­
zación. Ella se basó en la fabricación 
de nuevos productos en su mayoría 
de consumo duradero dirigidos a la 
expansión por div ersificación de la 
demanda interna. El crecimiento del 
mercado se realizó merced a la satis­
! acción de las nuevas y crecientes ne-
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cesidades de un grupo reducido de la 
pob.lación beneficiado por , las tenden­
cias concentradas del ingreso que a­
compañaron tal estilo de desarrollo. 

Las características del ciclo periférico 

En 1960 se optó por un crecimiento 
basado en la diversificación de la de­
manda final: se multiplicaron funda­
mentalmente los bienes de consumo 
duradero fabricados por la industria 
nacional. Es por tanto de gran impor­
tancia señalar la diferencia de ese 
estilo en relación a una alternativa 
de crecimiento "hacia aden tro" basa­
da en la industrialización por expem.­
sión de un sector nacional de produc­
ción de medios de producción. Si los 
mejores esfuerzos en vez de concen­
trarse en la ela,boración de nuevos 
bienes se hubieran dedicado a la fa­
bricación de bienes de capital e insu­
mos para nuestra industria ya exis­
tente en 1950, otra hubiera sido , sin 
duda, la evolución de la economía . 
Ahora bien, no fue fruto del azar que 
el país se orientara hacia un desa­
rrollo industrial sustentado en la pro­
gresiva diversificación de los bienes 
de consumo disponibles. Y tanto no 
lo fue , que toda la "periferia" em­
prendió una ruta análoga. Ocurre que 
el capitalismo periférico posee meca­
nismos de acumulación y crecimiento 
que tienden a tal tipo de desarrollo. 
Esta . "ruta" de crecimiento está sig­
nada por un ciclo-.. peculiar: períodos 
más o menos breves de crecimiento 
modesto, bloqueo externo, recesión 
del mercado interno y reinicio lento 
de un nuevo período de crecimien to . 

Cuando a la salida de un período de 
recesión del mercado interno se inicia 
una . nueva fase de prosperidad peri­
férica, la tendencia inicial es hacia el 
crecimiento de la producción de bie­
nes de consumo, preferentemente bi2-
nes-salarios. Crece el ingreso de los 
trabajador es y aumenta la demanda 
de tales bienes. Las empresas comien­
zan a hacer uso de su capacidad ocio­
sa y requie ren capital de trabajo. Par te 



importante del excedente apropiado 
por los capitalistas se reinvierten con 
tal destino. El crédito bancario basa­
do en la expansión moderna de la emi­
sión primaria acompaña la evolución 
del sector "real" de la economía. 

El crecimiento se basa en Za satisf ac­
ción de una demanda cuya . composi­
ción es poco exigente en in.sumos im­
portados. 

Pero tal como se señalara antes, la 
correlación de fuerzas entre asalaria­
dos y dueños del capital es tal, que 
muy pronto el fru to del crecimiento 
tiende a ser apropiado mayoritaria­
mente por estos últimos. En un deter­
minado momento la relación entre 1a 
fracción destinada al consumo de bie­
nes-salarios (suma de los salarios) y 
el excedente apropiado por los capi­
talistas es tal que la demanda solven­
te basada en el consumo de los asala­
riados tiende a es+ancarse. Crece en 
cambio la demanda de productos d_ff! 
consumo capitalista. Se torna renta­
ble la producción de bienes de tal cla­
se y parte del excedente se destina a 
este tipo de inversión. Ya hemos visto 
que se trata del consumo de nuevos 
bienes o más perfectos técnicamente 
o bienes de status. Con la producción 
de bienes-salarios estancados o en len­
to crecimiento, se desarrolla rápida­
mente la dialéctica entre el crecimien­
to del consumo capitalista y la in­
versión "consuntiva". 

El consumo de los capitalistas se basa 
en productos desarrollados en el cen­
tro a los cuales generalmente ya ha­
bían accedido vía la importación di­
recta del bien terminado. Dicha clase 
de nuevos bienes comienzan a produ­
cirse en el país. En este movimiento 
se tiende a asociar a otros sectores 
de la población. 

Las pautas de consumo originadas en 
la distribución inequitativa y el uso 
consumista del excedente se irradian 
hacia un grupo cada vez mayor de fa­
milias de altos y medianos ingresos. 

Incluso, en las épocas de prosperidad, 
parte de los sec tores asalariados acce­
den a ese tipo de consumo. 

El aumento del consumo capitalista 
y de la inversión consuntiva tiende a 
hacer crecer muy rápidamente la 
"adicción" de la demanda solvente por 
insumos importados. De allí se mar­
cha con paso forzado al desequilibrio 
externo. El Estado protege este desa­
rrollo tanto en virtud de los empre­
sarios y sus intereses como de una di­
námica mucho más compleja que fi­
naliza por envolver en este estilo je 
crecimiento no sólo a los sectores de 
medianos y altos ingresos del país pe­
riférico sino en medida significativa 
a buena parte de los asalariados. 

O se pr_otege este tipo de desarrollo 
o bien la sombra de la recesión del 
mercado interno, con sus secuelas de 
desempleo, caída del salario real, 
quiebra de la mediana y pequeña em­
presa, amenaza la imagen de un go­
bierno que hasta allí logró asegurar 
más trabajo y más ingreso a toda Za, 
población. Si existen sectores sociales 
muy fuertes, interesadas en la depre­
sión del mercqdo interno y en la de­
valuación de la moneda, -nos ref e­
rimos a oligarquías primario-exporta­
doras-, es posible que en virtud de 
su poder político logren imponer una 
rápida acción "estabilizadora". El rol 
de estos grupos, la oligarquía prima­
rio-costeña del Perú pre-revoluciona­
ria, los sectores agrarios del Río de 
la Plata, la oligarquía cafetalera del 
Brasil, etc. es bien conocido. 

Si no exis'en, (caso 1973-75 del Perú 
revolucionario) o su poder es insufi­
ciente, el país tiende a defender su 
nivel de actividad económica, que .es 
en verdad, el nivel de ingreso de la 
población: el salario real, el monto 
de las utilidades, etc. Ante la opción 
de detener el · crecimiento disminuyen­
do la explosiva expansión de las im­
portaciones de insumos importados o 
endeudarse, elige el segundo camino. 
El Gobierno financia el crecimiento 
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por diversificación e inversión consun­
tiva a través del uso creciente de prés­
tamos ex tranjero$ y cuando ya no se 
puede obtener nuevos recursos co­
mienza el drenaje de las reservas in­
ternacionales. 

Por una identificación errada entre 
su voluntad de mantener el nivel de 
actividad económica y el estilo de cre­
cimiento que caracterizan aquella, el 
Estado adopta diversas medidas: 

a. Subvención del costo de reproduc­
ción de la fuerza de trabajo por me­
dio de subsidios a los alimentos. 

b. Servicios baratos a través de pre­
cios inferiores a lo$ costos por parte 
de las empresas públicas. 

c. Servicios básicos baratos: educa­
ción, salud, infraestructura vial. 

d. El Estado suele hacerse cargo, en 
medida creciente, de la producción de' 
insumos básicos -siderurgia, f ertili­
zantes, etc.- que requieren grand ,-?s 
esfuerzos de inversión; largos perío­
dos de maduración y que debido a 
los precios de "sostenimiento del mo­
delo de industrialización en marcha" 
vienen acompañados de bajas tasas 
internas de recuperación de la inver­
sión. Es ésta, otra modalidad de .la 
subvención estatal al crecimiento ca­
pitalista periférico. 

Crece irremediablemente la brecha 
fiscal. Para solucionar los problemas 
creados se recurre a ~a emisión inor­
gánica y se imprime nuevo aliento al 
proceso inflacionario. 

Esto por cierto, no puede durar y fi­
nalmente se recurre a los programas 
de estabilización. Sus efectos son bien 
conoci.dos: recesión interna, caída de 
los requerimientos de insumos impor­
tados, recuperación de reservas. Cuan­
do el país periférico, en este caso el 
nuestro, se decide a implementar tales 
medidas, logra también recuperar 
''confianza internacional" y con el 
beneplácito del FMI puede intentar 
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Za contratación de nuevos préstamos 
o renegociar las condiciones de pago 
de la deuda externa. 

Generalmente, luego de un par de 
años de "sacrificio y austeridad" fun­
dados principalmente en Za reducción 
del salario a niveles de subsistencia 
biológica . -o por debajo de ella- y 

. en el desempleo de grandes sectores 
de la población, se logra sanear el sec­
tor externo. Contando con un. equi­
librio adecuado en balanza comercial, 
pero arrastrando una situación de de­
terioro de la balanza de servicios, se 
reinicia el ciclo. 

Al abrirse una nueva fase de prospe­
ridad no todo es igual que al comien­
zo: en varios aspectos se ha sufrido 
un deterioro significativo en relación 
al período anterior . 

El niv~l inicial de endeudamiento y 
el grado de concentración del ingreso 
son superiores a los registrados en fa­
ses anteriores. 

Si el ciclo se abre en tales condicio­
nes, muy pronto resurgirá la contra­
dicción principal del capitalismo peri­
férico ' entre la capacidad de producir 
y la capacidad de importar. El perfo ~ 
do de auge será menor. 

Desde luego, los esfuerzos realizados 
para lograr un incremento del nivel 
de las exportaciones puede atempe­
rar la acumulación de efectos negati­
vos de arrastre como los que venimos 
de señalar. También, por cierto, situa­
ciones excepcionales capaces de va­
riar fundamentalmente el techo de di­
visas de la economía podrían cambiar 
tales condiciones. Petróleo por ejem­
plo. Pero, obsérvese que el ciclo pe­
riférico, a4n así , no variaría, se reto­
maría en un nivel superior un perío­
do de tiempo más tarde. Sólo la ac­
ción consciente, planificadora y vo­
luntaria de los sectores del país inte­
resados en desmontar los mecanismos 
sobre los cuales se basa este estilo 
de desarrollo, pueden ponerle fin . 



Ahora bien : ¿Por qué el capitalista 
periférico tiende a consumir una par­
te creciente del excedente apropiado 
y por qué su tendencia a las inver­
siones consuntivas? 

Quienes han tratado el tema presta­
ron atención a aspectos tales como la 
earencia de tradición burguesa, la po­
ca austeridad del nuevo empresaria­
do, etc. Asimismo, para algunos casos 
particulares, en alguno que otro país 
periférico, en alguna que otra crisis 
se ha tra +ado de responsabilizar de 
tal comportamiento al clima político , 
fundamentalmente a la falta de con­
fianza en el gobierno de turno. Ello 
conduciría , . se dice, a consumir ahora 
pues el futuro es · incierto y el ahorro, 
como se sabe, está ligado a una cierta 
seguridad en el futuro . No negamos 
que tales factores pueden tener in­
fluencia, pero nos parece que una ex­
plicación adecuada para un problema · 
que afecta a más de 50 países im 
desarrollo, que cíclicamente se expre­
só en el bloqueo de su crecimiento, 
que ha derivado en el endeudamiento 
"masivo" de la "periferia" , debe en­
contrar un factor común de orden es­
tnictural. 

Ahora bien , el crecimiento capitalista 
de los países centrales se basó, a di­
ferencia de cualquier otra forma de 
organización económica que le haya 
precedido históricamen +e, en el desa­
rrollo simultáneo de la fabricación de 
bienes de consumo y la fabricación 
de bienes de capital e insumos. 

Es decir que. el aparato productivo ca­
pitalista desde sus orígenes contó con 
un sector que producía bienes de con­
sumo y otro sector que fabricaba la. 
maquinaria, equipo e insumos reque­
ridos por el primero y para sí mismo . 

Existió también desde un comienzo, 
una adecuada proporción entre · uno 
y otro sector. Su proporción no puede 
ser cualquiera: se producen las f ábri­
cas, las máquinas y los equipos en la 
cantidad necesaria para que a través 

de su empleo se puedan fabricar los 
medios de consumo que la población 
requiere -y puede comprar-. Es de­
cir de acuerdo a la dimensión de la 
demanda solvente de bienes para el 
consumo. Cuando la misma era pe­
queña, la cantidad de maquinaria e 
insumos demandados era también pe­
queña. En todo caso, la planta indus­
trial para fabricar esas maquinarias 
necesariamente debía estar diseñada 
y construida teniendo en cuenta que 
sólo se iba a fabricar un número re­
ducido de máquinas. En otras pala­
bras , el proceso tecnológico empleado 
guardaba estrecha relación con el ni­
vel de la demanda final. Para deter­
minada dimensión de la demanda del 

. bien · de consumo existía un precio 
máximo que se podía pagar por "uni­
dad de equipo": el valor de la fuerr.a 
de trabajo que reemplaza en el pro­
ceso de producción. Ese precio y la 
cantidad que periódicame?tte se re­
quiere reponer queda determinado 
por las características del proceso pro­
ductivo del bien de consumo . 

.Por un lado, cuando el nivel de de­
manda del bien de consumo crece,. 
crece también la cantidad demandada 
del bien de producción. Por el otro, 
cuando se incrementa el salario real, 
aumenta también el precio que se pue­
de pagar por unidad del bien de ca­
pital. En consecuencia estos factores 
causan un incremento del "ingreso" 
mínimo con el cual puede trabajar 2l 
empresario productor de equipo. Ello 
permite que aumente la escala de pro­
ducción . Obsérvese que la escala de 
producción es función principalm.ente 
del grado de poder desarrollado por 
los asalariados del centrQ. Y ello se 
verificó por . una doble vía: al crecer 
el salario real aumenta la demanda 
solvente del bien de consumo y pro­
porcionalmente la cantidad requerida 
periódicamente de bienes de produc­
ción; pero asimismo, se incrementa 
el precio que se está dispuesto a pagar 
por aquellos, dado que como se dijo, 
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ese precio depende del valor del sa­
lario. 

Esta dinámica entre demanda solven­
te y dimensión de producción del sec­
tor productor de maquinarias y equi­
pos permite conservar el equilibrio 
entre el proceso tecnológico de elabo­
ración del bien de capital y el precio 
unitario que el mercado está dispues­
to a pagar por él. Existen balancea­
das oportunidades de inversión tanto 
en el área de la producción de bienes 
de consumo cuanto en el sector" pro­
ductor de bienes dé capital. 

En la periferia no ha ocurrido así y 
espontáneamente no ocurrirá jamás. 
Los procesos tecnológicos empleados 
para producir el bien final han sido 
transportados desde los centros desa­
rrollados. Es verdad que el capitalis­
mo ha llegado a la periferia después 
de haber alcanzado niveles de acumu-

_ lación y desarrollo muy avanzados: 
propio ·s de la fase , monopóli~a-impe­
rialista. Por tanto los procesos que 
aportó conllevan escalas de produación 
para los bienes de capital muy altas. 
Para llegar a ellas el centro transitó 
por tecnologías sucesivas que fueron 
siendo abandonadas durante su desa­
rrollo. Hoy ya no se ofertan · los pro­
cesos tecnológicos correspondientes á 
esas fases superadas. La gran mayoría 
de las tecnologías que constituyeron 
eslabones históricos indispensables du­
rante la sucesión del progreso técnico, 
han desaparecido del mercado. Por 
tanto, en la periferia el nivel de d.:" 
manda . del bien de producción limita 
el ingreso anual de un even tual pro­
yecto de inversión para su fabricación 
local a valores inferiores al mínimo 
de rentabilidad exigido por el capital. 
El nivel del "ingreso" del proyecto se 
encuentra en muchas ocasiones por 
debajo del punto de equilibrio cuyo 
valor absoluto queda fijado por la es-. 
cala mínima de producción que carac­
teriza al proceso tenológico en cues­
tión. 
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A este fenómeno lo denominamos 
"brecha tecnológica" y a partir de él 
es fácil explicar la disfuncionalidad 
consumista que caracteriza al capit.1-
lismo "dependien te". El empresario 
capitalista invierte en capital de tra­
bajo para sus empresas -por ejem­
plo- destinadas a elaborar bienes­
salarios. Se inicia el auge, crece el sa­
lario real ·y las utilidades pero el po­
der de los trabajadores no alcanza a 
competir eficazmente con el aumento 
del excedente. Cuando la capacidad 
de producción de la fábrica de bienes 
finales ha llegado a su máximo el 
empresario sólo tiene una alternativa 
rentable de inversión: ampliar su pro­
ducción adquiriendo bienes de capital 
importado. No puede por razones de 
escala incursionar con facilidad en la 
producción de bienes de capital; la 
tendencia es a consumir una parte im­
portante de las utilidades creadas. 
Comienza a expandirse la demanda 
de bienes de consumo capitalista. Mu­
chos de ellos sólo se ob fenían hasta ese 
momento en el exterior. Así ha ocu­
rrido con el caso de los automóviles Y 
gran parte de bienes de consumo du­
radero. Es también el caso de inver­
siones inmobiliarias desmedidas. Apa­
rece de e$':a manera, una segunda 
clase de inversión rentable: la inver­
sión no reproductiva. Ampliación del 
número de bienes disponibles, aspec­
to éste que ya hemos estudiado. 

La brecha tecnológica explica por 
tanto el "comportamiento del capita­
lista periférico". No hay diferencia en 
los móviles con respecto a los capita­
listas de los paises centrales. Como 
cualquiera de ellos se orien ta hacia 
la inversión más rentable. La diferen­
cia, ya se ha dicho, reside en com­
prender qué cosa es rentable en la 
periferia y que otra cosa lo es en el 
centro. 

La ausencia de oportunidades de in­
versión rentable a nivel del sec{or 
productor de medios de producción es 
pues la barrera principal con que cho­
ca la profundización del capitalismlJ 



periférico. El incremento relativo del 
sector I (bienes de capital) a expensas 
del sector II (bienes de consumo) que 
debería permitir la "capitalización" 

. real, ( cantidad de equipos e insumos 
por trabajador) de la economía y el 
incremento sostenido de la producti­
vidad, no transcurre la economía de­
pendiente si no que ésta se limita en 
lo esencial a una expansión horizon­
tal del sector productor de bienes de 
consumo. 

Como consecuencia de la brecha téc­
nica, el capitalismo periférico tiende 
a perder toda vocación de expansión 
y supresión de las formas no-capita­
listas. Su modalidad es la de la ar­
ticulación simbiótica con éstas. La 
subsistencia de tal contexto retroacti­
vo. sobre el capitalismo periférico no 
sólo cediendo excedente a través de 
las relaciones de intercambio desigual 
sino también al crear y conservar un 
excedente de trabajo · permanente. 

Esto debilita la posibilidad de compe­
tencia de los asalariados del área ca­
pitalista del país dependiente y posi­
bilita, en los períodos de crisis , pro­
gramas de estabilización de una efica­
cia represiva imposible en los centros. 

LOS RESULTADOS DEL CRECIMIEN­
TO CAPITALISTA PERIFERIGO 

Esta forma de acumulación, caracte­
rística de las formaciones nacionales 
dependientes, construye su propia ra­
cionalidad. Es decir que si se trata 
de orientar su crecimiento de acuer­
do a las rentabilidad por sector, las 

· tasas de actualización existentes, etc. 
sólo se logrará una reproducción a 
mayor escala del mismo modelo. 

Por otra par te, como hemos visto y 
venimos experimentando, esta repro­
ducción tiene "techos" o límites que 
estrangulan la expansión de la base 
productiva; la "solución" -recomen­
dada por el FMI- es la destrucción 
parcial pero importante de la pro-

ducción y el descenso a una escala 
menor donde la relación importación­
sustitución pueda ser reemprendida 
por un nuevo período . 

Pero de ciclo en ciclo, la base de lan­
zamiento de un nuevo período de 
"prosperidad rela tiva" va descendien­
do. El saldo de la crisis-bloqueo ex­
terno/ depreciación del mercado inter­
no- es un nivel de endeudamiento 
mayor. A la salida de cada . crisis se 
cuenta con un sector externo eada vez 
más vulnera·ble. 

El estilo de bloqueo periódico con que 
crece el capitalismo periférico tradi­
cional, esto es, las fluctuaciones cícli­
cas del nivel de actividad económica 
vinculadas a las crisis crónicas del 
sector externo (67-69, 75-78) determi­
na tasas promedio excesivamente ba­
jas en los largos períodos teniendo en 
cuenta los requerimientos de rápido 
desarrollo que impone la tasa de cre ­
cimiento de la población , así como la 
situación de retraso y desarticulación 
productiva de que se parte. Nuestro 
retraso es grave aún en relación con 
las ritmos logrados por otros países 
periféricos. 

Durante el período 62-75 la tasa pro­
m11dio de crecimien ' o del producto 
per cápita en el Perú fue de 1.9% 
contra un promedio para América La­
tina de 3.1 % y de valores tales como 
3.4% para México o de 4.6% para Bra­
sil. La tendencia a la marginación de 
las grandes mayorías , consustancial a 
tal estilo de desarrollo , se manifiesta 
en que durante el período 50-75, es 
decir los últimos 25 años, de la deno­
minada industrialización por sustitu­
ción de importdciones descontado el 
rt!cien ' e y actual período de crisis, el 
prod ucto nacional dism inuye su tasa 
de crecimiento , la población y la fuer­
za laboral incrementan las suyas aún 
más y los resultados son una severa 
dism inución en la tasa de crecimien­
to del producto per cápita y de la pro­
ducti vidad por trabajador (INP , mayo 
1979). Durante el período 50-62 el 
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PIB per cápita había crecido a razón 
de 3.3% en tanto que de 1962 a 1975 
lo hacía a 1.9% anual. Pero tal como 
se sos tiene en la investigación ya ci­
tada del INP, tanto o más grave que 
la evolución del PIB per cápita re­
sulta la tendencia declinante en el 
crecimiento de la productividad de 
la fuerza laboral (de 3.6% para 50-62 
a 1.6% anual para el período 62-75) 
sobre todo si se la compara con la 
de los países centrales cuya fuerza 
laboral crece al 1 % anual o menos 
y su producto al 4% o más. 

Pocas dudas quedan que esa estrate­
gia de crecimiento está condenando 
al desempleo a sec tores crecientes de 
la población; que su estilo supone 
bloqueos periódicos de la balan za de 
pagos y su ·secuela recesiva, que este 
crecimiento es incapaz de solucionar 
el problema de la desnutrición , de la 
carencia de habitación, de otorgar ac­
ceso al progreso técnico y a la cul­
tura a las mayorías del país. 

La carencia de dinamísmo del modelo 
de acumulación capitalista dependien­
te coloca a nuestro país -Y a los paí­
ses periféricos en una situación muy 
especial en relación al problema de 
la transición . Conduce a una profun­
da puesta en discusión de todo el pro ­
blema de la acumulación. Ya no se 
trata de un capitalismo desarrollado, 
maduro, integrado, que con pequeñas 
modificaciones técnico-organizaciona-

. les y con el cambio de las relaciones 
jurídicas de propiedad puede prestar­
se a la ilusión de que se está cons­
truyendo el socialismo. Nada de esto 
es posible en la peri/ ería, donde aún 
se encuentra inacabado y en general 
sólo e.n sus comienzos, el proceso de 
acumulación social. En nuestro país 
hay que definir cómo hacer la acu­
mulación. Todo está en discusión: el 
régimen de consumo, el régimen de 
organ ización del trabajo, los métodos 
tecnológicos. En el Perú el capitalis­
mo perjf érico fracasó y nos · ha deja­
do un modo de consumo y de orga-
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nización del trabajo imposibles. NO 
VIABLES . Su tecnofogía también ha 
fracasado. 

Luego , en nues tro país estamos obli­
gados a repensar integralmente el 
problema de la acumulación . Aquí no 
es tan f áciÍ, como lo fue en los paí­
sc¡s del Este europeo . Es iwip0sible 
pensar en el socialismo como un ca­
pital ismo sin capitalista s: 750 grand es 
empresas que pasen a propiedad · del 
Estado no es en todo caso más que 
un "medio para " .. Lo que otrora 
consti tuyó la ambición final de una 
revolución socialista hoy ·no es más 
que un instrumento, cuyo empleo es 
necesario discutir , para tratar de 
plantear soluciones radicales al gran 
problema del Tercer Mundo: las for­
mas y los métodos de la acumulación 
en la perif ería . 

La ilusión que el desarrollo capita­
lista periférico prepara las condicio­
nes para una futura · socialización ha 
finalizado. .El capitalismo, este capi­
talismo, ha hecho mal la acumulación, 

El capitalismo, este 

capitalismo, ha hecho 

mal la acumulacwn, ha 

socializado mal, ha 

creado pautas de 

consumo inviables a 

largo plazo, ha 

acumulado en algunos 

casos chatarra industriai 

con poco criterio de 

tecnología articulada 

hombre-naturaleza, . ha 

marginado a la inmensa 

mayoría del país. 



ha socializado mal, ha creado pautas 
de consumo inviables a largo plazo, 
ha acumulado en algunos casos cha­
tarra industrial con poco criterio de 
tecnología articulada hombre-natura­
leza, ha marginado a la inmensa ma­
yoría del pais. 

Dentro de tal perspectiva podemos 
afirmar que hacia fines del siglo XX 
dos grandes ilusiones se esfuman: 
1) El .capitalismo se encargará de 
desarrollar el Tercer Mundo. Se tran­
sitará necesariamente , de acuerdo a 
las leyes de acumulación del modo de 
producción capitalista hacia una es­
tructura industrial desarrollada. 2) 
Logrado ese desarrollo , formas socia­
listas más avanzadas procederán a 
suprimir las iriequidades . distributivas 
del capitalismo. Esta ilusión involu­
cra la necesidad de un nuevo ' debate, 
ya impos +ergqble: ¿qué es socialismo?; 
¿cuáles son las tareas principales que 
pueden formar parte de la transi­
ción? 

El capitalismo no ha proporcionado un 
eficaz mecanismo de acumulación: no 
hay un s_ector productor de bienes de 
capital desarrollado, no hay estructu­
ra productiva autocentrada en la pe­
rif ería. No ha integrado las masas 
desposeídas de nuestro país al proce­
so de desarrollo · tecnológico y cultu­
ral. Todo lo con trario: las margina 
crecientemente. 

Sin embargo conviene insistir en que 
nuestra perspectiva excluye toda po­
sibilidad a la supuesta necesidad del 
agotamiento-derrumbe del capitalismo 
dependiente: una especie de Zusa­
mmenbruch de las formas periféricas 
de desarrollo . El d&sarrollo periférico 
conduce a lo que hemos visto: mar­
ginación, bloqueo ex terno, etc. Se pue­
den estudiar las al ternativas posibles 
pero ninguna de ellas ·será necesaria. 
Porque así es la historia humana, re­
quiere, para bien o para mal, que la 
hagan los hombres, los grupos socia­
les, las clases, los pueblos . 

Estamos convencidos 

que el costo de un 

nuevo error -o de la 

inacción actualr- puede 

tornarse dentro de poco 

tiempo en causa de un 

horror nacional más 

duro del que cast iga. 

ahora a la gran mayoría 

del país. 

La alternativas que preñan cada si­
tuación reconocerán entonces una so­
la regla de transformación en . curso 
necesario y real de la hí.:;toria: la re­
gla de la relación de fuer zas entre 
los actores humanos (colectivos). Don­
de la capacidad de gestación de las 
utopías, la iniciativa y el grado de 
organi zación de los grupos , la fuerza 

· de las armas y la eficacia de los sue­
ños serán los fac tores de m t!diació'n. 
entre la virtualidad de la situación 
actual y el futuro real. De allí la im­
portancia del desafío que impone al 
pueblo y a la Nación la situación ac­
tual. 

Esta gran tarea nacional supone acep­
tar la elaboración y ejecución de un 
proyecto que ha sido y seguirá siendo 
ajeno a las percibidas necesidades de 
las fuerzas revolucionarias y . progre­
sistas de los centros desarrollados. No 
se trata aquí de la sencilla tarea de 
reorganizar "la propiedad", sino de 
reconvertir integralmente la estruc­
tura productiva. La actual "usa 3,000 
millones de dólares · para producir lo 
que satisfac:erá no más de 350,000 fa­
milias. Hay que construir una nueva 
estructura productiva capaz de "usar " 
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3,000 millones de dólares o poco más 
para producir lo que requieren 17 
millones de peruanos. 

Hoy sabemos, que "el libre juego de 
las fuerzas del mercado" sólo garan­
tiza la vigencia de un ciclo periférico 
en al cual aparece cada vez con ma­
yor intensidad la contradicción entre 
tal presun to liberalismo económico y 
las formas autoritarias y represivas 
que neéesariamente deben acompa­
ñarle cuando la recesión interna, la 
desocupación y el deterioro del po­
der adquisitivo del salario arroja a la 
mayori.a del país en la desesperada 
disyuntiva de resistir por cualquier 
medio o dejarse constituir en objeto 
pasivo del genocidio económico. 

Sabemos también que la inacción con­
duce a una suerte de salida friedma­
niana asistemática, que no por más 
espon tánea presenta menos avidez re­
presiva . 

El genocidio económico exige la dic­
tadura. Y la función que une esos as­
pectos de la vida en la peri/ eria es 
tal, que la graduación del genocidio 
permite también cierta gradualidadf 
en las formas represivas. 

Este ciclo que tiene connotaciones 
trágicas para bastante más de cien 
millones de latinoamericanos, ha sido 
alegremente caracterizado por el se­
ñor Harberger como la sustitución de 
los regímenes "románticos" por los go­
biernos tecnocráticos , interpretación 
tan graciosa como inhuma7'1.a. 

Es necesario por tanto , diseñar un , 
proyecto de transformación radical de 
nuestro modelo de crecimiento indus­
trial que sea capaz de garantizar un ni­
vel de vida material y cultural ade­
cuado para todos los peruanos y que 
siendo apto para asegurar un creci­
mien to sostenido de la producción y del 
bienestar social sea también la base 
adecuada para una forma de organi­
zación profundamente democrática y 
un estilo de vida auténticamente libre. 
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Una organización económica de tal 
clase no será el resultado "espontá­
neo" del desarrollo de las fuerzas , 

·porduc tivas existentes. Sólo por me.-
dio de una planificación vigorosa y 
eficiente del desarrollo podrá trans­
formarse esta base productiva consu­
midora · de 3,000 millones de dólares e 
incapaz de satísf acer las necesidades 
de más de 350,000· familias en un sis­
tema productivo que pueda generar 
los bienes y servicios esenciales para 
el conjunto de la población. Esto im­
plica una activa intervénción del Es­
tado tanto en el área de la planifica­
ción y el control como en el de la 
ejecución misma de actividades pro­
ductivas. Supone una planificación 
que altere el actual sistema de .pre­
cios relativos. Que a.liente y proteja 
la fabricación de equipos e insumos 
para una industria de bienes de con­
sumo poco diversificada. Exige que el 
control del Estado sobre el régimen 
de precios y salarios sea lo suficien­
temente eficaz como para garantizar 
una radical redistribución del ingre­
so. Es necesario impedir que lá con­
centración del ingreso derive , como 
hasta aquí ocurrió , en el consumismo 
estéril e injusto de los recursos del 
país. 

Es posible reorganizar la ecor,wmfa 
promoviendo el desarrollo de un só­
lido sector de producción de maqui­
naria y equipo nacional , de 11.n robusto 
sector exportador y de una industria 
de bienes de consumo masivo en ba­
se a reintegros económicos específicos , 
al diseño de una política proteccio­
nista adecuada, a la correcta orienta­
ción del crédito y allí donde se haga 
necesario a través de ' contratos del 
es tado y del desarrollo vigoroso de 
empresas de propiedad social y del 
sector de la cooperación. 

Sin ninguna duda una concepción de 
tal clase es digna de calificarse como 
de radical "intervencionismo estatal" 
en la vida económica del país solo en 
la misma medida que lo es el estilo 



de intervención efectuada a través del 
CERTEX.. 

Pero, o se procede a una interven­
ción de esta clase·, o se acepta el rol 
del Estado represor. 

Porque, o bien planifica el Estado o 
bien la actual estructura de la pro­
piedad y del ingreso seguirán plani­
ficando el crecimiento en función de 
un patrón diversificante, dependiente 
'!J consumis ta determinantes de un 
ciclo en el cual las fases de prospe­
ridad son cada vez más pequeñas y 
las fases de recesión cada vez más 
amplias . 

En ambos casos la acción del Estado 
se torna indispensable. En la una , 
como planificador. En la otra, para 
imponer una fuerte acción represiva 
sobre las mayorías perjudicadas . No 
se puede ·paralizar el país , reducir sa­
larios a niveles de subsistencia, ge­
nerar desempleo masivo, llevar a la 
quiebra gran número de pequeñas em­
presas ·sin contar con una comprome­
tida acción de las fuerzas represivas. 

Ex iste por consiguiente, intervención. 
y cohesión estatal en ambos casos. Pe­
ro a nadie escapa la distinta calidad 
de ella. Es de imaginar que aún para 
los más entusiastas defensores del li­
beralismo económico no les resulta -

rá difícil discernir la naturaleza -si­
no el Sentido- diferente que posee 
la represión policial de un estado co­
mo el de Pinochet al de una inter­
vención planificadora similar en lo 
sustancial a la empleada por ejemplo 
con la "promoción de manufacturas 
no tradicionales". 

Si la situación coyuntural tal como 
se ha dicho antes exige que se . tomen 
medidas inmediatas para quebrar la 
trágica paradoja -más dólares menos 
trabajo- no es menos cierto ni me­
nos urgente que existe la necesidad 
de cwnvocar al país para reflexionar 
sobre la nueva oportunidad ~ahora 
cuando todavía se está llevando a 
cabo . la estabilización de turno- de 
optar por un crecimiento diferente a 
éste cuya s manifestaciones más duras 
hambrean hoy al pueblo peruano . 
Cuando se inicie una nueva "prospe­
ridad relativa" será tarde. Nosotros 
desde SOCIALISMO Y PARTICIPA­
CION seguiremos insistiendo sobre 
este aspecto porque estamos com,en­
cidos que el costo de un nuevo error 
-o de la inacción actual- puede to­
marse dentro de poco tiempo en cau­
sa de un horror nacional más duro 
del que castiga ahora a la gran ma­
yoría de( país. 

EL CONSEJO EDITORIAL DE 
SOCIALISMO Y PARTICIPACION 

No se trata aquí de la sencilla tarea de reorganizar "la propiedad' ' 

sino de reconvertir integralmente [;a,¡ estructura productiva. 

La actual " usa " 3,000 millones de dólares para producir 

lo que satisfacerá no más de 350,000 familias. Hay que construir 

una nueva estructura productiva capaz de "usar" 3,000 millones 

de dólares o poco más pa.ra. producir lo que requieren 
' 17 millones de peruanos. 
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NICARAGUA 

En momento de entrar en prensa esta edición, 

él Frente Sandinista de · Liberación se acer­

caba a la culminación de su lucha victoriosa 

contra la dictadura de Somoza, en Nicaragua. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION quiere ma­

manifestar, a través de estas líneas, su soli ­

daridad con el pueblo nica.ragüense. Transi ~ 

tando por caminos nacionales, apoyados fun ­

damentalmente en sus propias fuerzas y 

desarroUando a la vez una dúctil y realista 

política de unidad amplia y mayoritaria, los 

patriotas nicaragüenses han logrado aislar 

a una de las dictaduras más antiguas y san ­

g r ientas del Continente. 

Nicaragua empieza a ser un.a lección y un 

ejemplo para nuestro pueblo. 



Francisco Guerra Gar~ía / ALGUNOS 
CONCEPTOS para interpretar 
el proceso peruano 

. e on excesiva frecuencia, en los 
ensayos de interpretación de los 
procesos políticos, los conceptos 

de estado, régimen político y gobierno 
son utilizados en forma equívoca y 
confusa. No pocas veces, estas cate­
gorías analíticas -sobre todo las de 
estado y gobierno- son empleadas 
simultáneamente en un mismo · texto 
como nociones equivalentes y distin­
tas. En consecuencia, con la finalidad 
de clarificar nuestra propia perspecti­
va, intentaremos esbozar algunas de­
finiciones operativas de dichos con­
ceptos -y de otros adicionales- asig­
nándole~ un significado más preciso 
y diferenciado. 

El concepto de Estado-Nación 

Podemos considerar el concepto de 
Estado-Nación como la categoría Il).áS 
amplia y general que pretende de­
nominar una colectividad que vive en 
el mismo territorio, cuyos miembros 
-o por lo menos una mayoría de 
ellos- se sienten unidos por lazos 
históricos, económicos, culturales y 
políticos; que en consecuencia se per­
ciben como diferentes de las personas 
que conforman otros estados nacic­
nales y que, finalmente, están some­
tidos a las mismas leyes y a un poder 
centralizado que posee . el monopolio 

* El presente artículo transcribe el pri-
mer capítulo del libro. Del Estado 
Oligárquico al Cap'italismo de Esta­
do. Apu_ntes para una interpretació1i 
del régimen político peruano: 1968-
1975: que el autor escribe actual­
mente. 
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del uso de la "violencia legítima". 
Entendemos por "violencia legítima" 

· el poder reconocido y aceptado por 
los miembros de la colectividad que 
se expresa en un amplio ab~nico de 
acciones y obligaciones que incluye 
desde aquellas que implican la su­
presión de la vida o la pérdida del 
ejercicio de la libertad personal hasta 
el hecho de pagar impuestos, prestar 
el servicio militar o por tar un carnet 
de identidad. Ese poder puede c,er 
enfocado desde una perspectiva inter­
na -por la vía de los mecanismos 
de coacción y represión- y también 
desde una óptica externa, vale decir, 
a través de las funciones y mecanis­
mos ligados a la seguridad y la de­
fensa nacional . 

El concepto de Estado-Nación trata de 
denominar una realidad procesal qui.! 
conocemos como País y que en ia 
práctica constituye la unidad de ami­
lisis en el estudio de las relaciones 
internacionales. Si bien, debe acep­
tarse que esos estudios ahora se com­
plican con el surgimiento de las em­
presas transnacionales. 

En el estudio de los estados naciona­
les es interesante tener en cuenta la 
idea de una relación dialéctica en 5U 

formación. En algunos casos, la co­
munidad de intereses y el reconoci­
miento de lazos y valores comunes 
precede a la instauración del poder 
centralizado. En otros, este último es 
el creador de la nacionalidad. Consi­
deramos que esta situación es la que 
caracterizó el surgimiento del Perú 
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como Estado-Nación: El Estado Colo­
nial constituido a partir de la con­
quista estableció las bases del Perú 
repubJicc:no, es decir, el poder centra­
lizado precedió a la nación. 

En realidades como la nuestra, en las 
que encontramos una gran heteroge­
neidad en la estructura de grupos y · 
clases sociales y cuya dinámica de 
cambio se realiza a través de un de­
sarrollo desigual, para fines opera­
ti vos, cabe el uso del concepto de 
"scciedad nacional" para aludir y pri­
vilegiar los problemas que se derivan 
de la existencia de múltiples conflic­
tos étnicos y socio-culturales . 

El concepto del Estado 

El concepto de Estado supone un ma­
yor nivel de abstracción. · Refiriéndo­
se a la misma colectividad expresada 
en el Estado-Nación, privilegia un en­
foque centrado en la estructura d 1~ 

poder la que por referirse a realida­
des profundamente desigualitarias re­
vela un determinado sistema de do­
minación, una concreta correlación de 
fuerzas sociales y políticas en un pe­
ríodo de duración más o menos 
"}arco". 

De acuerdo a esta concepción, en el 
sistema capitalista, la noción de Esta­
do no e,¿presa exclusivamente la opre­
sión de ciertos grupos o clases socia­
les. Su significación es más compleja: 
expresa la existencia de grupos privi­
legiadcs y mecanismos de do~inación, 
pero implica también procesos de 
ajuste e incorporación. La dinámica 
del cambio se configura a través del 
conflicto, pero también mediante la 
integración y articulación de intere­
ses. 

Es en este sentido que utilizaremos 
el concepto de Estado Oligárquico pa­
ra denominar el sistema de poder y 
la dinámica del cambio en el período 
que se desarrolla en~re los años 20 y 
el inicio de la revolución peruana e11 

1968 . En este período en el cual, bajo 
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la dominación oligárquica se produce 
un determinado desarrollo productivo 
-el capitalismo dependiente-, se mo­
difica la estructura social, surgen nue­
vas fuerzas políticas y nuevos pro­
yectos ideológicos, hasta que en la 
dinámica histórica concreta de la in­
tegración y del conflicto, con el ad­
venimiento del régimen militar, se 
configura una situación que al mismo 
tiempo es consecuencia y ruptura del 
proceso vivido y que por la calidad 
del cambio producido da origen a una 
nueva forma de organización del po­
der: el Capitalismo de Estado. 

La noción de Capitalismo de Estado 
alude a un momento de transición 
-podría hablarse de un Estado de 
Transición- en la organización del 
Estado. Pero se trata de una forma 
de organización que desde el punto de 
vista de la larga duración no llega a 
constituir una forma estable de inst:­
tucionalización del poder. Siguiendo a 
Jaguaribe (1964) consideramos que. el 
Capitalismo de Estado se caracteriza 
por una situación de tensión y de con­
flicto de cuya pugna necesariamente 
se derivará hacia una nueva corre­
lación de fuerzas cuyas alternativas 
oscilan entre la implantación de un 
capitalism~ burgués modernizado o el 
establecimiento de una forma socia­
lizante de organización del poder . 

El concepto del régimen político 

El concepto de régimen político i<e 
aplica también a la misma unidad de 
análisis: el país. Ahora · bien, es una 
noción distinta a la de estado y a la 
de gobierno. Es una categoría _que 
sirve para caracterizar las modalida­
des concretas que asume un sistem a 
de dominación o una estructura de 
poder . Estas modalidades co1:cr~tas 
pueden ser analizadas en func1ó1: de 
dos órdenes de problemas . En primer 
lugar, aquel que se refiere al modo 
en que se define y articula lo que se 
podría llamar los aspectos formales 
de la organización política : los mec3-



En el estudio de los estados nacionales es interesante tener en 

cuenta la idea de una relación dialéctica en su formación. 

En algunos casos, lai comunidad de intereses y el reconocimiento 

de lazos y valores comunes precede a la instauración del poder 

centralizado. En otros, este último es el creador de la nacionalidad. 

Consideramos que esta situación es la que caracterizó el 

surgimiento del Perú como Estado-Nación El Estado Colonial 

constituido a partir de la conquista estableció las bases del Perú 

Republicano, es decir, el poder centralizado precedió a la nación. 

nismos de acceso al poder (elecciones 
o toma por la fuerza); los mecanismos 
de relación y balance entre los orpa­
nismos que desempeñan las funcioñes 
ejecutiva, legislativa y judicial; los 
mecanismos de control del poder (pla­
zo paré:! el mandato, medios de comu­
nicación, en general, ~jercicio efectivo 
de funciones de control por institucio­
nes u organismos diferentes al poder 
ejecutivp); sistema de partidos; siste­
ma electoral; etc . Y en segundo lu­
gar aquel orden de problemas refe­
rido al sentido u orientación de suc; 
decisiones, vale decir: qué grupos y 
clases sociales se benefician ~y en 
detrimen to de quiénes- con la eje­
cución concreta de sus políticas. 

El régimen es al gobierno lo que el 
género a la especie. Un régimen pue­
de comprender uno o varios gobier­
nos . . Para que varios gobiernos pu~­
dan ser considerados como pertene­
cientes al mismo régimen deben com­
partir las mismas características for­
males y sus decisiones y políticas de­
ben tener una si.milar orientación con 
relación a los grupos sociales que se 
benefician o en cuyo detrimento se 
producen. 

Puede considerarse como ejemplos de 
regímenes que comprenden varios go­
biernos: en Argentina, el régimen mi-

litar, autoritario y represivo que in­
cluye los gobiernos de Onganía , L~­
vingston y Lanusse; en Brasil el 
régimen militar-tecno-burocrático, re­
presivo y desarrollista que incluye 
los gobiernos de Castelo Branca, Costa 
e Silva, Garrastasu Medicci y Geissel; 
en Venezuela el régimen populista y 
de democracia formal que incluye los 
nobiernos de Betancourt, Caldera, 
Leoni y Carlos Andrés Pérez; en el 
Perú las dictaduras militares pro­
oligárquicas y pro-imperialistas de 
Sánchez Cerro y Benavides. En la 
süuación actual del país, el gobierno 
de Morales Bermúdez mantiene sólo 
las características formales del gobier­
no de Velasco (militarismo-autorita­
rio), pero este último fue un gobierno 
revolucionario y el de Morales Ber­
múdez es · un gobierno regresivo. La 
orientación de las decisiones y políti­
cas de ambos gobiernos es radicalmen­
te distinta. No se trata pues única­
mente de dos gobiernos, se trata de 
dos regímenes políticos diferentes. 

El concepto de gobierno 

El concepto de gobierno, debe ser uti­
lizado para denominar al conjunto de 
personas que detentan el control for­
mal -no necesariamente efectivo- y 
el ej-ercicio de los roles y funciones 
principales del aparato del estado: 
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gobierno central, 1 administración pú­
blica, empresas estatales y en gene­
ral empresas públicas, fuerzas arma­
das y fuerzas auxiliares. Los gobiernos 
pueden estar constituidos principal­
mente por o "ser la expresión de, un 
partido político o una alianza de par­
tidos; un grupo o una clase social o 
una alianza de grupos y clases socia­
les, una institución o un conjunto de 
instituciones (como las fuerzas arma­
das) o por una coalición que combine 
varias de las fuerzas anteriormente 
mencionadas. Los gobiernos por sa 
origen y comportamiento pueden ser 
constitucionales o de facto. Para de­
terminar su significado y naturaleza 
deben ser apreciados teniendo ':!n 
cuenta su estructura formal y la orien­
tación de sus políticas y decisiones. 
Un gobierno puede ser la clara ex­
presión de un tipo de régimen políti­
co, pero existen también formas mix­
tas y gobiernos de transición. 

El concepto de oligarquía 

Hemos escogido el concepto de oli­
garquía para denominar a la clase 
dominante "nativa", porque fue esta 
la palabra con que el pueblo peruano 
identificó al conjunto de grupos so­
ciales que constituyendo una pequeña 
minoría durante un largo período y 
en estrecha asociación con el esta­
mento gerencial extranjero logró man­
tenerse en la cúspide del sistema de 
dominación de la sociedad . Hasta m<"­
diados de la década de los años 50 la 
fracción hegemónica estuvo constitui­
da por el grupo agro-exportador má_=: 
ligado hasta ese . momento a los ir.­
versionistas extranjeros y responsa­
ble de 1P-ás de un 40% del total_ de 
divisas generado por los distintos sec­
tores que producían para la exporta­
ción. Este grupo man t uva su asocia­
ción con el sector latifundista -más 
retra5ado- y cuya importancia para 
el sostenimiento del sistema, desd~ 
los años 30 fue más bien política que 
económica. También desde los años 
30 la fracción agro-exportadora 
estuvo estrechamente asociada con 
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el pequeño grupo industrial. Este 
iría progresivamente ampliando su 
base económica sobre todo en los año-; 
60 y 70 en que la inversión extranje­
ra, principalmente la proveniente de 
las grandes empresas norteamerica­
nas, diversificará su· orientación cana­
lizándola hacia la industria manufac­
turera, aunque siempre tanto en tér­
minos absolutos como relativos, en 
menos proporción que a la inversión 
minera. Como ha · señalado Bourri­
caud, (Bourricaud, 1964) los represen­
tantes de estos grupos se encu~ntran 
también en las empresas mineras, si 
bien en este caso en una posición 
claramente secundaria, pero mantu­
vieron el control de los · mecanismos 
de crédito y financiamiento y de los 
medios de comunicación de masa: 
prensa escrita; radio y televisión. 

A partir de esta base económica y 
con el apoyo de la fuerza armada 
-por lo menos hasta 1956- estos 
grupos consiguieron controlar la mar­
cha de los asuntos pol.í1.icos y en b 
práctica hasta 1968 lograron mante­
ner, con una extraordinaria habili­
dad negociadora y corruptora, casi la 
totalid'.:ld de sus posiciones y privi­
legios. 

La larga noche que se extiende entre 
los años 30 y los años 60 -con la 
excepción de la frustrada experiencia 
del gobierno de Bustamante entr:? 
1945-1948- significó el agravamiento 
de los viejos problemas. La sucesión 
de gobiernos militares y las pocas ex­
periencias de una democracia formal 
y excluyente reforzaron el poder oli­
gárquico, robustecier on la pres~ncia 
de los enclaves extranjeros, favore­
cieron el creciente despojo de · la pro­
piedad campesina. En toda esta épo­
ca, la característica definitoria del 
poder gubernamental fue la de su 
sometimiento a los intereses de los 
grupos económicos nacionales domi­
nantes: la llamada oligarquía peruana 
y su socio el estamento gerencial ex­
tranjero. 



De acuerdo a esta 
concepción, en el 
sistema capitalista, la 
noción de Estado no 
expresa exclusivamente 
la opresión de ciertos 
grupos o clases sociales. 
Su significación es más 
compleja: expresa la 
existencia de grupos 
privilegiados y 
mecanismos de 
dominación, -pero 
implica también procesos 
de ajuste e 
incorporación. La 
dinámica del cambio se 
configura a través del 
conflicto, pero también 
mediante la integración 
y articulación de 
intereses. 

La definición de este período, como 
una época de gran inestabilidad polí­
tica, puede ser profundamente enmas­
caradora. Cambiaron los gobiernos 
pero se mantuvieron las mismas polí­
ticas y se defendieron los mismos in­
tereses. Más allá de la inestabilidad 
formal se encuentra la estabilidad del 
control oligárquico (Bourricaud, 1964) 
y la penetración y diversificación ere.­
ciente de los intereses externos . El 
proceso político de más de un cuarto 
de siglo puede ser explicado en lo 
fundamental por el juego de cuatro 
fuerzas principales: la oligarquía, las 
.fuerzas armadas, e l partido aprista y 
el estamento gerencial extranjero. La 
alianza entre el poder económico -in­
terno y externo-- y el poder militar 

'mantuvo el control del aparato estatz.1 
y se expresó a través de sucesivos 
gobiernos de contención que post'1i:-. 
garon las demandas, exigencias y pre­
siones de las clases populares y sus 
organizaciones sindicales y partida­
rias. 

El capitalismo dependiente tardío 

Siguiendo de cerca los planteamientos 
del profesor Florestan Fernández se 
puede tipificar este período de cambio 
en el Perú, como el despegue de un 
capitalismo dependiente tardío -tar­
dío inclusive en relación con los paí­
ses más industrializados de América 
Latina- que se estructura como d 
proceso de transición entre una so­
ciedad predominantemente agrario­
minera y una sociedad urbano-indm:­
trial y que evolucione:\ por la articula­
ción de dos tipos de dinamismos: uno 
que se impone desde fuera hacia a­
dentro, y otro que se proyecta desde 
dentro hacia afuera. Desde esta pers­
pectiva los factores externos inducen, 
condicionan y regulan el cambio es­
tru ctural (transferencia de capital, de 
agente humanos , de instituciones, de 
tecnología y también de ideologías) 
pero existe también una dinámica in­
terna que no puede ser inducida des­
de fuera: ella se refiere a actitudes, 
comportamientos y objetivos que gru­
pos y clases sociales se imnonen mE· 
diante compromisos y conflictos. "En 
realidad 'el juego económico' para los 
participantes externos se realiza poi· 
la especulación y el poder, al igual 
que los participantes internos (ambos 
se estiman y se utilizan como medios 
para alcanzar tales objetivos . .. ) los 
participantes internos se empeñan en 
garantizar las condiciones deseadas 
por los participantes externos, pues 
ven en sus fines un medio para al­
canzar sus propios fines. No es . que 
se consideren incapaces de 'afrontar­
e! juego': piensan que usando tal mé­
todo hacen que el proceso sea más 
'lucrativo'. Dan privilegio así, a las 
ventajas relativas del polo dinámico 
más fuerte porque 'juegan dentro de 
ellos" y pretenden realiza rse a ·través 
de ellos. No debe pensarse que allí 
se hable al revés de la ética y de la 
racionalidad capitalista. Esta es la 
ética y la racionalidad del capitalis­
mo dependiente". (Fernández, 1976 
p. 221). 
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El concepto de hegemonía compuesta: 
apropiación y expropiación dual 

En este sentido, si en el análisis de 
las clases sociales en el Perú no se­
paramos la dominación externa de los 
procesos internos de organización del 
poder, puede aceptarse el concepto de 
hegemonía compuesta. Esta noción 
resalta la vinculación entre las estruc­
turas internas y externas del poder y 
al mismo tiempo expresa el sentido 
en que esta relación atraviesa lo'> 
grupos y las clases sociales . Del mis­
mo modo , parece igualmente adecua­
do utilizar los conceptos de "apropia­
ción dual" y "expropiación dual" del 
excedente económico nacional . El tér­
mino dual indica la asociación entr ~ 
los intereses internos y externos, se 
trata de dos polos que operan 'simul­
táneamente , uno drena una parte del 
excedente económico hacia afuera , el 
otro concentra la renta internamente . 
(Fernández, 1976). 

El desarrollo desigual 

En el intento de aprehender las lí­
neas motrices del proceso de cambio 
de la sociedad peruana, no se debe 
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Nuestra realidad, es 
pluricultural ·y 
multilingüe. Es un 
auténtico crucero de 
líneas de integración y 
de conflictos de grupos, 
clases, razas, etnias y 
regiones, porque 
persisten; en ella hondas 
diferencias económicas, 
culturales y políticas 
cuyas raíces se 
encuentran en el pasado 
colonial. Por todo esto, 
es necesario añadir a 
los conceptos 
anteriormente 
mencionados, la nocion 
de desarrollo desigual. 

soslayar una característica estructural 
cuya existencia y desenvolvimiento 
está en la base de muchos de los más 
importantes problemas políticos de 
nuestra historia: la profunda hetero­
geneidad de la sociedad peruana 

Nuestra realidad es pluricultural Y. 
multilingüe . Es un auténtico crucero 
de líneas de integración y de conflicto 
de grupos, clases, razas, etnias y r.e­
giones, porque persisten en ella hon­
das diferencias económicas, cultura­
les y políticas cuyas raíces se encuen­
tran en el pasado colonial. Por todo 
esto, es necesario añadir a los con­
ceptos anteriormente mencionados, la 
noci,ón de desarrollo desigual. 

Utilizando el lenguaje marxista podría 
decirse que en el Perú coexisten en 
un mismo territorio modos de produc­
ción diferentes · que corresponden a 
dist intos tiempos históricos y que las 
clases sociales se estructuran Y. trans­
forman en una trama de relaciones 
en la cual la expansión y penetración 
del sistema capitalista ha modificado , 
transformado y corroído, pero no des­
truido ni absorbido totalmen te los va­
lores, formas organizativas y expre­
siones culturales e institucionales r..o 
capitaiís tas. 

Para la tipificación de la socieda,1 
peruana es aún muy sugestiva la iD.­
terpretación que daba Trotsky (Trots­
ky, 1975) del desarrollo desigual y 
combinado: una comarca atrasada se 
asimila · a las conquistas materiales e 
ideológicas de los países avanz .ados. 
Pero aquello no significa que ella si­
ga servilmente esos países, reprodu­
ciendo todas las . etapas de su pasado . 
La teoría de la repe tición de los ciclos 
históricos se apoya sobre la observa­
ción de las culturas pre-capitalistas. 
Pero, sin embargo el capitalismo mar­
ca un progreso sobre tales condiciones. 
El ha preparado y, en cierto sentido 
realizado la universalidad y la perma­
nencia del desarrollo de la humani­
dad. Por esto, está excluida la posibi-



lidad de una repetición de las formas 
de desarrollo de diversas naciones. 
Forzado a ponerse a remolque de los 
países avanzados, un país atrasado no 
se conforma con el orden de sucesión: 
el privilegio de una situación hü!tórica 
atrasada -:-- ese privilegio existe-- au­
toriza a un pueblo, o bien más exac­
tamente, lo fuerza a asimilarse antes 
de los plazos fijados, saltando Uila se­
rie de etapas intermediarias. Los sal­
vajes renuncian al arco y a la flecha, 
para tomar pronto el fusil, sin reco­
rrer la distancia que separaba en el 
pasado, esas diferentes armas. El de­
sarrollo de una nación históricamente 
atrasada conduce necesariamente a 
una combinación original de las di­
versas fases del proceso histórico . La 
órbita descrita toma en su conjunto 
un carácter irregular, complejo, com­
binado . La posibilidad de saltar por 
encima de . los grados intermediarios 
no es , entiéndase bien , absolJ,1ta; a 
fin de cuentas ella está limitada por 
las capacidades económicas y cultura­
les del país . Un país atrasado, fre­
cuentemente empobrece aquello que 
presta todo hecho del exterior para 
adaptarlo a su cultura más primitiva . 

El proceso mismo de la asimilación 
toma en ese caso un carácter contra­
dic torio . La ley racional de la histo­
ria no tiene nada en común con les 
esquemas pedantes. La desigualdad 
del ritmo, que es la ley más general 
del proceso histórico, se manifiesta con 
más riesgos y compl ejidad en los des-

. tinos de los países atrasados . Baj.o el 
látigo de las necesidades externas, ~l 
mundo retrasado es constreñido a a­
vanzar por saltos. De esta ley uni­
versal de la desigualdad de los rit­
mos se desprende otra ley, que se 
puede denominar la ley del desarro­
llo combinado, en el sentido de un 
acercamiento de las diversas etapas, 
de la combinación de fases distintas, 
de la amalgama de formas arcaicas 
y modernas. 

La ley racional de la historia 

no tiene nada en común 

con los esquemas pedantes. 

La desigualdad del ritmo, 

que es la ley más general 

del proceso histórico, se 

manifiesta con más riesgos y 

complejidad en los destinos 

de los países atrasados. &,jo 

el látigo de las necesidades 

externas, el mundo retrasado 

es constreñido a avanzar 

por saltos. 

La relación centro-periferia 

En el análisis del proceso de cambio 
social en el Perú en los últimos de 0 

cenias debe considerarse el plantea­
miento desarrollado por Prebisch y 
Frank y aplicado por Cotler al caso 
peruano (Cotler, 1967), según el cual 
la simetría de las relaciones eptre las 
naciones desarrolladas y subdesarro­
lladas se reproduce en estas últimas a 
través de los mecanismos que regulan 
la formación del excedente , la dis ' ri­
bución de los frutos del progreso 
técnico y su apropiación por los es­
tratos superiores y medios . 

De este modo, como lo indica Andre 
Gunder Frank , la relación "metrópo­
lis -periferia " al nivel nacional, regio­
nal y en algunos casos sectorial , al 
igual que en el nivel internacion al 

, presenta , tanto en el pasado como , en 
el presente , las mismas características 
de t ransf erenci a de capital de la pe­
rif eria a la metrópoli y una determi­
nación esencial del destino de la pe· 
riferia por la metrópo lis. 
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Las relaciones particularist,as 

El proceso de organizGción política Je 
las clases populares y medtas en el 
sistema de dominación del estado oli­
gárquico, se desarrolló en una tram::i 
social cuyo estilo de relaciones no s•~ 
caracterizó por estar fundada en una 
"funcional división del trabajo" que 
gratificará los comportamientos basa­
dos en la eficiencia, el méri to y el 
respeto por la ley . Muy por el contra­
rio, en un proceso de desarrollo de­
sigual y dependiente donde las distan­
cias económicas y culturales más hon­
das tienen origen en el sistema colo­
nial que redujo ·a la servidumbre a 

·ias culturas autóctonas, la dinámica 
y el estilo de las relaciones ~aciales 

se caracterizaron más bien por su 
orientación particularista (Bourricaud, 
1967), por el clientelismo y la parti­
cipación segmentaria (Cotler, 1967), y 
por el arribismo (Delgado, 1974) y 
este tipo de relación marcó e impreg­
nó el estilo; las formas de organiza­
ción sindical y política de las clases 
medias y populares. 

Parece innecesario insistir en el seña­
lamiento de que este estilo de rela­
ción y comportamiento fue mantenido 
y cultivado por los grupos oligárqui­
cos y por sus socios extranjeros, pri­
mando también en sus propias rela­
ciones, cuya ética basada en el mu­
tuo aprovecl).amiento ha sido señalada 
anteriormente. 
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La' definición de este período, . como una é¡xx:a de gran inestabilidad 

política, puede ser profundamente enmascaradora. 
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Cambiaron los gobiernos pero se mantuvieron las mismas 

política's y se defendieron los mismos intereses. Más allá de la 

inestabilidad formal se encuentra la estabilidad del control 

oligárquico y la penetración y diversificación creciente de los 

intereses externos . 



Daniel Martínez /P ANAMA: 1821 1979 

INTRODUCCION 

E l desarrollo histórico de Panamá 
ha sido y es condicionado princi­
palmente . por dos factores: La per­

manente intervención norteamericana 
que, pese al carácter de Panamá de ser 
país políticamente independiente des-

,/ de 1903, ha convertido al istmo en 
una colonia del imperio por la depen­
dencia política, económica y cultural 
que dicha intervención ha generado; 
la imposibilidad por parte de los dis­
tintos sectores sociales panameños, 
principalmente la burguesía liberal, 
de desarrollar un proyecto político, 
económico y social de carácter nacio­
nalista. Imposibilidad debida tanto al 
intervencionismo norteamericano, co­
mo al escaso nivel de formación y 
diferenciación de las distintas clases 
sociales panameñas. 

Algunos analistas han creído ver en 
Panamá un país artificial creado por 
los Estados Unidos en función de sus 
intereses políticos, económicos y mili­
tares. Otros, consideran que Panamá 
se declaró país independiente, pero 
optando inmediata y voluntariamente 
por la única vía que le garantizaba su 
independencia: solicitar la protección 
de los Es.tados Unidos a cambio de 
que éstos utilizasen el istmo de acuer­
do a sus intereses políticos, económi­
cos y militares. 

li'rente a ambas interpretaciones, que 
aparecen como demasiado simples, en 
el presente trabajo se tratará de de­
mo¡¡¡trar que: 

SOCIALISMO Y P ARTICIP ACION / N9 7 

a. La independencia de Panamá res­
pecto de Colombia es la culminación 
de las luchas del sector mercantil crio­
llo* panameño que frenado en su de­
sarrollo por la dependencia respecto 
de Colombia intenta aprovechar las 
ventajas que, por la expansión del 
'comercio que implicaba, tendría la 
construcción de un canal interoceáni­
co en el istmo. Independencia que se­
ría "intervenida" por los EE.UU. para 
sus propios fines sin que dicho sector 
pudiera oponerse debido · a su debili­
dad como grupo . social así como a las 
condiciones geopolíticas impuestas por 
el imperio en el Area Centroamericana 
y del Caribe, durante el s. XIX. 

b. La dependencia inicial respecto a 
los EE.UU. se consolida en el período 
de 1903 a 1908, frenando el desarrollo 
nacional en todos los campos y, pa­
ralelamente, fortaleciendo el sector 
oligárquico panameño (comercial* y 
financiero) que actúa como interme­
diario y representativo de los intereses 
norteamericanos. · 

c. El movimiento político iniciado Gn 
1968 bajo el liderazgo del Gral. To­
rrijas viene a alterar la naturaleza 
de la presencia pqlítica, económica y 
militar de los EE.UU. en el istmo, de-

* El sector · "mercantil criollo" define, 
en el presente trabajo, al conjunto de 
ciudadanos panameños que, en la épo­
ca, se dedicaban a actividades mer­
cantiles aprovechando . el flujo comer- . 
c1al entre España y las Colonias, asi 
como a aquellos individuos vincula­
dos al grupo mercantil (profesionales 
liberales y . artesanos). Este . sector so-
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sarrollando las condiciones para la 
implementación de un nuevo proyec­
to económico-social que responda a 
los intereses de los sectores naciona­
listas panameños; movimiento nacio­
nalista que podría devenir en revolu­
cionario en la medida en que ·los sec­
tores populares sean capaces de im­
poner, en la coyuntura adecuada, un 
proyecto alternativo al de la burgue­
sía liberal. 

A efectos de desarrollar la tesis ex­
puesta se analizarán los tres períodos 
en que, por exigencias del método . de 
exposición, se ha dividido el proceso 
histórico de Panamá: I. 1821-1903: in­
dependencia de Panamá e intervención 
imperialista (EE .UU., Francia e Ingla­
terra) . II. 1903-1968: consolidación del 
intervencionismo norteamericano, de­
sarrollo de la oligarquía nacional y 
luchas anticoloniales. III. 1968-1979: el 
movimiento nacionalista y el cambio 
en la naturaleza de las relaciones en­
tre Panamá y el imperio. 

l. LA INDEPENDENCIA DE 
PANAMA: ESPARA (1821) Y 
COLOMBIA (1903) 

Durante los s. XVI, XVII y XVIII la 
incipiente formación económico-social 
panameña se diferenciaba substancial­
mente de la del resto de países latino­
americanos. Ello era debido a que 
mientras en estos países los conquis­
tadores españoles respondían a la fi­
gura del "conquistador-encomendero" 
que, una vez asentados en el territo­
rio, firmaban Capitulaciones con la 
Corona española que sancionaban pri­
vill:gios feudales, los conquistadores 

cial, por las razones que más adelan te 
se explicarán , constituía en la época 
el elemento determinante de la for 
mación económico-social panameña y 
devino , ya en el s. XX, en la actual 
burguesía liberal (el calificativo li­
beral permite, por diferenc;ia con los 
sectores conservadores, oligárquicos, 
explicar el carácter del proyecto po­
lítico-económico de este sector , proyt:lc­
to orientado hacia un capitalismo na­
cional de libre concurrencia y que por 
su. contradicción con el capitalismo mo-
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de Panamá respondían a la figura del 
"conquistador-funcionario" (que direc­
tamente representa a la Corona) em­
peñado no tanto en extender una con­
quista inicial sino más bien en prote­
ger, en el territorio conquistado, la 
actividad comercial que desde Panamá 
se · irradiaba a España y el resto del 
continente. · Quiere ello decir que la 
formación económico-social panameña 
se caracterizaba, durante estos siglos, 
por la ausencia de acentuadas relacio­
nes de tipo feµdal 1

• 

El auge inicial de Panamá como cen­
tro mercantil dio paso a un período 
de decadencia a finales del s. XVIII, 
al abrirse eI Estrecho de Magallanes 
como nueva puerta del comercio con 
los puertos de la costa del Pacífico y 
al subtituirse a Panamá por nuevos 
centros comerciales en el área del 
Atlántico (La Guayra y Buenos Aires)" 
Panamá, entonces, de principal cen­
tro mercantil pasa a ser una región 
dependiente de otra más favorecida. 

Es por todo ello que, siguiendo al 
panameño Ricaurte Soler, podría de­
cirse que Panamá, durante los s. XVI, 
XVII y XVIII, reproduce en sentido 
inverso , la histor~a de América Latina 
por cuanto además de no desarrollar­
se la relación-confrontación entre un 
sector mercantil criollo (liberal) y una 
oligarquía terrateniente (conservado-

nopólico deviene, en el caso específico 
de Panamá, en un proyecto con cierto 
carácter nacionalista). Esta burguesía 
liberal (pequeños y medianos . indus­
triales, medianos productores agríco'as, 
profesionales liberales, pequeños y me­
dianos comerciantes) mantiene con­
tradicciones con la oligarquía nacio ­
nal, principalmente con la oligarquía 
comercial, por cuanto esta representa 
en Panamá los intereses de las trans­
nacionales (capitalismo monopólico) 
imposibilitando el normal desarrollo 
del proyecto de la burguesía . 

1. SOLER, Ricaute . La independencia 
de Panamá de Colombia; en Revista 
Tareas N<1 25, Nov . 1972. 

2. Pragmática del Comercio Libre del 
12 de octubre de 1778, Promulgada 
por Carlos III, abrió los puertos del 
Río de La Plata. 



ra), el sector mercantil se va debili­
tando en Panamá al tiempo que en 
los demás países se va for taleciendo 
hasta culminar con la independencia 
respec~o a España. 

Es por ello que si bien en 1821 Pa­
namá se independiza de España , no 
es más qué "un eco" de los movi­
mientos liberales independentistas que 
se . desarrollaban en las distintas re­
giones del continen te. De hecho Pa­
namá de inmediato se integra (se 
"agrega" en la terminología de Ricaur­
te Soler) en la Gran Colombia (Ecua­
dor, Colombia, Panamá y Venezuela) 
que pasaría pos teriormente a ser la 
República de Nueva Granada al sepa­
rarse Ecuador y Venezuela (1830), pa­
ra finalmente adoptar el nombre de 
República de Cplombia. 

Por otra parte, el proyecto del sec­
tor mercantil criollo que lideró las 
luchas independentistas en las dis­
tintas regiones del Continente no lle­
gó, al igual como ocurrió en los Es­
tados Unidos, a desplazar el proyecto 
de los sectores feudales y esclavis­
tas. Sí llegó, por el contrario, a una · 
fórmula de compromiso en la que si 
bien el latifundio de tipo feudal ad­
quirió un carácter laico, ambos mo­
dos de producción (feudal-esclavista 
y pre-capitalista) coexistieron subor­
dinado uno a . otro se~ún los países . 

En Panamá también surgió, aunque 
con evidente retraso, el proyecto del 
sector mercantil, pero su objetivo no 
era tanto desplazar el proyecto feu­
dal que, como se ha señalado, en Pa­
namá casi no existió, sino lograr la 
independencia respecto a Colombia 
(luchas independentistas de 1830). 

Para frenar este movimiento del li­
beralismo panameño, Colombia recu­
rrió a la intervención _de los Estados 
Unidos, quien mediante el tratado 
Mallarino-Bidlack (1846) garantiza la 
soberanía de Colombia en Panamá a 
cambio del compromiso de Colombia 
de no perjudicar el tránsito comer-

cial por el istmo entre ambas costas 
de Estados Unidos. Es a partir de 
este tratado y de este año que se 
inicia la intervención directa de los 
Estados Unidos en Panamá. 

El sGctor mercantil panameño recién 
podrá en 1903 lograr la independ~n­
cia del istmo, aprovechando las con­
tradicciones de ese entonces entre 
Colombia y Estados Unidos a propó­
sito de la construcción del Canal in­
teroceánico. 

La intervención norteamericana en 
el área de Centroamérica tiene su 
origen en el deseo de ase~urarse la 
construcción y dominio de una vía 
de tránsito para las mercaderías que 
circulaban de costa a costa, dado que 
el tránsito a través de los Estados 
Unidos no era ni rentable, pgr la fa1-
ta de infraestructura adecuada, ni 
seguro, por la existencia de tribus 
indias no sometidas aún - por los co­
lonizadores norteamericanos. 

Para asegurar dicho tránsito los Es­
tados Unidos identificaron cuatro po­
sibles vías: Tehuantepeé (México), 
Istmo de Panamá, Istmo de Nicara­
gua y Honduras. 

En 1846 los Estados Unidos se asegu­
ran, mediante el Tratado Mallarino­
Bidlack, la construcción y manejo de 
una vía interoceánica por Panamá a 
cambio de asegurar la sober.anía de 
Colombia en el istmo . 

En 1850 se firma el tratado Stephens­
Paredes por el que Colombia autori­
za a EE.UU. la construcción de un 
ferrocarril que uniera el Pacífico (Pa­
namá) con el Atlántico (Colón). La 
obra se comienza ese mismo año y 
s1g concluye en 1855. 

La importancia que para los Estados 
Unidos tenía la construcción de una 
vía de tránsito por Centroamérica se 
comprende fácilmente si se observa 
la siguien te secuencia cronológica de 
la expansión del capitalismo en la 
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costa oeste de ese país: 1776 inde­
pedencia de EE. UU.; 1803 compra 
de Louisiana; 1845 conquista de T <~­
xas; 1848 descubrimiento de oro en 
California; 1850-1855 ferrocarril de 
Panamá. 

A partir de 1850, el interés nortea­
mericano se centra ya en la vía por 
el istmo de Panamá con preferencia 
sobre Nicaragua y Honduras. Esta 
preferencia se denota al observar la 
siguiente estadística sobre las perso­
nas que en el lapso de tres años uti­
lizaran dichas vías . 

Tránsito de personas entre ambas 
costas de los EE.UU. 

1853 
1855 
1856 

Nicara- Panamá Nicara- Panamá 
gua gua 

10.396 
7.750 
3.530 

10.232 
10.397 
12.245 

Californ. a 
Nueva York 

13.063 
11.237 

4.523 

16.445 
15.412 
18.050 

Nueva York a. 
Californ. 

Sorpresivamente para los interes es 
norteamericanos, en 1878 se firma 
(aprovechando el equilibrio entre los 
EE .UU . e Inglaterra) el tratado Sal­
gar-Wyse por el cual el Gobierno co­
lombiano concedió a una compama 
francesa (Sociedad Civil Internacio­
nal del Canal Interoceánico del Da­
rién) el privilegio exclusivo de cons­
truir un canal por el istmo de Pa­
namá . 

Sin embargo, la Compañía francesa. 
transformada en 1894 en la "Compa­
ñía Nueva del Canal de Panamá", 
quiebra; por lo que en · 1903 Estados 
Unidos y Colombia firm·an el tratado 
Herrán-H ay por el que Colombia 
concede a los Estados Unidos dere­
cho exclusivo para excavar, cons t ruir, 
conservar, explotar, dirigir . y proteger 
un canal marítimo con o sin esclu­
sas , previa compra de las accioneg 
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por 40 millones de dólares de la Com­
pañía francesa. 

Sin embargo, el tratado Herrán-Hay 
fue rechazado por el Senado colom­
bi.ino debido a que lesionaba su "de­
coro y soberanía". 

Es aquí donde hace su aparición el 
ingeniero francés Buneau Varilla, re­
presentante de la Compañía Nueva 
del Canal de , Panamá, quien intere­
sado en que los Estados Unidos cons-

. truyan el Canal por Panamá' (para 
lo cual debería comprar las acciones 
de .la quebrada Compañía francesa) 
propone a nombre propio y de un 
grupo representativo del sector mer­
cantil panameño que la Secretaría de 
Estado norteamericano apoye la inde­
pende ncia de Panamá. Propuesta que, 
obviam ente, fue sugerida por el Go­
bierno USA. 

El 3 de noviembre de 1903 se declara 
la independencia de Panamá bajo la 
protección de las naves de guerra de 
los Estados Unidos. 

Quince días más tarde, el 18 de no­
viembre de 1903, se firma el tratado 
Hay-Buneau Varilla mediante el cual 
Panamá autoriza a los Estados Uni­
dos a construir, funcionar, sanear y 
proteger a perpetuidad un canal in­
teroceánico a través del istmo. A 
cambio los Estados Unidos garanti­
zan la soberanía de Pan amá y, lo qu0 
es más impor tante para Buneau Va­
rilla, la compra de las acciones de 
la compañía francesa por 40 millones 
de dólares. 

El Gobi erno Provisional de Panamá 
ratificó el tratado el 2 de diciembre 
de ese mismo año. 

La independencia de Panamá de Co­
lombia se produce , por tanto, en un 
momento en que el aún débil sistema 
capitalista de los país es latinoameri­
canos comenzó a ser absorbido por el 
capitalismo monopólico de los Esta­
dos Unidos, de tal manera que la in-



dependencia panameña se inscribe en: 
el contexto de la dependencia de las 
economías periféricas (países latino­
americanos) respecto a economías 
centrales (EE.UU., Francia e Inglate· 
rra) o, lo que es igual, en el contexto 
de la dependencia y utilización de lm, 
proyectos político-económicos de los 
sectores que habían liderado los he­
chos indep e ndentistas en los distintos 
países latinoamericanos respecto al 
proyecto imperialista de la oligarquía 
financiera y comercial de los Estados 

· Unidos, Francia e Inglaterra. 

II. 1903-1968: CONSOLIDACION DEL 
INTERVENCIONISMO NORTE­
AMERICANO, DESARROLLO DE 
LA OLIGARQUIA Y LUCHAS AN­
TICOLONIALES 

l. Capitalismo monopólico y capi• 
talismo de libre concurrencia en Pa­
namá. 

El Canal de Panamá entró en opera­
ción en un momento (1914) en que la 
economía de los países centrales es­
taba en plena expansión. La compe­
tencia entre ellos por repartirse el 
mercado ·mundial, desembocaría más 
tarde en la Primera Guerra Mundial. 

El incremento de la capacidad de car­
ga marítima sirve como indicador de 
las dimensiones de esta expansión. 

1886 % 1914 % 1920 % 

Gran 
Bretaña 9.400* 61 19,300 59 18.300 48 
USA. 2.100 15 5.600 17 16.000 41 
Francia 1.100 8 2.300 7 3.200 8 
Alemania 1.400 10 5 500 17 700 1 

TOTAL 14.000 100 32.700 100 38.200 98 

* en miles de toneladas 

Sin embargo, la expansión de la eco­
nomía de los países que se constitu­
yen en Centro de irradiación del Ca­
pitalismo Monopólico no trajo consi­
go en Panamá (como tampoco en otros 
países dependientes) el desarrollo del 

capitalismo de libre concurrencia co­
mo el sector mercantil había pensado 
y deseado, que ocurriera median te la 
ampliación del mercado, principal­
mente interno. Por el contrario, el 
Canal · interoceánico más que contri­
buir al desarrollo nacional se convir­
tió en un nuevo mecanismo de de­
predación de la débil economía pana­
meña. Es así que las exportaciones 
panameñas pasaron de US $ 1.800.000 
en 1908 a US $ 2.700.000 en 1920, 
mientras que las importaciones pasa­
ron de US $ 7,800.000 en 1908 a US S 
11,400.000 en 1920; déficit en la Ba­
lanza Comercial que se ha hecho cró­
nico, manteniéndose aún P.n la actua­
lidad. 

Esta restricción en la demanda inter­
na de productos nacionales obedece 
tanto a la debilidad del sector agrí­
cola, minero e industrial nacional, de­
bido a la postración del istmo duran­
te su integración a Colombia, cuanto 
a la política comercial norteamerica­
na de la Zona del Canal; pues si bien 
la construcción y posterior operación 
del mismo generaron un apreciable 
número de empleos (en su mayor par­
te ocupados por inmigrantes del Area 
del Caribe) la autoridad norteameri­
cana obligaba a todos los empleados 
del Canal á · comprar en los "comisa­
riatos" de · la Zona Canalera. 

1920 

POBLACION EMPLEADA 
EN EL CANAL 

1930 1940 1950 1960 1970 

44.300 11.511 17.000 14.000 20.000 

Por si los productos panameños no 
tuviéran ya de por sí un mercado 
desfavorable en la Zona del Canal, 
por su inferior calidad y alto precio, 
el gobierno de los Estados Unidos 
promulgó en el año 1904 el Decreto 
Ejecutivo conocido como "Tarifa Din­
gley" mediante el cual se crearon ba­
rreras arancelarias a los · productos 
panam.efíos vendidos tanto a la pobla­
ción bajo la jurisdicción de la auto-
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ridad (norteamericana) del Canal co­
mo a la tripulación de las naves en 
tránsito por el mismo. Este decre to 
sería derogado, por presión de la bur­
guesía panameña, recién en 1924. 

El sector mercantil panameño (arte­
sanos, pequeños comerciantes y pro­
fesionales) que había impulsado y 
concretado el movimiento indepen­
dentista en 1903 vio así frus tradas sus 
aspiraciones como consecuencia de la 
política comercial norteamericana en 
el Canal al punto que, contrariamen­
te a lo sostenido por tesis aún vigen­
tes, el capitalismo monopólico a la vez 
que estranguló el incipiente capitalis­
mo nacional, desarrolló con las ca­
racter 'ísticas que posteriormente se 
analizarán, una oligarquía nacional 
que llegó a convertirse en el instru­
mento y el sostén de la política del 
gobierno USA y de las transnaciona­
les en el istmo. 

2 . La oligarquía panameña y el 
capitalismo monopólico 

La oligarquía, integrada fundamen­
talmente por los sectores del latifun­
dio ganadero (especialmente los más 
cercanos a la ciudad de Panamá), del 
comercio importador-reexportador y 
de la banca internacional, orienta su 
proyecto en función de la exportación 
de productos alimenticios (principal­
mente carne de vacuno y banano), 
manufacturados y capitales. Sin em-

bargo, a excepción de los productos 
alimenticios, los demás (manufacturas 
y capitales) son importados; de tal 
manera que el proyecto oligárquico 
se desarrolla principalmente en fun­
ción de las actividades de importa­
ción-reexportación. 

a . Oligarquía Agraria 

El latifundio ganadero basado en la 
explotación extensiva de la tierra: se 
ha desarrollado a partir de la concen­
tración dé la propiedad ep. pocas ma­
nos mediante la compra u ocupación 
de tierras de propiedad pública así 
como la anexión de tierras de p~que­
ños productores. 

En 1970 a poco menos de dos años d<il 
gobierno dirigido por el general Torri­
jas, el 65% de las explotaciones agro­
pecuarias tenían una extensión menor 
de 10 hectáreas y cubrían solamente 
el 7. 5% de la superficie agrícola del 
país . Por el contrario, el 3 . 5% de la'> 
explotaciones tenían una superficie 
superior a 100 hectáreas y cubrían el 
47% del total de las tierras de uso 
agrícola. 

Por otra · parte, el número de explota­
ciones con una extensión mayor a 
las 500 hectáreas se ha venido incre­
mentando permanentemente, al am­
pliarse la frontera agrícola por el sis­
tema de "tala y quema" de bosques. 

RELACION ENTRE CANTIDAD Y TAMAÑO DE LAS EXPLOTACIONES 

-1.0ha 1.0ha s.oha 10 . 0, 

a a a 
4.9ha 9.9ha 19.9 

Número de 
explotación 19 33 13 14 
Superfici'i! -0.5 -0.3 4 9 

Fuente: Censo Agropecuario de 1970. 
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1950 1960 1970 

500.0 ha. 1000.0 500 O ha. 1000.0 500.0 ha. 1000.0 
Tamaño a y más a ymás a ymás 

999.9 ha. 999.9 ha. 99~.o ha. 

Número de 
explotaciones 93 61 133 91 211 108 

Fuente: Censos Agropecuarios 1950 - 1960 - 1970. 

La estructura agraria panameña se 
caracteriza así, co'mo en la mayor par-
1.e de los países latinoamericanos, por 
la contradicción latifundio-minifundio, 
si bien al interior del latifundio ga­
nadero se desarrollan relaciones socia­
les de producción de tipo capitalista 
más que feudal, al contrario de otros 
países del continente. 

Ahora bien, la gravitación del latifun­
dio ganadero sobre la estruc tura agra­
ria panameña no se reduce solamente 
a la concentración de la tierra sino 
que hace relación también a una sig­
nificativa participación en el valer 
total de las ventas de los productos 
agropecuarios, tal como lo demuestra 
el hecho de que, según el Censo Agro­
pecuario de 1970, el valor de las ven­
tas de ganado vacuno representó el 
26% del total d@ las ventas . de pro­
ductos agropecuarios de la República. 
Porcentaje que cobra mayor impor­
tancia si se tiene en cuenta que la 
exportación de bananos (principal­
mente la producción de la Chiriquí 
Land Company) representó igualmen­
te el 25% · del total del valor de las 
ventas de los productos agropecua­
rios, de tal manera . que el valor de 
las ventas de la producción de los 
latifundios ganaderos y de una trans­
nacional del banano representaron 
más del 50% del valor de la venta 
de toda la producción agropecuaria 
obtenida 1m Panamá. 

Por otra parte, la población del Ca­
nal ha venido siendo un importante 

consumidor de la producción del la­
tifundio ganadero, de tal manera que 
el Canal se convierte así en uno de 
los soportes de este sector de la oli­
garquía nacional. 

. TOTAL DE RESES VENDIDAS EN 
LA ZONA DEL CANAL: 1963-1965 

1963 

4.202 

1964'* 

1. 716 

1965 

1.513 

Sin embargo, el papel que desempe­
ña el Canal como soporte de la oli­
garquía nacional es más importante 
en el caso de los sectores mercantil 
y financie .ro que en el d~l sector ga­
nadero para el cual el Canal no es, al 
menos actualmente, el principal mer­
cado de exportación. 

b. Oligarquía Comercial 

El principal instrumento de la Oli­
garquía Comercial lo constituye @l 
llamado Puerto Libre de Colón (ciu­
dad panameña situada en el sector 
atlántico del Canal interoceánico), en 
la que es tán representadas gran pa,r­
te de las empresas de la oligarquía 
importadora panameña, as1 como las 
sucursales de las mismas en la ciu­
dad . de Panamá (sector Pacífico del 
Canal). 

* La reducción de las exportaciones a 
la Zona Canalera se debe a loe; inci­
dentes de 1964 en la que estudiantes 
panameños murieron . en choques cor:i 
1'as tropas norteamericanas . 
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Por el Puerto Libre de Colón, donde 
está representado principalmente el 
denominado "Grupo Judío" de la Oli­
garquía Comercial, se importó, en 
1970, mercaderías por un valor F.0 .B. 
de US. $. 191 millones, importación 

que se incrementó en 1975 a $ 415 
millones (217%); las reexportaciones 
por su parte, ascendieron en 1970 a 
US . $. 249, incrementándose en 1975 
a 530 millones (212%). 

IMPORTACION - REEXPORTACION US. $ 

1 9 7 O 1 9 7 5 

Importación Exportación Importación Exportación 

191,206.157 249,439.522 415,271.302 530,885.013 

Fuente: ·· Anuario de Comercio Exterior 1970-1975 

La importancia de las transacciones 
realizadas a través del Puerto Libre 

. de Colón resulta evidente si se esta­
blece la comparación con' el total de 
transacciones comerciales de la Re­
pública de Panamá . Así se tiene que 
para el caso . de las importaciones, 
las efectuadas a través del Puerto 

Libre equivalían al 40% (1970) y al 
35% (1975) del total de importaciones 
de la República, mientras gue las re­
exportaciones efectuadas a través del 
Puerto Libre equivalían al 78% (1970) 
Y al 70% (1975) del total de las ex­
portaciones -reexportaciones de Pana~ 
má. 

IMPORTACION - R_EEXPORTACION SEGUN SISTEMA GENERAL DE 
COMERCIO 

Año IMPORT ACION 

Total Repúbl. Puerto Lib. 

1970 $ 476,309 .000 191,206157 
1975 $ 1.170,241 . 000 415,271302 

Fuente: Anuario de Comercio Exterior 

· Por otra parte, del análisis de la pro­
cedencia de las . mercancías importa­
das desde el Puerto Libre así como 
del destino de las reexpor t aciones, se 
puede evidenciar el papel que la Oli­
garquía Comercial desempeña como 
intermediaria del gran capital inter­
nacional que utiliza el Puerto como 
Centro de distribución de sus pro­
d1:1.ctos. 

Resulta evidente que mientras los paí­
ses europeos, USA, Japón y el encla­
ve de Hong Kong exportan a través 

40 

% 

40 
35 

1970 

REEXPORTACION IEXPORT A. 

Total Rep. Puerto Lib. ~'tJ 

318,047 ·ººº 249,439522 78 
756,845.000 530,885013 70 

y 1975. 

del Puer to Libre de Colón mucho más 
de lo que importan, en los países lati­
noamericanos sucede totalmente lo 
contrario. Es, aslmismo, evidente la 
escasa participación del continente 
africano en · el intercambio efectuado 
a través de la Zona. 

La existencia de este enclave mane­
jado por la oligarquía comercial, si 
bien no depende en su origen directa­
men +e de la Zona del Canal, ha sido 
posible sin lugar a dudas por la se­
guridad que a las transnacionales le 



ORIGEN (IMPORTACION) · Y DESTINO (REEXPORTACION) DE MERCADE­
RIAS QUE PASAN POR EL PUERTO LIBRE 

(en miles de dólares) 
1970 1975 

Import. reexport. 

America Nort 53.736 39.872 
Americ Centr. 3.802 96.419 
Amérc. Sur 6.041 71.477 
Europa 56 .953 15.980 
Asia 70,384* 23.:n8 
URSS. 101 
Africa 005 397 
Oceanía 180 1,974 

191. 202 249.437 

* Japón y Hong Kong. 

' ofrece por una parte la presencia USA 
en Panamá (a través de la Zona del 
Canal) y por otra el saber que el 
aparato administrativo del estado pa­
nameñÓ ha creado, sin olvidarse que 
es la oligarquía quien lo maneja, un 
régimen mercantil y fiscal sumamente 
favorable para las sociedades que 
operen en el istmo. Se tiene entonces 
que el Puerto Libre de Colón, como 
mecanismo a través del cual se incre­
menta la acumulación del capHalismo 
monopólico, ha sido posible gracias 
al carácter oligárquico del Estado pa­
nameño, carácter que se ha desarro­
llado a partir de la presencia política, 
económica y militar de los Estados 
Unidos en el istmo. 

c. La Oligarquía Financiera 

La representatividad de los intereses 
del capitalismo monopólico en los 
países del continente por parte d~ la 
oligarquía nacional (lo que algunos 
panameños llaman "la gran riqueza 
que representa ser zona de tránsito") 
se convierte así en el elemento carac­
terístico del proyecto oligárquico que, 

3. Toda la información referida a . le­
gislación sobre sociedad, sistema 
bancario y fiscal ha sido tomada del 
N9 2 de la Revista Economía de La 
Universidad de Panamá. 

Import. reexport 

84.698 50.441 
11.617 216.531 
28.248 227 .446 

101.533 20.063 
182 .496* 16.023 

3.479 001 
043 077 

3.'153 2Q9 

415.267 530.881 

por tanto, no ofrece mayores posibi­
lidades a1 desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas panameñas. Pero el proyec­
to oligárquico no sólo no ofrece nin­
guna contribución directa al desa­
rrollo nacional, sino que tampoco 
ofrece ninguna contribución direct'l 
al desarrollo ' nacional, sino que tam· 
poco ofrece contribución indirecta al­
guna como consecuencia del sistema 
fiscal panameño . Sistema impuesto 
por la oligarquía nacional y que ha 
permitido a Panamá convertirse, en 
opinión de muchos, en un "paraísc­
fiscal y financiero" 3

• 

Legislación sobre sociedades 

El régimen legal en materia de socie­
dades autoriza la existencia de cor­
poraciones que pueden ser creadas 
desde el exterior (no interesando · su 
nacionalidad ni la de directores y 
funcionarios ni la del capital social) 
estando exoneradas del impuesto a 
la renta de las - operaciones que reali­
cen en el exterior. 

Sistema monetario y bancario 

El régimen de entrada y salida de 
capitales financieros es totalmente li­
bre incluyendo repatriación de capi­
tales y remesas de utilidades de em-

41 



presás extranjeras. En este contexto 
funcionaban a diciembre de. 1975, 66 
bancos, de los cuales 46 estaban au­
torizados a re.alizar operaciones en el 
país y en el extranjero. 

Legislación fiscal 

Las principales estipulaciones en ma­
teria fiscal se refieren a: 

1. No se gravan . las rentas obtenidas 
por operaciones en el exterior. 

2. Exoneración de impuesto a las 
rentas derivadas ' de comercio maríti­
mo en buques de bandera panameña, 
así como intereses obtenidos por in-. 
versión en el sector vivienda y agri­
cultura. 

3 . Exoneración de impuestos a la 
importación de materias primas y 
equipos así como a la exportación, 
p·ara industrias en contrato con la 
nación. 

Todo lo anterior ha configurado un 
sistema que se caracteriza tanto por 
ausencia de controles sobre las acti­
vidades de las transnacionales desde 
Panamá, como por incentivos fiscales 
a la constitución de empresas en Pa­
namá que orienten sus actividades ha­
cia el mercado externo . · 

GRUPO ACTIVIDAD 

Al amparo de este sistema existía en 
Panamá, con datos de 1965, el siguien­
te panorama tributario. 

Empresas 

Nacionales 
Extranjeras 

No Tribu- Tri­
taban butaban 

404 
65 
19 

Monto 
US$ 

2,586.988 
2,586.988 

Por otra parte, el hecho de haber ha­
blado, por cuestiones de método, de 
sectores al interior de la oligarquía 
(latifundista, mercantil y financiera) 
puede dar la falsa impresión de que 
éstos tienen cierta independencia en­
tre sí. Sin embargo, la oligarquía 
nacional es+á conformada por unas 22 
familias relacionadas entre sí y cada 
una de ellas tiene intereses tanto en 
la actividad ganadera como mercan­
til: y financiera . Estas 22 familias se 
pueden subdividir en tres grupos que 
alternándose han manejado el apa­
rato estatal desde 1903 hasta 1968: 

1. subgrupo formado por familias pre­
sentes ya en Panamá en la época de 
la Independencia (1903); 2 . subgrupo 
formado por inmigrantes europeos no 
judíos; 3. subgrupo formado por in­
migran tes judíos . 

El siguiente cuadro revela claramente 
la concentración del poder económico 
y político en manos de la oligarquía 
panameña. 

CAPITAL SOCIAL 
DECLARADO POR 

LAS EMPRESAS 
DEL GRUPO 

Independencia 
(5 familias) 

Ganadería, alimentos, textiles, inmobi­
liaria, comunicaciones, cemento, hoteles, 
banca, comercio, seguros, bebidas, . serv. 
eléctricos US$ 85 millones 

Europeo 
(6 familias) 

Judío 
(11 familias) 

22 familias 
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Comercio, banca, comunicaciones, hote­
les, minería, alimentos, bebidas, cemen­
tos, ac'eros , tabacos, seguros . 
Alimentos, comunicaciones, seguros, co­
mercio, banca, bebidas, cemento, trans­
porte. 

US$ 57 millones 

US$ 55 millones 

US $ 197 millones 



El proyecto oligárquico panameño se 
ha caracterizado, por tanto por: 

a. Conversión de Panamá en centro 
de distribución de las mercancías y 
capitales de las transnacionales o, lo 
que es igual, en centro de penetración 
del capitalismo monopólico en los paí­
ses del área latinoamericana. 

b. Concentrqción de las actividades 
de distribución en manos de un redu­
cido número de familias que consti­
tuyen la oligarquía nacion al. 

c. Legislación mercantil y fiscal fa­
vorable a los intereses de la oligar­
quía y del capitalismo monopólico que 
representa (Puerto Libre de Colón sis­
tema bancario, exoneraciones , etc) . 
Legislación que ha sido posible por 
cuanto la oligarquía naciona1 contro­
la, hasta 1968, el poder político . 

d . El control oligárquico del poder 
polí t ico ha sido posible gracias a la 
existencia de la Zona del Canal, pero 
no tanto porque la Zona haya gen e­
rado un mercado interno más amplio 
(lo que , además de no haber ocurrido , 
no es impor,tante para el proyecto oli­
garquico, a diferencia del proyecto de 
la burguesía liberal) sino porque las 
tropas norteamericanas en el Canal 
han impuesto a Panamá , bajo el pre­
texto de la defensa de la Zona Cana­
lera , gobiernos representativos de los 
intereses de la oligarquía*. 

e. Represión a las organizaciones y 
movimien tos políticos populares. 

Es importante señalar que mientras 
que para el proyecto de la burgues ía 
liberal la importancia del Canal ve­
nía dada en términos de una amplia­
ción del mercado interno que permi­
tiese el desarrollo de un capitalismo 

* Hasta concluida la Segunda Guerra 
Mundial, la intervenc ión USA era tan 
descarada que el gobernador (norte­
americano) de la Zona superv isaba 
las elecciones en Panamá para ga­
rantizar su pureza . 

de corte nacionalista (libre concurren­
cia), para el proyecto de. la oligarquía 
la importancia venía dada en función 
no de l mercado interno (de muy rela­
tiva importancia para el capi talismo 
monopólico) sino de la legitimización 
de la presencia · USA en Panamá que 
garantizaba el control del poder por 
parte de la oligarquía; control que se 
constituía en el requisito previo para 
el desarrollo del proyecto oligárquico . 

La impor tancia de distinguir clara­
mente el papel que el Canal desem­
peña en ambos proyectos se debe a 
que únicamente a par lir de esta dis­
tinción se puede explicar el carácter 
del proyecto político , económico y so­
cial que, con la conducción del Gral. 
Torrijas y la Guardia Nacional, se 
viene desarrollando en Panamá de':l­
de 1968. 

3 . La organización popular y las 
luchas anticoloniales 

La organización popular se desarrolla 
en Panamá en base a la integración a 
la misma del proletariado tanto ur­
bano (Panamá y Colón) como agrícola 
(trabajadores de la Chiriquí Land 
Company, de las fincas Martinelli, etc .) 
así como del sector más radicalizado 
de la pequeña burguesía. 

Sin embargo este desarrollo no ha lle­
gado a niveles que hayan permitido 
formular una real alterna tiva popu­
lar a los proyectos de la burguesía 
liberal y de la oligarquía. Elio es 
debido principalmente a tres factores: 

a. El escaso desarrollo alcanzado por 
los sector es populares en lo · que a 
conciencia de clase se refiere, debido 
principalmente a una especie de co­
lonialismo cultural que hace que en 
amplios sectores nacionales los crite­
rios de valor ización social sean una 
copia de los de la sociedad norteame­
ricana. 

b . Burocratización de algunas de la':l 
organizaciones políticas representati-

43 



vas de los sectores populares. Buro­
cratización que hace que el objetivo 
de la lucha se sitúe en funcion de 
preservar a la organización más que 
de formular e imponer una real al­
ternativa de poder. 

c. Represión, abierta o encubierta, 
por parte de la oligarquía nacional 
a través, hasta 1968, de la Guardia 
Nacional. 

Esta real debilidad de las organiza­
ciones políticas .representativas de los 
sectores populares se manifiesta en 
el hecho de que algunas de las prin­
cipales luchas registradas a partir de 
1903 sobrepasan las posibilidades de 
conducción de dichas organizaciones. 
Es el caso del movimiento inquilinario 
de 1925 y del levantamiento popular 
contra las tropas USA en 1964 . 

Por otra parte, es posible distinguir 
en la historia actual de movimiento 
popular panameño diferentes corrien­
tes claramente diferenciadas entre . sí: 
1. La de aquellas organizaciones, gre­
miales o políticas, que desarrollan 
programas que presen tan coincidencia, 
en todo o en parte, con el de la bur­
guesía liberal y que, sobre la base 
de esa coincidencia, e¡:¡peran incorpo­
rar a diferentes sectores sociales 1:11 

torno a un proyecto de corte popu­
lista; 2. La de aquellas organizacio­
nes que plantean un proyecto anti­
imperialista y antioligárquico pero 
bajo la conducción de las organiz~­
ciones populares de tal manera que 
si bien se acepta la posibilidad de 
establecer pac tos en algún momento 
con los sectores nacionalistas de ]a 
burguesía, esto no constituye un ele­
mento fundamental del programa; y 
3. La de aquellas organizaciones (d~ 
escaso peso en el conjunto) que plan­
tean un programa antimperialista y 
antioligárquico, con exclusión total de 
-los diferentes sectores de la burgue­
;ía. 

Diferenciar dichas corrientes es im­
portante por cuanto es a partir de la 
tnisma que se puede explicar, en tér­
minos políticos , el proyecto político , 
económico y social conducido por el 
Gral. Torrijas y la Guardia Nacional . 

De hecho, se puede señalar que las 
dos primeras corrientes han apoyado, 
más o menos incondicionalmente, el 
proceso panameño y, por tanto, se 
han integrado al movimiento de Uni- · 
dad Nacional, si bien con espec tativas 
distintas. Para la primera corriente 
el Proceso, una vez concluidas las 
negociaciones del Canal, · debe avan­
zar por cauces moderados tratando 
de compatibilizar los intereses de to­
dos los sectores nacionalistas a partir 
de un regreso ordenado a la "demo­
cracia representativa". Dados los con­
dicionamientos históricos de ·este iipo 
de proyectos es de prever · que, de 
llevarse a cabo, adquiera una orien­
tación nítidamente socialdemócrata. 
La segunda corriente se orientaría ha­
cia una profundización del Proceso a 
partir de un mayor control por parte 
del Estado de la actividad económica, 
lo que implica fijar reglas de juego 
más rígidas a las empresas extranje­
ras, y de un acelerado desarrollo de 
las fuerzas produc tivas en base _ a ]_a 
creación de empresas autogestjonarias 
y estatales, así como a la estructura­
ción de una organización política ca­
paz de canalizar la participación de 
los sectores populares en el ejercicio 
del poder, al interior de una "demo­
cracia representativa". 

Sin · embargo, es preciso s_eñalar que 
el nivel de desarrollo alcanzado por 
estas organizaciones es débil aún, por 
las causas anteriormente señaladas, 
al punto que algunas de ellas han 
llegado a convertirse · en tales recien­
temente, gracias a un "cierto dejar 
hacer" que ha caracterizado al Go­
bierno de Torrijas. 



III. 1968-1979: EL MOVIMIENTO 
NACIONALISTA Y EL CAMBIO 
EN LA NATURALEZA DE LA~ 
RELACIONES ENTRE P ANAMA 
Y EL IMPERIO 

Analizando los diez años transcurri­
dos desde que la Guardia Nacional 
desplazó del poder al entonces Pre­
sidente Arnulfo Arias (11 de octubre 
de 1968) es posible identificar un do­
ble objetivo en el proceso que enton­
ces se · inició: a. desplazar del poder 
a la Oligarquía nacional que lo había 
usufructuado hasta ese entonces; · Y 

· b. satisfacer las más apremiantes n~­
cesidades populares. 

Posteriormente, y como consecuencia 
de la prolongada retracción de la in­
versión privada debido a la inicial 
desconfianza d~ la burguesía laboral 
hacia un gobierno de tipo militar, el 
proceso incorporó un tercer objetivo: 
c. incrementar la inversión pública 
en el sector de la industria (cemento, 
transformaCÍón de productos agrope­
cuarios, etc.) y de los servicios (ener­
gía, comunicaciones, etc.). 

Ahora bien ha si.do el cambio de la 
naturaleza de la presencia USA en 
Panamá a través de la negociación 
de un ;uevo tratado sobre el Canal, 
el objetivo específico del Proceso, por 
cuanto solamente ese cambio podría 
por una parte satisfacer la aspiración 
nacionalista de los sectores populares 
panameños y por otra . eliminar uno 
de los principales soportes políticos 
de la oligarquía nacional . 

Sin embargo, la Guardia Nacional 
comprendió que para negociar era 
preciso superar antes la p~incipal li­
mitación del Proceso: su origen a par­
tir de un movimiento militar y no 
popular. · Es por ello que la Guardia 
se plantea la necesidad de lograr Y 
mantener la necesaria UNIDAD NA­
CIONAL en torno a .las negociaciones, 
de tal manera que quien negocie sea 
un pueblo y no su Ejército. 

La Unidad Nacional como garantía 
política del ré&imen para negociar 

con los norteamericanos se convierte 
así en el eje . en torno al cual gira 
todo el Proceso iniciado en 1968. Sin 
embargo, la necesidad de mantener 
esa Unidad Nacional obligó al Proce­
so a hacer concesiones tales a la bur­
guesía liberal, restringiendo de paso la 
satisfacción de las aspiraciones popu­
lares al campo de los servicios socia­
lei:; principalmente (salud, educación, 
vivienda), que de un proceso revolu­
cionario con concesiones a los secto­
res de la burguesía, parece podría 
desembocar en un proceso de corte 
liberal y nacionalista con concesiones 
a los sectores populares. 

Esta conciliación con la burguesía ha 
sido asimilada por las organizaciones 
populares, si bien provoca cada vez 
mayor recelo en los sectores más ra­
dicales (lo que anteriormente fue de­
.nominado como la "segunda corrien­
te" al interior de las organizaciones 
populares) al punto que , podría ll~gar 
a producirse una ruptura de la Umdad 
Nacional, lo que indudableménte pro­
duciría un cambio total en la natu~ 
raleza del Proceso Panameño. 

Por otra parte, el Proceso si bien ha 
afectado a la oligarquía en la medida 
en que ha alterado la naturaleza de 
la presencia USA en Panamá, no la 
ha afectado en lo que a su poder eco­
nómico se refiere, de tal manera que 
la oligarquía sobrevive como fuerza 
política si bien no a partir de la 
manipulación del electorado sino a 
partir de su control de la economía 
panameña. 

Una vez fijados con mayor precisión 
tanto los objetivos como el contexto 
político en el que el proces,a pana­
meño se desarrolla, es preciso ana­
lizar algunas de sus características 
fundamentales a fin de precisar igual­
mente la naturaleza del mismo. 

1 . Las negociaciones canaleras 

Las negociaciones que el gobierno de 
Torrijas celebró con los EE.UU. de 
1968 a 1977 pasaron por dos etapas 
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claramente diferenciadas y que res­
ponden al cambio operado en la polí­
tica exterior norteamericana a partir 
de la sustitución del equipo NIXON 
(FORD) - KISSINGER por el equipo 
CARTER - V ANCE. 

Las negociaciones que se venían rea­
lizando hasta finales de 1976 respon­
den a la mejor tradición norteameri­
cana de "negociar sin negociar". La 
política kissingeriana de prestar aten­
ción preferen.e a los países conside­
rados por los EE.UU. como represen­
tativos del modelo monopólico de de­
sarrollo (Brasil, Irán, Tailandia, Zai­
re) hacía que a los demás países se 
les prestase atención sólo en la medi­
da en que no hacerlo podría afectar, 
desfavorablemente a los EE.UU., a 
la correlación de fuerzas a nivel mun­
dial. Es por ello que las negociacio­
nes con Panamá se caracterizan du­
rante esta época por la lentitud y la 
ausencia de fórmulas que permitan 
alcanzar progreso alguno en los dis­
tintos puntos que se negocian. 

El fracaso del golpe de estado contra 
Torrijas en 1969 y la consolidación 
del Movimiento de Unidad Nacional 
convencieron al Departamento de Es­
tado que era preciso negociar, más 
aún teniendo en cuenta que no hacerlo 
podría llevar a una radicalización aún 
mayor de los sectores nacionalistas 
panameños y a un temido entendi­
miento con el régimen cubano. Sin 
embargo, decidirse a negociar no es, 
de por sí, negociar. El Departamento 
recurrió durante ese período de 1968 
a 1976 a un recurso ya habitual en 
su relación con Panamá: demostrar 
que un cambio ·en el status quo del 
Canal pondría en peligro la seguri­
dad del mundo occidental tanto por 
la incapacidad panameña para defen­
der la vía interoceánica cuanto por 
la influencia cubana en Panamá, que 
se produciría tan pronto las trop:Js 
USA abandonasen la Zona del Canal. 
De este planteamiento se hizo eco, 
dentro del país, la oligarquía pana­
meña. 
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Sin embargo, la política norteameri­
cana de hacer ver el peligro que lle­
varía consigo un cambio de manos del 
Canal, fue contrarrestada por una 
agresiva política exterior del Gobier­
no Torrijas. Para 1976 el gobierno 
·panameño había ganado para su cau­
sa el apoyo de los países del movi­
miento no alineado, de los países del 
área socialista y, principalmente, de · 
los países latinoamericanos. 

Esta presión internacional y la com­
probación de que la Unidad Nacional 
en torno a la posición del Gobierno 
Torrijas en las negociaciones se había 
consolidado, . obliga al Departamemo 
de Estado, recién en 1974, a sentar 
las bases de lo que sería un futuro 
tratado. El SecreLario de Estado Kis­
singer y el Ministro . de Relaciones 
Exteriores panameño, J. A. Tack, fir­
man el 7 de febrero de 1974 una de­
claración conjunta que contiene las 
bases de lo que sería un futuro tra­
tado. 

De esta declaración es preciso desta­
car lo siguiente: a. Por primera vez 
Panamá negocia, no ya cuestiones re­
feridas - a intercambio comercial o a 
uso de símbolos de soberanía, sino la 
recuperación de la soberanía efectiva 
sobre el Canal y el terrhorio de la 
Zona; es decir, se negocia la recupe­
ración de la jurisdicción panameña 
sobre un territorio que le había sido 
arrebatado en 1903. b. Resulta evi­
dente que el principal interés de los 
EE . UU. se refiere a su presencia mi­
litar en Panamá. Kissinger acepta la 
devolución del Canal y del territo.rio 
de :la Zona pero se reserva para los 
EE.UU. el derecho a la defensa del 
mismo. 

El comunicado conjunto marca el pun­
to más alto alcanzado en las negocia­
ciones . hasta la elección presidencial 
de Carter. En el ínterin entre el 
comunicado y el ascenso de Carter a 
la presidencia, las negociaciones prác­
ticamente se estancaron. Estancamien­
to que obedece tanto al desinterés 



norteamericano por llegar a la firma 
de un nuevo tratado cuanto a la cri­
sis interna del país del norte moti­
vada por la derrota militar en · Viet­
nam, Camboya, Mozambique , An~ola 
y por los sucesos de Watergate que 
quitó al presidente Nixon el apoyo 
del Senado, apoyo necesario para lo­
grar un nuevo tratado si ese hubies e 
sido, y no lo era, el objetivo de la 
política exterior norteamericana . Este 
estancamiento se rompe con la apa­
ricióµ en el escenario político norte­
americano del presidente Carter . La 
nueva Administración opera un cam­
bio significativo en la política exte­
rior USA, cambio que influye en el 
proceso negociador sobre el Canal de 
Panamá. 

Los opjetivos de la nueva política 
exterior, en versión de allegados a 
la Administración Carter4, sería::1: 
a . Arrancar de las manos de los par­
tidos comunistas europeos, tanto del 
este como del oeste, sus ventajas ideo­
lógicas; b . Estructurar bases legíti­
mas y duraderas de comunicación en­
tre EE.UU. y los pueblos que luchan 
contra regímenes autoritarios; c . Dis­
tanciar a los EE.UU. de los regíme­
nes represivos; y d. Defem¡a de los 
derechos humanos. 

El primer objetivo señala claramente 
la orientación de la actual política 
imperialista .. Para el imperialismo, de­
rrotado militarmente en Vietnam 
Camboya, Mozambique y Angola, es 

. preciso pasar a la ofensiva a nivel 
ideológico. Le resulta necesario cam­
biar la imagen explotadora del capi­
talismo monopólico frente a· la imagen 
de los regímenes socialistas preocupa­
dos por una justa distribución de la 
riqueza y por la satisfacción de las 
aspiraciones individuales y colectivas. 
Es decir , para el imperialismo es ne­
cesario "arrancar de las manos de los 
partidos comunistas europeos; tanto 

4. LOWENT AL, A. F., La Política de 
Carter, en Revista Opiniones Latino­
americanas N9 6. 

del este como del oeste, sus ventajas 
ideológicas". 

Sin embargo, el imperialismo es cons­
ciente que las contradicciones entre 
los países centrales y los periféricos, y 
las contradicciones al interior de cada 
país, entre las burguesías nacionales 
y los sectores populares no son m :1-
nejables con simples discursos huma­
nistas. Es por ello que el imperialis­
mo trata de utilizar en estos países 
corrientes políticas liberales que, sí 
bien tienen en sus programas un con­
tenido popular que no tienen los pro­
gramas de la oligarquía, no se orien­
tan a un cambio ni en el modo de 
producción dominante en los mismos 
ni en el tipo de relaciones que éstos 
mantienen con el imperio . 

Es en el contexto de esta nueva po­
lítica norteamericana, "el imperialis­
mo de rostro humano", que se insc,·i­
be la segunda fase de las negociacio­
nes por un nuevo tratado sobre el 
Canal, negociaciones que deberán dar 
la pauta sobre el significado para 
América Latina de la nueva política 
imperialista. 

Es aún pronto para establecer con­
clusiones acerca de cómo esta nueva 
política ha influido en el proceso ne­
gociador; sin embargo, es indudable 
que "esta nueva orientación" de la po­
lítica exterior USA posibilitó _en gran 
medida que las negociaciones salieran 
del estancamiento en que se encon­
traban, al punto que los acuerdos 
fueron firmados en Washington en 
ese mismo año (septiembre de 1977) . 

Las principales estipulaciones de loa 
nuevos tratados son las siguientes: 
a. Se forma una nueva compañía del 
Canal con representación de la Ad­
ministración de los EE . UU . y de Pa­
namá hasta el 31 de diciembre de 
1999 . A partir de esa fecha Panamá 
asume la total responsabiÍidad sobre 
la administración del mismo. 

b. A partir de octubre de 1979 e~ 
territorio de la Zona del Canal re~ 
vierte a la jurisdicción panameña. 
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c. Las bases norteamericanas :,e 
mantendrán hasta el 31 de diciembre 
de 1999 en que se retirarán las tro­
pas USA. A partir de ese momento 
los EE.UU. podrán intervenir mili­
tarmente en caso de que esté amena­
zada la seguridad del Canal. Los EE . 
UU. decidirán unilateralmente cuan­
do se está frente a esa amenaza. 

d . Neutralidad del Canal. 

Si bien con los nuevos tratados Pa­
namá recupera la jurisdicción sobre 
el principal recurso nacional, éstos 
no llegaron a satisfacer totalmente a 
los sectores nacionalistas panameños , 
como parecen comprobarlo los resul­
tados del plebiscito nacional convo­
cado para ratificarlos: votos emitidos : 
766. 232; votos afirmativos: 506 . 805 
(66%); votos negativos: 245.117 (32%) ; 
vot os nulos: 14 .310 (2%). 

Las principales observaciones que los 
sectores progresistas hacen a los tra­
tados se refieren a: 1. el derecho de 
los EE.UU. para defender, en una de­
cisión unilateral, el Canal; 2. Sin em­
bargo, haya intervención o no, por la 
posición . geopolítica de Panamá la 
neutralidad del Canal es más aparen­
cia! que real y debe ser entendida 
como la prohibición a Panamá de po­
ner el Canal, en caso de conflicto, 
a disposición de países contrarios a 
los intereses de los EE.UU . 3 . Se 
otorga a los EE.UU. el derecho exclu­
sivo a construir un nuevo canal a 
nivel; 4. Las obligaciones cont raídas 
por Panamá en cuanto a la defensa 
del Canal deben operar un cambio 
substancial en la estructura de la 
Guardia Nacional. Independientemen­
te del nombre con que se la designe, 
es evidente que la Guardia Nacional 
peberá convertirse en un ejército, 
asumiendo, además de las actuales 
funciones de resguardo del orden pú­
blico , funciones de defensa territorial. 
Esto debe consoTiéiar a la actual Guar­
dia Nacional como fuerza política de­
cisoria en la evolución política de · 
Panamá . 
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Estas observaciones están a la base 
de las distintas reacciones de rechazo 
a los Tratados. Rechazo absoluto por 
parte de los partidos p_olíticos de la 
oligarquía (Partido Liberal) perjudi­
cada por los nuevos tratados en el 
sentido de perder la ventaja que , pa­
ra la defensa de sus intereses , repre­
senta la presencia militar USA en 
Panamá. Rechazo también por parte 
de los partidos populistas (Partido 
Panameñista y Partido Demócrata 
Cristiano) que bajo un argumento de 
tipo formal (la falta de representati­
vidad democrática del Gobierno To­
rrijas) no hacen sino actuar en fun­
ción de los intereses de la oligarquía 
nacional. Rechazo por parte de los 
grupos más radicales (minoritarios y 
alejados de la práctica social, reduci­
dos al ámbito universitario) que con­
sideran a los tratados como el resul­
tado de la conciliación entre la oli­
garquía nacional, representada por el 
Gobierno Torrijos (¡ !), y el imperia­
lismo . Fundamentan su argumenta­
ción en el hecho de que los nuevos 
tratados legitiman la intervención, 
unilateral, de los EE .UU. en Panamá . 

Mas importan te, si cabe, es la confi­
guración de las fuerzas que apoyan a 
los nuevos tratados, por cuan to es a 
partir de esas fuerzas que la Guardia 
Nacional arma el andamiaje que de­
berá sostener , con posterioridad a la 
firma del tratado, la, continuidad del 
proceso panameño . 

a . La burguesía nacionalista (libe­
ral) se "integra" al Proceso durante 
la segunda fase de las negociaciones 
canaleras tras comprobar: la posibili­
dad de des arrollar un proyecto polí­
tico y económico postergado por años ; 
la orientación moderada del Proceso 
panameño que asegura el respeto a 
la propiedad privada ; y que, para la 
nueva política imperialista, la bur­
guesía liberal es mejor interlocutor 
que la oligarquía por cuanto esta úl­
tima, por el hecho de no inclu ir en 
su proyecto la satisfacción de algunas · 
reivindicaciones populares primarias 



(salud, educación) acaba generando 
un nivel de conflicto social que pue­
de ser aprovechado para el desarrollo 
de una alternativa popular de orien .; 
tación marxista (no se debe olvidar 
el principal objetivo de la nueva polí­
tica imperialista: "arrebatar al comu­
nismo sus ventajas ideológicas"). Sin 
embargo , el apoyo de la burgue s¡a 
liberal no ha sido gratuito . El precio 
pagado por el Proceso ha sido, ade­
más de dos Ministerios (Desarrollo 
Agropecuario y Comercio e Industria), 
la revisión del Código del Trabajo de 
1972 mediante la Ley número 95 de 
1976. 

b. Aquellas organizaciones popula­
res que apoyaron el Proceso desde 
1971 "y que, pese a no estar totalmen­
te sa t isfechos con los nuevos tratados, 
continúan su apoyo por cuanto las 
organizaciones que aceptan, como ne­
cesario, un acuerdo permanei;ite con 
los sectores nacionalistas de la bur­
guesía consideran que los nuevos 
acuerdos, al eliminar el principal so­
porte de la oligarquía, sientan las 
bases para desarrollar un proyecto 
político-económico que incorpore a to­
dos los sectores nacionalistas, en el 
entendido que las posibilidades de 
bonanza económica en Panamá harán 
manejables las contradicciones entre 
los distintos sectores; y por cuanto 
las organizaciones que aceptan, co­
yunturalmen te, un acuerdo con los 
sectores nacionalistas de la burgue­
sía por cuanto consideran que los 
nuevos acuerdos posibilitan la pro­
fundización de la Revolución nacio­
nalista, indispensable para crear las 
condiciones necesarias para una futu­
ra Revolución socialista. 

Es sobre la base de este conjunto de 
fuerzas que apoyan, más o menos con­
dicionalmente, al Proceso y, específi­
camente, a los nuevos tratados cana­
leros, que la Guardia Nacional, úni­
ca fuente de poder al interior del Pro­
ceso, ha diseñado la estrategia futura 
del mismo . Estrategia que descansa 

fund amentalmente en un nuevo par­
tido que , directamente o a través de 
un Frente, aglutine a estas fuerzas: 
el Partido Revolucionario Democrá­
tico. 

2. El nuevo rol del Estado 

La oligarquía panameña fue derrota­
da militarmente pero no políticamen­
te el 11 de octubre de 1968. Es por 
ello que para negociar los nuevos tra­
tados canaleros era necesario asegu­
rarse no sólo la Unidad Nacional, si­
no también un cambio en las princi­
pales insti ::uciones depositarias de los 
distintos poderes del Estado, por 
cuanto las instituciones tradicionales 
habían sido creadas y funcionaban 
como mecanismos de legalización de 
los intereses de la oligarquía. Es de­
cir, no era posible desarrollar un 
proyecto nacionalista a través de ins­
tituciones oligárquicas y proimperia­
listas. 

La reforma del apara ~o del Estado 
se centra fundamentalmente en la 
Asamblea Nacional. Para ello se cbn­
vocaron a elecciones por corregimien­
to (corresponde al distrito perua­
no). Los candidatos se debían pre­
sentar a titulo individual y no en 
representación de partido alguno. 

Es así que en 1972 se constituye la 
primera Asamblea Nacional de re­
presen tantes de Corregimientos, inte­
grada por 505 c1;1ndida1.os . electos. 
Asamblea conocida como "El Poder 
Popular". 

Si bien los sectores de la oligarquía 
quisieron ver en la nueva Asamb lea 
un organismo comunista copiado, in­
cluso, de la Asamblea cubana, la rea­
lidad no puede estar más lejos de las 
aprehensiones oligárquicas: La Asam­
blea se ha caracterizado por 1 . estar 
integrada por una mayoría de repre­
sentantes con una posición populista 
pero sin programa político definido . 
Es esclarecedor como las camuañas 
electorales de los distintos candida tos 
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se referían principalmente a prome­
sas de luz eléctrica, puentes, pavi­
mentación, etc., pero sin planteamien­
tos en torno al problema del poder; 
2. estar integrada por incondicionale s, 
a nivel de "sentimiento polí'ico" más 
no de "filiación política", del proceso . 

Por otra parte, esta Asamblea, aparte 
de aprobar una ·nueva Constitución , 
no tuvo facultades legislativas ya que 
esta residía en la Comisión de Leg 'ls­
lación, integrada orgánicamente en la 
estructura de la Asamblea, pero con­
formada por técnicos nombrados por 
el Ejecutivo, nombramiento que no 
necesariamente tendría que recae r, 
como efectivamente no recayó, en re­
presentantes de la Asamblea . 

Es indudable que el carácter de la 
Asamblea responde a una especial 
coyuntura: la de negociar con los EE. 
lJU. pero alejando cada vez más a 
la oligarquía de los mecanismos de 1 
poder político . De hecho , pese a la 
dependencia del Legis 1ativo respecto 
al Ejecutivo, no se puede ocul •ar que, 
por primera vez , la ·Asamblea está 
constituida por hombres y mujeres 
del pueblo elegidos por sus vecinos 
y no por representantes de la oligar­
quía elegidos mediante votos compra­
dos y elecciones fraguadas. 

Sin embargo, el carácter popular de 
la Asamblea Nacional debió ser com­
plementado, a fin de llenar el vacío 
ideológico a que nos hemos referido 
anteriormente, con una intensiva y 
extensiva educación política orien ta­
da a elevar los niveles de conciencia 
política del pueblo panameño. Ello 
no se ha hecho por cuanto, se dice, 
podría contribuir a una explicitación 
de las contradicciones entre las dis­
tintas clases sociales integradas en la 
"Unidad Nacional" lo que podría po­
ner en peligro la estabilidad de la 
misma. Este ha sido , probablemente, 
el principal limit an1e del proceso pa­
nameño. Sin embargo , esta situación 
no podrá ni deberá ser mantenida 
por mucho tiempo. La conclusión de 
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las negociaciones hace que las con­
tradicciones entre los sec tores popu­
lares y la burguesía comiencen a 
aflorar, por lo que parece urgente la 
necesidad de una intensiva educación 
política que, sobre la base de l as 
reales posibilidades que ofrece la ac­
tual coyuntura, se oriente a consoli­
dar el Movimiento de Unidad Nacio­
nal como requis it o para la consolida­
ción y profundización del Proceso. 
Esta necesidad se fundamentaría en 
la imposibilidad real , dado el nivel 
de desarrollo de las fuerzas produc­
tivas en Panamá , de formular y lle­
var a cabo a corto plazo una real 
alternativa popu lar en lo .que a la 
toma del poder se refiere. 

3 . El proceso y las aspiraciones po­
pulares 

Los nuevos tratados sobre el Canal 
de Panamá significaron, como se ha 
señalado anteriormente , una cierta sa­
tisfacción de las aspiraciones nacio­
nalistas del pueb lo panameño. 

Sin embargo , pese a la importancia 
de los nuevos tratados, sin duda que 
no fueron éstos la respuesta más im­
portante a las aspiraciones de los sec­
tores populares panameños. Por el 
contrario, en un país en que el poder 
es usufructuado por los sectores oli­
gárquicos, todo proceso que tien da a 
alterar, con mayor o menor profun­
didad, la estruc tura social debe inci­
dir , como primera prioridad, sobre el 
tipo de relaciones sociales de produc­
ción imperantes . En este campo , el 
Proceso no se ha orientado a cambiar 
el tipo de relaciones sociales, lo que 
hubiese implicado un cambio del mo­
do de producción dominante, si no a 
dotar · al traba jador de instrumentos 
legales que fortalezcan su capacidad 
de negociación con el capital . Para 
ello , el Gobierno promul gó en el año 
1972 el denominado Códi go de Traba­
jo cuyas principales estipulaciones se 
refieren a: 1. Procedimientos para la 
negociación colectiva entre los trabn­
j adores, a través de sus organizacio-



nes sindicales, y la patronal; 2. Le­
galización del derecho de huelga y 
simplificación de los procedimientos 
para su declaración; 3. Esi abilidad en 
el trabajo a partir de dos años de 
servicios prestados en la empresa; y 
4. Rígida reglamentación sobre cau­
sales de despido. 

El Código de Trabajo provocó, ade­
mas de acusaciones al Gobierno en 
el sentido de que era manejado por 
los comunistas, el inmediato rechazo 
de la oligarquía y de la burguesía 
liberal; rechazo que se manifestó en 
una fuerte retracción de la inversión 
privada. 

Los argumentos para este rechazo se 
referían a: que la contratación colec­
tiva constituye una presión inflacio­
naria; y que la estabilidad laboral 
genera indisciplina, la que origina un 
descenso en los niveles de producti­
vidad de la fuerza de trabajo. 

Este rechazo al Código de Trabajo, 
ciertamente previsible, significó un 
traspiés para el Proyecto político y 
económico para el Gobierno Torrijas . 
ya que el alejamiento de la -burguesía 
liberal del movimiento de Unidad Na­
cional, además de crear serios pro­
blemas económicos como consecuen­
cia de la retracción en la inversión 
privada, debilitaba al máximo la ca­
pacidad negociadora del Gobierno con 
los EE.UU. en busca de un nuevo 
Tratado del Canal . 

Como suele ocurrir, la cuerda se rom­
pió por el lado más flojo (el de los 
trabajadores), y el Gobierno prefirió 
hacer concesiones a la burguesía a 
fin de garantizar su participación en 
la Unidad Nacional. Concesiones que 
contaron con el apoyo, más o menos 
condicionado, de las organizaciones 
populares por lo que el movimiento 
de Unidad Nacional no se resintió 
mayormente. Es así como el sector 
trabajador debió renunciar a una con­
quista de clase ya lograda para ase­
gurar el futuro logro de una conquis­
ta nacional. 

El Código de Trabajo fue modificado 
en 1976 por la Ley N? 95. Las prin­
cipales modificaciones se refieren a 
la congelación de la negociación coª 
lectiva hasta el 31 de diciembre de 
1978 y a la eliminación de la esta­
bilidad laboral. 

Es a partir de la promulgación de 
es t a Ley que la burguesía liberal se 
integra en el proceso y comienza a 
participar activamente en el desarro­
llo del proyecto político-económico del 
Gobierno panameño. Por otra parte, 
y dado que son comunes a todos los 
países latinoamericanos, conviene de­
tenerse en los argumentos esgrimidos 
para rechazar el Código de Trabaj'). 

Por lo que respecta a la inflación, 
el informe del PRELAC, de las Na­
ciones Unidas, señala que "el aumen­
to promedio en las negociaciones pac­
tadas ha sido negativo en términos 
reales hasta la fecha". Entre 1971 y 
1976 los aumentos de salarios pacta­
dos colectivamente fueron, en prome­
dio, del 7% mientras que el aumento 
del costo de vida alcanzó, en prome­
dio, cerca del 8% 5

• De tal manera 
que las negociaciones no han actuado 
como un elemento de presión infla­
cionaria sino que, por el contrario, 
no han sido suficientes para equili­
brar la relación entre el incremen1 o 
salarial y el alza en el costo de vida. 

Por lo que respecta a la productivi­
dad, el mismo informe señala que "en 
1975 el PIB aumentó en un 1. 7% 
mientras que el número de ocupados 
disminuyó entre un 2. 5 y un 5% (la 
variación se debe a la escasa confia­
bilidad de las cifras manejadas para 
la obtención del dato) 6

• De tal ma­
nera que la estabilidad laboral con­
tribuyó más bien a un incremento de 
la productividad de la Fuerza de Tra­
bajo. 

Si la preocupación de la burguesía 
se refería a las posibilidades de de-

5. JOVANNE, Juan; Panamá 1978. 
6. Id. 
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sarrollo del movimiento sindical ha­
bría que reconocer lo acertado de la 
misma, pues en tres años y medio ql!le 
rigió el Código del Trabajo sin mo­
dificaciones el número de sindicaliza­
dos se elevó en un 23% 7

• 

El Código del Trabajo y su posterior 
modificación (Ley 95) configura con 
mayor claridad aún que las negocia­
ciones canaleras el carácter del Pro­
ceso Panameño: Un proceso ·sin una 
base popular debidamente organizada, . 
apoyándose principalmente en 1a 
Guardia Nacional y en un cierto con­
senso político (la Unidad Nacional), 
pero basado a su vez en una política 
de equilibrio en la que tanto los sec-­
tores populares como la burguesía li­
beral han debido hacer concesiones 
mutuas a fin de garantizar el Pacto 
Social que sustente el Movimiento <le 
Unidad Nacional . La diferencia entre 
ambos sectores estriba en que las con­
cesionee a los sectores populares no 
le significan a la burguesía liberal la 
pérdida de ninguna de sus prerroga­
tivas de clase, mientras que las con­
cesiones a la burguesía se hicieron a 
costa de la pérdida por parte de los 
sectores populares de conquistas so­
ciales y políticas anteriormente lo­
gradas . 

Es por ello que, de con tinuar esta 
tendencia, el Proceso panameño po­
dría evolucionar de manera tal que 
llegue a orientarse al desarrollo :lel 
proyecto político y económico de ]a 
burguesía lib eral, el cual para ser 
viable requeriría de ciertas concesio­
nes secundarias a los sectores popu­
lares a partir de las cuales atraer a 
éstos hacia un Pacto Social (Unidad 
Nacional) que se convierta en la "con ­
dición sine qua non" del Proyecto . 
Sin embargo, de ilegar a esta situa­
ción, el Pac to Social tendría una na­
tural eza radicalmente distinta al ac­
tual Movimiento de Unidad Naciona l , 
por cuanto estaría orie n tado en fun­
ción de los intereses de una clase so-

7 . Id. 
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cial y no en función de llevar adelante 
u~ proyecto como el actual que, si 
bien es policlasista por cuanto se sus­
tenta en una p~lítica de mutuas con­
cesiones entre los distintos sectores 
sociales, tiene un carácter indudable­
mente antimperialista y antioligár­
quico. 

Si bien el Código del Trabajo y su 
posterior modificación, la, Ley 95, fue­
ron los mecanismos legales a trav és 
de los cuales el Proceso trató de re­
glamentar las relaciones capital-tra­
bajo al interior del modo de produc­
ción capitalista dominante, estos ins­
trumentos no fueron aplicable~ a las 
relaciones entre el capital y el trabajo 
al interior del sector agrario por cuanto 
en este el modo de producción carac­
terístico, salvo en el caso de las plan­
taciones bananeras de la Chiriquí 
Land Co., de los ingenios azucareros, 
puede ser tipÍficado como precapita­
lis_ta d':!pendiente . 

Al año 1969 se calculaba en 60,000 
las familias que vivían del trabajo 
de la tierra en condición de precarios, 
lo que permitía a la oligarquía dis­
poner de mano de obra barata sin 
soportar fuertes conflictos sociales. 

A partir de 1968 la respuesta que se 
trata de dar al problema del preca­
rismo no es ya la adjudicación indi­
vidual de parcelas (el Patrimonio fa­
miliar es tablecido ppr el Código 
Agrario de principios de la década 
del 60, y que además había sido un 
ro.tundo fracaso en todos los órdenes) 
sino la formación de empresas aso­
ciativas integradas por grupos de pre­
caristas (entre 20 y 50 familias por 
empr esa) que explotan asociadamerite 
tierras adjudicadas por el Estado . A 
la fecha estas empresas, asentamien­
tos, son cerca de 300 y agrupan a unas 
6,000 familias aproximadamente. 

Esta orien t ación en la política agra­
r ia, si bien no ha afectado al latifun­
dio (la mayor parte de las tierras 
adjudicadas a .los asentamientos son 



de propiedad pública y sólo un pe­
queño porcentaje cor responde a tie­
rr as expropiadas ) h a permit ido , por 
una parte, hacer frent e , aunque en 
pequeña escala , al desemple o disfr a­
zado (precarismo) y, por otra, desarro­
llar por primera vez en la historia 
panameña un movimien to campe sino 
de cober tura nacion al que, a trav és 
de la Confederación Nacional de Asen­
tamientos Campesinos, ha permitido 
a la clase campe sin a adquirir un po­
der de negociación política que ante­
riormente no había tenido . Es por 
ello que los asentamientos se . han 
convertido en el blanco principal d(! 
los ataques de la oli garquía que si 
bien utiliza el argumento de las difi­
cultades económicas de estas empre­
sas (dificultades que ciertamente exis­
ten, pero que no se originan en el 
modelo mismo sino en el propio sis­
tema socio-económico panameño y u1 
la incapacidad del Ministerio de De-· 
sarro1lo Agropecuario para prestar u :1. 
real y adecuado apoyo a estas em­
presas) a lo que realmente apuntan 
es a desestabilizar primero y desact i­
var después al incipiente movimienio 
campesino llamado . en un futuro qui.­
zás no lejano, a canalizar y desarr0-
I1ar las luchas antioligárquicas en el 
agro panameño. 

Finalmente, es de des tacar que el 
Proceso ha puesto especial énfasis en 
el desarrollo de servicios sociales. En 
este campo Panamá marcha cierta­
mente a la vanguardia en la región . 
Es difícil en la actualidad encont rar 
un poblado que no esté debidamente 
comunicado y que no cuente con los 
servicios b ásicos . Este desarrollo d:? 
los servicios , indudablemente positiv, ) 
para la población, tiene sin embargo 
un transfondo político que no debe 
pasar desapercibido: todos estos pro­
gramas han sido ejecutados por ei 
Estado con finan ciamiento norteame­
ricano en un claro intento de los EE. 
UU . por alterar las condiciones de 
vida de la población ma rginada de 
tal manera que se altere una situa­
ción que podría generar una aguda 

inestabilidad socia l que afectase la 
seguridad militar del Canal y, por 
end e, de los int eres es no rteamerica­
nos en el continente. 

La r espuesta del Proceso a las asp i­
racione s populares se ha orientado , 
por tanto, hacia t res campos: 1. senti­
mien to nacionali sta: Tr atados del Ca­
nal de Panamá; 2. Relaciones capital­
trabajo: Código del Trabajo, Ley 95 
y Asentamientos Cam pesinos ; 3. Con­
diciones de existencia: Infraestructu­
ra social . 

Sin embargo , en el campo principal 
(las relaciones capital- t rabajo) la re .,;­
puesta, como se ha visto, no ha sido 
satisfactoria para estos sectores ya 
que es en este campo en el que se 
manifiestan las contradicciones ent r-~ 
los intereses populares y los inter r::­
ses de la burguesía liberal, siendo 
es tos últimos los que han predomina­
do, por lo que pareciera ser este el 
precio pagado por los sectores popu­
lares por un proceso antimperialista 
y antioligárquico . Esto parece hab er 
sido comprendido por dichos sectores , 
al punto que esta insatisfacción no ha 
provocado, hasta el momento , una cri -­
sis seria y no manejable por el go­
bierno actual si bien a es ta ausenc:::i 
de crisis también incide, sin duda, el 
escaso nivel de desarrollo de la con­
ciencia de clase de los sectores obr e­
ros y campesinos paname ños . 

4. El Partido Revolucionario D emo­
crático, instrume nto político para la 
con solidación del proceso 

Una vez concluidas las negoc iaciones 
de los nuevos tratados se ha produ­
cido el sorprendente abandono po r 
parte d~l Gral. Torrijos de la jefa­
tura del Gobierno (octubre de 1978) 
si bien sigue cons ervando el c::i.rgo 
de Comandante Gen eral de la Guar­
dia Nacional. Igualmente se ha pro­
ducido el retiro de los oficiales de la 
Guardia de los ca rgos públiq:is que 
ocupaban. 
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Mucho se ha especulado sobre la5 
causas y consecuencias del retiro del 
Instituto Armado a lo que el propio 
Torrijas ha llamado "el segundo es­
calón" (actividad castrense). En re­
sumen, la hipótesis sQbre las causas 
del repliegue se refieren a: 

1. Externas: a) condición impuesta 
por los EE. UU. para la firma d(~l 
Tra t ado; b) Aceptación, por parte de 
la Guardia, de la alternativa política 
recomendada por la Internacional So­
cialista. 

2 . Internas: a) requerimiento de 1a 
burguesía liberal como condición pa­
ra "continuar en el Proceso"; b) ne­
cesidad de la Guardia Nacional de 
dedicar su esfuerzo a prepararse para 
;:¡sumir la defensa del Canal; y c) ne­
r.P.sidad por parte del Gral. Torrijos 
de dedicarse exclusivamente a la 
Guardia a fin de garantizar la unidad 
interna y dirigirla en el maevo papel 
político a desempeñar. 

Como suele ocurrir, ninguna de las 
hipótesis explica individualmente d 
por qué del repliegue, si bien no hay 
argumentos para descartar ninguna 
de ellas. Más bien parece que el re­
pliegue obedece a todas estas causas 
en conjunto . 

Ahora -bien, si es cierto que todas las 
hipótesis apuntadas pueden ser váli­
das en su conjunto, no es menos cier­
to que, en una perspectiva política, 
el repliegue se debe también al hecho 
de que, a efectos del proyecto ini­
ciado en octubre del 68, la Guardin 
Nacional ha cumplido el papel que 
le correspondía como impulsor del 
proyecto , iniciando en la actualidad 
el desempeño de un nuevo papel: el 
de garante del Proy ecto. 

Durante la "primera fase" la Guardia 
Nacional se ha comportado como un 
partido que no sólo maneja el go­
bierno sino que también detenta el 
poder. La retirada de la Guardia a 
"un segundo escalón" hace que, 5i 
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bien mantie _ne el poder, abandone las 
labores de gobierno. Es por ello que 
el Proceso requiere desarrollar un<1 
organización política que se haga car­
go del gobierno y que, en un futuro, 
canalice la participación del puebio 
en el ejercicio real del poder, posi­
blemente con la Guardia Naciona i . 
Esta nueva organización es el Parti­
do Revolucionario Democrático . 

El P . R. D., dirigido provisionalmente 
por una Secretaría bajo la dirección, 
entre otros, del ex-yjcepresidente de 
la República y del ex-ministro de 
relaciones exteriores del gobierno de 
Torrijas, ha sido impulsado por el ac­
tual pr~sidente Royo y por los Minis­
tros más allegados a la línea del Pro­
ceso , curiosamente Ministros vincula­
dos con la burguesía liberal (Agricul ­
tura, Industria y Salud). Ello deja 
en claro el carácter del P.R. D . como 
continuador del Proceso y sustento , 
junto con la Guardia Nacional del 
actual gobierno. 

Por otra parte, si bien el P . R. D . no 
ha presentado hasta ahora su progra­
tna, el Partido se presenta como: Re­
volucionario: antimperialista y anti­
oligárquico; Democrático: en el con­
texto de las democracias occiden t ales; 
Nacionalista: "soluciones panameñas a 
problemas panameños"; Unitario: es 
un partido y no un frente; y Poli­
clasista: todos los sectores sociales, na­
cionalistas , tienen cabida en el Par­
tido . 

El carácter "revolucionario y polich­
sista" del P.R. D., define con cierta 
claridad el papel político a desemp e­
ñar por el partido : por una parte 
convertirse en el instrumento que in­
corpore, organizadamente , a los sec­
tores que apoyan al Proceso en las 
tareas de consolidación y profundiza­
ción del mismo, o lo que es igual en 
la continuidad del proyecto antimpe­
rialista y antioligárquico (de ahí su 
carácter revolucionario); y por otra 
el ser un instrumento que incorpor, :; 
a todos los sectores nacionalistas 



vinculados al proceso (de ahí su ca­
rácter policlasista) . 

¿En qué medida el P.R. D. cumplirá 
la función para la que ha sido crea­
do? Quizás sea temprano para aventu­
rar una opinión. Sin embargo, existen 
algunos indicadores que hacen surgir 
una cierta preocupación en torno a 
sus reales posibilidades . 

De hecho, se puede percibir cómo , 
por una parte, la conducción del par­
tido está en manos de personalidades 
representa tivas de la burguesía lib e­
ral y, por otra , no se perciben indi­
cios claros de que el Partido se plan­
tee como tarea urgente la educación 
política de sus bases y, por el con­
trario, se ve una cierta preocupación 
por entrar directamente a la pugné! 
partidaria (lo cual es también lógico 
si se considera que el P.R . D. es ya 
el Partido del Gobierno) . 

La aceptación por razones coyuntura­
les, referidas principalmente a la si­
tuac;ión geopolítica de Panamá, de 1a 
necesidad · de un Partido policlasista 
no debería ser entendida como la 
aceptación de un partido de la bur­
guesía que aglutine a ciertos sectores 
populares sin posibilidades por parte 
de ést os de una real participación en 
la conducción del mismo, sino como 
la aceptación de un Partido en el que 
se integran diferentes sectores en 
función de un programa claramem e 
definido, antioligárquico y antimp e­
rialista. La conducción burguesa del 
Partido hace que surja cierta duda 
al respecto , más aún si se tiene en 
cuenta que, una v e z con solidado e l 
mismo, en una coyun tura adecuadn , 
a la burguesía podría resultarle mús 
conveniente buscar un acuerdo con 
los sectores de la oligarquía que con 
los sectores populares . Este peligro 
puede ser manejado por la Guardia 
Nacional, pero eso siempre que se 
pueda garantizar, lo que ciertamente 
no se puede, que el estamento mili­
tar se mantenga permanentemente en 
una posición antioligárquica y anti-

imperialista . De ahí que la única ga­
rantía la constituya un real desarro­
llo de la -conciencia y organización de 
los sectores populares que integran 
el Partido, pero para ello es necesario 
una adecuada educación política de 
los mismos. Y eso, como se ha seña­
lado, no se está haciendo, al menos 
con la intensidad qrn~ se supone né!­
cesaria. 

Ahora bien, no es sólo el carácter po­
lítico del Partido que arroja dudl::s 
sobre sus reales posibilidades en una 
línea revolucionaria, sino que el P. 
R . D., en cuanto partido del gobierno 
deberá hacerse cargo de los éxitos y 
los errores de éste; y si se tiene en 
cuenta que el pueblo suele señalar al 
gobierno como el causante, directo o 
indirecto, de las dificultades econó­
micas, parece que el P.R.D. tend1á 
que asumir, en este ·campo , la res­
ponsabilidad por una situación que 
acrecienta día a día el descontento 
popular . 

De hecho, y utilizando indicadores 
tradicionales, la situación económica 
panameña se encuentra en una situa­
ción si no crítica sí difícil 8 y que 
se expresa en el hecho de que entre 
1973 y 76 el ingresó per cápita ha 
disminuido en un 5. 5% como conse- · 
cuencia de la regresión de la tasa de 
crecimiento económico la cual después 
de alcanzar el 7 .2% en términos rea­
les entre 1970 y 1973 disminuyó a 
2.6% en 1974, a 0.6% en 1975 y .a 
O. 0% en 1976, situación que se man­
tiene. 

Esta crisis ha origin a do un incre­
mento del desempleo (sin considerar 
el desempleo encubierto) que del 5. 6% 
en 1974 pasó al 11 % en 1978, aparte 
del hecho, igualmente grave, ·del de­
terioro del poder adquisitivo de ]a 
población como lo demuestra el qu~ 
en 1972 el 56 . 8% de los contratos 
colectivos pactados lograron aumentos 
de salarios del orden del 8% mientras 

8 . Id . 
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que entre 1971 y 1975 los precios se 
elevaron en más del 16%. 

Esta situación tiene su origen tanto 
en las deficiencias de la estructura 
económica nacional cuanto en la in­
cidencia en ésta de la crisis del si5-
tema económico (monopólico) mundial. 

Por lo que respecta a las causas ori­
ginadas en la propia debílidad de la 
estructura económica nacional, debe 
destacarse: a) el déficit de la balanza 
de pagos que pasó de 71 millones de 
dólares en 1970 a 253 millones en 1975. 
Este incremento del déficit se debe 
al hecho de que al ser Panamá un 
país fundamentalmente pi;oveedor de 
servicios, se vio afectado por la rece­
sión que desde principios del 70 ex­
perimentan las economías occidenta­
les; y b) el agotamiento del modelo 
interno de acumulación especialmen­
te en ci.os sectores principales: indus­
tria y construcción. La actividad ¡n­
dustriaJ decayó progresivamente a 
partir de 1971 (8. 3% de crecimiento) 
llegando en 1975 a -1.9% de creci­
miento. Este decrecimiento es expli­
cable a partir del reconocimiento de 
la estrechez del mercado interno; ,;i­
tuación derivada de que . el 10% más 
rico de la población recibió (con da­
tos de 1970) el 43% del total de los 
ingresos, mientras que el 20% más 
pobre recibió apenas el 1. 6% del to .. 
tal de los ingresos. 

La actividad en la construcción pasó 
de un 18.6% de crecimiento en 1971 
a un -13. 2% en 1975. La explica­
ción de este descalabro descansa, 
igualmente, en la estrechez del mer­
cado como consecuencia de la extrema 
polarización en la distribución del in­
greso nacional . 

Por lo que respecta a las causas que 
tienen su origen en la incidencia en 
Panamá de · la crisis del sistema eco­
nómico mundial, ,debe destacarse: 
a) Baja en la actividad del Canal a 
partir de la finalización de la guerra 
de Vietnam y la reapertura del CG-
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nal de Suez. Esta baja es importante 
para la economía panameña por cuan­
to el Canal genera, directa o indirec­
tamente, entre el 25 y el 30% del 
P. I. B. panameño; b) Inflación como 
consecuencia del aumento del preci'.l 
de los productos importados, precios 
que en 1974 aumentaron en un 30% , 

Es preciso insistir, a fin de situar los 
orígenes de la crisis en un contexto 
estructural, en el carácter dependien .­
te de la economía panameña; depen­
dencia no sólo por su orien tación ha­
cia la prestación de servicios al ex­
terior sino también por la necesidad 
de financiar su desarrollo en base, 
exclusivamente, al crédito externo. 
En este sentido la situación es par­
ticularmente difícil por cuanto ante 
la reserva inicial de la burguesía pa­
nameña (1968-1972) que motivó unH 
retracción en la inversión -privad~, 
el Estado debió asumir el papel de 
principal inversionista al punto que 
la inversión pública pasó de 59 mi­
llones de dólares en el 70 a 162 mi­
llones en 1976. Esta aceleración de 
la inversión pública se basa en el 
aumento de la deuda pública externa 
que de 193 millones en 1971 pasó a 
663 millones en 1975 . Esto és, un 
aumnto del 244% . 

Este aumento en la inversión pública 
ha permitido, en cierta medida, redu­
cir los efectos de la crisis pero no eli­
minar sus causas por cuanto el ca­
rácter dependien te de la economía 
panameña se mantiene. Más aún, el 
endeudamiento público externo s~ 
convierte en un reforzado mecanismo 
de extracción de excedentes nacionn­
les, al punto que el servicio de la 
deuda representó en 1975 cerca de 80 
millones de dólares y , si no hubiera 
habido reestructuración , el pago por 
compromisos de la deuda hubiera as­
cendido en 1976 a 175 millones, prác­
ticamente el 50% del presupuesto de 
la Nación para ese año. 

Por otra parte, algunas inversiones 
públicas, buscando diversificar la es-



El principal instrumento 
de la Oligarquía 
Comercial lo constituye 
el llamado Puerto Libre 
de Colón ( ciudad 
panameña situada en el 
sector Atlántico del 
Canal Interoceánico), 
en la que están 
representadas gran 
TXJ,rte de las empresas de 
la oligarquía 
importadora panam eña, 
así como las sucursales 
de 1,a,s mismas en la 
ciudad de Panamá 
( sector Pacífico del 
Canal). 

tructura de las exportaciones, no han 
dado los resultados esperados, caso 
de los ingenios azucareros y la plant:1 
procesadora de yuca . 

Para hacer frente a esta cns1s el Go­
bierno ha estructurado una serie de 
medidas que, en la práctica, hacen 
descargar el costo de la crisis en los 
sectores de menor ingreso. Concreta -· 
mente las medidas se orien tan hacia 
la adopción de incentivos a la inver­
sión privad¡a, austeridad en la Adm i­
nistración para superar el déficit fü¡­
cal (incluye la no apertura de nuevas 
plazas), el congelamiento de los sala­
rios de los funcionarios públicos, etc . 
Sin embargo, estas medidas no est án 
dando, al menos hasta el momento, 
otros resultados que no sean el au­
mento de la inflación atado a la re­
ducción del pod er adquisitivo de la 
población de menores ingresos . 

Es de esta situación económica , cier­
tament e difícil, de la que tendrá qu~ 
¡,esponsabilizarse el Partido Revolu­
cionario Democrático, y a la que, 
además, tendrá que hacerle frente. 

IV. EPILOGO 

La naturaleza del Proceso Panameño 
se caracteriza, en base a lo expue sto 
en capítulo s anteriores, por: 

1. Ser un proceso nacionalista 
orientado a alterar la naturaleza d2 
la pres encia USA en Panamá, para , 
a partir de ahí propiciar el desarroU.:i 
de un proyecto político-económico 
:¡intimperialista y antioligárquico. Pro­
yecto históricame nte necesario debido 
al carácter colonial del país y al usu­
fruc to, a partir de 1903, del poder 
político y económico por la oligar­
quía nacional . 

2. Debido a la situación geopolíticc1 
de Panamá y al escaso desarrollo d,:! 
la conciencia y organización polític a 
de los sectores populares (directamen­
te relacionado con el escaso desarro­
llo de las fuerzas produc tivas) el Pro ­
yecto requiere para su ejecución de 
un acuerdo entre el Capital y el Tra­
bajo (movimiento de Unidad Nacio­
nal), acuerdo que sólo es posib le lo­
grar y mantener en base a una po1í­
tica de mutuas concesiones y en la 
que la Guardia Nacional aétúa como 
árbitro. 

3. El P.R.D. aparece como el llama­
do a viabilizar, para el futuro, el 
modelo substituyendo a la Guardi'.:l 
Nacional como ejecuto r directo, mien ­
tras qne ésta orienta ya su funció r1 
arbitral a mantener la "es tabilidad 
policlasista" al interior del Partido. 

4. La oligarquía naciona l, desplazada 
del Gobierno más no del poder (no 
enteramente pues sigue siendo el ser:·­
tor de mayor gravitación en la acti­
vidad económica ) se mantiene espec­
tante en espera de aprovechar cual­
quier coyuntura que le permita reto­
mar el poder político, posiblemente 
en vinculación con la burguesía na­
cional . 

Al término del análisis 
plantear la siguien te 

es precis o 
interrog ante: 
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¿dada la situación geopolítica y geo­
económica de Panamá habría sido 
posible al movimiento liderado desde 
1958 por el Gral. Torrijos y la Guar­
dia Nacional llegar más allá de don­
de ha llegado? Personalmente creo 
que, en el actual estado de desarrollo 
de la conciencia y organización de los 
seci .ores populares panameños, el Pro­
ceso ha llegado hasta donde rea1men~ 
te podía 11egar. La única otra alter­
nativa hubiese sido un proyecto de 
vietnamizar Panamá. Pero, indepen­
dientemente de si es o no una alter­
nativa válida para América Latina, 
considero que en Panamá no se dan 
actualmente, por todo lo expuesto an­
teriormente, las mínimas condiciones 
requeridas para que esta segunda al­
ternativa sea viable. 

Ahora bien, el que el Proceso haya 
llegado hasta donde realmente podfa 

Ilegar no significa dejar de señalar 
que muchas cosas no se hizo bien y 
que, lo que es más importante quiz ás, 
que otras no se han hecho . Me refie­
ro concretamente al proceso de edu­
cación política que, en mi opinión, 
es sumamente necesario si se quier, = 
que la afiliación al Proceso sea mu­

cho más po1ftica que emotiva, mucho 
más a niv<zl de la ideología que del 
sentimiento , a veces chauvinista. Y 
esto es necesario si se quiere real­
mente que los obreros, campesinos, 
estudiantes, etc. , puedan tener un::i 
real P.articipación en el ejercicio del 
poder. Esta limitan te en el Proceso 
no parece que haya sido exigida poe 
las características de la negociació n 
emprendida . Pero de ser así es pre­
ciso reconocer que los panameños han 
pagado un precio quizás demasiado 
alto por el Canal. 

La independencia de Panamá de Colombia se produce, por tanto ,. 
en un momento en que el aún débil sistema capitalista de los 
países latinoamericanos comenzó a ser absorbido por el 
capitalismo monopólico de los Estados Unidos, de t•al manera 
que la independencia panameña se inscribe en el contexto 
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de la dependencia de las economías periféricas (países 
latinoamericanos) respecto a economías Centrales (EE.UU . 
Francia e Inglaterra) o lo que es igual, en el contexto · de la 
dependencia y utilización de los proyectos político-económicos de 
los sectores que habÍlarn librado las luchas independentistas 
en los distintos países latinoamericanos respecto al proyecto 
imperialista de la oligarquía f inanciera y comercia •l de los 
Estados Unidos, F rancia e Inglaterra. 



Kenneth Delgado/ ¿SUBSISTE LA 
REFORMA educativa? 

E 1 propósito de este artículo es 
entregarle al lector los elementos 
informativos y de juicio que pre­

cisa para responder a la pregunta en 
cuestión. Para ello, vamos a observar 
los cambios introducidos en cada u.no 
de los niveles y modalidades del sb­
tema educativo entre los años 1975 y 
1978, y compararlos con las que fue­
ron las orientaciones teóricas y los 
contenidos de la ley de reforma edu­
cativa . 

LOS NIVELES Y MODALIDADES DEL 
NUEVO SISTEMA EDUCATIVO 

De acuerdo a lo dispuesto por el D . L . 
19326, Ley General de Educación, el 
Sistema de la Educación Peruana 
comprende niveles, ciclos y modali­
dades. Los niveles son tres: Educación 
Inicial, Educación Básica y Educación 
Superior. 

Tanto la Educación Básica como la 
Educación Superior se dividen en Ci­
clos; cada uno de es tos constituye una 
unidad formativa coherentemente ar­
ticulada dentro del nivel correspon­
diente . 

Por otro lado, modalidades son las 
variantes que asumen los niveles del 
Sistema, para adaptar lo a las condi­
ciones particulares de los educandos 
teniendo en cuenta las necesidade3 

* El presente articulo constitu ye uno 
de los capítulos del libro que sobre 
la evaluación del proceso de refor ­
ma educativa prepara el autor. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N9 7 

económicas y soci~les dE!,l país . De 
acuerdo al artículo 35'? de la Ley Ge­
neral de Educación, hay siete moda­
lidades que son : Básica Regula _r, Bá­
sica Laboral, ~Superior Regular, Supe­
rior no Regular, Calificación Profe­
sional Extraordinaria, Educación Es­
pecial y Extensión Educativa. Sólo 
la Educación Inicial no posee modali­
dades debido a su característica fle­
xibilidad. 

Además, existen dos formas o regíme­
nes generales : escolarizado y no es­
colarizad o . Est os son modos de con­
ducir el proceso educativo en los ni­
veles y modalidades . 

EDUCACION INICIAL 

Es el primer nivel del nuevo siste­
ma. "Está destinado a crear las con­
diciones requeridas para asegurar el 
desarrollo integral del niño, capaci­
tando a la población, especialmente 
a la familia, para que le p·roporcione , 
durante sus primeros años, los estí­
mulos y experiencias indispensables 
pa ra el desarrollo de sus po tenciali ­
dades". (Art . 36'?, D . L . 19326). 

El enunciado del artículo pareciera 
indicar que el nivel de Educación Ini­
cial puede crear todas las condiciones 
que aseguren el desarrollo de los ni­
ños menores de seis años. Sabemos 
que , en la situación del Perú, se pre­
cisa para ello de un cambio profundo 
de la estructura económica. En este 
sentido , la problemática del niño es 
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la de la sociedad en que se desen­
vuelve. 

En el contexto económico de una so­
ciedad dividida y jerarquizada, el ac­
ceso a una educación inicial adecua­
da, continúa siendo un privilegio, aun 
cuando su cobertura se haya am­
pliado. 

Anteriormente, la entonces denomi­
nada Educación Pre-escolar se reali­
zaba exclusivamente en áreas urba­
nas ofreciendo plazas para niños de 
4 a 5 años de edad. Según lo plan­
teado en el nuevo sistema, el nivel 
de Educación Inicial sirve para aten­
der, también, a la población de O a 
3 años y a los padres de familia, con 
el propósito de lograr su participa­
ción en la orientación y aplicación 
de las acciones de Educación Inicial . 

De acuerdo al Reglamento de Educa­
ción Inicial, aprobado por D . S. N'? 
011-75-ED de fecha 19-6-75, los pro­
gramas escolarizados se desarrollan 
en Centros de Educación Inicial (CEI): 
Cunas para niños menores de 3 años 
y Jardines de Niños para los que tie­
nen 3, 4 y 5 años de edad. Por otro 
lado, la Educación Inicial no escola­
rizada se realiza tanto en programas 
para niños de 3, 4 y 5 años como me­
diante programas de capacitación pa­
ra padres de familia y otros miembros 
de la comunidad que están r.elacio-
nados con el nivel . · 

Utilizando datos provenientes de OS­
PE y Modelo EDUPERU 1 podemos 
observar, en el Cuadro N'? 2, que la 
población de O a 5 años fue de 
2'909,200 niños en 1972, cifra que au-

1. Oficina Sectorial de Planificación 
Educativa y Modelo EDUPERU. El 
Modelo EDUPERU es un documento 
que elaboró un Comité Técnico del 
Ministerio de Educación para plan­
tear previsiones acerca del proceso 
de Reforma, mediante una metodo ­
logía de planificación que se basa 
en modelos matemático s de simula­
ción. El documento fue publicado 
en 1976. 

€0 

mentó a 3'120,600 en el año 1975, 
estimándose que para 1980 ascienda 
a 3'365 ,000. En 1972 los Centros de 
Educación Inicial atendieron a un to­
tal de 91,700 niños y en 1975 a 183,700, 
lo cual significa un incremento de 
95%. Sin embargo, comparando el 
porcentaje de la población atendida 
con el total de la demanda, encon­
tramos que sólo se ha logrado incor­
porar al 3.2% en 1972 y al 6.0% 
en 1975, atención que se ha produ­
cido fundamentalmente a través de 
programas escolarizados en Jardines 
de Niños , que están destinados a ·edu­
candos de 3 a 5 años . 

En 19772 la cobertura de la educación 
inicia l fue de 195,900 niños, cantidr.1d 
que significa solamente un 12% más 
que en 1978. Es decir, de 1975 a 1978 
se ha avanzado muchísimo menos que 
de 1972 a 1975. Esta situación se de­
be principalmente a dos Jazones: en 
primer lugar, la crisis económica que 
sufre el país y, en segundo ,lugar, al 
cambio en la orientación política del 
Gobierno, a partir de 1976, que de­
vino en 1977 en una modificación de 
la política educativa que implementa­
ba el Ministerio de Educación; estos 
cambios generaron rechazo en amplios 
sectores del país, expresados, tanto 
en un cuestionamiento a la nueva po­
lítica como, en el área educativa, en 
un mayor desinterés por participar 
en la gestión de los NECs. A esta 
situación, evidentemente, no fueron 
ajenos ni los funcionarios encargados 
de la implementación del nuevo sis­
tema (tanto en la Sede Central como 
en Regionales y Zonales) ni el magi~- · 

2 . Mensaje del Ministro de Educación 
con motivo de la ·apertura del Añu 
Escolar 1978. Diario "El Comercio", 3 
de abril de 1978, p. 8 . Ver, tambiér., 
el Cuadro N 9 1; podremo s observar 
que de los 195,900 niños sólo 2,400 co­
rresponden al servicio de cunas, can­
tidad que representa apenas un 13% 
de la población atendida en cunas 
el año 1975. Además, debemos no­
tar que la población de cunas dismi ­
nuyó de 18,500 en 1975 a 2,400 en 
1977. 



CUADRO N? 1 

PROGRAMAS NO ESCOLARIZADOS EN 1977 (Público y Privado) 
Niveles y Mo- N? de Participan- N? de Coordinado- N? de Programas 

dalidades tes res o Docen tes 

Educación 28,762 (22,213) 1,030 (776) 681 (541) 
Inicial --47.5%- -37.7%- -55.7%-

E .B.L. 21,704 (19,314) 731 (653) 312 (278) 
-35.8%- -26 .8%- -24 .6%-

C.P.E. 10,132 ( 7,152) 966 (253) 229 (146) 
-16.7%- -35.5 %- -19.7% 

TOTALES: 60,598 (48,679) 2,727 (1,682) 1,222 (965) 

Fuente: "Estadísticas de la Educación, año 1977", pág. 11; publicado por la Ofi­
cina Sectorial de Estad ística del Ministerio de Educación, julio de 1978. 
Las cifras entre paréntesis corresponden al sector público y los por­
centajes son elaboración del autor en base al total (público y privado, 
sumados) . 

POBLACION 

O - 3 años 
4 - 5 años 
O - 5 años 

POBLACION 

Total 

Cunas 
Jardines 

CUADRO N'? 2 

EDUCACION INICIAL 
(cifras absolutas en miles) 

1972 1975 

DEMOGRAFICA 

1989.2 2148.8 
919 .3 971.8 

2909.2 3120.6 

ATENDIDA 

91.7 183. 7 

0.6 18.5 
91.1 165 .2 

Programas No Escolarizados 

PORCENTAJE DE LA POBLACION ATENDIDA 
DEMOGRAFICA (%) 

O - 3 años o.os 0.86 
4-5 años 9.91 17 .02 
O - 5 años 3.15 5.89 

1977 1980 

2450.0 
1115 .0 
3565 .0 

195.9 1394.7 

2.4 115 .6 
193.5 349 .3 
28.8 929 .8 

CON RELACION A LA 

9.43 
62.65 
39 .12 

Fuente: Modelo EDUPERU, Cuadro N<1 10, página 49. Las cifras correspondie ntes 
a 1977 han sido tomadas de "Esta dísticas de la Educación, año 1977", 
documento publicado por la Oficina Sector ial de Estadística del Min is­
terio de Educ~ción COSEJ, julio de 1978, página 111. 
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terio, cuya problemática trataremos 
más adelante. 

En el año 1977 se creó la Dirección 
General de Educación Inicial con el 
propósito de atender la expansión de 
la educación inicial, en sustitución de 
una Dirección de Educación Inicial 
que dependía de la entonces Direc­
ción General de Educación Regular 
e Inicial. De esta manera asumía re­
laativa autonomía en la toma de de­
cisiones sobre política educativa, pero 
~o por ello incrementó su personal 
ni su presupuesto. 

Sin embargo, como es fácil entender, 
el entrampamiento en el desarrollo 
de la Educación Inicial no se puede 
resolver con cambios a nivel buro­
crático, sino por la alteración simul­
tánea de las bases económicas y polí­
ticas de ·1a sociedad . 

Por último, es conveniente señalar 
-a modo ilustrativo- cómo la legis­
lación que norma el desarrollo de las 
acciones educativas no suele cumplir­
se . Todos sabemos, por ejemplo , que 
los centros particulares de educación 
inicial ofrecen "inglés intensivo" co­
mo medio para atraer clientela. De 
otro lado algunos pad res creen nece­
sario que los niños aprendan el in­
glés desde muy pequeños descono­
ciendo los efectos negativos del apren­
dizaje prematuro de una lengua ex­
tranjera, que puede constituir un fac­
tor de perturbación del normal pro­
ceso de aprendizaje de la lengua ·ma­
terna, puesto que todavía no han lo­
grado pronunciarla bien ni, mucho 
menos, leer o escribir . Asimismo, es 
lamentable la falta de información 
entre ciertos profesores respecto a 
las consecuencias que tiene el apren­
dizaje de lengua extranjera en Edu­
cación Inicial . 

Al respecto el artículo 98? de la Ley 
General de Educación es muy claro: 
"El aprendizaje de los idiomas ex­
tranjeros en los centros educativos se 
realizará de modo que no constituya 
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factor de perturbación y alienación 
de los educandos ni de imposición 
cultural . Puede iniciarse a partir del 
primer ciclo de Educación Bási.ca Re­
gular ... ". Por otro lado, el Regla­
mento de Educación Bilingüe (D . S. 
Ne:> 003-ED-73) en su artículo 229 dice : 
"No podrá ofrecerse educación en len­
gua extranjera en los centros y pro­
gramas no escolarizados de educación 
inicial". El Reglamento de Educación 
Inicial estipula en su artículo 89 que 
las acciones educativas en Educación 
Inicial deben tener en cuenta la situa­
ción pluricultural y plurilingüe de 
la nación peruana y que en este sen­
tido podrán funcionar centros educa­
tivos o programas bilingües de Edu­
cación Inicial pero de acuerdo con lo 
establecido en el Reglamento de Edu­
cación Bilingüe. Es evidente que se 
está haciendo alusión a los programas 
y centros que funcionen en zonas 
quechuas o aymaras 

Con relación a la enseñanza de idio­
mas extranjeros, tienen carácter refe­
rencial las declaraciones que hizo el 
Prof. Marc Blancpain en una confe­
rencia de prensa realizada en Lima 
en julio de 1977. Blancpai~, quien es 
Primer Secretario de la Alianza Fran­
cesa, a nivel mund ial , señaló la in­
conveni encia de forzar a los niños me­
nores de 10 años, al aprendizaje de 
otro idioma que no sea el materno . 
Expresó que en inves t igaciones rea li­
zadas en otros países , se ha compro­
bado que, si bien un niño menor de 
10 años aprende con suma rapidez 
cualqu ier idioma secundario, a par­
tir de los 12 llega a estancarse perju­
dicando también el aprendizaje de su 
lengua nativa 3

• 

Prácticamen te no hay un solo Centro 
de Educación Inicial que no declare 
ofrec er "inglés int ensivo". Debemos 
preguntarnos qué han hecho las au­
toridades del Ministerio de Educación 
frente a esta situación . 

3. Diario Expreso, 13 de julio de 1977, 
p . 6 . 



EDUCACION BASICA REGÚLAR 

El nivel de Educación Básica es obli­
gatorio, a diferencia del nivel de Edu­
cación Inicial. Tiene dos modalida­
des: Regular y Laboral. La primera 
comprende tres ciclos de 4, 2 y 3 gra­
dos en tanto que la segunda tiene tres 
ciclos de 2, 3 y 4 grados, respecti va­
mente . La Educación Básica reem­
plaza el esquema anterior de Prima­
ria-Secundaria. En esta oportunidad 
vamos a referirnos al proceso de im­
plementación de la Educación Básica 
Regular (E. B . R .), que está destinada 
a una poblaeión comprendida entre 
los 6 y 15 años de edad . 

Tomando en cuenta los datos que 
proporciona el Modelo EDUPERU 4, 
el primer grado de E . B . R. se inicia 
en 1972 en 137 núcleos educativos co­
munales (NEC) , se expande en 1974 :1 

277 NEC, se amplía en 1975 a 480 NEC 
y se generaliza a partir de 1976 en 
los 819 NEC que habían en el país . 
Vale recordar que en 1977 se dispone 
la reducción de los NEC a sólo 151 5

, 

pero finalmente -de acuerdo al Men­
saje del Ministro de Educación (abril 
1979)- quedaron 650 NEC . 

El segundo grado se inicia en 1973 en 
131 NEC, se expande a 277 en 1975, 
se amplía a 480 en 1976 y se genera­
liza a partir de 1977. 

El tercer grado se inicia en 137 NEC 
en 1974 y se expande a 277 en 1976 . 
El cuarto, último del Primer Ciclo , 
se inició en 1975 en 137 NEC . 

El quinto grado comienza en 1976 en 
137 NEC, exp andiéndose a 480 en 
1977. 

El sexto, último del Segundo Ciclo, 
se extendió a 137 NEC en 19776

• Se­
gún el Mensaje del Ministro de Edu­
cación, el pró ximo año se generaliza-

4. Modelo EDUPERU, p . 59 . 
5 . Reducen NECs a 151 para destin ar 

mae stros a aulas. . . La Prens a , 9 
de diciembre de 1977, p . 7. 

rá el Ciclo I (cuatro primeros grados) , 
en 1981 el II Ciclo (59 y 69) y en 1984 
el III Ciclo , desapareciendo los pro­
gramas adaptados de secundaria. 

Es necesario indicar que los progra­
mas de Reforma fueron precedidos de 
la implementación de Program as 
Adapfados que fueron considerados 
una transición entre el viejo y el 
nuevo sistema educativo. 

En 1972 7 el índice de escolaridad en 
la población de 6 a 14 años fue de 
78 . 6 % , registrándose una mayor es­
colaridad entre quienes tenían de 8 
a 12 años, reflejando un retardo en 
el proceso educativo. De 3'298,400 
personas entre 6 y 14 años de edad , 
2'591,800 asisJ ían a centros educativos, 
quedando fuera del sistema un 21 % 
(generalmente población rural y po­
blación femenina) . 

En el Cuadro N9 3 podemos apreciar 
que la tasa de escolarización fue de 
55. 3% en 1972 incrementándose a 
61. 2% en 1975, estimándose que en 
1980 llegue a 81 . 6% . 

El Estado atendió en 1977 a un tot al 
de 2'626,200 educandos de la pobla­
ción de 6 a 14 años , que es usuaria 
tanto de los dos primeros ciclos de 
E . B . R . como de la primaria diui:na 
aún vigente 8, lo que representa un 
increm ento de 14. 2% con re lación a la 
población atendida en 1972. Hay que 
advertir también que sólo para 1984 
desapar ecerían los Programas · Adap­
t ados en vez de 1980, como se previó 
or iginalmen te. 

Las razones por l a s cuales el iricre­
mento ha sido sólo del 14% son las 
mismas que en Educación Inicial; la 
cr isis económica y el cambio de orien­
t ación política han impedido un me-

6 . Mensaje del Ministro de Educación 
El Come r cio, 3 de abr il de 1978 , 
p , 8. 

7 . Mod elo EDUPERU, p . 62. 
a. Men saje del Ministerio de Educación 

(abril 19781 . 
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CUADRO N9 3 

INDICADORES DE EDUCACION BASICA . REGULAR 
(en miles) 

1. Población de 5-19 años 

2 . Población atendida to tal 

2. l. Programas Tradicionales 
2.2. Programas Adaptados 
2.3. Programas Reformados 

3 . Relación de la población atendida 
respecto a la población de 6-19 
años (%) 

4. Indicadores educativos (%) 
4. l. Tasa de promoción de 6? a 

7? grado 
4 .. 2. Tasa de repetición de 6~ a 

n grado 
4.3. Tasa de d.eserción 
4.4. Tasa de éxito 
4.5. Tasa de ingresantes con re-

lación a la población de 6 
y 7 años 

1972 1975 

5352.6 5875 . 5 

2959.6 3594.2 

2474.4 146.1 
318 .8 2348.7 
166.4 1099.4 

55.3 61.2 

83.4 85.5 

5.1 4 .8 

11.5 9.7 
19 .8 24.1 

30.8 

1978 1980 

4216 .0 

1090.0 
3126.0 

6779.7 

5529.7 

o 
o 

5529.7 

81.6 

99.0 

o.o 

1.0 
56.8 

60.3 

Fuentes, Modelo EDUPERU, Submod elo de Educandos. 
Unidad de Estadística, Oficina Sectorial de Planificación. 
Datos a 1978: Mensaje del Ministro de Educación , 19 de abril de 1979. 

jor desarrollo de la modalidad. El 
Ministerio de Educación se ha visto 
obligado a fomentar, angustiosamente 
la participación de los padres de fa­
milia en la construcción de aulas y 
centros educativos no obstante que 
ellos en su gran mayoría se ven im­
posibilitados de aportar económica ­
mente debido al incesante alza del 
costo de vida , que ha reducido sus in­
gresos hasta límites francamente in­
tolerables. Y cuando hablamos de 
aporte económico no nos referimos 
únicamente al aporte en dinero o en 
ladrillos sino también al aporte en 
recursos humanos ya que ei tiempo 
libre se utiiiza para buscar, desespe­
radamente, ingresos adicionales que 
ayudan a sobrevivir . 
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Por eso, y dado el poco éxito logrado 
en la participación de los padres de 
familia en la gestión educa tiva, el 
Ministerio se ve en la necesidad de 
tomar "medidas de promoción e in­
centivación al sector privado a fin el.e 
que amplíe su capacidad de atención ... 
para que se abran nuevos centros edu­
cativos particulares y se amplíen los 
existentes . Con el mismo propósito 
se ha creado la Oficina de Centros 
Educativos no Estata les, que apoyará 
la promoción y aper tura de centros 
educativos particulares y de gestión 
comunal así como cooperativas de 
educación y cooperativas escolares 9

• 

9. Mensaj e del Minist ro de Educ a ción 
(abril, 1978) . 



Para finalizar con el análisis de la 
Educación Básica Regular, es opor­
tuno r;eferirnos a la evaluación del 
educando que se implementó con la 
Reforma y que, a partir de 1978, fue 
verticalmente desmontada para · regre­
sar al obsoleto sistema de evaluación 
vigesimal, a la repetición de año, a 
las "vacacionales" y -más grave to­
davía- a calificar la conducta del 
educando como una asignatura más. 
En suma, el retorno a una educación 
abiertamente represiva y discrimina­
toria. 

Quizás pot falta de información o por 
creencias equivocadas y conservado­
ras, el sistema de evaluación implan­
tada por la Reforma fue duramente 
cuestionado en ciertos sectores de la 
población y, lo que es más lamenta­
ble , por algunos profesores: "La Re­
forma va a fracasar porque todos van 
a pasar de grado"; "no habiendo no­
tas ¿Cómo podrá motivarse al alumno 
para que estudie?" 

Hay prejuicios e ideas ingenuas, más 
o menos difundidos que nos revelan 
el inmenso poder ideológico o~orgado 
a las notas. 

En la educación tradicional existía un 
área única de aprendizaje: los cono­
cimientos. Y la evaluación de los 
mismos se hizo empleando una e.xtra­
ña regla de medición: el sistema vi­
gesimal (notas de O a 20). Este sistema 
representa un cartabón absoluto pues · 
si se aplicara, por ejemplo, una prue­
ba sumamente "fácil", las notas se­
rían predominantemente altas y es 
posible que nadie desaprobara el exa­
men . En este caso las notas inferio­
res -por más que teóricamente sig­
nificaran aprobación- debieran re­
presentar desaprobación. 

A la inversa, en un examen conside­
rado "difícil", donde casi todos resul­
tan desaprobados y las notas son un 
máximo de 11 ó 12 por ejemplo, es 
justo que quienes tuvieran 10, 9 u 8 

estén aprobados. La aprobación de­
biera depender del tratamiento es1a­
dístico de los resultados obtenidos y 
no de una escala rígida b.asada en 
veinte o más números 1º. 

Por otro lado, la vigencia de las notas 
trajo consigo la compulsión. de estu­
diar para "salvar el año", estudiar 
para pasar o para llegar al "cuadro 
de honor". Y esos alumnos destacados 
eran generalmente memoristas y con­
formistas. Figurar en los cuadros de 
mérito · ha sido premio a la ambición 
individualista, recompensa al espíritu 
arribista de "abrirse paso entre los 
demás"; todo lo cual es fiel reflejo 
de la sociedad competitiva e injusta 
en la que estamos viviendo y que de­
bemos luchar por cambiar. 

Luego de un estudio exhaustivo acer­
ca del sistema de evaluación vigesi­
mal y sus efectos negativos en el de­
sarrollo del proceso educativo, se de­
terminó hacer una evaluación funda­
mental cualitativa caracterizada por 
ser: 

- Integral, al evaluar no sólo la ca­
pacidad de aprender conocimientos, 
sino también destrezas, hábitos y ac­
titudes. 

- Objetiva, al evaluar de acuerdo a 
una tabla de objetivos contenid9s en 
el plan curricular. 

10. En cualquier grupo de estudiantes 
esperamos que un pequeño porcen­
taje, reciba · calificaciones altas y, de 
igual manera, que un porcentaje 
similar sea desaprobado. Sin em­
bargo el supuesto fracaso de acuer­
do a la ·curva normal está determi­
nado por la posición de los estu­
diantes en el grupo y no por inca­
pacidad para captar las ideas esen­
ciales de una materia; nos hemos 
habituado a calificar de manera . 
relativa y actuamos como si sólo una 
pequeña parte de los alumnos tu­
vieran capacidad para aprender. Al 
respecto, sería conveniente revisar 
el libro de Benjamín Bloom y otros: 
Evaluación del Aprendizaje. Ed. 
Troquel, Bs. As., 1975, Vol. I, p. 
73-76 (Cap. 3, Aprendizaje para el 
dominio; primera parte) . 
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- Multilateral y contínua, al evaluar 
no sólo el profesor sino también el 
colectivo de educandos; esto se hace 
permanentemente, utilizando diversos 
instrumentos que incluyen mecanis­
mos de autoevaluación. 

- Cualitativa-literal, al sustituir las 
notas por un conjunto de tres apre­
ciaciones de acuerdo al logro de los 
objetivos: "A", el logro del objetivo; 
"B", en proceso de lograr el objetivo; 
"C", en el inicio del proceso . 

Los objetivos, se pensó, debían exprt:· 
sar conductas terminales, en términos 
de "capac idad de realizar álgo" al final 
de un determinado período de apren­
dizaje. . La duración de las acciones 
educativas necesarias para alcanzar 
los objetivos propuestos, debía de­
pender de la adecuada orientación del 
docente y del ritmo personal de apren­
dizaje. 

En este sentido, la evaluación estaría 
estrictamente relacionada a las con­
ductas específicas que expresan obje­
tivos concretos; nunca más · la evalua­
ción estaría sujeta al azar (recorde­
mos las balotas) o al estado de humor 
en el profesor. La evaluación dejaba 
por ello, de ser empírica y arbitraria 
para hacerse científico-pedagógica. 

Por · eso desapareció la repetición de 
año: "La .promoción de grado a ~rado 
no está necesariamente ligada a pe­
ríodos cronológicos fijos. Los educan­
dos serán promovidos al grado inme­
diato superior en forma automática 
cuando logren el conjunto de expe­
riencias y contenidos educativos que 
constituyen los requisitos mínimos co­
rrespondientes. Queda, por tanto , ex­
cluida la repetición de grado" (Ley 
General de Educación, Art. 100?). 
Esos requisitos mínimos que señala 
el artículo 100? están precisados · en 
todos y cada uno de los objetivos de 
Grado por línea de acción educativa. 

Las Hneas de acción sustituyen a los 
cursos del antiguo sistema educativo, 
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en el claro entendido de que no sig­
nifican sólo un cambio de nombre 
sino, sobre todo, un cambio en la 
naturaleza de los contenidos educati­
vos, metodológía y· orientación de los 
mismos. 

Bien, no obstante los caracteres posi­
tivos que encierra este sistema de 
evaluación, el Ministerio de Educación 
por medio de la R.M. 0428-78-Eú, 
dada el 22 de marzo de 1978, decidió 
aprobar "con carácter exl?erimental " 
una Guía para la evaluación en los 
ciclos I, II y III de .E.B .R. a fin de 
aplicarla a partir de abril. Lo curio­
so es que, según la citada resolución 
la Dirección de Educación Básica Re­
gular, las Direcciones Regiona les y 
Zonales, quedan encargadas de rea­
lizar el seguimiento y evaluar la apli­
cación de la guía " a fin de 'presen­
tar ·sugerencias para su perfecciona­
miento, con lo cual se da por sentado 
que la norma es positiva y, que, por 
tanto no se debe pensar en la posibi­
lidad de derogarla sino, más bien, . de 
perfeccionarla . .. " ¿Por qué, entonces , 
se le atribuye carácter experimental?. 

En segundo lugar, se pide sugerencias 
al apárato burocrático del Ministerio 
mismo, Direcciones Regionales y Zo­
nales, Dirección de Educación Básica 
Regular, con lo cual el Ministerio asu­
me el papel de juez y parte. ¿Por 
qué no se solicitaron sugerencias a la 
comunidad en general y particular­
mente al magisterio? ¿Acaso no son 
los profesores quienes están más au­
torizados a emitir su opinión técnica 
al respecto, en vez de seguir siendo 
simples ejecutores de lo que un Mi­
nistro . disponga? 

Los aspectos más saltantes del nuevo 
sistema de evaluación son los si­
guientes: 

- La nota mínima aprobatoria ser á 
doce (12) 11 con lo cual se regresa al 

11. Por Resolución Ministerial NQ 1966-
78- ED de fecha 20-11-78, a raí z 
de la s movilizac ~ones de los estu-



sistema numenco de O a 20 y, apa· 
rentemente, se "incentiva" el estudio. 
¿Qué incentivo podrá valer para tan­
tos niños mal alimentados, con vivien­
da precaria, con padres desocupados 
que son candidatos a una desaproba­
ción segura? En estas condiciones, el 
nuevo sistema resulta discriminatorio. 

- Veamos esta perla: "7. El código 
vigesimal distribuyó a los educandos 
desde quienes no han obtenido, res­
pecto a un objetivo cualquiera, logro 
alguno, mostrando una absoluta ca­
rencia de "percepción" . de lo que se 
deseaba alcanzar (nota O) hasta quie­
nes han alcanzado las metas con un 
notable nivel de profundidad, orden 
y claridad (nota 20) . . . " Podemos pre­
guntarnos: ¿Es posible esa carencia 
absoluta de "percepción" frente a un 
objetivo determinado? ¿La nota "cero'' 
no es desmoralizadora, acaso, en tan­
to que es imposible superarla? ¿Qué 
efectos puede traer consigo este sis­
tema de evaluación en aquellos ni­
ños, que durante varios años no fue­
ron evaluados con números , no com­
pitieron por tener más o menos nota 
ni se vieron ante el peligro de tener 
que repetir el grado? 

diantes secundarios, el Ministerio de 
Educación "restablece" la nota onc e 
como mínima aprobatoria "para 
efectos de evaluación de los educan­
dos en I, 11 y 111 Ciclos de Educación 
Básica Regular y Laboral, y Secun ­
daria Diurna y Nocturna ... " . 
Sin embargo, en un sentido estricto 
de la palabra, sólo se ha restabl e­
cido el "once" en los programas 
adaptados y tradicionale s de secun ­
daria, que nunca dejaron de utilizar 
el sistema de calificación vigesimal ; 
pero tratándo se de E .B.R. y E.B.L . 
no hay ni puede hab er restable ci­
miento del once ya que, según fue­
ron concebido s originalmente, nunc a 
los programas de Reforma utiliz a­
rían notas (evaluación cuantitativa 
o numérica) sino apre ciaciones cua­
litativa s que se vini eron utili zando 
en función del logro de objetivo s de 
conducta, hac iendo posible además 
el desarrollo de una práctica de au­
toevaluación : "Se logró la conducta 
deseada lAl, está en proceso de lo­
grarla CBl o no la ha logrado toda ­
vía lCl". 

- En todos los ciclos y grados de 
E. B . R . se empleará el código vige­
simal "para evaluar en cada período 
un rubro sobre "Comportamiento y 
actitud personal. .. " , (Guía de Eva­
luación, punto 22) la cual se conside­
rará dentro del cómputo para pro­
moción y repitencia, como una Línea 
de Acción Educativa . 

Se restablecen los premios de " es­
tímulo" por rendimiento académico y 
comportamiento. 

EDUCACION BASICA LABORAL 

--Democratizar la educación, hacerla ac-
cesible a las grandes mayorías del 
país, ha sido un propósito sustancial 
de la Reforma Educativa . Pero tal 
responsabilidad no compete exclusiva­
mente a la escuela sino a toda la co­
munidad. La educación formal (sis­
tema escolar) no puede hacerlo por­
que no se da abasto y, además, por­
que su radio de acción es muy limita­
do . Mucho mayor influencia educativa 
ejercen los medios de comunicación, 
la familia, los centros laborales , la 
comunidad en su conjunto. 

La educación tradicional destinada a 
los adultos había sido un simple re­
medo de la educación dirigida a los 
niños y adolescentes. Lo fue porque 
la metodología, los programas y la 
naturaleza de los contenidos eran muy 
similares, sino idénticos , a la educa ­
ción diurna . 

Era tan exagerada la intención de 
escolarizar y mantener la escolariza­
ción que los contenidos educativos que 
el niño hacía en cinco años el adulto 
los hacía en seis. De igual modo, en 
tanto que la secundaria diurna dura ­
ba cinco años la Vespertina y Noc­
turna duraba seis. 

Esa distribución cro nológic a de los 
estudios pretendía justificarse en la 
concurrencia del adulto a las clases 
por un lapso cotidiano muy breve : 
cuatro horas crono lógicas que conte-
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nían seis o siete horas pedagógicas 
mal estructuradas. Pero · no se toma­
ba en cuenta que el adulto adquiere 
diversas experiencias de aprendizaje 
fuera de la escuela -y más va1iosas 
inclusive-- en contacto con su medio 
sociocultural, con su. centro de tra­
bajo, etc. 

Y así, la deserción escolar se hizo 
una regla general, cada vez la edu­
cación formal se hizo · más elitis t a, 
más ajena a los centros de interés de 
los trabajadores. Una educación rí­
gida, divorciada de la realidad pecu­
liar en que se desarrolla estaba, in­
dudablemente, excluyendo a los adul­
tos en general y a los trabajadores 
en particular del sistema educativo . 
En estas condiciones , se difundieron 
creencias tales como "que el obrero 
o el campesino eran flojos", "que no 
les agradaba el estudio" y "que por 
eso abandonan la escuela" . El siste­
ma era tan absurdo que si un adul to 
había cursado, por ejemplo, el tercer 
año de educación primaria en una es­
cuela nocturna y, por razones econó­
micas o de sálud, había abandonado 
la escuela durante dos o tres años 
para reincorporarse al sistema esco­
lar, tenía que matricularse en el 
cuarto año de primaria pc;>r más que~ 
en el transcurso de los años que dejó 
la escuela hubiera realizado por eu 
propia cuenta un aprendi~aje quizás 
superior a lo que la escuela tradicio­
nal podía ofrecerle en ese cuarto año 
que le obligaban cursar. 

La estrategia de conversión aplicada 
a la Educación Básica Laboral fue 
más acelerada que la aplicada a la 
Educación Básica Regular. En 1972 
se inició con el primer y segundo 
grado, que comprenden el Primer 
Ciclo, en 106 NEC que se expande 
a 184 en 1973 y se generaliza a partir 
de 1974. 

El Segundo ·Ciclo (tercer, cuarto y 
quinto grados) comienza en 1973 en 
106 NEC , se expande a 184 en 1974 
y se generaliza a partir de 1975 . El 
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sexto grado, con el cual se inicia el 
Tercer Ciclo, empieza a ofrecerse en 
1974 en 106 NEC, expandiéndose a 
184 en 1975 para generalizarse a par­
tir de 1976. El sétimo se inició en 
106 NEC en 1975, expandiéndose a 
184 en 1976; el octavo grado se inicia 
en 1976 para expandirse en 1977 . Y 
el noveno grado, que se inició en 
1977 12

• 

Entre los 7'471,400 peruanos de más 
de 15 años (datos de 1972) habían 
6'500,000 entre iletrados y con prima­
ria incompleta, completa y secundaria 
incompleta . Toda esa población cons­
tituyó la demanda potencial de Edu­
cación Básica Laboral . 

"De los 277 NECs que funcionaban en 
1973, 445 centros educativos vesper­
tinos y nocturnos eran atendidos por 
2,433 docentes para servir a 76,043 
alumnos, sólo un 2% de la demanda. 
(Datos de la Oficina Sectorial de Pla­
nificación Educativa del Ministerio 
de Educació_n") 13

• 

Para satisfacer la demanda de servi­
cios de E. B. L . que, obv1amente, no 
podían cubrir los centros vespertinos 
y nocturnos se planteaban dos cana­
les complementarios de solución : 

- Reglamentar al artíc::ulo 304? de la 
Ley General de Educación para que 
las empresas asuman la obligación de 
ofrecer servicios a los trabajadores. 

- Desarrollar programas no escolari­
zados mediante la creación de círcu­
los de interaprendizaje constituido 
por no más de 10 participantes o, 
también, a través de aprendizaje li­
bre (indiv idualizado). 

En cuanto a la reglamentación del 
Artículo 304?, fue diferida indefini­
damente y es muy probable que, de 
acuerdo a las actuales circunst,.mcias 

12 . Modelo EDUPERU, p; 74. 
13. D'ELGADO, Kenneth... Programas 

: no Escolarizados de E.B.L.; Expre so, 
19 d e mar zo de 1975, página editorial. 





ALUMNOS MATRICULADOS EN PROGRAMAS ESCOLARIZADOS DE 
E.B.L., EN 1974 y 1977 (Público y No Público) 

e re L o I e 1 e Lo I I 

Af/0 TOTAL Primero Segundo Tercero Cuarto Quinto 

1974 109,144 18,928 18,624 24,237 29,359 18,016 
(100%) 

1977 107,257 
(98%) 

19,511 18,906 20,505 22,193 26,142 

Fuente: Elaborado por el autor en base a los Cuadros 9 y 10 que están en las 
páginas 114-115 del libro "EBL, proceso a un proceso" , . publicado por 
DESCO; y consultando la página lis del documento "Estadística de la 
Educación, Año 1977", Julio de 1978, publicado nor la Oficina Sectorial 
de Estadística del Ministerio de Educación COSE) . 

analizaremos más adelante. Se plan­
tearon dos modalidades: una regular 
o escolarizada y otra no regular o no 
escolarizada, pero hasta la fecha la 
educación superior sólo se ofrece en 
su modalidad regular . 

a. Primer Ciclo de Educación 
Superior 

Segun la Ley General de Educación, 
tiene por objeto consolidar y ampliar 
la formación humanística, científica y 
técnica adquirida con anterioridad; 
contribuir al desarrollo integral del 
educando y prepararlo a fin de incor­
_porarlo al trabajo mediante la for­
mación profesional. (Art. 123'?) 

Para el-lo, las acciones educativas co­
rrespondientes al Primer Ciclo se de­
sarrollarían en dos formas : regular 
o escolarizad~ (Escuelas Superiore!=l de 
Educación Profesional, ESEP) y a 
través de progr amas no escolarizados . 

Las ESEP, segun disposiciones oficia­
les , se crearían de acuerdo a las nece ­
sidades específicas de áreas regiona­
les de desarrolló y previa coordinación 
multisectorial, que regule cualitativa 
y cuan titativamente los caracteres del 
servicio educativo que ofrecen. Se 
consideraron varias áreas profes iona-
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les, proponiéndose perfiles profesiona­
les de acuerdo a cada una de ellas .. 

Lqs perfiles son las características 
cualítativas que debe reunir cada Ba­
chiller, en términos de conocimientos 
y habilidades, para actuar adecuada­
mente en las funciones que se le con­
fiera dentro de las áreas correspon­
dientes : Salud , Minería y Metalurgia, 
Pesquería, Educación , Economía y Ad­
ministración, Electricidad y Elec t róni­
ca, Agropecuaria, Construcción y To~ 
pografía, Artes, Turismo, Forestales , 
Mecánica y Petróleo. 

En el Modelo EDUPERU 15 las pro­
yecciones para el Primer Ciclo se ha­
cían significativas a partir de 1977, 
año en el cual se estimaba una ma­
trícula de 139,200 educandos ; esta 
cantidad se incrementaría a 721,200 
en 1980. Sin embargo , el estimado ha 
estado muy lejos de la realidad 'pues¡­
to que en .1977 18 se matricularon 
13,423 educandos que repres entan só­
lo el 6. 8% de lo previsto, aunque 
con relación a 1975 -año en que se 

15. Modelo EDUPERU, p. 103. 
16. Fuente : Formulario de Capta ción 

de · Datos ESEP 1977. En Boletin Es­
tadístico de las ESEP; Direcc ión Ge­
neral de Educación Superior, Año 
1975-1977. 



inició el Ciclo con 5,523 educandos­
la tasa de crecimiento bienal es de 
143% . 

En 1975 se m1c1a el funcionamiento 
de las primeras ESEP, las cuales se 
ubicaron en Arequipa, Cuzc9, Huan­
cayo, !quitos, Juliaca, Lima, Moque­
gua, Piura y Puno, con educandos 
provenientes del tercer año de edu­
cación secundaria de 25 centros edu­
cativos seleccionados para aplicar pro­
gramas adaptados experimentales. 
Actualménte hay 30 ESEP, situadas 
en diversos puntos del país, que aten­
dieron a 18,600 estudiantes en 1978 
(Mensaje del Ministro de Educación, 
abril de 1979). 

Para finalizar, veamos qué dificulta­
des s<s han presentado y · se están pre­
sentando con relación al desarrollo 
del Primer Ciclo . 

- El acceso a las ESEP se ha hecho 
selectivo al contrario de lo previsto 
en el Plan General de Conversión, las 
ESEP no crecen rápidamente, debido 
fundamentalmente a los efectos de la 
crisis económica del país. 

- A consecuencia de lo anterior exis­
te la posibilidad de consolidar una 
dualidad: programas de reforma Y 
programas tradicionales en 4'? y · 5~ · 
Mantener esa dualidad será emplear 
dos sistemas diferentes con una mis­
ma promoción de educandos y de esta 
manera el acceso a las ESEP será 
simplemente una opción; la otra, la 
más fuerte, seguirá siendo la Univer­
sidad. 

- La estructura ocupacional no ha 
sido modificada ni está en proceso de 
modificarse; en este sentido es y será 
difícil para los egresados encon trar 
empleo. Y el caso de la primera pro­
moción, que egresó en 1977, es más 
grave porque no pudieron optar el 
Bachillerato debido a que los buró­
cratas demoraron mucho la dación de 
normas sobre certificación y gra­
duación. Esta _ sttuación ocasionó que 

los educandos recién al - término del 
sexto semestre, al final de sus estu­
dios, se enteraran que para graduarse 
era indispensable acumular 506 horas 
de práctica. Por tanto, casi la totali­
dad de los egresados está sin trabajo 
'y sin poder graduarse. 
- Los 18,600 estudiantes atendidos 
durante 1978 representan una canti­
dad muy reducida y los costos uni­
tarios ha,n .resultado muy elevados. 

- La presencia de egresados de E. 
B. L., ha planteado la necesidad de 
crear programas vespertinos y noc­
turnos que duren ocho semestres; una 
versión modernizada de la antigua 
secundaria técnica . 

h. Segundo y Tercer Ciclos de 
Educación Superior 

El Segundo Ciclo está integrado bási­
camente por las Universidades. La 
Ley General de Educación dispuso la 
participación, en el gobierno univer­
sitario del tercio estudiantil, los do­
centes y trabajadores no docentes, así 
como la autonomía universitaria (que 
como sabemos no se cumple: el caso 
de La Cantuta es ilustrativo). 

La determinación de los tercios tam­
poco se cumplió en el ca~o de las 
asambleas universitarias para la elec­
ción de rectores que dispuso el Go­
bierno , en octubre de 1977. Los tra­
bajadores no docentes tuvieron de­
recho a . sólo dos delegados ante la 
Asamblea Universitaria; la ley per­
mitió funcionar ésta sin la presencia 
de uno de los tercios, el estudiantil; 
el tercio base estaba conformado por 
las autoridades , elegidos ant es que se 
promulgara la Ley; los docentes prin­
cipales, una minoría, constituían el 
35% de la Asamblea, etc. 

Por otro lado , el Estatuto de la Uni­
versidad Peruana discutido durante 
1972, por una Comisión especial, y 
presentado al Minis terio parn su 
aprobación parece haber quedado ar­
chivado indefinidamen te. 
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Asimismo, es importante destacar el 
nefasto papel desempeñado por el 
CONUP, órgano autoritario e inter­
vencionista que liquidó la autonomía 
de las universidades y construyó, no 
por azar un "elefante blanco" como 
sede institucional, verdadero símbolo 
de poder burocrático. 

El Decreto Ley 22268 (16-8-78) dis­
pone · que el Tercer Ciclo que com­
prende los estudios conducentes a 
Maestría y Doctorado, se desarrollará 
en las universidades, Centros de Post­
Grado autorizados y en el Instituto 
Nacional de Altos Estudios (INAE); 
respecto a este último, no, se sabe 
cuándo comenzará a implementarse. 

c. Cambios en la Educación Superior 

La promulgación del D . L. 22268 mo­
difica algunos artículos de la Ley Ge­
neral de· Educación referentes al ni­
vel de Educación Superior. Dichas 
modificaciones vamos a puntualizar­
las enseguida. 

- El Segundo Ciclo comprende los 
estudios que conduzcan a Licenciatura, 
Es1;>ecia1ización Prof esional y Bachi­
llerato Académico, además de los es­
tudios de Ampliación y Actualización. 

- Las ESEP, previa autorización por 
Decreto SupremQ , ofrecerán estudios 
de Especialización Profesional corres­
pondientes al Segundo Ciclo que se­
rán válidos en las universidades. 
También podrán ofrecer Calificación 
Profesional Ex traordinaria, de carác­
ter "avanzado" (Art. 155, D. L . 19326; 
modificatoria) . 

- El Tercer Ciclo de Educación Su­
perior comprende los estudios de 
Maes+ría profesional, de Maestría aca­
démica y de Doctorado . 

- Las universid ades otor garán el tí­
tulo de Licenciado y los grados de 
Bachiller Académico , Magister y Doc­
tor . 
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- Los Centros de Post-Grado sólo 
podrán ofrecer estudios de Maestría 
de carácter profesional. 

Los cambios introducidos por el D. L. 
22268 tendrán efectos negativos en el 
desenvolvimiento de la educación su­
perior. Contribuirán no sólo a eliti­
zarla más sino también a agravar la 
desocupación y el subempleo de los 
egresados, particularmente de quienes 
se preparan en las ESEP. Veamos 
por qué: en primer lugar, los estu­
dios del Primer Ciclo que fueron con­
cebidos como terminales ya perdie­
ron ·su sentido original para conver­
tirse en apéndices inferiores "de la 
Universidad". Para ello, se les otorga 
la posibilidad de ofrecer estudios co­
rrespondientes al Segundo Ciclo, pero 
que ostentarían una categorización in­
ferior, rubricadas con el flamante tí­
tulo de "Especialista Profesional". 
Este . especialista tendrá menores 
oportunidades de obtener empleo que 
un Licenciado en la misma rama pro­
fesional, no obstante _corresponder 
ambos al Segundo Ciclo, porque el 
Licenciado proviene de la universidad. 

En · segundo lugar, · un Especialis ta 
Profesional no podrá continuar el 
Tercer Ciclo porque el acceso a éste 
es privativo de quienes han efectua ­
do estudios profesionales universita­
rios o estudios académicos universita­
rios . (Art. 166':', incisos "a" y "b"). 

En tercer lugar, se estipula que las 
ESEP podrán ofrecer una Calificación 
Profesional Extraordinaria de "carác­
ter avanzado" que otorgará certifica ~ 
ción. Ello implica una Calificación 
que es ofrecida normalmen ie en los 
centros de Calificación Profesional 
Extraordinaria (CECAPES) . En este 
sentido, un egresado del Segundo o 
Tercer Ciclo de Educación Superior , 
no se inscribiría en pro gram as de C . 
P . E . , por ser de una cat egoría "inf e­
rior" a su nivel de preparación; sin 
emb argo sabemos que cualqui er per­
son a está en la posibilidad de capa­
citarse o de lograr reconversión pro-



fesional o rehabilitación laboral se­
gún corresponde, mediante esta mo­
dalidad . ¿Por qué, entonces, hablar 
de una C.P.E. "avanzada"? 

En cuarto _lugar, se hace una diferen­
ciación rígida entre Maestría Acadé­
mica y Maestría Profesional, siendo 
requisito de la primera, estudios aca­
démicos universitarios; y de la se­
gunda, estudios profesionales univer­
sitarios. E's decir, para estudiar Maes­
tría Académica · hay que ser Bachiller 
Académico en tanto que para hacer 
estudios de Maestría Profesional hay 
que ser Licenciado o Bachiller Acadé­
mico: Por tanto, un Licenciado no 
estará en condiciones de acceder a 
estudios de Maestría Académica mien­
tras que el Bachiller Académico sí, 
con la prerrogativa de poder escoger 
entre ambas clases de Maestría . 

La situación anteriormente descrita 
presenta una contradicción: si en la 
modificatoria del Art . 163? se estipü­
la que para optar la Licenciatura se 
"requiere la previa obtención del Ba­
chillerato Académico", asumimos que 
el referido Bachillerato es anterior 
y _:_por tanto- tiene menor catego­
ría que el título de Licenciado. Pero 
s~ vemos que con ambos se puede 
ingresar al Tercer Ciclo, encontramos 
que su categoría es equival ente; no 
obstante, tal como lo dijimos ante­
riormente, el Licenciado sólo puede 
seguir Maestría Profesional. Por otro 
lado, ¿qué sentido tiene · implantar 
discriminaciones entre lo profesional 

y lo académico tanto en : el Segundo 
como en el Tercer Ciclo? 

Finalmente, como antes de la Ley 
de Reforma, un Bachiller académico 
puede tener ~cceso al Doctorado sin 
necesidad de hacerse Licenciado por 
cuanto la Licenciatura es un título 
y el referido Bachillerato un grado; 
además, tienen carácter equivalente 
con relación al Doctorado. El D . L. 
22268 señala que para tener acceso a 
los estudios doctorales se deberá po­
seer el Grado de Maestría ó el Título 
de Licenciatura o el Grado de Bachi­
llerato Académico; con ello la Maes­
tría está en igualdad de condiciones 
que la Licenciatura o el Bachillerato 
frente al Doctorado, con la única di­
ferencia que para los dos últimos se 
dispone un requisito adicional sobre 
número de créditos. (Art . 166?, in-; 
ciso "c2). 

Por tanto, en términos objetivos, los 
estudios de Maestría se "mantienen" 
como de S~gundo Ciclo para efectos 
de su relación con el Doctorado. 

Como hemos podido apreciar los cri­
terios de configuración de la Educa­
ción Superior se han complicado ha­
ciéndose confusos y relativamente rí­
gidos . Esto, como se manifestó ante­
riormente, tendrá inevitablemente 
consecuencias negativas. 

Hasta aquí la información. Ahora el 
lector puede responder a la pregunta: 
¿Subsiste la Reforma de la Educación? 
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Raúl _González /NOCION DE 
ESTRUCTURA en la sociologia 
de Piaget 

l. INTRODUCCION 

L a posición estructuralista de Pia­
get no ha sido una moda evanes­
cente, sino una constante que 

atraviesa · toda su obra casi desde sus 
primeros trabajos. El es t ructuralismo 
genético piagetano en el área psico -­
lógica, y también en la epistemología, 
es lo suficientemente · conocido como 
para que demos por supuesto en lo 
que sigue, que nuestro lector algo sa­
be de ello. Pero, mucho menos cono­
cido -o casi desconocido- es el uso 
que hace de la noción de estructuni 
en sociÓlogía . Aquí apuntamos a uno 
de los aspectos, que en los círculos 
que profess1n las ciencias _humanas en 
nuestro medio, creemos se ha relieva­
do escasamente, de la por otra parte 
respetada obra del maestro ginebrino. 

Piaget tiene una faceta de sociólogo. 
Tal hay que asumirlo, aunque fuera 
sólo porque dictó a partir de 1939 la 
cátedra de sociología en la universi­
dad de Ginebra 1

• Además, redactó un~ 
serie de artículos sociológicos reuni­
dos en forma de libro en 1965 con el 
título de Etude Sociologique 2

, y co­
laboró en el segundo volum e n d el 
Tratado de Sociología dirigido por 
Gurvish con un importán te trabaj ·o 
titulado: Microsociología de la Infa11-
cia3. Es decir, a la polimórfica pe r-

1. Goldman, L.: Piaget y las Ciencia s 
Sociales . Sígueme. Salamanca 1974, 
pág . 165 , 

2. Piaget, J .: Estudio s Sociológico s. 
Ariel. Barcelona, 1977. 

a. Gurvitch, G .: Tratado de Sociología II . 
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sonalidad del Piaget biólogo, lógicr:>. 
psicólogo, epistemólogo y educadnr, 
hay que añadir el ángulo .,. la perspec­
tiva sociológica , que en este artículo 
pretendemos mostrar en su aspecto 
fundamental : la noción de estructura . 
social. Pero, previamente, queremos 
ubicar su preocupación sociológica en 
el contexto global de su pensamien ­
to. En este sentido hay una considera­
ción liminar que debemos afrontar en 
esta . narte introductoria: ¿El interé3 
de p{aget por los problemas socioló­
gicos es ocasional y periférico a su 
trabajo científico ; o está significativa 
y relevan temente inmerso en él? 

2. La ~etodología piagetana 

El objetivo expreso d@ todo el traba­
jo piagetano es construir una episte­
mología genética, concebida como una 
ciencia _ empírica diseñada para res­
ponder a la siguiente pregunta: ¿Có­
mo se pasa de un conocimiento . dado, 
a un conocimiento mejor? El método 
propuesto es el método gené tico, es 
decir, el análisis del desarrollo efec­
tivo, de los pasos, de las etapas y 
de los procesos que se dan en la trans­
formación de un conocimiento en otro . 
Es t e movim iento puede ser visualiza­
do de dos maneras complementarias: 
a) psicogenéticamente: el interés de 
la indagación se centra en es te caso 
en devenir del conocimiento en el 
suj eto individual -sujeto epistémico 
se le llamará técnicamente- y en la 
exploración experimental de las vici­
situdes a tra vés de las cuales se cons­
tituyen, .especialmente en el niño, las 
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nociones que conJiguran el fund&i::nen­
to conceptual de las ciencias, tales 
como número, espacio, tiempo, - azar, 
etc . Es este trabajo expuesto en más 
de dos docenas de libros y centena­
res de a:r;ticulos, el que, como un sub­
producto generó la psicología genéti­
ca y operatoria, probablemente la em­
presa científica más conocida de Pia­
get; b) un segundo afronte .metodo­
lógico de la epistemología genética es 
el histórico-crítico 4

: los conocimientos 
científicos tienen una historia que es 
parte de la historia de la · socieda<l 
donde se engendraron. La historia de 
la ciencia no es otra cosa -en este 
sentido- que la sociogénesis de ella 
misma: describir y explicar las . con­
diciones sociales de su desarrollo. En 
consecuencia, paralelamente a la in­
vestigación psicogenética, es necesaria 
una investlgación histórico-crítica de 
la evolución de los conceptos cientí­
ficos, que es tributaria evidentemen­
te de la sociología del conocimiento, 
en la que se prolonga na1uralmente 
toda sociología. Como podemos ver, 
en la base metodológica de la episte­
mología genética emerge la sociología 
como una condición necesaria de ella 
misma, y por tanto con un interés y 
relieve que exigirá, llegado un mo­
mento determinado, que se centre for­
zosamente la atención en tal aspecto 5

• 

3. Operaciones y cooperación 

Pero esta articulación que se da en­
tre lo sociológico -más precisamente 
la sociología del conocimiento- y la 
epistemologfa genética no sólo se pro­
duce en el momento histórico-crítico, 
sino también en el estudio propiamen­
te psicogenético. Este, hemos dicho, 
tiene por objeto seguir las transfor­
maciones que soportan los conceptoa 
científicos elementales (en el sentido 

Kapelusz, Buenos Aires, 1963, pág . 
265-298 . 

4. Piaget, J .: Estudios Sociológicos , 
Pág. 76. 

5 . Piaget, J . : lntrod .uc·ción a la Epi.,­
temología Genética l . Buen os Air es, 
Paidos, 1975, pág. 31-35. 
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de básicos y no de fáciles), en otn¡s 
palabras: dilucidar la génesis de las 
construcciones operatorias. La noción 
de operación es clave en Piaget. Ope­
ración es una acción mental reversi­
ble. En este sentidó pertenece a una 
estructura que posee otra acción que 
permite el retorno a la situación origi­
naria . . Así, sumar no es sólo una ope­
ración aritmética. Ejecutar una suma 
mentalmente es hacer efectiva una 
acción de "reunir" simbólicamente va­
rias cantidades en una sola y poseer 
virtualmente la operación · contrari.a 
-en este caso restar- capaz de res­
tituir al estado inicial la totalidad de 
la situación (4+3 - 3=4) . Sumar es 
entonces una operación mental lógica. 
Igualmente lo son la clasificación, b 
seriación, la implicación, etc. Pero, 
cuando se sigue la génesis de estas 
operaciones se halla en los orígenes 
de su construcción que se realiza en 
función de interacciones entre los in­
dividuos , y por _consiguiente bajo la 
influencia aceleradora o inhibidora de 
los diferentes modos reales de est as 

· interacciones sociales 6
• 

La exploración psicogenética nos lle­
va insospechadamente al terreno de 
las rélaciones entre sociedad y lógica, 
por cuanto las operaciones mentales 
tienen como límite de su equilibrio 
justamente la de imponerse a la con­
ciencia con necesidad lógica. Las ope­
raciones se originan en la acción real: 
psicológicamente esta acción origina­
ria es sensorio-mo'triz, es decir, con­
duc tualmente efectiva : la suma men­
tal se genera en el juntar vacilant¿ 
del niño pre-verbal. Sociológicamente 

· el pasaje del acto real a la operación 
mental es solidario de una ' cooperación 
concreta ent r e los individuos y de 
un sist ema de comunicación entre 
ellos 7

• En el núcleo del desar r ollo in­
divid u al encontraremos lo social en 
forma de cooperación (operar juntos) . 
Precisemos, que este operar juntos 

6 . Estudios Socioló gicos , pá g . 28. 
7. Piaget, J.: Traité de Logique. A. Co­

lín, Par :5 1949, pág . 12. 



genera formas específicamente socia­
les de operac1on: correspondencias, 
reciprocidades y complemen taridades 
mutuas de la acción, formas sociales 
que son irreducib les a las . estructuras 
mentales que les son sin embargo so­
lidarias, porque son ahora fenómenos 
sociales cooperativos, en gendrado s en 
y por las interacciones mismas de los 
sujetos y generadores a su vez de las 
estructuras mentales en las que se 
interiorizan sin identificarse. 

Si observamos a dos niños de corta 
edad en el esfuerzo de construir jun­
tos una torre con cubos de diferente 
tamaño, hallaremos un esbozo de la:i 
futuras cooperaciones en un actuar 
juntos todavía grosero, frágil y vaci­
lante, pero · que ya contienen en ger­
men: 

a. Correspondencias en la acción: a 
cada cubo que coge un niño le co­
rresponderá generalmente un cub :) 
del otro niño . 

b. Reciprocidades en la acc1on: po­
drán ubicarse frente a frente de tal 
manera que los movimientos de uno 
sean especulares con respecto al otro, 
pero bajo el mismo fin. Es esta un,.l 
forma elemental de reciprocidad. 

c. Complementaridades: cada cubo 
oue coloca un sujeto en la torre ten­
drá que tener en cuenta la posición 
de cubo último colocado por su "par­
tenaire". 

La cooneración, aún en sus formas 
más pri~itivas, engendra las acciones 
de puesta en correspondencia, reci­
procidad y complementaridad, las q1Je 
serán propiedad también de las ope­
raciones men tales intelectuales y mo­
rales cuando estas alcancen un nivel 
lógico de interiorización a los siete 
años de edad aproximadamente. Ló 
social está pues inmerso en lo psico­
genético y por tanto en lo lógico. Re­
conocerlo no es sociologizar la lógica 
ni la psicología, esto dependerá de 
cómo se especifica esta relación. 

4. El círculo del conocimiento 

Un tercer encuentro con lo social en 
el proceso de constitución de la epis­
temología gené tica se suscita en el 
análisis del círculo del conocimiento 
correspondiente a la relación sujeto­
objeto. El círculo del sujeto-objeto se 
forma porque todo conocimiento del 
sujeto se realiza por medio del objeto, 
y sólo puede conocerse el objeto a 
través del sujeto. Como señala Piaget ~ 
el conocimien to sería vicioso si el es­
tudioso no pudiera ubicarse "in me­
dias res " , y una ·de las posibles ma­
neras de asumir tal posición es justa­
mente la perspectiva sociológica en Jo 
que respecta a las relaciones sujeto­
obj eto. Un buen ejemplo es la noción 
de ruptura epistémica, destacada tan­
to por Bachelard 9 como por · Koyré 1º, 
que explica el que un niño del Siglo 
XX, no tenga las mismas ideas sobre 
velocidad, espacio y tiempo, entre 
otras, que un niño del Siglo X, por­
que la transmisión educativa ha ace­
lerado las etapas psicogenéticas del 
primero. El círculo suje to-objeto en­
cuentra una de las condiciones de su 
ampliación en el estudio de las tran­
s1c10nes de esa s nociones del Siglo 
X al presente y de los marcos sociales 
y educativos de esa ampliación. Ec, 
evidente que no se rompe el círculo 

. pero si se extienden sus límites, am­
pliándose indefinidamen te en la me­
dida que se profundiza la indagación. 

5. El sistema de las ciencias 

Por úl t imo , en lo que respecta a la 
posició n de la sociología en el pensa­
miento piagetano, hay que -consider ar 
que al plantearse el problema del sis­
tema de las ciencias particulares y 
la posición de la sociología en él, se 

a. Introducción a la Epistemología Ge­
nética. Pág. 54 . 

9 . Bachela r d, G.: Epis temología. Ana­
grama. Barcelona , 1971, pág. 16 y 
sgtes. 

10. Koyré, A.: Estudios de Historia d.e! 
Pensamiento Cien t ífico . Sig lo XXT, 
México, 1978, pág. 75. 



vuelve a encontrar ineludiblemente 
lo social , pero en una nueva dime n­
sión. Ha sido un modo clásico de pre­
sentar el sistema de las ciencias par­
ticulares como una sucesión lineal, en 
la que a partir de una ciencia funda­
mental se desprenden una a una cada 
ciencia de la que le es anterior, en 
una cadena que no se cierra quedando 
el primer eslabón sin ninguno ante­
rior, y el último sin ninguno que le 
siga. Piaget ha propuesto un esquema 
diferente : las ciencias particulares se 
articulan entre sí formando un círculo 
(o si se quiere, una cadena cerrada); 
si dividimos el círculo en cuatro arcos 
ellos estarán ocupados respect ivamen ­
te y en estricto orden por las ciencias 
físicas, la biología, las ciencias psico­
lógico-sociales y las ciencias lógico­
matemáticas. Cada una de las ciencias 
particulares tiene una disciplina que 
la condiciona (la anterior) y otra a la 
que condiciona (la que le sigue) . Lqs 
ciencias biológicas, por ejemp1o se 
fundamentan en las ciencias físico­
químicas : no perdamos de vista el pa­
pel de la biofísica, bioquímica y bio­
logía molecular, y se prolonga con­
dicionando o derivándose en los fenó­
menos psicológicos y sociales, aunque 
no fuera sino sólo porque para que 
haya conducta e interacciones sociales 
se requieren organismos vivos que las 
ejecuten. Lo sociológico ocupa en el 
círculo de las ciencias una posición 
especial, flanquead a en un lado por 
lo biológico de la que es una deriva ­
ción a quien desborda en todos los 
planos de las condiciones originarias . 
Pero esta posición tien e otros dos ras­
gos: es correlativa de la psicología y 
es cond ición con . esta de las discipli ­
nas lógico-ma temáticas. 

La relación psicología -sociología 1~s 
de compl ementarid ad en el sentido de 
Bohr 11

: la descripción completa del 
acont ecer humano sólo es posible me-

11. Bohr, N.: Nuevos Ensayo s sobre Fí­
sica A tómica y Conocimi ento Huma ­
no. Aguilar. Madr id, 1970, pág. 17 
y siguientes. 
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diante la articulación de los dos len­
guajes en sus contextos empíricos e~­
pecíficos y ambos agotan la informa­
ción válida disponible . Piaget ha en­
fatizado el hecho que la explicación 
psicológica y la explicación sociológica 
no son entre sí excluyentes ni susti.­
tu1.orias sino complementarias: los 
problemas psicológicos se vuelven :.i 

encontrar en lo sociológico (y vice­
versa) con ·dos variantes: se pasa del 
yo al nosotros y las acciones y opera­
ciones se convierten en cooperacio­
nes12. 

En cuanto a la relación entre la so­
ciología y lo lógico-matemático, si bien 
más tarde la retomaremos en mejo­
res condiciones argumentales, reten­
gamos por ahora que si bien es cier­
to que las proposiciones t anto de la 
lógica como de la matemática se fun­
damentan en la axiomatización tam-

. bién son sociales, aunque sea sólo 
porque no podemos pensar en axio­
mas lógico-matemáticos sin personns 
que los hayan pensado, y decir per­
sonas implica señalar una condició:1 
social. 

6. Los momentos sociológicos en la 
epistemología 

En resumen, lo sociológico alcanza re­
levancia en la construcción de una 
epistemología genética, porque su 
presencia es decisiva en cuatro mo­
mentos básicos de la indagación: 

a . En el momento del uso del méto­
do his tórico-crítico , que implica a su 
vez uria sociología y una sociología 
del conocimiento . 

b . En el mamen.to del uso del mé­
todo psícogen ético en cuanto la coo­
peración social concreta es condición 
para el' desarrollo de la propia ope­
ración lógica. 

c . En el ánali sis del círculo del co·­
nocimi ento que se produce entre el 

12 .. Estudios Sociológicos , pág. 22. 



suje.to y el objeto y cuya ampliación 
requiere ponerse en una postura so­
ciológica o de reconstrucción social. 

· d. En el análisis del sistema de las 
ciencias donde lo sociológico tiene 
una posición, que ar licula relaciones 
diferenciadas tanto con lo biológico 
que es su condición, con lo lógico­
matemático a quien condiciona, y coa 
lo psicológico de quién es comple­
mentario. 

Se deduce, pues, a partir de lo ante­
rior que una concepción sociológica 
es indispensable para construir una 
epistemología genética sólida e in­
tegrada, y que el esfuerzo por cons­
tituir tal · concepción no es ni oca­
sional ni periférica, sino esencial a 
la reflexión e investigación epistemo­
lógica. 

La concepción de la sociedad que pro­
pone Piaget es estructuralista. Una 
estructura, él mismo lo ha señalado 13 

comprende los caracteres de totalidad, 
sistema de transformaciones y auto­
regulación. La sociedad desde una 
perspectiva estructural debe, pues, 
poseer necesariamente estos rasgos , 
y debe añadirse una cuarta caracte­
rística, que po pertenece a la estruc­
tur_a en cuanto tal sino a las posibles 
operaciones del observador científico: 
que sea posible una . ulterior formali­
zación . En lo que sigue nos· dedica­
remos al análisis de estos rasgos de 
la noción de est ructura social. 

7. La noción de totalidad social 

El problema de la totalidad social no 
es otro que el problema de las rel a­
ciones entre el todo -en este caso la 
sociedad.- con los elementos -l0s 
individuos- . Cómo se defina la no­
ción de totalidad social decidirá el 
modo de explicación ·social. "¿Cómo 
concebir pues una totalidad que mo­
difique los elem entos de ·los que está 

13 . Piaget, J. : El Estructuralismo. Pro­
teo, Buenos Aires, 1969 . Págs . 10-11. 

formado sin utilizar sin embargo 11<1-

da más que los materiales tomados 
de estos elementos? "14 es la pregunta 
que se hace Piaget. En otras palabras 
podríamos decir nosotros : ¿Si la so­
ciedad se reduce a los individuos, es 
posible que sea algo más que el sím­
ple agregado de individualidades? 
Una respuesta negativa , un no a esta 
pregunta, significa asumir que sólo 
hay individuos y que ·la sociedad ,:,s 
una proyección simple de los atribu­
tos de estos; es, entonces asumir una 
posición precientífica, en la que una 
"naturaleza humana" innata contiene 
pre-existentes todas las facultades in­
telectuales y morales del hombr e, 
que deben ser concebidas por el con­
trario como resultados auténticos d() 
la vida en común 15

• La única respues­
ta correcta es entonces la afirmativa: 
Sí, la sociedad es algo más que el sim­
ple agregado de individuos. Esta res­
puesta lleva a una primera solución: 
el emergentismo. 

El emergentismo en general es asu­
mir que el todo añade algo nuevo que 
es irreductible a la suma de sus ele­
mentos, en psicología una posición tal 
fue desarrollada por la teoría -de la 
guestalt o de la forma 16

• En Sociolo­
gía el emergentismo significa transfe­
rir a una "conciencia colectiva" los 
poderes innatos de la conci_encia in­
dividual, convirtiéndose esta · en una 
derivación de aquella, y conservando, 
la conciencia colectiva . las propieda­
des de substancialización y pseudo­
causalidad espiritual que es patrimo­
nio originario de la conciencia indi­
vidual. 

Es esta la solución que propuso Durk­
heim: "Agregándose, penetrándose , · 
fusionándose , las almas individuales 
dan lugar a un ser, psíquico si se 
quiere , pero que constituye una indi-

14 . Estudios Sociológicos, pág. 31 . 
15 . Estudios Sociológicos. Pág. 31 y 

siguientes. 
16. Kohler, W. : Psicología de la Forma. 

Argonauta. Buenos Aires, 1948. Pág. 
155-,182. 
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vidualidad psíquica y de nuevo ti­
po"17. Y más abajo afirma: "Es en· 
este sentido y por estas razones que 
puede y debe hablarse de una con­
ciencia colec liva distinta de las con­
ciéncias individuales". Y la concien­
c;ia colectiva es el factor causal últi­
mo que explica las conciencias y los 
actos individuales, "puesto que debP 
suponerse que lo social que · supera 
infinitamente al individuo, tanto en 
el tiempo como en el espacio, esté en 
condiciones de imponerle las mane­
ras de actuar y de pensar que ha 
consagrado mediante su autoridad. 
Esta presión que es el signo distin­
tivo de los hechos sociales es la que 
todos ejercen soore cada uno" 18. 

La solución emergentista tiene pues, 
dos características fundamentales: u) 
disuelve lo psicológico sustituyéndolo 
por lo social de lo cual es una simple 
derivación; y, b) transfiere a lo so­
ciológico el problema de fuente me­
tafísica de la conciencia en cuanto 
substancia y factor causal. Ambas 
consecuencias la hacen inaceptable 
para Piaget. Hemos visto que la re­
lación entre sociología y psicología se 
define como complementaria. Es decir, 
una y otra, son mutuamente irreduci­
bles, aunque apuntan al mismo obje­
to, la acción humana; pero ambas son 
necesarias para la constitución de ese 
mismo objeto: yo individual y opera­
ción mental en una perspectiva, no­
sot ros colectivo y cooperación mutua 
en la otra. Piaget mantiene una res­
puesta afirmativa a la pregunta so­
bre- si lo social es más que 'ün simple 
agregado de individuos; pero propone 
una solución distinta: el relativismo. 

Relativizar en la posición piagetana 
es concebir "cada objeto o cada ca­
rácter como existente sólo en función 
de los oí.ros objetos y los otros ca­
racteres, o bien como existente en 

17. Durkheim, E . : Las Reglas del Mé­
todo Sociológico. Schapiro, Buenos 
Aires, 1965, pág . 85. 

18. Id. pág . . 84. 
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función del punto de vista del ob­
servador"n. En consecuencia, asumir 
el relativismo en sociología consistirá 
en visualizar el todo social como un 
sistema de relaciones en la que cada 
una de ellas engendra una transfor­
mación de los mismos términos que 
religa 20

• Ni la sociedad ni los hechos 
sociales adquieren, qSÍ, un modo de 
existencia especial, diríamos, supra­
ordinado, en relación con los hom­
bres concretos; ella, la sociedad es 
definida como un sistema . de activi­
dades, cuyas interacciones elementa­
les consisten en acciones que se modi­
fican unas a otras. Estas acciones po­
drán ser técnicas y económicas, mo­
rales y jurídicas, intelectuales y se­
mióticas, por citar algunas. Es una 
sociología concreta que considera las 
interacciones entre · individuos como 
estructuradas por las transmisiones 
exteriores (educacionales, constriccio­
nes), por sus adaptaciones recíprocas 
y porque suscitan modificaciones du­
raderas en los actores 21

• 

8. Otras sociologías de la acción 

En el punto de partida, la posición 
piagetana es común con la de soció­
logos contemporáneos como Parsons 
y Touraine. Así tenemos que para 
Parsons "el sistema social está for­
mado por las acciones de los indivi-

• duos . Las acciones que constituyen 
el sistema social son las mismas que 
integran los sistemas de personalidad 
de los actores individuales . Sin em­
bargo y a despecho de sus componen­
tes básicos son entidades analítica­
mente separadas. La diferencia radica 
en sus diferentes focos de organiza­
ción como sistemas . . . Para nuestros 
propósitos la unidad conceptual del 
sistema social es el rol" 22

• 

19. Piaget, J.: La Causalité Physique 
chez l'enfant. Alean . Paris, 1927, 
pág. 274. 

20. Estudios Sociológicos. Pág . 23. 
21. Id. pág. 115. 
22. Parsons, T . y Schils, E. : Hacia una 

Teoría General de Za Acción. Kape­
lusz. Buenos Aires, 1968, pág. 227. 



Touraine, más recientemente ha defi­
nido la sociología como "el estudio de 
los sistemas de acción, o sea, el estu­
dio de las relaciones sociales a par­
tir de un cierto modo de intervención 
de una colectividad sob re si misma "23

• 

Y más abajo dice: "Las relaciones 
sociales se definen a partir de una 
intervención , es decir, d12 un podér" . 

Encontramos hasta aquí , que partien­
do de un concepto simila r de totali­
dad de acción socia l , se generan t res 
posiciones : Pia get con una sociología 
concre ta; Parsons con una sociología 
de los roles culturales y Touraine con 
una sociología de los sistemas de po­
der . El origen de la bifurcación de· 
bemos buscarlo en el concepto mismo 
de totalidad: es un concepto induda­
blemente elusivo , tiende a escaparse , 
a desvanecerse , a disgregarse. Así, 
nosotros creemos que · Parsons asume 
una vía que retorna al individuo; do­
tado ahora , es cierto, de propiedades 
sociales, pero perdiendo de vista lo 
estric tamente sociológico por dos ra­
zones principales: a) porque centra su 
interés exclusivamente en las Jlropie­
dades del actor social y no en las 
interacciones mismas y en las trans­
formaciones que ellas suscitan; y , 
b) porque despoja de historicidad al 
acontecer social, aspecto este, en el 
que insistiremos después. Desplazarse 
a partir de esta toma de pos1c10nes 
más allá a lo psicosocial es muy difí­
cil, se tiende, y es lo que de hecho 
generalmente sucede, a quedarse si­
tuado en la esfera de los proc esos 
microsociales . 

Por su parte , Touraine afirma que 
donde hay lo ·que llama relaciones in­
tersociales que son las carentes de 
jerarquización y dominación sólo ha­
brán acontecimientos, y la sociología 
no tendría que ocuparse de ellos. Los 
hechos sociales de los qué- se ocupa 
la sociología son aquellos que perte-

23. Touraine, A.: Introducción a la So­
Sociología~ Ariel , Barcelona, 1978, 
pág . 45. 

necen al horizonte de "historicidad" 
que son en . definitiva aquellos que 
están implicados en la lucha por el 
poder. Es evidente que en Touraine: 
a) se privilegia las j erarquizaciones 
valorativas específicas de las acciones . 
políticas , o de los aspectos políticos 
de las acciones sociales, según se 
quiera , en desmedro de los otros tipos 
de acción social o de los 'otros aspec­
tos de ella ,' lo cual es indudablemen­
te resultado de las preocupaciones y 
preferencias del observador; y, b) se 
substituye por la "historicidad" el 
conjunto del acontecer social. Como 
señaló alguna vez Whitehead 24

: la 
conciencia tiende a caracterizar "la 
totalidad por una selección de sus de­
talles", y anteriormente, refiriéndose 
también a la conciencia había dicho: 
"no hace sino acentuar y poner de 
relieve" 25 • Es claro, entonces .que en 
este caso ·1as bifurcaciones se podrían 
deber a que no son fijadas claramen­
te las características · de la totalidad 
social y se precipitan y anticipan pro­
piedades de ella, que habrían debido 
ser producto de un momento ulterior 
de la exploración e indagación y no 
como en este caso, presupuestos. Pia­
get en la estructuración del problema 
de la totalidad social eliminó estos 
presupuestos al afrontar la . tota1idad 
de una doble manera: sistémica y dia­
léctica . 

9. Los modos de composición 
social 

Afrontar el problema de la totalidad 
aplicando la teoría general de los sis­
temas, consiste, siguiendo a · Berta­
lanffi 26, en estudiar los conjuntos de 
elemen tos empíricos en interacción, 
estableciendo su correspondencia iso­
mórfica con algún modelo más abstrac­
to. Un modelo " es una representación 

24 . Whitehead, A . : Modos de Pensa­
miento . Lozada, Buenos Aires, 1944, 
pág. 143. 

25. Id. pág. 126. 
26 . Bertalanffi : Teoría. Generai de Los 

· Sistemas . F . C . E. México, 1976, pág . 
36 y siguient es. 
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de algún aspecto de la realidad por 
una estructura más abstracta. Al apli­
car el modelo el investigador identifi­
ca objetos y relaciones de la realidad, 
con algunos elem entos y relaciones 
del sistema formal. Consecuentemente 
el modelo es reconocido como una 
representación abstracta de la reali­
dad"27. ¿Qué modelo aplica Piaget a la 
totalidad social que le permita esque­
matizar productivamente los sistemas 
de transformaciones que le son inhe­
rentes? Y además , hacerlo sin privile­
giar ningún elemento en forma a prio­
ri --eomo lo -fueran anteriormente los 
roles culturales y las interacciones 
políticas en una forzada homogeni­
zación conceptual de lo empíricamen­
te heterogéneo-, sino que mantenien­
do lo heterogéneo real posibilite su 
inteligibilidad, y por tanto, permita 
derivaciones empíricas y predicciones. 
Además, y no menos importante, es 
que el modelo facilite el esfuerzo de 
descentración tan necesario al obser­
vador sociológico cuyo vínculo de per­
tenencia (o aversión) con la totalidad 
que .estudia se interpone permanen­
temente, obstruyendo la necesaria ob­
jetividad científica, y haciéndole pro­
yectar sus prenociones, afectos y de­
safectos y sobre el objeto escogido. 

Es posible · diferenciar en los sistemas 
naturales dos tipos que se distinguen 
por el modo en que se componen sus 
elementos (o lo que es . igual, por el 
modo en que sus interacciones los 
'transforman); estos son los sistemas 
de composición aditiva y los sistemas 
de composición no aditiva 28

• 

Caracterizernos primero los sistemas 
de composición aditiva. Estos pueden 
ejemplificarse por una operación de 
inclusión. Sea A la clase de las rosas 
rojas, y sea A' todas las otras rosas, 

27. Coombs, C. ; R . Davies; A. Tversky : 
Mathematical Psychology. Prentice­
Hall. New Jersey, 1970, pág. 2. 

28. Piaget, J. : Introducción a la Episte­
mología Genética 11. Pág _. 156 y si­
guientes. 
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es decir las rosas no-rojas, entonces 
si hacerno _s una operación inclusiva 
A + A', . el resultqdo será B que de­
signará a la clase total supraordinada 
de todas las rosas . La · operación rea­
lizada sobre A es reversible, lo que 
significa que hay una operación vir­
tual (pero que puede hacerse efectiva 
en cualquier momento opuesta .a la 
realizada, capaz de hacer que B re­
torne a su situación unicial: B-A'=A. 
En el universo físico los fenómenos 
mecánicos son reversibles: movimien­
tos, composición de fuerzas, etc. Los 
sistemas de composición aditiva alcan­
zan un estado de equilibrio perma­
nente virtual o real . Virtual corno en 
las operaciones mentales, cuyo equi­
librio depende sólo de la presencia 
funcional de la operación opuesta . 
En cambio, el equilibrio será real en 
la mecánica como producto de la neu­
tralización mutua de fuerzas efectivas 
opuestas . En cada caso las condicio­
nes del equilibrio serán las mismas: 
para toda operación de suma, el 
equilibrio lo determinará la sus­
tracción virtual del elemento com­
puesto. Los sistern .as caracterizados 
por composiciones aditivas son deter­
minados y deducibles. Es decir . sus 
condiciones de producción están exac­
tamente fija dos y es posible aplicar­
les un sistema de razonamiento es­
trictamente deductivo. Nuevamente, 
la mecánica como parte de las cien­
cias físicas, es una buena ejemplifica­
ción muy clara de este ti.PO de siste­
ma . Sus transformaciones no sólo son 
reversibles, sino que es posible dedu­
cir toda la mecánica de sus principios 
iniciales. 

Examinemos ahora los raªgos básicps 
de los sistemas de composición no adi­
tiva partiendo también corno en el 
caso anterior de un ejemplo: en un 
sistema microfísico de dos componen­
tes con energía El y E2 respectiva­
mente, la energía total Et del sistema 
no es aditiva, es decir El + E2 no 
es igual a ~t (El + E2 + Et). Para 
formar la ecuación habrá que agregar 



un tercer componente e, la energía 
de interacción. Este tipo de composi­
ción es irreversible (o parcialmente 
reversible) y probabilístico, porque 
la configuración total resultante se 
caracteriza no por componerse a par­
tir de los elementos, sino desde la'> 
calidades del · conjunto de todos los 
casos posibles, que es una distribu­
ción estadística. En ella lo probable 
es una medida de la posibilidad de lo 
real. Y en la medida en que lo real 
se complica por detalles que escapan 
a las operaciones previstas, constituye 
una mezcla irreversible, porque la 
mezcla efectiva representa sólo una 
fracción de todas las combinaciones 
posibles con respecto a las oper?cio­
nes combinatorias del observador. 
Los equilibrios de este tipo de siste­
ma son momentáneos y sujetos a des­
plazamientos, en los que cada nuevo 
equilibrio se rige por condiciones dife­
rentes a las anteriores. Asimismo, la 
deductibilidad es parcial y precaria, 
sólo referida a grandes conjuntos de 
elementos y nunca al detalle de unos 
pocos. 

Ahora bien, nada impide que una to­
talidad contenga como subsistemas, 
subtotalidades constituidas unas por 
composición aditiva y otras po.r com­
posición no aditiva. Esto sería una 
"historia", en la que lo determinado 
y lo fortuito entremezclados confor­
man esa sucesión peculiar parcial­
mente recurrente y parcialmente no­
vedosa que llamamos historia. Cuan-

. do una secuencia de sucesos es total­
mente fortuita, como la sucesión de 
números salidos en una ruleta no 
hay historia; cuando una secu~ncia 
es totalmente necesaria o determina­
da tampoco la hay. Cuando en una 
secuencia hay serias causales deter­
minadas, y entrecruzamientos fortui­
tos de estas mismas series, entonces 
el sistema es histórico , definido por 
una combinación de azar y necesidad. 
Piaget 29 ejemplifica en el universo 
físico estas secuencias con los acon-

29. Id. Pág. 158. 

tecimientos geológicos, que son efec­
tivamente producto de una combina­
ción que tiene las características ci­
tadas: la causalidad ,mecánica . y el 
azar de las interacciones de las gran­
des masas y los climas . 

La historicidad del sistema se pierde 
en la medida que la combinación 
azar-necesidad deje de ser equivalen­
te para inclinarse el dominio a una 
u otra polaridad. La evolución de un 
sistema polarizado en el azar o '.a 
necesidad será no una evolución his­
tórica sino una evolución "dirigida": 
en el polo de lo fortuito tendremos 
los procesos de incremento de entro­
pía en las mezclas puras donde sólo 
se tiende al estado más probable; en 
la polaridad opuesta tenemos la for­
mación de por ejemplo, las nebulosas 
regidas por leyes deterministas: gra­
vitacionales y mecánicas. 

Llegados a este punto del desarrollo 
del modelo matemátic, podemos pro­
ceder a establecer su correspondencia 
con la totalidad social. La sociedad 
puede inte_rpretarse como un compro­
miso entre dos tipos de totalidades: 
a) las sometidas a composición aditi­
va, es decir, presentan regularidades 
y propiedades lógicas, están subordi­
nadas a reglas y constituy en obliga­
ciones permanentes, y, b) las de com­
posición no aditiva, probabilísticas, 
irregulares, resultantes aleatorias de 
múltiples i11teracciones. Como prim er 
tipo de composición podernos mostr ar 
a los sistema ·s de normas más acaba­
dos de una sociedad, su sistema jurí­
dico (por supuesto en sus aspectos for­
males, no de contenido) : las interac­
ciones están regladas y codificadas, 
tienden a ser recurrentes y son senti­
das por los individuos como obliga­
ciones permanentes. Para el polo de 
las composiciones no aditivas obser­
vemos la explosión de alegría coleC'­
tiva y frenética que resulta de un 
triunfo deportivo y que abraza a una 
colectividad. Se impone su carácter 
probabilístico: es como una coalescen­
cia momentánea de valores primarbs 
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compartidos intensamente, pero bási­
camente aleatorios, sin reglas ni obli­
gación subje tiva. Los hechos sociales 
se ubican en uno u otro polo de esta 
línea de c9mpromiso. La historia y 
la sociedad se nos presentarán, fo;_ 
tuitas y nerviosas en sus detalles 0 

en sus breves lapsos, y en cambio más 
regulares y coherentes en los gran­
des períodos y en las formaciones más 
amplias 80

• Y simultáneamente, los he­
chos sociales no pueden caracterizar­
se a priori · si participan de un tipo 
u otro de composición; su caracteri­
zación adecuada tendrá que ser re_; 
smltante de la investigación concreta. 
Pero, puede adelantarse un rasgo de­
finitivo en esta esfera histórico-social: 
como la totalidad social no es ínte­
gramente susceptible de composición, 
en la sociedad las secuencias causales 
temporales no podrán determinar to­
talmente las relaciones actuales por 
la presencia de elementos fortuitos 
que impiden ir al detalle deductivo. 
Habrá al lado de una predicibilidacl 
probabilística de las grandes líneas de 
evolución, una impredicibilidad radi­
cal en las particularidades de los com­
ponentes empíricos concretos 81

• 

10. Dialéctica de la sociedad 

El enfoque sistémico , que ofrec ·e la 
rigurosidad del modelo matematizado, 
presenta una imagen del desarrollo 
social como algo diferente a una pro­
gramación pre-establecida o a una 
secuencia de acontecimientos azaro­
sos: es una historia, susceptible de 
presentar estructuraciones y equili­
braciones aunque sean parciales y mo­
mentáneas. Es necesario un estructu­
ralismo genético y aquí es donde rom­
pe Piaget con cualquier estructura­
lismo que no sea genético, como lo 
es entre otros el de Lévi -Strauss 32

, 

30. Braud el, F.: La Historia y las Cien­
cias Sociáles. Madrid. Alianz a Edi­
tori al, 1974. Pág . 122-125. 

31. Estudios Sociológicos. Pág. 48 y si­
guientes . 

32 . Lévi-Strauss, T . , Antropología Es­
tructural. Eudeba, Buenos Aires, 
1968, págs . 29-50. 
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y por tanto no dialéctico . Piaget asu­
me una posición dialéctica, que no es . 
otra cosa que la toma de conciencia 
de los métodos de todas las disciplinas 
histórico-genéticas y nunca una filo­
sofía más que se impone a la ciencia 
hasta en las particularidades de los 
problemas de hecho 33 . 

La dialéctica de la contradicción he­
geliana fue propuesta "como la única 
manera de lograr el conocimiento 
cientifico" 34 y definida más abajo co­
mo "el reconocimiento de la proposi­
ción lógica, que afirma que lo nega­
tivo es a la vez positivo, que lo 
contradictorio no se resuelve e.n · ün 

cero, en una nada abstracta sino sólo 
esep.cialmente en la negación de su 
contenido particular"; esta negación 
con contenido particular es una ne­
gación determinada y por tanto con­
tiene tanto al concepto negado, como 
a algo más, su negación; le es, pues, 
superior, en cuanto rebaza al concep­
to original y lo contiene a él y su 
contrario en una más amrlia unidad. 

Engels en un discutido texto 35 trans­
formó la contradicción lógica hegelia­
na de negación de un concepto, en la 
interacción de . opuestos empíricos en 
polaridades del tipo atracción-repul­
sión, creación.:.conservación y positivo­
negativo en los hechos de la natura­
leza. La dialéctica de la negación ,:;e 
convirtió en la dialéctica de la inter­
acción en la que los términos en opo­
sición se condicionan recíprocamente 
en el mundo real . · 

Piaget asume la dialéctica de la in-1 
teracción explícitamente en el primer 
momento de sus investigaciones al ca­
rac terizar la noción de conocimiento. 
El conocimi _ento no parte ni del ob­
je!<? ni del sujeto , es una interacción 
indiso ciable y solidaria entre ambos, · 
que se orienta hacia una exterioriza-

33. Estudios Sociológicos. Pág. u. 
34. Hegel, G. :Ciencia de la Lógica. Ha­

chette. · Buenos Aires, 1968. Pág·, 50. 
35. Engels, F.: Dialéctica d e la Natura ­

leza. Grijalbo, México, 1961, Pá.g. 178. 
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ción obje tivante constructora del ob­
jeto y hacia una interiorización re­
fle x iva que cons t ruye a su vez al 
sujeto. Objeto y sujeto son dos tér­
minos en oposic ión ninguno de los 
cuales puede ser definido o conside­
rado independiente del otro . De la 
misma manera, una operación mental 
reversible sólo puede ser definida en 
cuanto tal, por su operación opuesta 
con la que constituye una unidad es­
tructural. Por ot ra parte, una acción 
de intercambio de valores no puede 
definirse sólo en términos del actor, 
las acciones del "partenaire" y sus 
transformaciones mutuas constituyen 
las tensiones indisociables que carac­
terizan el nivel sociológico: el servicio 
del actor se define por la deuda de 
la contrapar te. El intercamb~o · como 
fenómeno social los contiene a ambos . 

Hay un segundo aspeeto en la dia­
léctica piagetana que denominaremos 
dialéctica de la constructividad, para 
diferenciarlo de la dialéc tica de la in­
teracción que hemos examioado. He­
gel definió la dialéctica del devenir 
como "el subsistir del ser tanto como 
del no-ser; o· sea, su subsis ti r es sólo 
su ser (existir) en uno" 36

, "la unidad, 
cuyos momentos . - el ser y la nada­
se hallan como. insep ar ables , es a la 
vez distinta de estos mismos, de mo­
do que representa fren te a ellos un 
tercero, que en su forma más apro­
piada es el deven ir"37

• Para Hegel el 
devenir es un acont ecimiento del es­
píritu en el cual se resuelve la ten­
sión del ser-no ser en una nueva uni­
dad que se cons ti tuye como sín tesis 
superadora de aquellos. 

Mar x invirtió toda la dialéctica del 
devenir hegeliano convirtiéndola de la 
contradicción lógica en una dialéctica 
del devenir procesal, del cambio , del 
desarrollo, del paso de una forma a' 
otra , ~n fin, de las transformaciones 
de los fenómenos reales 36

• 

36. Hegel, G.: Ob. Cit. Pág. 85 . 
37. Id. pág. 86. 
38. Marx, C.: EL Capital l. Cartago, Bue­

nos Air.:.es . 1973, Pág . 31. 

Piaget acentuará la concepción dialéc­
tizadora de Marx. En una secuencia 
de reequilibrios y desequilibrios (cri­
sis) hay primero antagonismos entre 
tendencias y luego superaciones · por 
reorganizaciones constitutivas de sín­
tesis equilibradas 39 • Pero hay una 
convergencia evolutiva privilegiada 40 

que debemos resaltar aquí; ésta es la 
que se da .entre los sistemas genéticos, 
tanto psicogené ticos como sociogenéti­
cos, por superar sus propias lagunas 
con un · incremento incesante de la 
reversibilidad, dando lugar a un cons­
tructivismo genético , cuy~ forma ter­
minal en la psicogénesis es el equili­
b rio del pensamiento adolescente en 
cuanto es lógico formal, pero atrave­
sando antes . de alcanzar este estado, 
equilibrios parciales cada uno de los 
cuales es condición del siguiente . El 
equilibrio terminal lo desconocemos, 
en cambio, en la sociogénesis; sólo 
sabemos de equilibrios parctales Y 
temporarios : Y nuestro desconoci­
miento tiene un doble sentido . Des­
conocemos, tanto, si existe realmente 
un equilibrio social terminal, como si 
al existir cuál o cuáles serían sus 
características de contenido . 

En resumen, el enfoque sistémico 
obliga a asumir un enfoque comple­
mentario dialéctico, en su doble as­
pecto de interacción · entre los compo­
nentes empí r icos de un sistema y de 
constructividad de modos incesante­
men te nuevos de equilibración que 
reconocen sólo en la psicogénesis un 
estadía terminal , que en la sociogé­
nesis es des conocido. 

11. Diacr onía y sin cron ía 

Ahora es posible ub icarnos en una de 
las dificultades esenciales en toda teo­
ría sociológica: la rel ación entre la 
explicación diacrón ica que es históri­
co-evolutiva y la comprensión sincró-

39. Estudios Sociológicos. Pág. 12. 
40 . Piaget , J. E. Beth: Relaciones entre 

La Lógica Formal y el Pensamiento 
Real . Ciencia Nueva. Madr id, 1938 . 
Págs. 339 y siguient es . 

85 



La concepción de la sociedad que proponé Piaget es estructuraltsta. 

Una estructura, él mismo lo ha señalado, comprende los 

caracteres de totalidad, sistema de transformaciones y 

autoregulación. La sociedad desde una perspectiva estructural 
debe, pues, poseer necesariamente estos rosgos, y debe añadirse 

una cuarta característica, que no pertenece a la estructura 

en cuanto tal sino a las posibles operaciones del observador 

científico: que sea posible una ulterior formaliroción. 

nica que se centra en el equilibrio 
actual. Se discute entre ambos pun­
tos de vista considerados a veces co­
mo excluyentes. Piaget no los con­
sidera como tales sino como comple­
ment~rios (en el sentido de Bohr), y 
por tanto solidarios en cualquier 
afronte de un hecho social. Hemos 
visto en párrafos anteriores que dos 
tipos de hechos sociales, las normas 
y los valores, diferían en su modo 
de composición, aditivo, el primero y 
no aditivo, el segundo (~µando no 
está sometido a reglas). Las normas 
por tan to dependerán fuertemente de 
las sucesiones históricas (causales) en 
cuanto proceden de acciones que se 
han ' institucionalizado para ser con­
servadas 41; los valores, en cambio , se- . 
rán resultantes momentáneos de in­
teracciones súbitas; los signos, que 
configuran el tercer tipo de hecho 
social, serán parcialmente sometidos 
a la historia en cuanto normados, y 
parcialmente sujetos a la interacción 

· actual: es el contraste entre las re­
glas preceptivas en un polo y la crea­
ción semiótica de la poesía, en el otro. 
Por tanto, el equilibrio de una socie­
dad particular en un momento de su 
desarrollo dependerá o de la sucesión 
his tórica de los acontecimientos o de 
la interacción fortuita de intercara-

41. Estudios Sociológicos. Pág . 43. 
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bios. La respuesta será siempre con­
creta y producto de la caracterización 
tanto diacrónica como sincrónica. La 
primera se centrará en el devenir his­
tórico, es decir, en las transformacio­
nes secuenciales, en la sociogénesis; la 
segunda será el análisis del equilibrio 
en sus interacciones mutuas, será el 
análisis funcional e implicativo tanto 
en el sentido de Radcliffe-Brown 42 

· como contribución de la actividad par­
cial a la actividad total, como tam­
bién por la significación de los hechos 
en el contexto momentáneo de la si­
tuación actual. El devenir causal es­
tará en mayor o menor medida inter­
ferido por las interacciones presentes. 
Una conc _epción como la expuesta ten­
drá en cuenta, por ejemplo, · en el es­

. tudio de las ideologías, la causalidad 
que se expresa en sus orígenes, pero 
analizará también la función (en inde­
pendencia de esos orígenes) de las 
ideologías críticas y de las ideologías 
apologéticas. Un.a misma ideología 
nacida y crecida crítica , ¡¡e tornar.á 
apologética si en el marco de una 
nueva realidad tiene que justificar 
algún poder; es decir deberá cumplir 
una función que modificará y nega­
rá la raíz misma de su desarrollo 

42. Radcliffe-Brown, A .: Estructura y 
Función en la Soci edad Primi tiva. 
Península . Barcelona, 1974 . Pág. 205. 



histórico. Los actuales conflictos en­
tre -ideologías que reconocen un mis­
mo origen se aclaran al análisis fun­
cional e implicativo. 

La causalidad entendida como el mo­
do de ·producción de un fenómeno, y 
la implicación en el sentido de la sig­
nificación de dicho fenómeno, se su­
ceden en el terreno sociál isomórfica­
mente · al paso de lo causal a lo impli­
cativo en el plano psicológico 43 • De la 
causalidad del hecho social da cuenta 
la sociogénesis del fenómeno; en cam­
bio lo implicativo aparece como su 
función social. Examinemos un expe­
rimento psicológico de Ivanov-Smo­
lenski44 sobre la toma de conciencia, 
para aclararnos este panorama muy 
importante en el pensamiento piagé­
tano. 

Niños hasta los diez años son someti­
dos a la siguiente situación: a) se les 
presenta una luz intensa acompañada 
de un sonido débil, b) el experimen­
tador ordena de inmediato al ;niño 
apretar una perilla, y finalmente; 
c) se registra automáticamente la pre­
sión en un miografo. Propuesta esta 
secuencia repetidas veces, sin aviso se 
modifica la situación en el sentido en 
que se presentan los dos estímu.los wi­
sual y auditivo combin ados, pero no 
se ordena a los niños apretar la pe­
rilla. Todos los niños la aprietan. Pe­
ro, cuando se les interroga sobre su 
conducta se encuentran las siguientes 
respuestas: 

1. Niños, generalmente los mayores, 
que se han percatado de la presencia 
de los dos estímulos, de su propia con-

43. Piaget, J . : "La Explicación en Psico­
logía y el Paralelismo Psicofisioló­
gico". En Fraisse, P. J. Piaget: Tra­
tado de Psicología Experimental l. 
Paidos, Buenos Aires, 1972, págs. 
184-191. 

44. Follin, S.: "El ·segundo Sistema de 
Señales". En Klotz, H. y otros: El 
Aporte de Pávlov al Desarrollo de 
la Medicina. Psique. Buenos Aires , 
1957, págs. 153-154. 

ducta de apretar y de la relación exis­
tente entre ambas. 

2. Niños que no se han percatado ni 
del estímulo doble, ni de que apre­
taron la perilla, ni, por supuesto , que 
había un nexo entre ambos. 

3 . Niños con una toma de conciencia 
parcial, en unos casos sólo se perca­
taron de la presencia de la es timu­
lación y no de su conducta; en otr0s 
casos, de la propia conducta, pero no 
de los estímulos; y los terceros reco­
nocieron los estímulos y apretaron 1a 
perilla pero no había ninguna rela­
ción entre los dos hechos para ell os. 

Vemos claramente en este experimen­
to que hay dos series de fenómenos: 
la primera serie es la de los procesos 
de conducta que se manifiestan en 
los niños, en cuanto todos apretaron 
la perilla, es decir . ejecutaron la mis­
ma respuesta frente al mismo estí­
mulo. ¿Cuál es la causa, o lo que es 
igual: cómo se ha producido este he­
cho conductual? Es indudable que el 
factor más importante ha: sido el en­
trenamiento previo; el sujeto apren­
dió o ·fue condicionado por los ensa­
yos anteriores, de tal manera que 
puesto en la situación de · estímulo se 
generó la respuesta de apretar la 
perilla. Pueden haber discrepancias 
en los teóricos sobre cómo explicar 
los mecanismos del condicionamiento. 
Unos lo hacen enfatizando el incre­
mento de la probabilidad de emitir 
una respuesta en cierta situación por 
acción de refuerzos previos; otros 
preferirán considerar que existe una 
modificación permanen te en la con­
dición del organismo, como producto 
de los ensayos, habiéndose reorgani­
zado la jerarquía de sus respuestas 
facilitándose y haciéndose dominante 
la de apretar la perilla; otra postura, 
piagetana, preferirá conceptuar que 
el esquema de apretar que es una 
condición activa de los sujetos, ha 
asimilado a su estructura una nueva 
situación determinada por las condi­
ciones del experimento. Pero, en in-
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dependencia de cualquier diferencia 
en la teorhación, todos estan\n Je 
acuerdo en que hay una serie causal 
que se inicia con los ensayos previos 
y culmi:na cuando los estímulos 1uz­
sonido (sin orden verbal) ponen en 

'marcha ·1a respuesta: ensayos -esti­
mulación doble- respuesta motriz es 
una secuencia causal. Ahora bien, es­
ta serie sólo está acompañada del fe­
nómeno de toma de · conciencia en 
el primer tipo de respuestas, y no 
así en el segundo y tercero , en con­
secuencia podemos afirmar que la 
conciencia no es parte de la serie 
que determina el fenómeno respuesta . 
No se articula causalmente · con di­
chos hechos . Si la actividad coi:J.cien­
te, en cuanto tal, no tiene una articu­
lación causal, q1,1é tipo de articulación 
se puede asumir que posee . Piaget 
afirma que su modo de articulación 
es la implicación. 

La implicación en sentido estric to es 
una relación lógica del tipo "si u , 
entonces q". La noción pia getana de 
impli cación es más amplia y tiene a 
la implicación lógica como un caso 
especial; se la define principalment e 
por la articulación de un equilibrio 
a través del cual "a lleva a b" y . es 
el modo en que se relacionan los pro­
cesos concientes como un sistema de 
significaciones, en el que las relac io­
nes entre significant es y signific ados 
se es '. ructuran comp lej amente , distin­
guiéndose por lo menos tres niveles: 
significante - significante de cará cter 
expresivo; significante - signific ado, el 
nivel semiótico; y significado-signifi­
cado, el nivel lógico . Las articul acio­
nes de cacta nivel son del t·ipo funcio­
nes recursivas como Chomsky 45 ha 
mostrado en las estructuras sint ácti­
cas del lengu aje; de car ác1er denota­
tivo y connotativo en las relácion es 
semióticas "6 e implicativo (en sentido 

45. Chom ::.ky, N. Aspectos d e la Teor ía 
de la Sintaxis. Aguilar. Madrid, 1971. 
págs, 61-121. 

46. Eco, U. : "La Estructura Ausent e . 
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Introducción a la, Semiótica. Lumen. 
Barcelona, 1968. Págs . 71-74 . 

lógico) en las relaciones entre los sig­
nificados, que no son otra cosa que 
los conceptos y proposiciones puestos 
en una secuencia inferencial 47

• Estos 
diversos tipos de articulación son sub­
sumidos por Piage t en su noción de 
implicación . 

La conciencia colectiva es también un 
sistema de significaciones en la que 
el equilibrio entre sus elementos tien­
de a ser implicativo. P0r ejemplo 
la relación jurídica de imputación que 
Kelsen 43 establece existe entre los di­
versos elementos jurídicos de un sis­
tema no es otra cosa que una rela­
ción implicativa. Implicáción y cau­
.salidad son, así, los dos modos de 
afrontar un fenómeno social: función 
y génesis, sincronía y diacronía son 
otros tantos términos respectivamente 
correlativos de aquéllos. La primera 
\)areja -función y génesis-- enfati­
za la relación con los otros elementos 
de la estructura: o histórica y causal 
y por tanto explicativa en la génesis; 
o implicativa y actual y por tanto ana­
lítica del equilibrio en la función. 
La pareja concep tual sincronía y dia­
cronía enfatizan la perspectiva del 
observador: temporal y atemporal. El 
ajuste a un acon tecimiento conc reto 
de uno u otro afronte será tambi én 
concreto y produc to de las indagacio­
nes efectivas que se real icen . 

Los hechos sociale .s elemen tales difie ­
ren entre sí en el modo en que lo cau­
sal y lo funcional , se condic ionan mu­
tuamente40. Las normas sociales son 
causales, en cuanto proceden de las ac­
ciones de los suj etos y ejercen cons­
t reñimic,mto sobre ellos; pero son im­
plicativas en cuan to suponen . obliga­
ción conciente. La evolución de las 
nor mas puras tiende al equilibr io, es 

· 4 7. Blanché, R .: Int roducción a la Ló­
·gica Contemporánea . Lhlé . Bueno s 
Air es, 1963. Pág. 14. 

48. Kelsen, H. : Teoría Pura del D erecho. 
Introducción · a la Cien cia del D ere­
cho. Eudeba. Buenos . Aires ; 1975, 
págs . 16-34 . 

49. Estudios Sociológ icos. l'á gs. 48-55 . 





como Sorokin 55 para derivar de él las 
obras de civilización, sino que parte 
de las condiciones naturales · de · la 
existencia social y del establecimien­
to de los ritmos sociales que la inte­
racción entre la naturaleza y, la ac­
tividad humana producen. A partir de 
allí será posible desembocar -pero 
teniendo presente que la determim,­
ción causal empieza a transformarse 
en . la articulación implicativa- en las 
regulaciones donde ya actúan impli­
caciones parciales y finalmente en los 
sistema& de significaci~n ya plena­
mente implicativos de la conciencia 
social. . 

De todos los ritmos st>ciales el más 
importante para Piaget es la sucesión 
generacional, porque constituye para 
la totalidad social un perpetuo reco­
mienzo y ·un instrumento de transmi­
sión que une lineal y sinuosamente 
lo primitivo y originario con lo ac­
tual. De esta suerte, "la educación 
como formación de las nuevas gene­
raciones y su integración en la so­
ciedad es el fenómeno social capital "5º. 
Por eso , todo poder y con más énfasis 
todo poder revolucionario tenderá a 
actuar impregnando a la generación 
ascendente y por tanto reorganizará 
los procedimientos, los contenidos y 
los objetivos de la enseñanza de 
acuerdo · a sus propias metas y con­
cepciones. 

La regulación · es el producto de un 
riimo cuyas dos fases se han vuelto 
simultáneas superando el nivel de la 
simple repetición, y constituyendo sis­
temas cuyos componentes actuales 
- las fas es del · ritmo - definen las 
condiciones del equilibrio 57

• En · este 
sentido, las r egul acion es son compen­
saciones parciales, y a·ctúan como un 
"operador de mode ración" que suavi-

55. Sorokin , P. : Tendencias Básicas de 
Nuestro Tiempo. Pleyade. Buenos 
Aires, 1969, págs . 18-24 . 

56. Estud ios Sociológicos. Págs. 9-10 . 
57 . Psicología de Za Inteligenc ia . Pág . 

217. 
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za y limita las deformaciones del equi­
librio. Están para Piaget a medio ca­
mino entre la deformación no com­
pensada y la compensación total que 
ejerce el agrupamiento, forma de com­
pensación esta a la que naturalmen­
te tienden las regulaciones 58

• 

En psicología las formas fundamenta­
les de regulación son la percepción :.9 

y el conc;licionamiertto 60
• En la percep­

ción, multitud de ritmos sensoriale s 
(estados físicos de excitación e inhibi­
ción neuronal) se coordinan en un 
equilibrio momentáneo donde interac­
túan adecuándose entre sí. El equili­
brio resultante -el percepto- es pr-0-
babilístico (porque es la resultante de 
un interjuego aleatorio de microesta­
dos neurot1ales), por tanto su compo­
sición estructural es no · aditiva: es una 
mezcla. La respuesta condicionada, es 
también una compleja coordinación 
de segmentos motores y "paterns" sen- . 
seriales, (coordinación sensoriomotriz), 
cuya resultante, la conducta es pro­
babilística, tanto eu lo que respecta 
a su ejecución como a su intens .idad. 
En general , los mecanismos del con­
dicionamiento conforman un sist ema 
de regulaciones del compor tamiento 
que, como toda regulación, es una 
mezcla. 

Las regulaciones sociales son isomór­
ficas a las psicológicas, y surgen tam­
bién de la coordinación e interf eren­
cias de ritmos; pero son mucho más 
complejos que éstos . Estructu r an la 
mayor parte de los intercamb ios de 
valores en las inte r acciones sociales y 
las presiones del pasado sobre ·el pre­
sente , configurando mezclas 'de com- ,.. 
posición no aditiva y actuando como 

· mecanismos de compensación parcial, 

58 . " Les Trois Structures foundam en­
tales de la vie · psychique : rythm e, 
régul ations et groupement". Pág . 
12-14. 

59 . Piaget, J. : "El Desarrollo de las 
Percep ciones en Funci ón de la Edad" , 
en Fraisse P : y J. Piaget: Ob. ci t. 
VI. págs . 21-22 . 

60. Gonzál ez, R . Psicologf.a del Apr en­
dizaje. Universo Luna, 1977 . pág . 61. 



La exploración psico­
genética nos lleva 
insospechadamente al 
terreno de . las relaciones 
entre sociedad y lógicw, 
por cuanto 1,as 
operaciones menitales 
tienen como límite . de 
su equilibrio justamente 
7,a de imponerse a la 
conciencia con necesidad 
lógica. Las operaciones 
se originan en -la 
· acción real: psico­
lógicamente esta acción 
originaria es sensorio­
motriz, es decir, 
conductualmente 
efectiva: la -suma mental 
se genera en el juntar 
vacilante del niño pre ­
verba.Z. · 

restaurando el equilibrio cuando es 
necesario , pero simultáneamente, des­
plazándolo. 

Todos los intercambios de valores 
cuando no hay normas que los es­
tructuren, se ajustan a regulaciones 
por compensación parcial oscilantes 
alrededor de un punto de equilibrio 
que ·muy difícilmente o nunca se al­
canza. El intercambio de valores en­
tre dos sujetos prolongándo se a una 
colec tividad constituye una mezcla 61

, 

que se formaliza con el siguiente es­
quema: 

Acciones Actuales 

r(x) 
s(x) 

----l 

{----

s(x') 
r(x') 

Acciones virtuales 

v(x) 
t(x) 

.{----

----> 
t(x') 
v(x') 

61. Estudios Sociológ~cos. pág . 58 . 

Independientemente que le demos al 
intercambio un contenido económico 
o cualitativo, y sólo teniendo presen­
te que no está sometido a otra re­
gulación que la que se produce en la 
interacción misma, tendremos que: 
a) r(x) y r(x') son los servicios que 
los sujetos x y x' se han prestado ·, 
como en un trueque de objetos o en 
un intercambio de regalos. b) s(x) y · 
s(x') son las satisfacciones emergidas 
como resultado de los servicios re3-
pectivamente recibidos. Estos dos mo­
mentos son los de las acciones efec­
tivamente ejecutadas, cada una de 
ellas se prolongará en acciones vir ­
tuales: c) t(x) y t(x'), cada sujeto que­
da en deuda o gratitud por el servicio 
recibido. d) v(x) y v(x'), cada suje to 
abre un crédito o establece un as­
cendiente sobre el otro sujeto por e: 
servicio que ha prestado. De tal in­
teracción se deducen dos posibles e~­
tados: 1) el equilibrio que es impro­
bable, y donde todos los componentes 
actuales y virtuales son iguales; y, 2) 
el desequilibrio , dond~ alguno o al­
gunos de los componentes son desigua­
les. Como es obv io el desequilibrio 
generará .formas espontáneas de re­
gulación compensatoria cuyas caracr­
terísticas dependerán del tipo de de­
sequilibrio existente, gem<rando un 
nuevo equilibrio que habrá desplaz a­
do la situación inicial. 

A esta altura, es posible adivinar que 
las regulaciones son formas muy ge­
neralizadas de estructuración socia1 
-casi diríamos de encuadramiento­
porque es precisamente · el constreñi­
mien to. social una de las fuentes prin­
cipales de regulac ión. Anotemos tr~s 
de las principales 62: a) el constreñi­
mien to polít ico, . que surge como equ i­
librio momentáneo de multiplicidad de 
intereses combinados con normas ju­
rídicas parcialmente respetadas y que 
se impone por presión y no por n·::!­
cesidad racional; b) las sub-colectivi­
dades : familia, escuela , clases e igle-

, sia, que basan su influencia en el 

62. Id. pág. · 61-62. 
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respete y obediencia unilateral del 
individuo; y, c) la opinión pública 
que es una totalidad estadística par­
cialmente ordenada, y que actúa obli­
gando imitativamente a los individuos. 

· En todos estos casos no es la racio­
nalidad la que estructura la interac­
ción, o dicho inversamente , esta no 
está definida por un agrupamiento: 
ra interacción no está completamente 
normada. 

Igualmente que a los intercambios , 
las regulaciones estructuran las pr:?­
siones espontáneas del pasado sobre 
el presente. Daremos algunos ejemplos: 
a) las fases . termidorianas de los pro­
cesos revolucionarios, resultantes de 
la presiones del pasado _pre-revolucio­
nario sobre las etapas jacobinas, y 
que produce un desplazamiento que 
aproxima el equilibrio hacia la etapa 
que se pretendió superar; b) las crisis 
en las economías liberales como pro­
ducto de anteriores subestirpaciones fl' 
sobreestimaciones de valores y cuyas 
regulaciones (anticipaciones y correc­
ciones) no logran equilibrar comple­
tamente las grandes oscilaciones, des­
plazando el equilibrio económico a 
nuevas situaciones 63, y c) los compro­
misos que asumen las nuevas corrien­
tes políticas progresistas en forma in­
tencional o consciente ante las corrien­
tes tradicionales o· conservadoras y 
que reestructuran la situación resul­
tante de un cambio .electoral súbito e 
inesperado, favorable a las prime­
ras64. 

13. Agrupamientos y normas 
sociales 

La noción de agrupamiento, en la. 
concepción de Piaget, es el modelo 
matemático que formaliza la noción 
de norma social, y por tanto relieva, 
el isomorfismo entre <ista y la opera­
ción intelectual, a la que .añade, ade­
más del concepto de regularidad, la 
p~opiedad de obligatoriedad. La no-

63. Id. pág. 60. 
64. Id. pág. 61. 
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ción de obligación surge en el nmo 
primero en interacción con el adulto 
que le ordena: es el respeto unilate­
ral. Luego se hará en el adolescente, 
obligación recíproca en una relación 
de respeto mutuo 65. El intercambio de 
valores sociales espontáneo de la re­
gulación, se someterá también a re­
glas normativas sociales permanentes. 
Las normas estructurar _án acabada­
mente los intercambios porque antici­
parán todas (o casi todas) las posibles 
deformaciones. · 

Las normas acabadas susceptibles de 
composición lógica tienen pues, las 
propiedades formales del agrupamien­
to. Piaget configuró el concepto dt! 
agrupamiento a partir de la noción 
de grupo matemático 66

, del cual es una 
derivación más débil. El agrupamien­
to tiene cinco propiedades. Las cuatro 
primeras son las mismas que carac­
terizan el grupo matemático 67

• Son las 
siguientes: 

1 . Dos elementos de un agrupamien­
to al componerse entre sí generan un 
tercer elemento que forma parte del 
mismo conjunto. Aquí se expresa la 
coordinación de las acciones. Alge­
braicamente se formula: a+J:>=c, don­
de a, b y c son elementos del mismo 
conjunto. 

2. Toda transformación es reversible , 
pues hay una transformación contra­
ria que anula la primera. En las ac­
ciones sóciales implica que es posible 
actualizar en cualquier momento los 
valores virtuales en el intercambio 
cuando está reglado y se expresa en 
la reciprocidad entre los sujetos. 
(a+ b- b = a) . 

3. La composición de las operacio­
nes es asociativa. Al igual que en el 

65 .· Piaget , J.: "Microsociologia de la 
Infancia". En Gurvitch, G.: Ob. cit. 
pág. 279 y siguientes. 

66. Alexandroff, P.: Introducción a la 
Teoría d~ los Grupos. Eudeba. Bue­
nos Aires, 1971, págs. 16-18. 

67. Psicología de la Inteligencia. pág. 
61-63. 



pensamiento en la interacción son po­
sibles . los rodeos, la pluralidad de 
vías para alcanzar un mismo est ado 
,de equilibrio / (a+b)+c = a+(b+c)/, 

4. Una transformación combinada con 
su inversa queda anulada. Esta prop ie­
dad asegura la conservación de los 
valores qui;! no se extinguen o pier­
den en las secuencias del intercambio , 
/ a+(- a)= O/. 

5 . Una transformación cualitativa 
repetida es tautológica, es decir no se 
transforma. Esto asegura la identidaGl 
de los valores indeformables en in­
t,:rcambios ulteriores, (a+a= a). 

En resumen los intercambios de valo­
res sujetos a normas suponen: coordi­
nación de valores, reciprocidad mu­
tua, pluralidad de yías, conservación 
e identidad de valores. Es esta la 
conceptualización de cooperación en­
tre sujetos autónomos, como forma 
superior de interacción, equilibrio e 
implicación y que supera en todos los 
planos a la interacción heterónoma 
estructurada por obligaciones coerci­
tivas68. 

Las normas que satisfacen estos cri­
terios acabados, son las nor;rnas inte­
lectuales, morales y jurídicas . Las nor­
mas int electu ales reglan los intercam­
bios cognoscitivos entr e los sujetos :' la 
comunicación de juicios . Son una 
cooperación en la qµe los valores in­
telectuales que se intercambian esta­
rán coordinados, se conservarán, per­
manecerán identicos a si mismos , ha­
brán diversas vías inferenciales y 
obligarán · recíprocamente a los agen­
tes, a través de los principios lógicos 
de identidad y no contradicción. La 
cooperación intelectual es el aspecto 
social de la operación mental, Y de 
ambos el ,aspecto formal es el agru­
pamiento69. 

68. Piaget, J. : El Criterio Moral en el 
Págs. 333 y siguientes. 
Niño . Fontanella. Barcelona, 1971 . 

69. Estudios Sociológicos. págs. 105 y si­
guientes. 

Las normas morales y jurídicas 70
• es­

tructuran · las relaciones entre los in­
dividuos, considerados como personas 
en las primeras; ' Y de acuerdo a sus 
funciones en las segundas. Ambas se 
aproximan en los momentos de equi­
librio social y se diferencian y dis­
tancian en las crisis. En la moral el 
paso decisivo que . supera la simple 
regulación es la sustitución de la au­
toridad por la reciprocidad, y del 
constreñimiento por la cooperación. 
En el dominio del Derecho la articula­
ción de las normas jurídicas solamen­
te no asegura el equilibrio. Sólo si 
el Derecho regula sus propias trans­
formaciones en un equilibrio móvil 
se asegurará aquél. El equilibrio es 
iu-estable s.i el dominio del contenido 
del derecho entra en conflicto con 
otras normas y valores y es cerrado, 
es decir, rígido, sin capacidad de au­
totransformarse : 

14. Re~apitulación 

Vimos inicialmente que la sociologíá 
piagetana no era ni marginal ni peri ­
férico a las necesidades surgidas en 
el desarrollo de su pensamien to epis­
temológico, y que en su pensamiento 
social la noción de estructura ocup:1 
un lugar central. 

Una estructura no sólo so11 elementos 
y relaciones, sino una totalidad, . un 
sistema de transformaciones y meca­
nismos de autoregulación y ademas 
susceptible de formalización ult~rior, 
La totalidad social es relativista, sis­
témica y dialectizada; es un compro­
miso entre dos formas de composición: 
aditivas y no aditivas, lo que determi­
na su "historia " . La explic ación sociál 
que es causal, genética y diacrónica , 
se complementa con la comprensión 
social que es funcional, implicativa ·y 
sincrónica; ambas no son modos exclu­
yentes sino complementarios de rel~ ­
cionar entr e si los fenómenos · so­
ciales. 

70. Estudios Sociológicos , pág. 65, 
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Los mecanismos de autoregulación o 
conservación social son los ritmos, re.,. 
gulaciones y agrupamientos. Tienden 
al equilibrio. Los primeros señalan 
el límite y las condiciones entre la 
naturaleza y la actividad humana; los 
segundos, muy generalizados, son rit­
mos que se han hecho actuales. Los 
agrupamientos son los grandes siste­
mas normativos: intelectual€s, mora­
les y jurídicos . 

Finalmente, queremos decir que la 
noción de estructura que hemos exa­
minado es central, pero liminar en la 
sociología de Piaget cuya importancia 
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creemos estriba, siguiendo a Girod 71
, 

en proponer un acercamiento y una 
diferenciación complementaristas en­
tre la aproximación sociológica y la 
aproximación psicológica al estudio de 
la actividad del hombre (ésto quizá 
nos absuelva a nosotros, psicólogos de 
profesión , por incursionar en el cam­
po sociológico), y al carácter abierto 
de sus ideas sociales fundamentales 
que no desembocan en una metafísica 
social. 

71. Girad, R. : "Sociología y Sociedad 
segun Jean Piaget". En Goldman, 
L .: Ob. cit., págs . 79-8~. 



Carlos ·Franco /NOTAS SOBRE 
Democracia y Socialismo 

1 

P 
ermitanme recordar, en primer 
lugar, que 1~ democracia no ha 
sido percibida por la mayoría de 

la izquierda marxista latinoamericana 
como "su" problema sino en época 
reciente. Abstracta, ficcional, encubri­
dora, ella fue experimentada como un 
ardid, una estratagema, una trampa 
tendida por quienes, en su , nombre, 
prolongaron su dominio histórico . Co­
mo la manera de percibir y experi­
mentar la realidad condiciona los usos 
ideológicos de los conceptos, la demo­
cracia fue usada también por la iz­
quierda como una táctica para avan­
zar, un espacio en el cual abrigarse 
luego de las derrotas militares, una 
forma de encubrir los secretos apres­

. tos para una ilusionante y ulterior 
"hora decisiva" . Y cuando no fue así, 
ella fue reenviada a un futuro leja­
no e in verificable. Ciertamente, esta 
es una manera de decir que socieda­
des de escasez , culturas opresivas, es­
tados jerarquizados secretan también 
izquierdas autoritarias . 

Obviamente, este comportamiento fue 
realista . Pero realista en el estrecho 
sentido del sometimiento a lo dado, 
vale decir, al aspecto más aparente 
de la realidad. Una izquierda cons­
tativa sólo construye su teoría sobre 

* Comentario en torno al tema discuti­
do en el Seminario sobre "Estado de 
Transición en América 'Latina" rea­
lizado en octubre de 1978 en la ciu­
dad de Puebla, México . 
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el dato inmediato y como la democra­
cia no se instaló en el tejido de la 
realidad percibida entonces no tuvo 
méritos para ser instalada en el dis­
curso teórico ni en el objeto del ape­
tito revolucionario. Por cierto, ella 
tuvo, por ausente, la posibilidad de 
convertirse en obje to de reflexión pe­
ro para reflexionar sobre lo ausente 
es preciso prever su realidad o desear 
su ocurrencia. Pero una definición de 
la realidad que excluyó lo posible y 
lo deseable, excluyó también la posi­
bilidad y la deseabilidad de la demo­
cracia como problema teórico y como 
objetivo real de la acción política. 

2 

La ausencia de la democracia como 
objeto teórico y político revela, por 
implicación, una cierta concepción del 
socialismo que hace del Estado y no 

. de la sociedad el objeto de transfor­
mación. Probablemente a ello se re­
firieron algunos grupos de obreros 
anarquistas en las primeras décadas 
del siglo cuando denunciaban el ca­
rácter - "político . estatal" · del proyecto 
socialista. Un estado centralizado , un 
partido contralor, ·una economía esta­
tizada, una democracia para las van­
guardias, constituyeron otras tantas 
características de aquel "socialismo de 
la necesidad" predicado por la iz­
quierda marxista y enraizado · en la 
confusión entre el socialismo y una 
cierta modalidad societaria del auto­
ritarismo. Ello revela, por tanto, la 
complementaridad de las visiones de 
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la democracia y el socialismo en las 
concepciones m~rxistas oficiales. , Pero 
la suya fue una complementaridad 
defectiva. El empobrecimiento de una 
condicionó las carencias de la otra y 
ambas expresaron una cierta medio­
cridad de la, calidad de la vida y de 
la teorfa marxista en América La­
tina. 

Lo que venimos de seña.lar equivale 
entonces a· conceptuar, como lo pro­
puso Aricó en esta reunión, que De­
mocracia y Socialismo no constituyen 
problemas distintos sino dimensiones 
constitutivas de una misnia realidad, 
de un mismo proyecto, de una misma 
calidad de la acción política . 

3 

La dependencia de nuestras socieda­
des nacionales no hizo dependientas 
tan sólo a nuestras burguesías . sino 
también a sus vanguardias marxistas . 
Ello se expresó también en la mane­
ra de pensar la democracia cuando la · 
necesidad condujo a ello. El meca­
nismo de traslación de ideas del cen­
tro (no importa cual) a la periferia, 
modalidad ideológica de la dependen­
cia económica, orientó a la izquierda 
marxista a conceptuarla como tarea 
de las burguesías nacionales o como 
la modalidad política del dominio in­
dustrial sobre la economía. · A contra­
luz, esta noción descubre el descono­
cimiento de las condiciones históricas 
de la democracia en riuestros países. 
En los países desarrollados, la· demo­
cracia liberal se constituyó progre3i­
vamente en el sistema de intersección 
entre el Estado y la sociedad civil . 
A través de dicho sistema, la socie­
dad civil 1 tiene la posibilidad de ra­
mificarse en el Estado y convertir su 
voluntad en decisión estatal. El me­
canismo electoral abierto a todos los 
ciudadanos, el sistema de partidos, la 
presencia de representantes populares 
en el Parlamento, la nominación elec­
toral del presidente, entre otras, son 
otros tantos instrumentos a través de 
los cuales la sociedad civil penetra 
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el Estado y lo r;omete a su control. 
La democracia .liberal, én este con­
texto, revela los poderes de la. socie­
'dad civil. Y los poderes de ésta son 
ios de sus economías desarrolladas , ,.la 
madurez de sus articulaciones nacio­
nales, la densidaq. de sus redes insti­
tucionales, la extensión de sus merca­
dos, la cantidad y calidad de los re­
cursos a distribuir, la disposición de 
tradiciones históricos liberales, etc. 
En otros términos, la democracia libe­
ral implica una modalidad de resolu­
ción del problema nacional, una de­
terminada vinculación entre la, nación 
y el estado, un grado preciso de desa­
rrollo económico que son ajenos a la 
inmensa mayoría dé nuestros países. 
Ella es así la expresión de un cierto -
tipo de "abundancia" inasimilable en 
sociedades de escasez, como las nues­
tras, las cuales tienden más bien a 
secretar y expresarse en "estados 
fuertes - sociedades débiles", caracte­
rística central de nuestro ·s sistemas 
políticos. Enfocado el problema en 
esta perspectiva, las posibilidades rea-
· 1es de la democracia como una media­
ción consensada entre el Estado y la 
sociedad se encuentran inevitablemen­
te ligadas al desarrollo económico y 
nacional de las sociedades latinoame­
ricanas . Sin esta, la democracia será 
aquí lo que fue en el pasado, una 
flor exótica y breve, una atmósfera 
artificial en la cual las cúpulas regu­
lan sus conflictivas y sucesivas apro­
piaciones . de los bienes sociales 2

• 

Pero el reconocimiento del carácter 
irreproducible de la institucionalidad 
liberal en América Latina como su 
vinculación con un tipo de desarrollo 
económico original, son simplemente 
las primeras expresiones de la necesi­
dad de pensar la democracia desde 

1 . Me refiero a la sociedad civil orien­
tada por los intereses privatista­
liberales de los empresarios. 

2 . Ello no significa desconocer la ne­
cesidad de acogerse temporalmente 
en determinadas condiciones al be­
nefic io de un retorno democrático 
tradicional . 



una perspectiva distinta a la tradi­
cional. Se trata de enraizar el pro­
blema en una perspectiva latinoame­
ricana , de "nacionalizar" los términos 
de su discusión, de encontrar sus 
vínculos con el movimiento y las as­
_piracic.:ies de los trabajadores y orga­
nizaciones populares, como señaló 
Faletto. 

Esta tarea será mejor cumplida por 
los marxistas latinoamericanos si ati­
nan a déscubrir el contenido nacional 
de la problemática marxista de la 
democracia y ef socialismo y a usar 
como criterio de verificación de sus 
hipótesis el avance real y el incre­
mento del poder relativo de los tra­
baj ador~s más bien que su adecuación 
a los textos de Marx o a las revela­
ciones de sus nuevos e inacabables 
intérpretes . 

4 

Se advertirá a estas alturas la inse­
parabilidad de los problemas de la 
democracia, el socialismo y el desa­
rrollo. Tengo la impresión que ello, 
como sus múltiples implicancias, están 
ausentes del reclamo actual por las 
garantías democráticas. Tal ocurre 
como si se siguiera pensando en la 
democracia e:xclusivamente como un 
recurso defensivo, un espacio más 
abrigado al cual desplazarse luego de 
experimentar la impotencia en otros 
que se creyó decisivos. O, cuando la 
racionalización (en el sentido freu­
dian<;>) es inevitable, a pensarla como 
una etapa intermedia entre la situa­
ción actual y el socialismo deseado. 
Por allí entonces reaparece la noción 
de la democracia como un medio y 
rio como una finalidad y la reiteración 
de la democracia y el socialismo como 
problemas distintos con soluciones his­
tóricas secuentes y diferenciadas . 

Estas ideas conducen, según mi opi­
nión, a apostar la carta de la demo­
cracia liberal (posición realista se di­
ce) y a preparar así las nuevas derro­
tas y las secuentes autocríticas. 

La viabilidad de és.,ta puede ser ana­
lizada a la luz de la argumentación 
que la define como un sistema de re­
glas, medios y condiciones que regu­
lan la intervención de los sujetos po­
líticos en el proceso de adopción de 
decisiones. En este cuadro, pronto 
se revela la analogía entre el funcio­
namiento de la democracia y el del 
mercado. Este es un mecanismo de 
distribución de bienes, en el plano 
de la economía como aquella es el 
mecanismo de distribµción de las li­
bertades, en el plano político. Poi 
cierto, cuando hablamos de liberta­
des nos referimos tanto a las liberta­
des "negativas", es decir, aquellas que 
preservan del control ajeno, como 
aquellas, "positivas", que permiten 
ejecutar las propias · decisiones. Como 
el ejercicio de las dos dimensiones de 
las libertades implican conflictos, el 
sistema democrático establece un con­
junto de reglas destinadas a regular 
las oposiciones. Nos estamos refiriendo 
al pluralismo, los mecanismos electo­
rales, al respeto de las decisiones de la 
mayoría. Sin embargo, el "tamaño" 
o el ejercicio real de las libertades 
corresponde a la consistencia d_el po­
der disponible de manera tal que si 
este no existe, o existe en medida li­
mitada, la libertar real no existe o 
su magnitud es reducida. Ahora bien 
en la mayoría de nuestros países, resu1~ 
ta evidente el abismo existente entre los 
poderes disponibles y, por tanto, entre 
las diferentes posibilidades de ejerci­
cio efectivo de la libertad. Como, por 
otro lado, los bienes que se disputan 
son escasos los conflictos tienden a 
ser violentos y las reglas demolibera­
les o resultan abstractas o se experi­
mentan como la cobertura que oculta 
la dominación de los más por los me~ 
nos. Simultáneamente, el sistema no 
genera verdaderos apetitos democrá­
ticos pues el apetito de los menos se 
orienta a preservar lá ficción que les_ 
permite controlar a los más y estos, 
por su parte, están demasiado preo­
cupados por la necesidad de super­
vivir para centrar su atención en el 
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pluralismo, la apertura al interés aje­
no, el respeto por el derecho del otro 
y tantas otras reglas que constituyen 
"las buenas maneras" del sistema. En 
otros términos, lo que queremos decir 
es que el ideal de democracia implica 
una distribución previa o simultánea 
de los poderes que torne a los agen­
tes sociales capaces de negociar la so­
lución de los conflictos que los oponen . 
La desigual distribución de los mis­
mos en la mayoría de los países lati­
ñoamerieanos torna incierta la nego­
ciación y el compromiso , vale decir, 
f!quello que las tías, luego de una 
larga digestión, denominan "la corte­
sía" o los abuelos satisfechos., la "ma­
dure~" . De todo lo anterior se des­
prende que la construcción de un sis­
tema democrático será mejor servido 
con un incremento de los bienes, una 
distribución equitativa de los recur­
sos y una igualación de los poderes , 
condiciones básicas del ejercicio de­
mocrático y simultáneamente de un 
profundo proceso de cambios orien­
tado al desarrollo económico. 

Se plantea entonces aquí la interro­
gante de si la demacrada versión lati­
noamericana de la . democracia liberal 
(en los hechos, una democracia cu­
pular) genera las condiciones o resi~­
te indemne un proceso de ·transfor­
macion es sociales profundas y de vas­
ta escala. Creo que este problema de­
bería ser exami nado ahora pues su 
solución, en medida importante, con­
dicionará la estrate gia que oriente el 
comportamiento ulterior de la izquier­
da latinoamericana . 

5 

Antes de abordar sumari amente el 
problema anterior, desearía breve­
mente formular una observación a la 
exposición de Faletto sobre la demo­
cracia como una aspiración histórica 
de las organiza ciones popular es . No 
me cabe duda del valor del enfoque 
propue sto por Faletto en la medida 
que importa un autocen 1ramiento del 
reclamo democrático en el movimien -
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to real de los trabajadores , el que 
aparece así como sujeto histórico de 
una historia que no se . le concede o 
transfiere. Sin embargo, señalé que 
el apetito democrático no es necesa­
riamente una dimens ión inherente del 
reclamo popular y menos aún una rei­
vindicación constan te y gene r alizada 
de la clase trabajadora . Me explico: 
una característica central de la clase 
trabajadora en América Latina es la 
heterogeneidad de sus condiciones de 
existencia las que alientan distintas 
orientaciones valorativas , ideológicas 
y políticas. No es casual, en este sen­
tido, que las convocatorias autorita­
rias de pan y orden formuladas por 
dictadores en retorno como Rojas Fi ­
nilla en Co1ombia , Odría en Perú, 
Pérez Jiménez en Venezuela hayan 
logrado apoyo popular en la década 
del 60. Y tampoco lo es que lideraz ­
gos nacionalistas , simultáneamente po­
pulistas y autoritarios como los de 
Vargas en Brasil o Perón en Argen­
tina, hayan merecido una intensa y 
extendida lealtad popu lar. Ello me 
parece enteramente comprensible des ­
de una perspectiva de análisis marxis­
ta. Las condiciones de existencia la­
boral basadas en necesidades básicas 
insatisfechas , tareas subordinad as Y 
dirigidas exteriormente y recompen­
sas escasas generan orientaciones ha­
cia el trabajo y la política enteram en­
te dis tintas de aquellas que son mo­
tivad as por el patrón alternativo de 
necesidad es satis fechas , autodet ermi­
nación relati va en 1a tarea y recom­
pensas comparativamen te abundantes 
que definen las cond iciones de los 
grupos técnico-p r ofesionales, intelec­
tual es y adminis t rat ivos. Mientr as 
aquellos se ·ori ent an a una valoración 
del trabajo por sus condiciones exter­
nas (monto del salario, est abilidad en 
el empl eo, segurid ad social, etc.) estos 
se orientan valora ,ivamente más bien 
hacia las condiciones int rínsecas del 
trabajo , tal es como su inter és, vari e­
dad , compl ejidad , autodirección. Del 
mismo modo, mientras aqu ellos valo­
ran una supervisión est recha y un es-



tilo autoritario en sus "superiores" 
jerárquicos, éstos se inclinan más ha­
cia una supervisión abierta y un esti­
lo participativo en la organización del 
trabajo. La orientación hacia el tra­
bajo tiende a reproducirse en la orien­
tación hacia la política. Aquellos pa­
recen valorar más que estos las con­
secuencias de las decisiones políticas 
y menos los procesos que las hacen 
posible; la delegación más que la 
participación en decisiones; el rol de 
las personalidades más que el del con­
senso, etc. Y recordemos aquí que la 
democracia es un concepto que refie­
re prioritariamente los medios insti­
tucionales de adopción de decisiones 
políticas. Ello vuelve más compren­
sible la reiterada evidencia de la de­
mocracia como reclamo de ciertas ca­
pas "superiores" de la clase trabaja­
dora o el carácter centralmente rei­
vindicativo, y reformista por tanto, 
de los pliee:o~ sindicaies centrados más 
hacia el reclamo salarial, la estabili­
dad ocupacional y seguridad en el 
empleo que hacia la participación en 
la organización del trabajo, la toma 
de decisiones o el control de la fá­
brica. Por cierto, esta es una manera 
de recordar la certidumbre marxista 
acerca del poderoso condicionamiento 
ejercido por los patrones de existencia 
sobre las orientaciones de la concien­
cia. Y también de reiterar que nin­
guna democracia política, digna de tal 
nombre, será viable sin la democracia 
empresarial y, más directamente, la 
autogestión de los trabajadores. 

Lo señalado anteriormente no signi­
fica por cierto que el reclamo por 
mejores condiciones de existencia no 
sea democrático. Lo es evidentemente 
pero en ei sentido muy preciso de 
sus consecuencias, esto es, en la me­
dida en que su logro incrementa el 
poder relativo de los trabajadores, 
condición de un proceso democrático. 
Y lo es también en la medida que la 
oposición a tales reclamos por parte 
de los grupos de poder genera una 
dinámica de conflictos que predispone 
a los trabajadores a acentuar su de-

manda de libertades como condición 
idónea para el desarrollo de sus or­
ganizaciones y movimientos. Pero 
q111s1era recordar aquí que nuestFa 
observación .a F.aletto se sitúa en otro 
plano. El concepto de democracia tie­
ne su contenido fuerte en la calidad 
de los medios para la adopción de 
decisiones 3

• Y me parece claro que 
en circunstancias precisas de la re­
ciente historia latinoamericana, por 
la crónica insatisfacción de sus nece­
sidades los trabajadores se orientaron 
más hacia el contenido de las deci­
siones o a sus consecuencias en fun­
ción de la satisfacción de sus nece­
sidades que hacia los medios a través 
de los cuales fueron adoptadas. 

Sin embargo, no sólo son las condi­
ciones de existencia laboral las que 
condicionan tal orientación. Un pa­
pel igualmente importante es cumpli­
do por el propio sistema demo-liberal 
basado en la separación de la política 
y la economía, la supeditación del 
productor al ciudadano, la subordina­
ción de la organización de trabaiado­
res al partido político, la representa­
ción indirecta, el pluralismo restrin­
gido a las cúpulas, la estructura ver­
tical de las organizaciones políticas, 
la intermediación y confiscación de 
las decisiones. etc., etc., característi­
cas que, siendo del sistema, son tam­
bién acéptadas y convalidadas. en bs 
hechos, por la propia orientación del 
trabajo político de los partidos y van­
guardias de izquierda. En relación 
con ello resulta evidente que, del mis­
mo modo que la democracia política 
es inviable sin la democracia en las 
empresas, también lo es que el sistema 
democ _rático, como conjunto de me­
dios y reglas abtraídas del control 
directo de los trabajadores, precisan 

3. No desconozco, y me importa sub­
rayarlo, que el carácter democrático 
de las decisiones se define igual­
mente por el contenido de las mis­
mas. Lo que intento subrayar aquí 
e:. que la naturaleza de los medios 
contribuye a definir el carácter de­
mocrático de las decisiones. 

99 



ser redefinidas de modo de sustraer­
les su calidad representativa e indi­
recta. Ello torna necesaria, por tan­
t.~, construir una alternativa que uni­
fique la democracia empresarial y la 
d.emocracia política y las sustente en 
la part icipa ción directa de los traba­
jadores, condición necesaria para la 
recup~ración por estos del rol de pro­
tagomstas de su propia historia. Nos 
parece que por este camino el recla­
mo democrático alcanza calidad socia­
lista y ambos se tornan las dimensio­
nes esen~iales de una acción política, 
democrática por ser socialista y socia­
lista por ser democrática . 

6 

Creo que para analizar el problema 
de la capacidad de la actual o futura 
democracia latinoamericana para fa­
vorecer, limitar o resistir indemne un 
p roceso de cambios sociales de orien­
taci~n . socialista, conviene rep?rar en 
el d1stmto nivel de desarrollo econó­
~ico y político de nuestros países. 
Ciertamente exis ten diferencias nota­
ble~ en relación con la magnitud y 
calidad del desarrollo industrial ex­
tensión de los mercados nacio~ales 
nivel educativo de la población , cqn~ 
si_ste~cia institucional, grado de orga­
mzac1ón de los trabajadores , carácter 
popular de los partidos , rol asumido 
por las Fuerzas Armadas, nivel de 
conciencia política, calidad de las tra­
diciones his tóricas, contenido de las 
orientaciones valorativas, etc . Ello im­
pli~a, por tanto, distintos niveles y 
calidades de las actuales o previsibles 
democracias latinoamericanas y, cier­
tamente, distintos grados de apertura 
o limitación estructural para cambio s 
económicos y políticos de orientación 
socialista . De lo anterior se concluye 
en la inviabilidad de una estrategia 
genérica, abstraída de las condiciones 
nacionales específicas, para todos los 
países y en el carácter necesariamente 
nacional de la solución del problema 
democracia-socialismo-desarrollo. 

Sin embargo, en un sentido más o 
menos general y altamente especula-
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tivo, es posible prever dos alternati­
vas de enfrentamiento del problema 
cada una con características naciona­
les .diferenciales en su desarrollo y que 
se mstalan en esa delic ada transacción 
entre lo posible y lo deseable . 

La primera de ellas está refer ida a 
los países de menor desarrollo rela t ivo 
(y estoy pensando no sólo , en los p aí­
ses centroamericanos sino tamb ién en 
algu nos an~inos) . Según mi opinión , 
en estos pa1ses, y por las razones que 
expresó Vanek en un reciente artícu lo 
existe una incompatibilidad esenciaÍ 
entre el sistema "democrático" real y 
posible y el desarrollo socialista . Ello 
por cierto no significa , en modo al­
guno , la cancelación de toda fórmula 
democrá tica como dimensión const itu­
tiva del desarrollo socialista. Signifi­
ca simplemente que el acceso y el 
ejercicio del poder político t iene que 
realizarse a través de fórmulas y me­
dios ins fü ucionales no liberales. Ello 
no implica necesariamente el estable­
cimiento de "dictaduras revoluciona­
rias" o · "socialismos autoritar ios" o 
"nacionalismos populistas " aunque ello 
aparezca como la salida previ sible. 
Estoy pensando más bien en una es­
trategia basada en la comb inación de 
un poder centralizado , la democra ti­
zación en la b ase de la socied ad y u n 
proceso progresivo de transfere ncia 
del poder. Ciertamente , sólo un po­
der conc ent rado puede resistir las pre­
siones de los centros de poder inter­
nacional, de los monopolios ext ranje­
ros o de los grupos de poder local. 
Y sólo tal poder, en tales países está 
en cond icion es de realizar pro f~ndas 
reformas agrarias, nacionalizar em­
presas extranjeras, controlar la ban­
ca y el comercio exter ior, impulsar 
una profunda modificación del siste­
ma educatiyo y de los usos ' de los me­
dios de difusión . Como se sabe la 
concentración del poder se acom~aña 
generalmente de un proceso de dife­
renciación de los intereses entre la 
m inoría que ejerce el poder , indepen­
dientemen t e de su carácter " revolu­
cionario", y l a mayoría de la pobla-



ción. Ella potencia asimismo sistemas 
Y comportamientos autoritarios y la 
recurrencia a justificaciones ideoló gi­
cas encubridoras que reenvían la de­
mocracia y el socialismo al futuro. 
Sin embargo los peligros de esta al­
ternativa disminuirán si simultánea­
mente se inicia un proceso de demo­
cratización en los centros de t rabajo 
y en los niveles político-administrati­
vos de nivel local. Según parece, las 
orientaciones democráticas se apren­
den a través de Ta experiencia directr.1. 
Y, en tal sentido , la práctica de la 
democracia en los asuntos más - direc­
tamente ligados a la experiencia y 
conocimiento cotidiano de los traba­
jadores constituye una base sólida y 
un punto de partida dinámico para 
la irradiación ulterior y ascendente 
de la democracia. Estamos pensando 
en_ cooperativas rurales, empresas co­
munales, empresas de propiedad so­
cial autogestoras, niveles de partici­
pación en la propiedad, gestión y ex­
cedentes de empresas industriales pri­
vadas, intervención en la ges t ión de 
empresas públicas. Pero también en 
la participación de delegados de las 
organizaciones económicas y vecina­
le_s, en las instituciones de planifica­
ción local, la administración de los 
centros y núcleos educativos, los me­
dios de comunicación, los comités de 
desarrollo, y básicamente en los go­
biernos locales. Ciertamente, si esta 
vía es asumida, se producirán tensio­
nes y conflictos de distin to grado de 
amplitud e intensidad entre un poder 
central que limitar á la partici pación 
y la presión no siempre realis t a de 
las bases populares tornando frágil 
el equilibrio del sistema. Y evidente­
mente, la calidad de la gestión eco­
nómica o las presiones internacionales 
condicionarán los márgenes de via­
bilidad del mismo . Finalmente, y es­
to es necesario decirlo, nadie puede 
ofrecer u otorgar seguridades absolu­
tas sobre la permanencia o continui­
dad de la experiencia . 

Pero un cierto grado de riesgo e in­
certidumbre es inherente a cualquier 

experiencia que pretenda combinar 
democracia y sociali smo . Protegerse 
contra el riesgo, evitar la incertidum­
bre, preferir 11'! seguridad, como pa­
rece demostrar la historia antigua y 
reciente, ha implic ado generalmente 
la renuncia simultánea a la democra­
cia y el socialismo . Evitaré la tenta­
ción de nombrar las profundas impli­
cancias de esta estrategia y los pro­
blemas originados en la transferencia 
progresiva del poder solicitando una 
"lectura" más atenta de la experien­
cia peruana del 68 al 75 . 

La segunda estrategia está referida a 
los países más "desarrollados" de 
Améri ca del Sur . En ellos, creo yo, 
existe la posibilidad, aunque frágil, 
de un camino democrá tico basado en 
la combinación de un progresivo de­
sarrollo de la hegemonía ideopolítica 
de las organizaciones democráticas , 
nacionalistas y socialistas; la demo­
cratizació_n gradual de las institucio­
nes económicas y políticas de la socie­
dad civil prefigurando la democrati­
zación de los poderes públicos; y la 
extensión y gradual conversión con­
sensada de las reglas democrático­
libera les en reglas democrático-socia­
listas. Esta alternativa, lo confieso, 
me parece más débil, en términos 
probabilís t icos , que la anterior y la 
asedian también y tal vez en mayor 
medida, dado el grado de implicación 
de las economías de estos países con 
la de los países centrales y las carac ­
terísticas de la propia est rategia su­
gerida, los peligros deriv ados de las 
presiones extranjeras y los errores en 
el manejo de la economía. Sin embar­
go, ella será mejor servid a si l as fuer­
zas socialistas rev isan seriamente al­
gunas concep ciones auto ritarias que 
orientan su visión de la época de 
transición y que limi t an las posibili­
dades de un proceso de desarrollo 
simul t áneamente soci alist a y demo­
crático. 

Obviamen te no es posible extenderse 
sobre ellas pero quisiera retener al­
gunas que me parecen críticamen te 

101 



imp_ortantes por su relevancia para 
la estrategia referida. La concepción 
tradicional de la transformación so­
cialista indica que ésta se inicia una 
vez conquistado el poder del Estado. 
Esta concepción, cuya validez es re­
lativa para la primera estrategia, sur­
ge históricamente en sociedades rura­
les o de un nivel elemental de desa­
rrollo · industrial cuyos correspondien­
tes sistemas políticos se basan en el. 
ejerc1c10 centralizado excluyente y 
autoritario del poder. Dada la con­
centración del poder en el Estado es 
evidente que la alternativa del cam­
bio sólo se hace posible en y desde 
el Estado. Y, a partir de él, descien­
de a la sociedad civil. El carácter de 
estas sociedades, cuya influencia en 
la concepción del partido revoluciona­
rio centralizado y profesional es evi­
dente del mismo modo que sobre el 
carácter guerrillero -o militar de la 
conquista del poder, no es comparable 
evidentemente con el de los países 
más desarrollados de América Latina. 
Estas son sociedades prioritariamente 
urbanas, relativamente industrializa­
das, con clases trabajadoras organiza­
das, extensas capas medias, sistema 
educativo generalizado y clases polí­
ticas comparativamente más sofistica­
das. En ellas, por tanto, existe la po­
sibilidad histórica de plantear como 
alternativa, una estrategia basada en 
el reconocimiento de las posibilidades 
de iniciar la práctica transformadora 
en el interior de la sociedad civil y 
temporalmente antes de la conquista 
del poder del Estado . Y, consecuente­
mente reconoce que la eficacia demo­
crática de la misma condicionará el 
carácter socialista y democrático de la 
sociedad que se construya desde el 
poder . Ello, por cierto, no implica 
desconocer el carácter distinto del 
cambio a realizar desde el poder cen­
tral, comparativamente con el reali­
zado previamente en la sociedad ci­
vil , pero sí implica disminuir los ries­
gos del autoritarismo y la violencia 
que acompaña históricamente tales 
cambios . 
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La práctica transformadora en la so­
ciedad civil a la que me referí ante­
riormente obviamente no tiene tra­
ducción alguna en aquello que la iz­
quierda convencional denomina "de­
sar~ollo de la conciencia política de 
la clase", o "inserción del partido en 
las masas" o "la política de acumula­
ción de fuerzas". Me estoy refiriendo 
a un planteamiento radicalmente dis­
tinto al que fundamenta tales posi.­
ciones. 

A continuación señalaré brevemente 
algunas nociones básicas vinculadas 
con tal estrategia: 

a . Esta se basa en el reconocimiento 
de la pluralidad de condiciones de 
existencia, prácticas sociales, estilos 
de comportamiento, orientaciones va­
lorativas, hábitos y tradiciones políti­
cas de la clase trabajadora y, en ge­
neral, del campo nacional y popular . 

b. Se desprende del supuesto ante­
rior la necesidad de reconocer la plu­
ralidad de las expresiones políticas, 
a todas las cuales se les debería rec0-
nocer la legitimidad de su derecho 
a desarrollarse y adquirir su propia 
personalidad política y organizativa. 
Lo anterior equivale a cuestionar la 
idea de un único partido representan­
te de la clase trabajadora o del cam­
po popular y nacional. 

c. La necesidad de ligar, por razo­
nes de pr incipio y eficacia, el II].Omen­
to del pluralismo con aqu_el de la 
unidad, a través de una concertación 
federativa de tales organizaciones. 
Ello implica la renuncia a la concep­
ción del partido como organización 
dirigente, representativa y centrali­
zadora y la redefinición de las orga­
nizaciones políticas como centros de 
orientación ideológica, promoción de 
consensos, producción de proyectos 
político -técnicos, organización de ser­
vicios a las organizaciones directas de 
trabajadores y de apoyo a la auto­
organización de éstas. 



d . La presencia directa, dentro de 
la organización federativa, de las or­
ganizaciones sindicales, agrarias, veci­
nales, de intelectuales y el respeto 
por su independencia orgánica y po­
lítica. Ello equivale a renunciar a las 
prácticas de control, sustitución, re­
presentación o manipulación que han 
caracterizado el comportamiento de 
los partidos de izquierda con respecto 
a aquellas. Y equivale igualmente a 
reconocer que su presencia ulterior en 
el poder es una mejor garantía de 
los derechos de los trabajadores que 
los mismos partidos políticos y una 
base, aparentemente más sólida, para 
el control democrático del desarrollo 
socialista. 

e. La necesidad de generar, en los 
espacios económicos, vecinales, edu­
cativos y políticos cercanos a la in­
fluencia de la izquierda socialista, or­
denamientos institucionales de natu­
raleza participativa y autogestora que 
operen como una prefiguración del 
orden institucional que se postula pa­
ra la sociedad global. Si bien es cier­
to que ese proyecto enfrentará las 
resistencias del orden actual, me pa­
rece clara la posibilidad de afianzar 
progresivamente y en espacio cada 
vez más amplio de la sociedad civil 
una instiiucionalidad democrática. En 
tal sentido, el pasaje por las institu­
ciones a la que brevemente hizo men­
ción Cesare Remondi como parte de 
la estrategia del PCI, deberá ser re­
definida en l0s países en referencia 
en el sentido de priorizar cambios sus­
tantivos en la organización de las 
mismas. Esta opción nos parece tener 
un sentido más amplio e inclusivo que 
el simple logro, a menudo tempora:, 
del control político sobre ellas. Si 
bien existe un límite estructural a es­
te empeño es evidente que ella in­
crementará la credibilidad en el ca­
rácter democrático del proyecto so­
cialista, incentivará el aprendizaje de 
orientaciones y comportamientos auto­
gestores, promoverá un nuevo tipo de 
politización a partir de los asuntos 
más directamente ligados a la expe-

riencia inmediata, estimulará la parti­
cipación funcional de los ciudadanos 
e irradiará valores democráticos. La 
institucionalización de la participa­
ción en la sociedad civil no se opone 
al "desarrollo de la conciencia políti­
ca" efectuada a través de la acción 
informativa y capacitadora de las or­
~anizaciones políticas. Pero ésta, por 
no tener referente empírico en la rea­
lidad, a menudo resulta abstracta. 
Aquella puede entonces proporcionar­
le a ésta su sustento real y dotarla 
de contenidos ligados a la experiencia 
inmediata incrementando su eficacia. 
Por cierto la organización participati­
va debería comenzar en las propi::ls 
organizaciones políticas y funcionales 
que se reclaman socialistas. Si estos 
mantienen sus estructuras actuales, 
cuyas características son justamente 
las del Estado que presuntamente re, 
cusan, entonces seguirán alimentando 
la reserva, la suspicacia o la sospecha 
de extensos grupos sociales sobre la 
verdadera naturaleza de sus propósi­
tos. 

f. El desarrollo de una concepción 
autogestora de la economía y la polí­
tica que implique la presencia de un 
nuevo proyecto de sociedad y de una 
estrategia viable que tenga en cuenta 
el carácter nacional de la realidad y 
los problemas que se enfrenta. ElJo 
implica el cuestionamiento de numP.­
rosos programas económicos estatistas 
y de las creencias tradicionales en 
aquellas fracasadas fórmulas de con­
quista del poder. En tal sentido, es 
indudable que las modalidades de as­
censo al poder y del ejercicio de las 
primeras decisiones tienen un efecw 
innegable en la conformación de las 
nuevas sociedades. El acceso plura'l 
y consensado al poder, la extensión y 
calidad de las organizaciones partici­
pativas de la sociedad civil en la eta­
pa previa, como la irradiación en la 
base de la sociedad de modalidades d-= 
organización autogestoras como conte­
nido de las primeras decisiones, po­
tencian las posibilidades de un orde-
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namiento democrático y socialista de 
la nueva sociedad. 

g. Resulta evidente que el camino 
democrático implica la ocupación de 
territorios a través de consensos y de 
la de construcción laboriosa de una 
hegemonía ideológico política, simul­
táneamente plural y concertada. Ello 
comporta resolver problemas sumi-,.; 
mente · complejos como los de elabo­
rar una nueva imagen de la realidad 
y posibilidades de las Fuerzas Arm~­
das y un distinto tipo de comporta­
miento hacia ellas; o el diseño de una 
estrategia y un programa económico 
viable, que concerte intereses más 
amplios que aquellos del campo po­
pular y nacional; o el trazado de 
acuerdos con las fuerzas socialistas de 
otros países latinoamericanos sobre 
un programa económico de vasta e:;­
cala que consulte los intereses na­
cionales y los del conjunto, etc., etc. 

104 

Para nosotros éstas son algunas de 
las condiciones a cumplir en la etapa 
de transición en estos países. Cierta­
mente, los enunciados son equívocos, 
sumarios y no se encuentran a la al­
tura de la calidad de los problemas 
que se enfrentan. 

Por otra parte, un cierto escepticismo 
ligado con el carácter de mi experien­
cia política y que rotulo generalmente 
como "realista" no me torna especial­
mente optimista con respecto a la 
viabilidad de la estrategia. Ella r~­
quiere de un grado de audacia poií­
tica, de autonomía conceptual, de con­
fianza en la capacidad propia y ajena 
y una relativa dosis de creatividad 
que no parecen ser, precisamente , las 
ca_racterísticas centrales de los hom­
bres de la izquierda latinoamericana , 
en la cual ciertamente me pretendo 
incluido. 



Fernández Baca/TRANSNACIONALES: 
FABRICACION de bienes de consumo 
duradero y de capital, el caso automotriz 

l. INTRODUCCION 

E 1 estudio del carácter que ha ve­
nido tomando la producción en 
nuestro medio de bienes de con­

sumo duradero y de capital, constitu­
ye un tema que a t rae nuestra particu-
lar atención no sólo por la importan­
cia que han tenido las producciones 
de este tipo dentro del erróneamente 
denominado "proceso de industrializa­
ción por sustitución de importaciones" 
que se inicia en los primeros años de 
la década del 60, sino por la perspec­
tiva que ofrece para la comprensión 
de la naturaleza y los efectos (en 
nuestras economías) de las nuevas ten­
dencias en la división internacional 
del trabajo que venimos presenciando 
actualmente. Tales tendencias consis­
tentes en el desplazamiento sucesivo 
por parte de las firmas de los países 
capitalistas industrializados de ciertas 
etapas de su proceso productivo hacia 
áreas menos desarrolladas con el fin 
de aprovechar la abundancia de cier­
tos recursos naturales y los bajos cos­
tos de adquisición de mano de obra 

• El presente artículo ha sido r edact a­
do sobre la base de los aspec tos más 
importantes tratados en la inves tiga­
ción realizada en 1978 por el autor, 
conjuntamente con Fernando Gonzé.­
lez Vigil y Félix Portocarrero Maisch 
en la Oficina de Investigación y Ca­
pacitiación COICl del Ins tituto Na.­
cional de Planificación CINPl . La in­
vestigación forma parte de un pro­
yecto más amplio destinado al estu­
dio de los princinales Complejos Sec­
toriales en el Perú, que se vino r ea­
lizando en dicha oficina en el marco 
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así como del tratamien to favorable 
que les suelen ofrecer los gobiernos 
de los países receptores bajo la for­
ma de incentivos tributa r ios e incluso 
crediticios que forman parte de sus 
"políticas de industrialización"; toman 
un fuerte impulso en la década del 
50, pero recién llegan a manifestarse 
en · nuestro país con cier ta intensidad 
en los años 60, siendo las ramas de 
fabricación de bienes de consumo du­
radero y de capital las que han expe­
rimentado una mayor expansión en 
este sentido. De aquí el interés Qn 
analizar el carác ter y los efectos del 
rol que juegan zonas como la nues­
tra dentro de las nuevas tendencias 
de la división internacional del tra­
bajo, tomando el caso de una de las 
ramas que mayor · impacto ha tenido 
sobre nuestra estructura productiva: 
la automotriz. 

Con el fin de ilustrar las recientes 
tendencias que viene mostrando la fa­
bricación automotriz a nivel mundial 
podemos mencionar el caso de la 
Volkswagen de Alemania que en 1973 

de un conven io de Cooperación Téc­
nica y Financ iei:-a enti:-e el TNP v el 
Institu to Latinoamericano de Estudios 
Transnacional es CILETl de México. 
Los r esultados aparecen en el Docu­
mento "El Complejo Sectorial Auto­
motor en el Perú", Informe N1> 007 / 
INP-OIC; Lima, abr il de 1979 . En la 
ac tualidad el grupo de traba jo del 
cual forma parte el autor continúa 
llevando a cabo dicho proyecto me­
diante un convenio entre el Centro 
de Estudios y Promoción del Desa­
rrollo CDESCOl y el ILET. 
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empleaba 161 mil personas en Ale­
mania y 54 mil en el exterior, mien­
tras que para fines de 1976 la ocupa­
ción en Alemania se ha reducido en 
60 mil personas aumentando progre­
sivamente la fabricación de compo­
nentes en Brasil (donde el salario es 
entre 10 y 15 veces inferior al de 
Alemania) y en México . En este úl­
timo país las plantas ubicadas en te­
rritorio mexicano ensamblan partes y 
componentes recibidos desde las filia­
les norteamericanas y luego los de­
vuelven para el proceso final hacia 
alguna planta localizada en los Esta­
dos Unidos. 

· La importancia del estl!l.dio de la fa­
bricación automotriz se deriva de sus 
implicancias en la producción de me­
dios de transporte personal y comer­
cial a lo cual se le añade las actua­
les expectativas en la programación 
andina. Nuestro análisis tratará pues 
de esclarecer la naturaleza de la es­
trategia de acumulación del capit: -11 
transnacional involucrado en la fa­
bricación automotriz; entendiéndola 
no como la industria de ensamblaje 
simplemente, sino como el conjunto 
de actividades dirigidas en forma 
principal hacia la fabricación de ve·­
hículos automotores las cuales toma­
ran el nombre de "Complejo Sectorial 
Automotor", a fin de dar algunas pau­
tas sobre la comprensión del rol que 
dicho capital transnacional le asi,gna 
a nuestro país y así plantearnos cier­
tos interrogantes sobre las posibles 
consecuencias de la programación an­
dina. El presente artículo no preten­
de en consecuencia tratar este últi­
mo tema sino aportar algunos ele­
mentos de juicio que puedan ser úti­
les para futuros estudios . 
2, CARACTERISTICAS GENERALES 

DEL COMPLEJO SECTORIAL AU­
TOMOTOR: ELEMENTOS QUE LO 
INTEGRAN. CONCENTRACION Y 
PARTICIPACION DEL CAPITAL 
EXTRANJERO. ESTRUCTURAS DE 
MERCADO. 

Tal como se explicó en la introduc­
ción, el análisis a desarrollarse en el 
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presente artículo va a ser realizado 
no a nivel de la industria automotriz, 
puesto que ello implicaría tomar en 
consideración sólo la actividad de en­
samblaje, sino a nivel de todas aque­
llas actividades directamente vincu­
ladas con la fabricación de vehículos 
automotores, el conjunto de las cuales 
conforman lo que de aquí en adelan­
te denominaremos "Complejo Secto­
rial Automotor" 1

• 

La noción de Complejo Sectorial par­
te inicialmente de un razonamiento 
de tipo insumo-producto, incluyendo 
el conjunto de actividades económicas 
dirigidas en forma principal hacia la 
fabricación de un producto final (en 
este caso los vehículos automotores), 
tomando además en consideración la 
capacidad de las empresas localizadas 
en dicha producción final de tener 
una mayor independencia económica 
y de ejercer un condicionamiento re­
lativo sobre las restantes. Capacidad 
que les viene otorgada fundamental­
mente por el lugar que ocupan den­
tro de la sucesión de etapas que COil­

forman la producción del Complejc, 
y a través de otros mecanismos co­
nexos tales como las estructuras de 
mercado y formas de competencia. 
De esta manera dichas empresas se 
convierten en el elemento central de 
nuestro análisis, agrupándolas bajo la 
denominación de "Núcleo del Com­
plejo". 

En el caso particular de nuestro es­
tudio el Núcleo va a estar confor­
mado por las Empresas ensamblado­
ras (o terminales) , que evidentemente 
tienen la capacidad de determinar el 
volumen y las carac terísticas de hs 

l. El concepto de "Complejo Sectorial" 
que viene a ser el principal instru­
mento de análisis del equipo de in­
vestigaciones del cual forma parte 
el autor, aparece explicado con ma­
yor detalle en el documento elabo­
rado en el ILET por Raúl Trajten­
berg "Un enfoque sectorial para el 
estudio de la penetración transna· 
cional en América Lat ina", México, 
setiembre 1977 ILET, D/ E/E l. 



compras que realizan a sus proveedo­
res locales, así como las condiciones 
bajo las cuales las casas comerciali­
zadoras deben efectuar las ventas de 
los productos terminados . Además nos 
encontramos con que dichas empre­
sas poseen una estructura técnico­
financiera muy superior al res•o , que 
les confiere una mayor capacidad de 
negociación . en lo que respecta a las 
relaciones con el mercado financiero 
nacional e internacional , la contrata­
ción de tecnologías y la posibilidad 
de obtener concesiones por parte del 
1Gobierno. Dicho poder de dontro 1 
sobre las actividades de las empresas 
situadas en las otras etapas que no 
es absoluto sino relativo (dado que 
el mercado de reposición también 
constituye un elemento importante) 
les permite influir sobre su capaci­
dad de realización y utilización del 
excedente, convirtiendo de esta ma­
nera al Núcleo en el principal con­
dicionan~e de la dinámica del com­
plejo . Decimos principal condicionan­
te porque existe otro elemento que 
ei.; también necesario tomar en cuen­
ta: el mercado de reposición, pero 
dicho mercado debe su magnitud y 
tipos de líneas de producción a una 
cierta evolución histórica de la pro­
ducción y del mercado locales, la cual 
está estrechamente vinculada al pa­
trón de acumulación de las empresas 
terminales . En otras palabras, el mer­
cado de reposición está determinado 
en última instancia por la dinámica 
del Núcleo . 

Las otras actividades que conforman 
el Complejo las hemos agrupado se­
gún su grado de subordinación al 
Núcl6!o y el carácter de su producción 
(material o no material) en: 

b. Actividades productivas indirec­
mente vinculadas con el Núcleo: Com­
prend.e aquellas producciones dirigi­
das en forma principal a la fabrica­
ción de autopartes, carrocerías y neu­
máticos. 

b . Actividades productivas indirec­
tamente vinculadas con el Núcleo: 

Son aquellas cuya producción no está 
dirigida al núcleo sino a otras acti­
vidades del complejo que sí están 
vinculadas con él, como es el caso de 
la · fabricación de autopartes para el 
mercado de reposición y refacciones 
(talleres de compostura), y del mate­
rial para el reacondicionamiento de 
neumáticos . 

c. Actividades complementarias: Son 
aquellas que no realizan procesos de 
transformación material de materias 
primas en productos, pero están rela­
cionadas con la producción del com­
plejo cumpliendo funciones específi­
cas de comercialización, transporte y 
servicios de mantenimiento y repa­
ración. 

Para propósitos del análisis a reali­
zarse en el presente articulo sólo to­
maremos en consideración las activi­
dades del núcleo, las producciones 
directamente vinculadas con él y al­
gunas de las indirectamente vincula­
das (las fabricaciones de repuestos); 
por ser aquellas que intervienen en 
forma más directa en la dinámica del 
Complejo y por la mayor disponibi­
lidad de información estadística que 
implica su elección . En lo relativo a 
la unidad básica de estudio, en la 
mayoría de los casos trabajaremos a 
nivel de establecimiento (o unidad 
tecnológica de producción) y en otros 
a nivel de empresa (o unidad econó­
mica-financiera). 

Establecimientos que conforman el 
Complejo Sectorial 

Para el año 1974 hemos identificado 
197 establecimientos que conforman 
el "Complejo Sectorial Automotor", 
número que representa el 2. 54% del 
total registrado en el Sector Indus­
trial Manufacturero. Dichos establP.­
cimientos están repartidos de la si­
guiente manera: 

a. Núcleo del Complejo: Aquí tene­
mos 5 (Chrysler, Motor-Perú, Toyota, 
Volvo y Nissan). 
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b. Fabricación de Autopartes: Exis­
ten 157 establecimientos, de los cua­
les 50 proveen de autopartes a las 
terminales 2 (no necesariamente en for­
ma exclusiva, puesto que también des­
tinan un cierto volumen de su pro­
ducción al mercado de reposición), y 
107 proveen exclusivamente al mer­
cado de reposición. Los más impor­
tantes dentro de esta categoría son : 
Industria Peruana del Acero S .A. 
(IPASA), Frenos S .A . (FRENOSA), 
SIAM Mario Cánepa, Tapicería Auto­
motriz la Moderna S .A. (T AMSA), 
Talleres Electromecánicos S.A. (TE­
MA) Ro bert Bosch S . A. y Construc­
ciones Metálicas Unión S .A . 

c . Fabricación de Carrocerías: Son 
33 los establecimientos dedicados a la 
fabricación de carocerías , tolvas y 
remolques, los más importantes de 
los cuales son: CAMENA, Moraveco, 
Carrocerías Thomas y Carrocerías 
Suenaga. 

d . Fabricación de Neumáticos: Aquí 
tenemos a Good Year del Perú y Li­
ma Caucho (antes Lima Rubber) . 

Niveles de concentración y participa· 
ción del capital extranjero 

A fin de complementar la presenta­
ción del Compl ejo realizado en los 
dos anteriores acápites, presentamos 
a continuación un breve análisis de 
los niv eles de concentración y de par­
ticipación del capital extranjero, que 
nos permitirá _ir dándonos una idea 
de las est ructuras de mercado que 
prevalecen al interior del complejo en 
su conjunto así como dentro de cada 
una de sus etapas . 

El estudio de las estructuras de con­
centración de la prod ucción ha sido 

2. Estos 50 establecimientos son sólo 
aquellos cuya actividad principal es 
la fabricación de autbpartes, exis· 
tiendo un núm ero bastante grande 
de otros establecimientos que si bien 
proveen también a las terminales, 
su actividad principal está dirigi da 
hac ia otros sectores de la economía. 
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realizado mediante el empleo de · tres 
indicadores. El primero de ellos mi­
de la participación en el valor bru to 
de producción (V. B . P . ) de los cuatro 
mayores establecimientos, dándonos 
una idea del grado de concentrac ión 
absoluta . Los otros dos (Gini y Her­
findhal), por el contrario pretenden 
dar una tdea de los niveles de con­
centración relativa al interior de cada 
uno de los estratos tomados en con­
sideración. 

La concentración del complejo en su 
conjunto resulta bastante elevada 
tanto en términos absolu tos como re­
lativos (ver Cuadro N? 1). Los cuatro 
mayores establecimientos (de un to­
tal de 197) que resultan ser tres ter­
minales y un fabrican te de neumá­
ticos (Chrysler, Good Year, Motor­
Perú y Toyota, en orden correlativo) 
son responsables del 52. 37% de la 
producción total del complejo, por­
centaje similar pero ligeramente in­
ferior a los que se han encontrado en 
Brasil, México y Argentina, que son: 
75 .99%, 61.49% y 59 . 79°ro respec~i­
vamente3. El coeficiente de Gini tie­
ne valor de O. 8340, lo que indica una 
acentuada concentración relativa, ex­
plicable por el neto predominio de 
las etapas de ensamblaje (terminales) 
y fabricación de neumáticos, las cua­
les con · siete establecimientos origi­
nan el 71. 70% de la producción del 
complejo. Si medimos los niveles de 
concentración a través de otras va­
riables económicas (tales como valor 
agregado, empleo y activos fijos) en­
contramos resultados similares. Los 
cuatro mayores establecimientos dan 
empleo al 30. 61 % del total del perso­
nal ocupado, generan el 44,55% del 
valor agregado y utilizan el 25. 04% 
de los activos fijos . 

En lo relativo a la concen t ración de 
cada etapa en particular, nos encon­
tramos con niveles de concentración 

3. Edgardo LIFSCHITZ, Bases para el 
Estudi o de la Penetración Transna­
cional en el Complejo Sectorial Au· 
tomotor; Cuadro N1> 5, pág. 29. 



CUADRO N? 1 

INDICES DE CONCENTRACION DEL V.B. P. DEL COMPLEJO 
SECTORIAL AUTOMOTOR EN 1974 

Etapas Los 4 mayores Gini Herfindhal Total establecimientos 

Termina les 0.8903 0.2661 0.2710 5 
A u top artes 0 . 2617 o .6732 0 .0415 157 
Carrocerías 0 .5204 0.6283 0 . 1171 33 
Neumáticos * 0.1721 0.5592 2 

Total complejo o .5237 0.8340 0.1028 197 

* Sólo existen 2 establecimientos . 

Fuente : El Complejo Sectorial Automotor, InforII1e N9007-79; elab ora do por Jorge , 
Fernández-Baca LL. , Ferna ndo González Vi gil y Félix Portocarrero M., 
INP-OIC, abril 1979. Cuadro N9 79, pág. 180. 

absoluta inversamente proporcionales 
a su número de establecimientos. 
Las etapas de ensamb laje y fabrica­
ción de neumáticos presentan un al­
to índice de concentr ación absoluta , 
mientras que para las autopar tes y 
carrocerías tenemos valores de 26 .17% 
y 52. 04% respectivamente. En lo que 
concierne a la 'concentración relativa, 
el índice de· Gini resulta bastante re­
ducido para el caso de las terminales 
y neumáticos (O . 2661 y O . 1721) que 
só]o cuentan con cinco y dos estable­
cimientos respectivamente. Por su 
par+e la etapa de fabricación de auto­
partes, a pesar de contar con un ma­
yor número de estableci mientos, pre­
senta una mayor concentración rela­
tiva que las carrocerías, (O . 6732 fren­
te a O. 6283), lo cual es consecuencia 
de la presencia de unidades producto­
ras de mayores dimensiones y niveles 
de productividad que el promedio de 
la etapa. 

En lo relativo a la participación del 
capital extranjero en la producción 
del complejo, tenemos que las et apas 

de ensambl aje y fabricación de neu­
máticos (que a su vez son los que 
presen tan m ayores niveles de concen­
tración) están totalmente a cargo de 
filiales de empresas transnacionales. 
Cabe remarcar el caso de la firma 
Motor-Perú en la cual la participa­
ción del capital extranjero (de la 
Volkswagen de Lichestein) es relati­
vamente minoritaria (12 . 1 % ) lo cual 
no impide que sus intereses estén muy 
ligados a los de la casa matriz. En 
las otras dos etapas dicha participa­
ción es mucho más reduc ida, pues 
sólo hemos de tectado cinco fabri­
cantes de autopartes : "Frenos S. A ." 
(17% de la Raybestos Manhattan 
Inc. de EE.UU.), "Robert Bosch" , que 
despu és toma el nombre de "Auto­
partes Andinos" (con el 18 . 9% de la 
Robert Bosch · de Alemania); "Dur 
Block" (38 . 8% de . capitales . argenti­
nos), "Construcciones Metálicas Andi­
nas" (18 . 6% capitales suizos) y "SIAM 
Mario Cánepa " (6. 8% de capitales 
italianos). La única firma carrocera 
de capitales extranjeros es "Carroce-
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CUADRO N'? 2 

PARTICIPACION DEL CAPITAL EXTRANJERO (K.E.) EN LA 
PRODUCCION DEL COMPLEJO EN 1974 

(Participación ponderada en el V.B. P.) 

Etapas 

Tramos de 
K.E 

Terminales 

Autopartes 

Carrocerías 

Neumáticos 

Total complejo 

0.4% 

0 .1% 

10%> 
K .E 
<20% 

1.9% 

1.9% 

1.3% 

16.7% 

20% > 
K.E K.E>50 % 
<50% 

69.6% 

4.4 

79.0% 

1.1% 51.3% 

Fuente : Igual que el Cuadro N° l. Cua.iro N <;> 48, pág. 116. 

rías Thomas" (con 11. 9% de Perley 
Thomas Car Works Inc . de EE.UU .) . 

Con el fin de tener una mejor idea 
sobre el control que ejerce el capital 
transnacional sobre la producción del 
complejo hemos cuantificado para 
1974, la importancia relativa de di­
chas empresas por tramos de parti­
cipación de capitales extranjeros, pon­
derando el valor de la producción de 
(V.B. P.) que ellos generan con el 
porcentaje de dicha participación . Así 
encontramos que para el total del 
complejo las firmas cuya participa­
ción de capitales extranjeros es su­
perior al 50%, generan un porcentaje 
medio ponderado del 51. 3% del V . 
B . P. total . Para aquellas otras con 
una participación inferior al 50% di­
cho porcentaje es de 17 . 9% (ver Cua­
dro N~ 2) . Evid entemente que si 
aplicamos este proc edimiento a cada 
etapa en particular nos encontramos 
con que son las ensambladoras y fa­
bricantes de neumáticos las que cuen­
tan con un mayor porcentaje ponde­
rado d@l V .B. P. generado por el ca­
pital extranjero. En el caso de la 
fabricación de autopar tes, la partici-
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pación total ponderada es de 6. 7%, 
destacando el tramo de aquellas em­
presas con una participación compren­
dida entre el 20% y 50%, las cuales 
generan el 4 . 4% . Finalmente tene­
mos que· para las carroceras dicho 
porcent aje es de sólo 1 . 3% . 

Estructuras de Mercado al Interior de 
cada una de las Etapas 

La información presentada en el acá­
pite anterior toma mayor sentido si 
se la relaciona con las formas de com­
petencia que se dan al interior de 
cada una de las etapas del complejo , 
motivo por el cual presentaremos una 
breve descripción de las estructuras 
de mercado que las caracterizan. 

En el caso de las terminales (o Nú­
cleo) existen desde 1971 cinco empre­
sas (con un establecimiento cada una) 
que cuent an con un mercado estricta­
mente oligopólico (y en ciertos casr.s 
monopólico) , como consecuencia de 
dispositivos gubernamen tales 4 que li.-

4 . El Decreto Ley 18079 Cde 1969) y su 
posterio r modificación, el Decreto 
Ley 19289 (de 1972) . 



mitan el número de ensambladoras a 
~stas cinco, impidiendo la entrada de 
nuevas firmas y prohibiendo la im­
portación de todo vehículo que com­
pita con los fabricados localmente . 
Asimismo establecen que cada cate­
goría de vehículo puede ser ensam­
blada por dos empresas · como máxi­
mo. Como se puede apreciar dichos 
dispositivos no hacen sino otorgar un 
mercadG> altamente protegido y cau­
tivo, con una cierta repartición de 
segmentos del mercado (debido a la 
especialización que imponen los dis­
positivos gubernamentales), limitando 
de esta manera los niveles de compe­
tencia que pudiesen darse. 

Las etapas de fabricación de auto­
partes y carrocerías son las ·que cuen­
ta-n con el mayor número de estable­
cimientos (157 y 33 respectivamente) 
los cuales a su vez son de dimensio­
nes muy variadas. La razón de su 
elevado número podemos encontrarla 
por un lado en las medidas protec­
cionistas que dictó el gobierno du­
rante la década del 70 (especialmente 
las contenidas en la Ley General de 
Industrias) para respaldar las indus­
trias productoras de bienes interme­
dios otorgándoles un mercado inmune 
a la competencia de productos impor­
tados, siempre y cuando pudiesen pro­
veer a los usuarios locales en canti­
dades suficientes (nos referimos aquí 
al Registro Nacional de Manufactu­
ras), a lo cual se le añade una serie 
de reducciones arancelarias, todo ello 
sin exigir niveles mínimos de calidad 5 

y de eficiencia económica (es decir 
que no existen limitaciones para los 
precios de venta). Por otro lado te­
nemos un mercado de reposición re­
lativamente importante que se ha 
venido gestando como resultado de 
sucesivos incrementos en el parque 
automotor, así como la amplia gama 

5. El control de calidad que realiza el 
ITINTEC a, las autopartes de fabri­
cación local se limita a verificar si 
el tamaño de las piezas se ajusta a 
las características del vehículo al 
cual están destinadas. 

de autopartes de distinto tipo, tama­
ño y calidad que requiere un parque 
con una muy diversa composición de 
marcas, modelos y años de antigüe­
dad de sus vehkulos. En consecuen­
cia tenemos un mercado relativamen­
te más competitivo al menos para . '3.­

quellas autopartes de fácil fabric1'­
ción, como por ejemplo las baterías , 
radiadores y filtros. Pero en el caso 
de ciertas autopartes de mayor com­
plejidad cuyas materias primas fun­
damen tales y tecnologías requeridas 
suelen al mismo tiempo estar sujetas 
a controles oligopólicos, las estructu­
ras de mercado suelen ser oligopólicas. 
Este es el caso de los frenos, amorti­
guadores, partes eléctricas y lunas (o 
vidrios), que además requieren de 
unidades productivas de tamaño re­
lativamente elevado · y de una cierta 
capacidad financiera; dando como re­
sultado una relativa dificultad de ac­
ceso para las empresas de capital na­
cional y una mayor presencia y pre­
dominio del capital transnacional. 

En lo relativo a la fabricación de ca­
rrocerías la tecnología es mucho más 
difundida y las materias primas re­
queridas se encuentran en su mayoría 
en el mercado local (planchas de ace­
ro, maderas, plásticos), determinando 
así un acceso relativamente más fá­
cil para las empresas nacionales . Así 
tenemos que de las 33 carroceras iden­
tificadas sólo una de ellas (Carroce­
rías Thomas) es filial de una firma 
tran .snacional . 

En el caso de la fabric'iición de neu­
máticos se requiere de unidades pro­
ductivas altamente intensivas en ca­
pital con facilidad de acceso al mer­
cado internacional del caucho sinté­
tico y de ciertos compuestos químicos, 
que · no existen localmente y que es­
tán controiados a nivel mundial por 
unas cuantas firmas. Ello trae como 
resultado la presencia de sólo dos fir­
mas que a su vez son filiales de dos 
empresas transnacionales (Good Year 
y B . F. Goodrich). 
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Las afirmaciones que hemos venido 
presentando en este acápite relativas 
a la asociación entre las variables: 
facilidad de acceso a las tecnologías 
e insumos, presencia del capital ex­
tranjero y estructura de mercado, 
pueden ser verificadas (al menos en 
parte) tomando una muestra de algu­
nas producciones del complejo . En el 
Cuadro N'? 3 podemos apreciar cómo 
la fabricación de automotores y neu­
máficos cuya tecnología e insumos 
fundamentales están sujetos a un con­
trol oligopólico a nivel mundial, son 
a su vez producciones que requieren 
de una talla media relativamente ele­
vada, sujetas a un control total por 
parte de empresas con capital ex­
tranjero, y con un mercado estricta­
mente oligopólico. Lo mismo sucede 
con autopartes tales como frenos y 
lunas (o vidrios). Por otro lado, las 
producciones tales como radiadores, 
filtros, baterías y carrocerías de tec­
nología difundida requieren a su vez 
de tallas mucho más reducidas, cuen-

tan con una presencia de capitales 
extranjeros muy reducida o nula y 
constituyen mercados mucho más com­
petitivos. 

3. EL PROCESO DE ACUMULACION 
DEL COMPLEJO EN EL PERIODO 
1971-1975 

· Una vez presentadas las principales 
características del Complejo Sectorial 
pasaremos a revisar los aspectos que 
creemos más importantes de su diná­
mica de acumulación en el período 
1971-1975. La elección del afio 1975 
como fecha de la finalización del pe­
ríodo de análisis ha sido hecho en 
función . de la disponibilidad de la 
información estadística, tomando ade­
más en cuenta que dichos afies cons­
tituyen un período relativamente es­
table que puede ser tomado como 
representativo del último auge del 
desarróllo de la producción para el 
mercado interno . 

CUADRO N'? 3 

RELACION ENTRE LA TALLA MEDIA, PRESENCIA DEL CAPITAL 
EXTRANJERO Y NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS FABRICANTES 

PARA ALGUNAS PRODUCCIONES DEL COMPLEJO. EN 1974 

Talla media* 
- - --------- - - - ·-- --- · 

Vehículos automotores 
Neumáticos 
Frenos 
Lunas 
Radiadores 
Filtros 
Baterías 
Carrocerías 

644 
541 
143 
100 

54 
48 
40 
37 

% V .B.P. de empre­
sas con K.E-. 

100 % 
100% 
100% 
100% 

9 . 53% 

Número de 
fabricantes 

5 
2 
2 
3 
5 
3 
7 

33 

Fuente: Igual que el Cuadro N9 1, toma n do de lo:; <;::uadros Nos. 62 y 63. 

P.O. 
* Talla media = 

N9 establee . 
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Importancia relativa del Complejo en 
el Sector Industrial Manufacturero . 
Comparación entre los años 1968 y 
1974 

Antes de pasar al análisis propia­
mente dicho del proceso de acumula­
ción, en el período ya in,dicado, hemos 
creído conveniente dar una idea del 
crecimiento del complejo y sus efec­
tos sobre la estructura productiva en 
especial el Sector Industrial Manu­
facturero entre 1968 y 1974 . (Ver 
Cuadro N'? 4) . 

Cuantificando la importancia relativa 
de las principales variables económi­
cas del Complejo pueden inferirse al­
gunas afirmaciones importantes. Así 
tenemos que el número de estableci­
mientos que conforman el compJejo 
ha duplicado su importancia en el sec­
tor industrial entre 1968 y 1974, fe­
nómeno que se debe al auge de las 
fabricaciones de autopartes y carro­
cerías durante los primeros años d@ 
la década del 70. El Valor Bruto de 
la Producción generado ha pasado del 
3 .17% al 5. 36%, lo cual, teniendo en 
cuenta que la rama metalmecánica 
representa el 14% de la producción 
industrial, implica que aproximada­
mente el 30% de la metal-mecánica 
está dirigida hacia la fabricación au­
tomotriz, sin tomar en cuenta las pro­
ducciones indirectas tales como mate­
rias primas para la fabricación de 
autopartes y carrocerías . La impor­
tancia relativa del valor agregado ha 
experimen tado un incremento menos 
significativo debido especialmente a 
la escasa capacidaq de generación de 
valor agregado de la industria termi­
nal dadas las características técnicas 
de su proceso de producción consis­
tente en el armado y montaje de par­
tes y piezas; proceso que · no ha su­
frido modificación alguna en los años 
estudiados. La generación de empleo 
del Complejo ha experimentado un 
crecimiento relativo similar al del va­
lor agregado, debido a las caracterís­
ticas de las industrias de ensamblaje 
y neumáticos altamente intensivas en 

capital; pero cabe remarcar el creci-
. miento logrado por las carroceras y 
fab r icantes de autopartes que sí es 
bastante . significativo (pasan de ge­
nerar el O. 63 % del empleo en 1968 
a 2 .18% en 1974) . Las remuneracio­
nes pagadas si bien logran un ere- · 
cimiento importante, para el conjun­
to del complejo, no han variado de 
la misma manera en cada una de sus 
etapas : las terminales y fabricantes 
de neumáticos muestran un creci­
miento menos significativo que su ge­
neración de empleo, signo del relativo 
abaratamiento de la mano de obra 
que ellos emplean; mientras que lo 
contrario ocurre con las otras dos 
etapas. 

En lo relativo al empleo de materias 
primas de origen local, el crecimiento 
sí ha sido apreciable en todas las 
etapas salvo la de fabricación de neu­
máticos . Dichas materias primas re­
presentaban en 1968 el O. 81 % del to­
tal empleado por el Sector Industrial 
Manufacturero, porcentaje que au­
menta a 4 . 21% en 1974, consecuencia 
del incremento de autopartes de fa­
bricación loen! destinadas a las termi­
nales así como un mayor empleo de 
materias primas locales por parte de 
un cierto sector de la industria de 
autopartes y para la generalidad de 
las empresas carroceras (debido espe­
cialmente a la fabricación nacional 
de planchas de acero). Lo contrario 
ocurre con los neumáticos, en los cua­
les el porcentaje cae de O .19% a 
O. 06% lo cual se explica por la au­
sencia en el medio de las pri .ncipales 
materias primas requeridas (caucho 
sintético y reactivos). 

La importancia relativa de las mate­
rias primas importadas empleadas au­
menta de 9.30% a 11.41% como con­
secuencia de que por un lado exis­
hm aún un buen porcen taje de auto­
partes que no son fabricadas local­
mente y por otro lado hay ciertas 
autopartes que requieren una propor­
ción muy elevada de materias primas 
importadas llegando en algunos casos 
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a ser un simple ensamblado de ellas 
(caso de los frenos, faros y otras par­
tes eléctricas) . 

Tenemos en conclusión que si bien, 
el Complejo Automotor mostró signos 
de un crecimiento bastante importan­
te en el período 1968-1974, las etapas 
que en él predominan: Terminales y 
Fabricación de Neumáticos han per­
manecido relativamente estacionarias 
(especialmente la segunda) man te­
niendo procesos técnicos implantados 
hace ya cierto tiempo y aprovechan­
do de la mano de obra relativam -ente 
barata que caracteriza a nuestro me­
dio , a pesar de que son las que em­
plean un personal relativamente más 
calificado que las otras etapas d:~l 
Complejo . En otras palabras dicho 
crecimiento se explica más que nada 
por la dinámica impues t a por las ac­
tividades de fabricación de autopar­
tes y carrocerías. 

Generación y utilización del excedente 

El análisis de las características que 
toma el proceso de acumulación en el 
caso del Complejo Automotor, va a 
ser realizado mediante una cuantifi­
cación e interpretación del excedente 
generado y empleado por cada una 
de las etapas, en el período 1972-1975 . 
Por motivos de disponibilidad de in­
formación hemos trabajado con una 
mues+ra de 20 empresas, que incluye 
las cinco terminales ; las doce mayo­
res fabricantes de autopartes y las 
tres mayores carroceras. 

En el caso de las firmas terminales 
ellas han generado durante el perío­
do indicado un excedente por valor 
de 5,124-. millones . (a precios de 1973) . 
Si a dicho monto le descontamos la 
apropiación realizada por el Estado 
(que constituye el 82. 2% del total), 
mediante la percepción de derechos 
aduaneros, impues tos indirectos e im­
puestos a la renta; así como los pa­
gos por alquiler y Comunidad Indu'3-
trial (incluyendo el pago al ITINTEC) 
obtenemos un total de 802. 7 millones 

de soles que vienen a representar las 
ganancias brutas del capital total. 
Luego descontamos los pagos al capi-

-tal financiero por valor de 746 . 8 mi­
llones de soles, es decir los pagos por 
préstamos contraídos tanto dentro del 
país como en el extranjero (en pro­
porciones de 56. 7% y 43. 3% respec­
tivamente); y finalmente deducimos 
las depreciaciones de los activos fijos , 
obteniendo como resultado un exce­
dente neto disponible "negativo" de 
125 . 9 millones de soles para el con­
junto del péríodo (ver Cuadro N':' 5). 
Esto hace que las remesas de utilida­
des enviadas al extranjero (en forma 
oficial) y las reinversiones hayan '3i­
do mínimas. Evidentemente que aquí 
estamos hablando de las remesas y 
reinversiones realizadas por algunas 
firmas terminales en los años en que 
declaran un saldo positivo de utilida­
des así por ejemplo tenemos que las 
remesas al exterior sólo han sido efec­
tuadas por la Toyota en 1972, por un 
valor de 15 .4 millones de soles . 

Si consideramos que el período toma­
do como referencia forma parte de 
una fase de expansión importante de 
la producción automotriz que se ini­
cia en 1971 y llega a su clímax en 
1976, con un ritmo medio anual de 
crecimiento del número de vehícubs 
ensamblados de 12.9%, nos resulta 
muy extraño pensar que dicho exce­
dente neto disponible haya sido real­
mente negativo, lo cual hace suponer 
que las ensambladoras emplean otros 
mecanismos para extraer el exce­
dente. 

Uno de dichos mecanismos puede ser 
la sobrevaluación o "sobrefacturación" 
de los insumos importados . Si nos fi­
jamos en los costos de- los insumos -
empleados por las ensambladoras de­
ducimos que ellos han venido crecien- . 
do a un ri tmo medio .anual de 17. 8% 
superior al incremento que han ex­
perimentado las ventas y otros ingre­
sos (15. 5%). Dicho cálculo ha sido 
realizado sobre la base de los valores 
de todos los insumos deflatados sobre 
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la . base de los precios de 1973, pero 
cabría recordar que un porcentaje 
apreciable de dichos insumos son dí:! 
origen importado (65% en promedio) 
y que en el período estudiado el ti­
po de cambio se mantiene constante 
(a 38. 70 soles por dólar) . Tomando · 
en cuenta dicha consideración tene­
mos que el valor de los insumo :. im­
port ados (expresados en dólares) ha 
venido creciendo realmen te a una ta­
sa media anual de 35 .2%, mientras 
que para los insumos de origen 1ocal 
este porcentaje ha sido de 17. 90% 
(a precios constantes). Sabiendo que 
en el período bajo estudio el coefi­
ciente de integración nacional tiende 
a ser el menos ligeramente creciente 
(porque sí hubo una real sustitución 
de autopartes importadas por las de 
fabricación local) , dicha diferencia re­
sult a inexplicable . Pareciera pues 
que las terminales aprovecharon hs 
cond iciones que les ofrecía un merca­
do oligopólico protegido, prácticamen­
te libre de la competencia de pro­
ductos importados , sin ningún control 
sobre los precios de los insumos com­
pr.ados en el extranjero ; dados un ti­
po de cambio mantenido ,com~tante 
por el Gobierno y una tasa inflacio­
naria promedio de 17. 3% anual (en­
tre 1972 y 1975) para sobre-facturar 
las adquisiciones de paque tes C. K . D . 
provenientes de sus casas matrices a 
tasas similares a la de la inflación 
local. 

A fin de probar est a hipótesis hemos 
revisado los precios unitarios de ad­
quisición de paquetes C . K . D. para 
automóviles , stations wagons y ca­
mionetas comerciales entre los años 
1971 y 19746, obt eniendo como con­
clusión que todas las ensamb ladoras 
excepto Motor-Perú mues tran precios 
de adqt1isición que crecen a tasas si­
milares a la inflación locaF. Dichos 
incrementos son mucho más elevados 
eµ los automóviles que en las station 
wagon y camionetas comerciales. . Ta­
les aumentos no resultan justificables 
pues sabemos que en la mayoría de 
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los casos los modelos ensamblados en 
el país son ya obsoletos en su país 
de or igen, asímismo el ritmo de reno­
vaci ón de los modelos es bastante 
lento (de acuerdo a lo est ablecido por 
las normas vigentes); y además son 
incrementos superiores a los que ex­
perimentan los vehículo % terminados 
en su país de origen . 

Tenemos pues una política defin1da 
de sobre-facturación que resulta ló~ 
gica desde el punto de vista de la 
empresa, pues sabemos que una plan­
ta ensambladora en el país siendo 
una subsidiaria de algún grupo trans­
nacional, no va a buscar maximizar 
sus ganancias a nivel local, sino el 
contribuir a la optimización de las 
ganancias obtenidas a escala interna­
cional para el grupo transnacional en 
su conjunto. 

Por otro lado , también contamos con 
elementos de juicio para pensar que 
los pagos fin ancieros efectuados · por 
las ensamb ladoras tienen ca racterís­
ticas similares. Dichos pagos han ve­
nido creciendo a un ritmo medio 
anual de 28 . 8% (a precios constantes) 
elevando así su participación en el 
exced ente de 12. 3% en 1972 a 16 . 8% 
en 1975. Las firmas que han exper i­
mentado mayores incrementos en este 
sentido son la Toyota y la Volvo, 
cuyos gastos financieros han venido 
creciendo a tas as anua les promedio 
de 86.1% y 40 .3% respectivamente . 
Tales cargas que resultan bastante 
elevadas son resultado de una estruc­
tura de endeudamiento bastante par­
ticular para la industria de ensambla­
je: las cinco empresas estudiadas pre­
sentan par a el · período 1972-1975 una 
relación deuda-patrimonio promedio 
de 7 . 68, lo cual evidencia su estrate-

6 . Para mayor detalle consult ar el do­
cumento citado en el Cuadro N9 1 . 

7 . Si bien Motor-Perú es la única que 
no incu"rre muy levemen te en una . 
política de sobre-facturación, sí in­
curre en incre mentos impor tantes 
en sus precio s de venta ( 14 .4 % l en 
el modelo relativamente más ase­
quible para el consum idor peruano. 



gia de emplear el . mínimo de capitales 
propios a fin de evitar las dificulta­
des legales que implica el remitir 
utilidades al exterior, prefiriendo co­
locar sus capitales en forma de prés­
tamo dado que los · pagos financieros 
son considerados legalment@ como un 
costo que se deduce de las ganancias. 

En resumen tenemos que el proceso 
de acumulación de las empresas ter­
minal Gs ha consistido en la genera­
ción de excedente a nivel local y su 
remisión a sus casas matrices corres­
pondientes mediante mecanismos no 
registrados en forma oficial: sobre­
facturación de paquetes C. K. D. y 
desembolsos financieros hechos a la 
banca internacional vinculada con 
·sus casas matrices. Cabe remarcar 
que existe otro elemento que inter­
viene en la capacidad de excedente 
consecuencia de la mano de obra ba­
rata que las empresas encuentran en 
nuestro medio 8

• Si bien los sueldos 
y salarios que ellas suelen pagar a 
sus trabajadores son superiores al 
promedio del sector industrial manu­
facturero, comparados con los stan­
dards internacionales resultan extre­
madamente bajos. 

El hecho de no declarar utilidad zs 
les ha permitido jus tificar su reticen­
cia a reinvertir parte de su excedente 
realizado. Si .analizamos la forma co­
mo dichas firmas han incrementado 
su producc .ión durante la década del 
70 nos damos cuenta que lo han he­
cho mediante una mejor utilización 
de sus capacidades instaladas entre 
1965 y 1970, incrementando el núme­
ro de turnos y de trabajadores sin 
realizar adiciones significativas a su 
capacidad productiva. 

En lo relativo a los fabricantes de 
autopartes hemos · tomado las doce 
más importantes, de las cuales sólo 
cuatro tienen participa~ión de capita-

a. Las remuneraciones pagadas han ve­
nido creciendo a una tasa media 
anual de 10. 8% bastante inferior a 
los otros componentes del costo. 

les extranjeros (Frenos S.A., Robert 
Bosch, Construcciones Metálicas Unión 
y Durbloc). Durante el período con­
siderado las doce empresas han ge­
nerado un excedeqte bruto global por 
valor de 2,205. 7 millones de soles (a 
precios de 1973). 

Del t otal del excedente bruto global 
el 49. 9% ha sido apropiado por el 
Estado fundamentalmente vía la per­
cepción de derechos aduan@ros e im­
puestos indirectos . Descontando los 
otros pagos (alquileres y Comunidad 
Industrial) obtenemos un monto de 
916 . 5 millones de soles que constitu­
yen las ganancias brutas del capital . 
Los pa¡¡os al capital financiero suman 
240 . 5 millones y las depreciaciones 
178. 1 millones quedando así un ex­
cedente neto disponible de 497 .9 mi­
llones de soles. El 52. 2 % de este 
monto ha sido reinvertido y sólo el 
O. 9% ha sido remitido al exterior 
(ver Cuadro N':' 5). 

El caso de las carroceras es similar . 
Las tres firmas consideradas en la 
muestra: CAMENA , Thomas y Alba­
troz de las cuales sólo la segunda tie­
ne participación de capitales extran­
jeros han generado durante el perío­
do bajo estudio un excedente bruto 
global de 192 . 7 millones de ,so1€s. 
Descontando los pagos tributarios 
(que representan el 46. 9%) y las otras 
cargas se obtiene finalmente un exce­
dente neto diiilponible de 29. 6 millo­
nes de soles. De dicho monto el 81 ~'º 
ha sido reinvertido, no- existiendo nin­
guna remisión de utilidades ni pagos 
por tecnología. 

Nos encontramos pues fren te a estas 
dos etapas con una modalidad de acu­
mulación muy distinta a la de las 
terminales . Aquí las empresas se a­
justan más bien a una lógica de acu­
mulación a , escala nacional que res­
ponde en mayor medida a las condi­
ciones del mercado interno, reinvir­
tiendo una parte significativa de sus 
excedent es acumulados con el fin de 
incrementar su capacidad productiva. 
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CUADRO Ni? 5 

----------- ------------------ - --- -FORMACION Y EMPLEO DEL EXCEDENTE EN EL COMPLE~·O 
AUTOMOTOR EN EL PERIODO 19'72 - 1975 

(millones de soles 1973) 

Termin . 

Ventas y otros ingresos 30,916.9 
-Insumos (18,045.3) 
-Remuneraciones ( 1,993.5) 
-Otros gastos ( 5,753 . 7) 

Excedente Bruto Global: 5,124 .4 

Alquileres ( 70 .O) 
Pagos tributarios ( 4,193.1) 
Impuesto a la renta ( 20.2) 
Comunidad industrial ( 38.4) 
Pagos · financieros ( 746.8) 
Depreciación ( 181. 8) 

Excedente N rJto Disponible: 125. 9) 

Pagos por tecnología 26 .0 
Utilidades remitidas al exterior 15.4 
Reinversiones 31.7 

Autopar. 

8,122.1 
(2,732.8) 
( 961. 7) 
(2,217 .9) 

2,209.7 

( 32.1) 
(1,055.9) 
( 47 .4) 
( 157. 8) 
( 240.5) 
( 178 .1) 

497 . 9 

55.6 
4.5 

263.5 

Carrocer. 

1223,l 
( 511.9) 
( 146 .0) 
( 372.5) 

192 .7 

( 3 . O) 
( 87 .4) 
( 3. O) 
( 12. 9) 
( 32 . 0) 
( 24. 8) 

29.6 

24.0 

-·-----·----· ·-·· ----- ---··- ------------ --· ·-··· -
Fuente: Igual que el Cuadro N'! 1, tomado de los cuadros N'?s 87 al 96 . 

4. EFECTOS SOBRE LA ESTRUC­
TURA DEL PARQUE AUTO­
MOTOR 

I>espués de darnos una idea general 
sobre las características del Complejo 
y el carácter de su proceso de acumu­
lación pasaremos a estudiar en forma 
muy breve los efectos que ha traído 
consigo la producción de vehículos 
automotores sobre la composición del 
parque automotor nacional. Para t!:11 
fin contámos con datos estadísticos 
que ·abarcan el período 15!71-1977 en 
forma más o menos completa 9

• 

Tenemos en primer lugar que entre 
1971 y 1977 las cinco terminales han 
ensamblado 195,736' vehículos auto­
motores, de los cuales el 65% han si­
do automóviles y station wagons y el 
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35% restante vehículos comerciales. 
Si comparamos dichos porcentajes con 
los que se dieron en el período 1965-
1970 encontramos qu!il estos fueron 
69% y 31 %, lo cual muestra la total 
ineficacia de los dispositivos dados 
entre 1969 y 1973 ·en lograr una pro­
ducción orientad'a 2 satisfacer las n~­
cesidades de transporte de pasaj~ros 
y de carga. Asimismo ello nos de­
muestra que la industria terminal es­
tá sesgada en forma muy clara hacia 
la fabricación de vehículos de uso 
personal, es decir bienes de consumo 
duradero , los cuales dada la estruc­
tura de distribución de ingresos que 

9. Nos referimos aquí a la informaciém 
publicada por la Asociación de Plan­
tas de la Industria Automotriz CA· 
PIAl y el Ministerio de Transportes 
y Telecomunicaciones. 



Dicho poder de control sobre 
las actividades de las em­
presas situadas en las otras 
etapas que no es absoluto 

sino relativo ( dado que el 
mercado de reposición 
también constituye un 

elemento importante) les 

permite influir sobre su 
capacidad de reaUroción y 
utilización del exeedente, 
convirtiendo de esta manera 
al Núcleo en el principal 
condickmante de la dinámica 
del complejo. 

prevalece en nuestro país están al al­
cance de sólo una pequeña fracción de 
la población con ingresos lo suficien­
temente altos como para adquirir un 
vehículo cuyo precio de venta es tres 
o cuatro veces superior a los del mer­
cado internacional y representa así­
mismo muchos años de trabajo de un 
asalariado promedio. 

En ,lo relativo a la composición de los 
automóviles y station-wagons ensam­
blados, notamos que el 92. 2% de ellos 
han sido de tamaño pequeño o me­
diano mientras que los autos grandes 
(entre 2,500 y 5,000 ce.) han venirlo 
perdiendo su participación relativa en 
forma acelerada pasando de repre­
sentar el 9 .9% en 1971 a 1.4% en 
1977. Tal fenómeno tiene su origen en 
los aumentos que han venido expe­
rimentando los precios de los vehícu­
los ensamblados, provocando un no­
torio desplazamiento en la compo3i­
ción de la demanda: los consumido­
res de autos grandes tienden ahora 
a adquirir los de tamaño mediano y 
los que consumían estos últimos se 
dirigen ahora hacia los autos peque­
ños. A su vez los grupos de más 

altos ingresos suelen adquirir sus ve­
hículos en el extranjero , . lo cual re­
duce el mercado de 1os autos grandes 
a niveles extremadamente reducidos. 

Los vehículos comerciales ligeros (de 
menos de 3 T. N.) por su parte han 
consistido fundamentalmente en ca­
mione tas comerciales y microbuses. 
El proceso inf1acionario que se ini­
cia con fuerza en 1976 ha afectado 
fuertemente la producción de este ti­
po de vehículos, teniendo por ejemplo 
que entre 1975 y 1977 el volµmen de 
producción se ha contraído en un 41 %. 
En el caso de los autómóvi1€s y sta­
tion wagons el efecto fue mucho más 
limitado siend0 la reducción de sólo 
21%. 

Las unidades comerciales pesadas (de 
más de 3 T . N . ) presentan una estruc­
tura bastante diversificada de dife­
rentes tipos de autobuses y camiones 
y han representado sólo el 30% del 
total de vehículos comerciales ensam­
blados . Como consecuencia de las al­
zas en sus precios de venta y la con­
tracción del mercado interno que ha 
venido originando la actual crisis eco­
nómica, tenemos que su volumen de 
producción se ha reducido en un 40% 
entre 1971 y 1975 . 

Tal estructura de producción que tie­
ne su origen en el carácter del pro­
ceso de acumulación de las empresas 
ensamb Ladoras cuyos rasgos principa­
les han sido tra tados en la sección 3, 
ha venido afectando en forma signifi­
cativa la estructura del parque auto­
motor teniendo en cuenta que a par­
tir de 1968 las importaciones competi­
tivas han sido casi totalmen t e supri­
midas. La evolución del parque en 
la década del 70 se inicia con un 
período inicial de crecimiento rel,ati­
vamente acelerado entre 1971 y 1975 
que se explica por la expansión que 
experimenta la producción para el 
mercado interno en esos años con la 
consecuente mejora en los niveles de 
ingresos de ciertos estratos de la po­
blación, la cual generó una d!imanda 
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apreciable de automóviles y vehículos 
comerciales. En dicho período el nú­
mero de automóv iles y station wagons 
crece a un ritmo medio anual de 
8.4% superior al de los vehículos co­
merciales que fue de 5 . 7%. En el 
período 1961-1970 tales tasas fueron 
de 9 . 7% y 5.1%; y entre 1951 y 1960 
fueron 9 . 5% y 9 . 0% respectivamente, 
lo cua1 implica que este último auge 
en el crecimiento del parque tuvo una 
menor intensidad a la de anteriores 
períodos. 

La ac tual crisis económica viene ge­
nerando un proceso de contracción 
progresiva de la demanda interna a 
lo cual se le suma los elevados incre­
mentos en los precios de venta de los 
vehículos automotores , que en pro­
medio se han incrementado r¡¡n más 
del 500% entre 1975 y 1978, provo­
cando de esta manera un progresivo 
estancamiento en el parque automo .: 
tor. Así tenemos que entre 1975 y 
1977 las tasas medias anuales de ere-

. cimiento del número de automóviles 
y vehículos comerciales se han redu­
cido a 4.6% y 3 .2% respectivamente . 

El análisis de la estructura de edades 
de los vehículos que componían el 
parque automotor en el año 1977 re­
flejan la existencia de un porcentaje 
apreciable de unidades con grados de 
antigüedad que dan a reflexionar so­
bre los efectos que ha traído consigo 
el carácter de la industria de ensam­
blaje. Tenemos por ejemplo que el 
44% de los autobuses y el 45% de 
los camiones existentes en ese año son 
de fabricación anterior a 1967. Esta 
situación es cons ecuencia de los altos 
pi"ecios de venta de los vehículos en­
samblados localmente , lo que obliga 
frecuentemente a los transportistas a 
adquirir vehículos usados en vez de 
nuevos. En muchos casos el trans­
portista recurre a una casa comercia­
lizadora de vGhículos usados vendien­
do su unidad que ya le resulta dema ­
siado antigua para el. tipo de activid ad 
que realiza como parte de pago para 
la compra de otra unidad de más 
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Si consideramos que el 
período tomado como 
referencia forma parte de 
una fase de expansión 
importante de la producción 
automotriz que se inicia 
en 1976, con un ritmo medio 
en 1971 y llega a su clímax 
anual de crecimiento del 
número de vehículos 
ensamblados de 12.9%, nos 
resulta muy extraño pensar 
que dicho excedente neto 
disponible haya sido -
realmente negativo ·, lo cual 
hace suponer que .las 
ensambladoras emplean _ 
otros mecanismos para 
extraer el excedente . 

reciente fabricación. Así tenemos que 
en muchos casos · 1os vehículos van 
adoptando diferentes usos según su 
grado de antig~edad . En otros la vi­
da útil del vehículo se va prolongan­
do mediante un cambio en su forma 
de utilización. Un camión de cierto 
tonelaje por ejemplo siendo nuevo 
puede transportar cargas pesadas a 
distancias relativamente largas duran­
te cinco o seis años . Una vez pasado 
este período su propietario puede 
venderlo a otro transportista que tra­
baje con distancias más cortas. Es te 
último que emplea previamente un 
camión de diez o doce años de an­
tigüedad adquiere el de cinco años 
de uso por resultarle mucho más ase­
quible que un camión nuevo. El 
mismo fenó meno se da para el caso 
de los autobuses que muchas veces 
pasan de ser empleados en el servicio 
ínter-provincial al servicio urbano ·. 

En cuanto a los automóviles la infor­
mación disponible data de 1974 . Para 
ese año . el 29% del total tenía una 
antigüedad mayor de los diez años , 
lo cual evidencia un parque de autos 
relativamente más nuevo . 



En conclusión podemos afirmar el rol 
determinante que . ha venido jugando 
la indus t ria de vehículos ensamblados 
(que a su vez está condicionada por la 
estrategia de acumulación a escala 
mundial de las casas matrices) sobre la 
configuración del parque diseñando un 
consumo de transporte altamente es­
tratificado y concentrado que refleja el 
escaso interés de las firmas termina­
les por ampliar el mercado interno, 
limi t ándose a aprovechar las fuert:.'!s 
desigualdades en la distribución del 
ingreso así como otras ventajas en lo 
que concierne a los costos de fabrica­
ción (mano de obra barata y posibi­
lidad de sobrefacturar sus insumos y 
fijar sobreprecios a la producción 
final) obteniendo así la mayor ganan­
cia posible por unidad vendida. 

5. CONCLUSIONES 

El análisis que hemos venido reali­
zando a lo largo del presente artículo 
ha incidido en dos aspectos del carác­
ter del proceso de acumulación del 
complejo sectorial automotor : la lógi­
ca de generación y utilización del ex­
cedente y los efectos sobre la com­
pc;,sición del parque automotor . · En­
tendiendo el "Complejo" como el con­
junto de · actividades productivas di­
rigidas en forma principal hacia la 
fabricaéión de vehículos agrupados en: 
terminales, fabricantes de autopartes, 
carrocerías y fabricantes de neumá­
ticos. 

La modalidad de acumulación de las 
firmas terminales ha consistido en 
la extracción y remisión del mayor 
volumen de excedente por unidad 
vendida en beneficio de sus centros 
de decisión situados al exterior de su 
espacio nacional de producción, dado 
que su espacio efectivo es internacio­
nal. Los mecanismos utilizados para 
lograr una tasa óptima de ganancias 
a escala internacional ha consistid@ 
fundamentalmente en la sobre-factu­
ración de los paquetes C. K . D., la fi- _ 
jación . de sobre-precios de venta y 
los pagos financieros (y de royaltiesJ 

desembolsados a sus matrices o casas 
principales . En nuestro medio tene­
mos . que el empleo de tales mecanis­
mos no ha representado mayores di­
ficultades para dichas empresas, da­
do un mercado altamente oligopólico 
y protegido gracias a las políticas 
proteccionistas del Gobierno peruano, 
sin que hubiese ningún control sobre 
los precios de adquisición de sus ma­
terias primas en el extranjero; te­
niendo además una dis t ribución del 
ingreso altamente concentrado en 
ciertos grupos de población que les 
permite realizar un estilo de produc­
ción estratificado y concentrado. Po­
demos afirmar que el rol que asignan 
los grandes grupos transnacionales 
que controlan la producción automo­
triz a sus filiales localizadas en zonas 
como la nuestra, desde el ángulo de 
las nuevas tendencias en la división 

· internacional del trabajo , ha sido la 
de contrarrestar la tendencia a la caí­
da de su tasa de ganancias mediante 
la extracción del mayor volumen de 
excedente por unidad vendida. Di­
cho rol implica que -la estrategia de 
las firmas ensambladoras no va a 
consistir en ningún momento en la 
búsqueda de ampliación de sus mer­
cados lo cual viene trayendo efectos 
muy 'negativos sobre la estructura de 
transportes del país. 

Tal estrategia de acumulación ha re­
percutido en forma evidente sobre la 
producción de las otras etapas del 
complejo. A pesar que como hemos 
visto los fabricantes de carrocerías y 
autopartes mantienen una lógica de 
generación de su excedente que co­
rresponde más bien al de una produc­
ción para el mercado interno, dado 
que su espacio físico de acumulación 
coincide con el de producción; su di­
námica está mayormente condicionada 
por las características de un mercado 
de adquisición (constituido por las en­
sambladoras y el mercado _de reposi­
ción) cuya estructura y evolución son 
resultantes de la ya mencionada es­
trategia de acumulación del capital 
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transnacional que ha significado un 
efectivo proceso de estancamiento e 
incluso de reducción relativo del mer­
cado interno. Es decir un desarrollo 
desigual, concentrado y estratificado 
de dicho mercado que le resta posi­
bilidades de crecimiento a las otras 
etapas del complejo. 

La actual crisis económica y sus efec­
tos sobre los precios y niveles de pro­
ducción de los vehículos automotores 
han hecho evidente el fracaso de las 
políticas gubernamentales de raciona­
lización de la industria terminal y 
de autopartes, las cuales en ningún 
momento han tenido real incidencia 
sobre la lógica de acumulación de la 
primera que es la que determina la 
dinámica del conjunto del complejo. 
Las actuales perspectivas de desarro­
llo de la producción del complejo !',e 
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sitúan actualmente en las posibilida­
des que ofrece la Programación Auto­
motriz en · el marco del Pacto Andino. 
Perspectivas que dadas las caracteri:s­
ticas imperantes en la producción au­
tomotriz, corresponden más bien a la 
estrategia de repartición de mercados 
y de división internacional del trabajo 
de los grandes grupos transnaciona­
les que controlan la producción en el 
área andina; y cuyas consecuencias 
sobre la dinámica del complejo auto­
motor peruano van a depender del 
rol que le asignen las firmas que van 
a continuar operando en los países 
del Pacto . Además hay que tomar 
en cuenta las fases cíclicas propias 
al proceso de industrialización de ca­
da país que también van a influir en 
la ampliación de los mercados locales, 
pero subordinados a la ampliación del 
mercado sub-regional. 





del ingreso a la composición de la de­
manda solvente y de esta , a la estruc­
tura del producto y a la dependencia 
Esta última aparece ins t alada en los 
gustos de la vida diaria, en la m_anera 
de consumir los bienes y el ocio dis­
ponible de un conjunto reducido de 
familias de altos ingresos. Y reapare­
ce después, en el perfil de una indus ­
tria cuya producción está destinada a 
satisfacer esos requerimientos. Así 
queda sólidamente articulado el es­
quema dependiente de la reproducción 
ampliada con el modo de vida del 
área capitalista "moderna" . 

b . Desde el punto de vista metodo ­
lógico, el autor guarda un procedi­
miento cuidadoso de vinculación del 
fenómeno y la estruc_tura. No despre­
cia el dato . aparencial 1

, ni hay por 
tanto ruptura o abandono del momen­
to analítico; lo incorpora y, al acotar­
lo en búsqueda de las interacciones 
qm~ lo comprometen , inicia un movi­
miento crítico que lo conduce a la es­
tructura. Nos parece que la carencia 
de las categorías clásicas dificulta, ha­
ce algo menos fluido el desgarramien­
to de las formas externas de aparición 
del fenómeno económico. A pesar de 
ello, la determinación anflítica y la 
evaluación cuantitativa de las varia­
bles no impiden el ascenso del nivel 
de abstracción y el autor logra reor­
ganizar' exitosamente el conjunto, sus 
relaciones y retro-acciones internas 
con que tiende a recobrar la compren­
sión de la totalidad concreta en el 
modelo. Todo esto es posible porque 
la riqueza del concepto supera perma­
nentemente el lenguaje. Por ello, no 
es extraño que en este trabajo las 
éategorías económicas no correspondan 

1 . Entendemos por apariencia a la in­
formación inmediata , parcial e inor -
gánica que aporta la realidad y que 
se constituye en el insumo del pro­
ceso de crítica y reelaboración teó­
rica de aquella que emprende el 
economista. Desde tal punto de vis­
ta ideología y apar iencia se confun­
de sin comprometer sus virtualid a­
des espec;_íficas . 
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en gran parte a la nomenclatura em­
pleada donde predomina todavía la 
designación keynesiana. 

Ciertamente no es nuestra intención 
sostener que se trata de una compren­
sión exhaustiva de fa estructura eco­
nómica, teniendo en cuen ta especial­
mente que el autor no pret~nde al­
canzar en este trabajo una interpre­
tación acabada de la dinámica del 
sector capitalista. Pero en tanto esa 
dinámica está, a nuestro juicio, su­
bordinada a las peculiares caracterís­
ticas de la articulación éxterna del 
sistema periférico , nos parece correc­
ta la perspectiva de privilegiar el aná­
lisis de los mecanismos de dependen­
cia, alimentación y reajuste de la eco­
nomía nacional en relación al merca­
do mundíal capitalista. 

c. En el nivel técnico-coyuntural, ~1 
trabajo realizado por C. Amat permite 
una clara · comprensión de las causas 
de la crisis y de su evaluación cuan­
titativa. Ello facilita la elaboración 
de propuestas alternativas capaces de 
competir con las salidas neoclásicas 
conocidas. 

d. Desde el punto de vista de las 
políticas de Desarrollo Nacional, la 
"reorganización de la economía" que 
se propone en el texto retoma la dis­
cusión acerca de la viabilidad de un 
proceso de recentramiento gradual del 
sistema. Es decir, la· superación inte­
gral de la dependencia y sus conse ­
cuencias inmediatas : cambio del modo 
de vida y de consumo y cambio del 
esquema de reproducción ampliada. 

Porque cuando se plantea el tema de 
la calidad del vínculo que une a la 
economía periférica con la central se 
está también incorporando la proble­
mática de una reproducción amplia­
da integrada-, sea en el marco nacio­
nal y/ o regional, es decir, capaz de 
un desarrollo "auto-sostenido". Tema 
que no sólo afecta a una economía 
"capitalista dependiente" sino también 



a cualquier proyecto transicional de 
carácter más o menos socialista . 

La importancia que a nuestro parecer 
revisten los aportes señalados, dada la 
actual coyuntura política nacional y 
latinoamericana, nos llevó a intentar 
una aproximación a la temática · de la 
obra que esperamos pueda cumplir 
frente a nuestros lectores, la doble fi­
nalidad de motivar su estudio y de 
contribuir a su comprensión . 

2. EL CONTEXTO: DE LA IDEOLO­
GIA NEOCLASICA A LOS REGI­
MENES AUTORITARIOS 

Hacia fines de 1960 se comienzan a 
manifestar los primeros síntomas de 
los topes estructurales con que habría 
de encontrarse poco más tarde el cre­
cimiento capitalista dependien te vi­
gente en gran parte de los países del 
Tercer Mundo. El desarrollo industrial 
basado en el crecimiento del mercado 
interno y en la generalización del pro­
ceso de sustitución de importaciones 
comenzaba a sufrir las consecuencias 
de los límites impuestos por la cre­
ciente contradicción entre la tenden­
cia secular a la reducción de la ca­
pacidad de compra d~l país periférico 
y el acelérado incremento de los re­
querimientos de insumos importados 
que exigía el estilo de desarrollo se­
guido. Asimismo, para el caso de so­
ciedades con similar volumen de po­
blación se observó una estrecha co­
rre lación positiva entre la desigual­
dad en la pistribución del ingreso y 
la proximidad con los topes estructu­
rales del crecimiento sustitutivo. 

A principios de los años 70, se hizo 
evidente que para proseguir en la ru­
ta del desarrolio "hacia dentro" , se 
imponía la necesidad de llevar a cabo 
un enérgico programa de profundiza­
ción de la política pro teccionista y de 
radicalización del distribucionismo 
acompañado de una expansión soste­
nida de las exportaciones manufactu-

reras especialmente de aquellas que 
pudieran resultar complementarias 
con el crecimiento del mercado inter­
no2. Pero las pocas experiencias lleva­
das a cabo fracasaron. O se llegó tar­
de o las políticas fueron técnicamen­
te mal implementadas, o bien se ca­
reció del poder político necesario pa­
ra alterar de manera significativa el 

. patrón de desarrollo vigente. 

Durante el quinquenio 70/75, 'la ma­
yoría de los países del Tercer Mundo 
no exportadores de petróleo experi­
mentaron resultados adversos en su 
intercambio comercial y creció rápi­
damente el déficit de sus balanzas en 
cuenta corriente hasta alcanzar un va­
lor global acumulado para esos 5 años 
de 136,000 millones de US$. 

Dada la estructura económica depen­
diente de sus economías y la baja par­
ticipación alcanzada en la distribución 
de las liquideces internacionales se 
vieron obligados a endeudarse, o a 
detener su crecimien to, debido a la im­
posibilidad de conservar el ritmo cre­
ciente de los requerimi ~ntos de bienes 
importados que exigía · su estilo de de­
sarrollo. La mayor parte de ellos optó 
por seguir creciendo en base al en­
deudamiento externo. Hacia 1975 el 
conjunto de los p_aíses dependientes no 
exportadores de petróleo adeudaban ·a 
los países "centrales" algo menos de 
145,000 . millones de dólares 3

• Al inte­
rior de las economías periféricas, la 
crisis se manifestó con los mismos ras­
gos que en oportunidades anteriores. 
pero est a vez, el bloqueo del desarrollo 
capitalista dependiente, adoptó formas 
más agudas y se combinó con un ni­
vel de endeudamiento externo sin pre­
cedentes. 

2. Ver sobre este tema: Aldo-Ferrer 
Industrias Básicas, Integración y 
Corporaciones Internacionales. 

3. Se estima que en la actualidad el 
monto de la deuda sobrepasa los 
250,000 millones de US$. O sea qu<:, 
en tres años, casi se duplicó (85% > 
la cifra inicial. World Bank - World 
Debt Tables EC. 
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Si nos contentáramos con apreciar es­
te fenómeno en un nivel de abstrac­
ción e indiferenciación propio de los 
grandes agregados macroeconómicos, 
es posible resumir el mismo en un es­
quema bastante sencillo que se repi­
tió de acuerdo a pautas más o menos 
comunes en gran parte de los países 
de América Latina. 

A niv~l de la "apariencia económica" 
los hechos se pueden expresar en la 
siguiente secuencia: 

a. La demanda interna, es decir el 
consumo más la inversión, ante la ri­
gidez de la oferta interna, presiona 
sobre el sector externo de la econo­
mía. 

b. El exceso de demanda interna se 
satisface crecientemente con bienes y 
servicios importados. 

c. El déficit de la balanza comercial 
se cubre de más en más con recursos 
. de endeudamiento. 

d. Crece la deuda externa pública y 
privada hasta que el monto de los 
servicios compromete parte sustantiv;:i 
de la capacidad de generación de di­
visas . 

e. La pérdida acelerad~ de reservas 
conduce la econom _ía nacional a una 
grave situación de insolvencia. 

Es fácil convenir en que este esquema 
constituye una . primera descripción 
válida del fenómeno. Pero, en tanto 
tal, al mismo tiempo que revela las 
formas inmediatas y externas, escon­
de también las relaciones más profun­
das, aquellas que deben dar cuenta d~ 
causas y mecanismos. Es que la rea­
lidad nos procura en un solo mensa­
je los datos iniciales para la cons­
trucción científica, a la par que su re­
sis t encia para develar la or:ganización 
interna, base de toda ideología. Por 
ello ante la crisis, la interpretación 
neoclásica por demás sencilla, sin pre-
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tensiones de penetrar en la naturale­
za y las razones que la ocasionaron, 
logra sin embargo generar convic­
ción. Y nó es esto extraño, en la me­
dida que el conjunto de sus proposi­
ciones y Jmcios guardan suficiente 
sistematicidad en el nivel de las for­
mas externas de la realidad. Su dis­
curso se encuentra en estrecha rela­
ción por un lado, con la deicripción 
realizada y por el otro con un cuerpo 
teórico en el cual la confianza en las 
leyes del mercado -previa destruc­
ción de la traba que supone la orga­
nización sindical- constituye el pos­
tulado alrededor del cual habrá de 
girar . el conjunto de sus propuestas. 

Para ellos, la causa de la crisis es el 
exceso de demanda interna, se ha in­
vertido y consumido más de lo que 
la situación y los recursos del país 
permitían. Por consiguiente, la solu­
ción consiste en contraer el gasto in­
terno, restringir la inversión pública, 
recortar el presupuesto del gobierno 
central, deprimir el consumo privado . 
Es decir, detener el crecimiento o in­
cluso disminuir en términos absolutos 
el producto. Producir menos significa 
demandar menos . dólares. 

Así, aparecen con todas sus connota­
ciones de miseria y violencia, las so­
luciones fridmanianas: Chile, Argen­
tina, Uruguay, etc. Presagio necesario 
de dictadura y de sistematización de 
la represión, se presentan a la opinión 
pública como la quinta esencia . de las 
apelaciones al "sentido común", aho­
rrar más, consumir menos, limitar la 
emisión inorgánica, etc. 

La sensación de racionalidad, seriedad 
técnica y honestidad de quienes no 
piden sino sacrificio, privación y tra­
bajo gana progresivamente el consen­
so de numerosos grupos sociales. Fren­
te a la crisis que vienen de experi­
mentar el fracaso y la impotencia de 
"un desarrollismo permisivo y dema­
gógico" se tornan cada vez más pro­
clives a aceptar el discurso para-



científico del monetarismo y el libre­
cambio. 

Pero cuando finalmente, el control de 
la política económica queda en manos 
de los defensores de la libre acción 
de las fuerzas del mercado, rápida­
mente recurren al "intervencionismo" 
para congelar los salarios de los tra­
bajadores y mermar drásticamente su 
poder adquisitivo a través de la in­
flación, asignando a las fuerzas arma-: 
das las indispensables tareas de re­
presión que siendo ciertamente aje­
nas a los equill.brios propios de un ré­
gimen de libre cpmpetencia, sustitu­
yen sin embargo, con gran eficacia 
-y proporcional desgaste personal e 
institucional=- a la pretendida espon­
taneidad del equilibrio distributivo 
que las productividades marginales de. 
los factores serían capaces de asegu­
rar en un mercado de libre juego. 

En este contexto el trabajo de Amat 
sobre la crisis peruana trasciende su 
objeto de investigación y se torna en 
un aporte insustituible para el debate 
y la crítica científica de las confusas 
y políticamente peligrosas tesis del re­
cuperado neoclasicismo latinoamerica­
no. 

Nos dice el autor: "La teoría neoclási­
ca observa como única realidad, los 
cambios en las cantidades producidas 
o consumidas como resultado de rela­
ciones mecánicas de causalidad res­
pecto a la modificación de los precios, 
la inversión, el número de trabajado­
res, rentabilidad, tecnología, el ingreso 
personal, etc. No reconoce como rea­
lidad explicatoria del fenómeno eco­
nómico, la estructura de poder expre­
sada en las relaciones de intereses en­
tre las distintas clases sociales que in­
teractúan en la; acciones de producir 
y de repartir lo producido". . . "El 
análisis económico, a la luz de la es­
tructura del poder, tiene más sentido, 
rigor teórico y relevancia empírica". 

La crítica de Carlos Amat al razona­
miento neoclásico nos recuerda el re-

ciente testimonio de Raúl Prebisch 
cuando escribe acerca de tal escuela: 
"Confieso que en mis tiempos juveni­
les me dejé seducir por el rigor lógico 
y la elegancia matemática de sus teo­
rías del equilibrio económico. Me ha 
costado gran · esfuerzo intelectual arro­
jarlas por la borda para comprender 
mejor los fenómenos reales"... "La 
distribución es en última instancia la 
resultante arbitraria del juego de la_s 
relaciones de poder. El mecanismo del 
mercado· es absolutamente impotente 
para resolver problemas de esta na­
turaleza, por más que ahora se haya 
dado en llamarle economía social de 
mercado. Nó puede elevar espontá­
neamente el ritmo de acumulación pa­
ra resolver las contradicciones del ca­
pitalismo imitativo. Ni modificar re­
laciones de poder que originan tre­
mendas disparidades distributivas"4. 

3. EL MARCO TEORICO, LA DE­
PENDENCIA Y LA DESARTICU­
LACION INTERNA 

El autor anuncia en las primeras pá­
ginas de su trabajo que el objeto del 
mismo consiste en demostrar que la 
causa de la crisis es la manera en que 
se ha organizado la producción nacio:­
nal. "Después de siglos de acumula­
ción de capital, hemos instalado un 
aparato productivo qqe sólo es capaz 
de incorporar a un reducido núcleo de 
familias con standares de vida acep­
tables en el contexto latinoamericano" . 

La investigación se desenvuelve a 
partir de tres afirmaciones iniciales 
que, a nuestro juicio, constituyen e~ 
núcleo de la exitosa caracterización 
de la crisis a la que arriba Amat. 

a. Caracterización de la problemáti- · 
ca: las causas de la crisis es necesario 
explicarlas a través de la manera en 
que se ha organizado la producción y 
la economía nacional. 

4. Revista de la CEP AL, Primer Semes­
tre de 1976. 
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b. Caracterización de la estructura 
productiva nacional como "desbalan­
cea.da" en términos de productivida­
des sectoriales; desarticulada, es decir, 
carente de integración entre los secto­
res de producción de bienes de capi­
tal , inte rmedios y de consumo final; 
dependiente del extranjero en tecno­
logía , bietle s de capital e insumos; y 
con desempleo estructural debido a 
que el ritmo de creación de nuew1s 
plazas de trabajo en el sector manu­
facturero moderno es mucho menor 
que la tasa de crecimiento de la po­
blación ~conómicamente activa. 

c. Caracterización histórica: "Esta si­
tuación estructural es el resultado de 
haber aplicado un modelo de desarro­
llo durante los últimos 4 siglos, cuyo 
grupo motriz fue el capital extranje ro 
conectado al grupo doméstico de po­
der. . . el modelo que se aplicó hasta 
1os 60 ha fracasado en el país" . La 
actual estructura económica del país . 
no corresponde en consecuencia a la 
que poseía un país capitalis t a central 
hace medio siglo; es otra estructura , 
la resultante de un modelo de desa­
rrollo cuyo punto de partida fue l a 
constitución al promediar el siglo XIX 
· de un sector exportador moderno con­
trolado por el capital extranjero . 

Dado que, esta triple carac terización. 
inicial determina la perspectiva del 
trabajo nos parece conveniente dete­
nernos en ella. Veamos en primer lu­
gar cuáles son las implicanci as prin ­
cipales del car ácter dependiente y 
desarticulado de la organización 
económica menc ionados por el au­
tor y en segundo lugar, como se 
r elacionan con el desempleo estructu­
ral y qué relación existe entre tales 
determinaciones y las crisis recurren ­
tes de la economía peruana . 

En relación al carácter "desarticula ­
do" de la estructura productiva con­
viene precisar que el término no se 
refiere a la mayor o menor inte r de­
pendencia sectorial de las tran saccio -
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nes a nivel de la Matriz Insumo Pro-
' dueto Nacional. Como ha señalado J . 

Torres el grado de interdependenc ia 
sectorial de la economía peruana es 
significativo 5

• Tal tipo de relaciones 
y dependencias reflejan el nivel de 
especialización y división técnica del 
trabaio alcanzado por la ac tual orga­
nización económica . 

No nos p a rece pue:i , que Amat se re­
fiera a ese fenómeno. Creemos que 
cuando emplea el término desarticu­
lación de la estructura productiva pe­
ruana, quiere expresar más bien , la 
peculiar "articulación" sectorial que 
la misma posee a nivel internacional. 
El crecimiento de la economía se sus­
tenta en el aprovisionamiento de Bie­
nes de K, insumos y tecnología pro­
venientes de los centros capi talistas o 
de la industria autocentrada soviética. 
En otras palabras, el flujo principal 
del intercambio interindustrial entre 
el sector productos de bienes de con­
sumo y el sector productor de bienes 
de capital trasciende el marco de las 
transacciones nacionales y se "ubica " 
dentr0 del .flujo del comercio externo, 
unÚicando el desarrollo de la pro­
ducc ión de bienes finales de la econo­
mía periférica con el sector productor 
de medios de producción del o de los 
países centrales . Por ello , las vicisi­
tudes del comercio exterior, su ampli­
tud o estrechez , el ritmo de crecimien­
to de las exportaciones, etc., no in­
fluye ya, únicamente, en el equilibrio 
de la balanza de pagos del país de­
pendiente; sino que condiciona la con-

5. "El proceso de triangulización de la 
matriz resulta en una estructura 
bloque triangular, lo cual indicaba 
una casi completa interdepend encia 
de los sectores en cada bloque m ien­
tras que entre bloques existe una in­
terdependencia más bien jerárqui ­
ca". . . Asimismo, .. . "los análisis 
individuales de las industrias de­
mue &tran la dependencia de cada 
sector en insumos producidos por 
otros sector es"; Jorge A . Torr es Z . 
Ed. Hor izonte, Estructura Económic" 
de la Industria en el Perú . 



servación ,o pérdida · del equilibrio di­
námico a nivel de la reproducción de 
la economía global. Como sostiene 
Amat, en la medida que "el Perú no 
tJene indus t ria qlÍe produce bienes de 
K y tampoco muchos insumos y partes 
intermedias, podríamos decir que 1a 
minería y la pesca constituyen el sub­
bloque de la matriz insumo-producto ' 
que "produce" bienes de K". 

Observamos que en un esquema pro­
ductivo de tal tipo, ,cualquier altera­
ción importante del sector externo no 
sólo debe estudiarse en función de su 
influencia sobre el equilibrio del co­
mercio exterior -como en el caso de 
un país autocentrado~ sino también 
y simultáneamente como una altera­
ción -del equilibrio intersectorial. Des­
de ese instante la condición de equi­
librio de la reproducción ampliada y 
el proceso de acumulación de capital 
quedan sujetos a las posibilidades de 
estrangulamientos ocasionados por una 
exportación insuficiente , o por cual­
quier otra causa de contracción de la 
"capacidad de importación" . 

Por la misma razón, los efectos del 
multiplicador o del acelerador, frente 
a los niveles de ahorro y de inversión 
se canalizarán a un conjunto econó­
mico que supera el marco de la eco­
nomía periférica . 

Asimismo, como es sabido, el dete­
rioro de los términos del intercambio 
determina lá tendencia a la reducción 
de la capacidad de importación de los 
llamados países del Tercer Mundo . 
Este es el marco externo: la restric­
ción expresada como "techo de dóla­
res" para el crecimiento económico 
tiende secularmente a agravarse . 

Resumiendo : Por un lado, -la carac­
terística articulación productiva de la 
economía dependiente explica la ne­
cesidad creciente de dólares; por el 
otro la capacidad de importación tien­
de a contraerse en virtud de la ten-

dencia seeular al deterioro de los tér­
minos del intercambio . 

Esta es la perspectiva desde la cual 
Amat inicia el estudio de la crisis 
peruana, haciendo uso de µna profusa 
y . valiosa documentación que desplie­
ga ordenadamente a medida que la 
recuperación del objeto lo exige. 

4. EL COMPORTAMIENTO DE LA 
DEMANDA INTERNA, EL PRO­
CESO INFLACIONARIO Y EL 
ESTRANGULAMIENTO- DEL SEC­
TOR EXTERNO. 1973 / 77 

El autor comienza su investigación so­
bre la crisis con el análisis .del fun­
eionamiento de la economía peruan .a 
durante el período 68-77 estudiando la 
evolución comparada de las principa­
l~s variables aparenciales = demanda 
y oferta interna, tasa inflacionaria y 
medios de pago, relación éntre . D 1 y 
capacidad de importación, balanza 
ccimercial y evolución de la deuda 
externa. 

El proceso inflacionario desatado se 
presenta como la resultante del desa­
juste entre la disponibilidad de me­
dios de compra que circulan en el sis-, 
tema para consumir e invertir -De­
manda Interna Nominal- en relación 
a la cantidad real de bienes y servi­
cios que el país estuvo en condiciones 
de producir e importar . Así, el exceso 
de Medios de Pago (Demanda Interna 
Nominal sobre DI Real) que no su­
peró los 20 mil millones durante el pe­
ríodo 68-73, creció vertiginosamente 
a partir de 1974, año en el que alcan­
za la cifra de 100 mil millones, para 
llegar a 438 mil millones en 1976 y 
730 _mil millones en 1977 . El creci­
miento del nivel general de los precios 
se expresó en la tasa inflacionaria que 
subió de los niveles modestos de los 
años 70/72 -entre 5 y 7%- a cerca 
del 20% en 1974 y al 45% en 1976. 

Simultáneamente, a partir de 1973 se 
observ;a un déficit creciente de los . re-

129 



Años '68 69 70 71 

Tasa anual 9.5 9.5 5.6 7.7 

Exceso de Me-
dios de Pago 
D I Real 
DI Nominal -73.1 -62.3 -51.8 -32.8 
(miles de mi-
llones) 

Importaciones 
D I Real* 14.2 12.6 11.7 10.8 

* Incrementos anuales. 

cursos internos que se traduce en el 
aumento de la brecha entre la De­
manda Interna Real y el PIB. A~te 
la rigidez de la Oferta Interna, el ex­
ceso · de demanda comienza a ser sa­
tisfecho desde entonces y cada vez en 
mayor proporción, con bienes y servi­
cios importados por valores muy su­
periores a los dólares que el Perú pu­
do obtener merced a la venta de sus 
productos de exportación. La relación 
entre el valor de las Importaciones (M) 
y la Demanda Interna Real se fue 
incrementando a medida que crecía el 
nivel de esta última y_ pasando de un 
crecimiento anual del orden de 10 pa­
ra los años 69/76 a cerca del 17 /18 
para el período 75/77 . 

Ello significa que los requerimientos 
de divisas (M) por unidad de creci­
miento de la Demanda Interna Real 
(DIR = Consúmo Total + Inversión 
Bruta Interna) se aceleran a medida 
que crece esta última. A mayor DIR, 

M 
la · relación --- se incrementa, o 

DIR 
sea, empeora en términos de la depen­
dencia de divisas . Se hace notorio el 
aumen to más que proporcional - pro­
pensión marginal crecient e- · de los 
requerimientos de bienes importados . 
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72 73 74 75 76 77 

5.1 13.7 19.1 24.0 44.7 32.4 

-17.3 29.8 108.5 231.9 438.9 730.4 

11.1 15.6 15.6 17.6 17.9 16.6 

Es decir que a partir de 1973, el mer­
cado interno se expandió en base a 
un crecimiento del consumo cuya exi­
gencia de divisas por unidad incre­
mentada superaba la medida de la 
demanda existente. 

Como consecuencia de las tendencias 
prevalecientes en el mercado interno, 
el valor de las importaciones pasó de 
1,033 mill. de US$ en 1973 a 1,909 
mill. US$ en 1974 y a 2,390 mill. US$ 
en 1975. Por su parte las exportacio­
nes crecieron, pero mucho más lenta­
mente, de 1,112 mill. US$ en 1973 a 
1,503 mill. en 1974 para sufrir una 
baja en 1975 (1,291 mill. US$). 

Amat analiza después, con mayor de­
tenimiento, el comportamiento de la 
balanza comercial . En · 1974 las im­
portaciones que venían creciendo des­
de 1960 a 1973 con una tasa media 
ligeramente mayor del 8% y que des­
de 1969 hasta 1972 io habían hecho al 
10% anual se disparan de 1,033 millo­
nes a 1909 millones de dólares; es de­
cir, que en 1974 crecieron 85% (¡!). 
La tasa media para el período 68-75 
se eleva así al 20% anual. Frente a 
un crecimiento medio anual de las 
exportaciones, para el mismo período 
del orden del 6. 5% . Es fácilmen t e 



L 

comprensible 1~ grave situación que 
afligió al sector externQ hacia el fin 
del quinquenio. En el estilo de desa­
rrollo se estaba preñando la crisis. 

EXPORTACION -- IMPORTACION 
TASAS DE CRECIMIENTO % 

-media anual-

Exportaciones FOB 

Importaciones FOB 

68-75 68-73 73-75 

6.5 7 4.5 

20 9.5 50 

Recordemos que entre 1968-73 . siendo 
el crecimiento medio anual de las ex­
portaciones de alrededor del 7% y 
frente a un ritmo algo menor del 
9. 5% para las importaciones, la si­
tuación del sector externo era todavía 
relativamente cómoda. · Pero el creci­
miento de una demanda interna ávida 
de insumos importados - la relación 

M 
---pasó de 11. 1 a 15.6- condujo 

DIR , 
a una verdadera escalada en el valor 
de las importaciones cuyo crecimien­
to medio anual para el trienio 73-75 
fue del 50r% ( ¡ !) . En tanto que, para 
esos .mismos años se desaceleró el 
crecimiento de las exportaciones al 
4.5%. La demanda de materias primas 
e insumos importados creció de 380 
millones en 1973 a 663 millones en 
1974 y a 1,230 en 1975. 

El saldo ' de la balanza en cuenta co­
rriente evolucionó de -31. 7 mill. 
US$ en 1972, a -191,8 mill. en 1973 
y a -807 mill. US$ en 1974 para al­
canzar un monto de -1,538 en 1975. 
Y Amat concluye: "La evolución de la 
Balanza de Pagos refleja lo que aéaba­
mos de discutir, la escalada de las im­
portaciones a partir de 1973, ocasio­
nan el drástico deterioro de la Balan­
za en Cuenta Corriente (BCC). En el 
período de 1967-1972 hubo un claro 
equilibrio en nuestras cuentas exter­
nas. La proporción promedia entre 
BCC / PBI fue insignificante: + O. 3% . 

En 1973 esta proporción era aún ma­
nejable. Pero en 1975 acusó un coe­
ficiente verdaderamente alarmante de 
-12. 5% lo cual significó un déficit de 
$ 1,538 millones de dólares. Su fi­
nanciamiento nos ha costado caro: ma­
yor endeudamiento a largo plazo, dra­
máticas pérdidas de reservas y final­
mente, empujados por los aconteci­
mientos se tuvo que encarar la cruda 
realidad y aceptar el trago amargo 
de la devaluación". 

"El promedio de utilización de présta­
mos durante el período 1968-1972 fue 
del orden de los 300 millones de dó­
lares, mientras que en el período 1973-
77 asciende a un nivel de 1,100 millo­
nes. Evidentemente como lógica conse­
cuencia de lo anterior, el servicio de 
la deuda externa -amortización más 
intereses- tenía que alcanzar montos 
cada vez más elevados. En el período 
68-72, el país tuvo que pagar · alrede­
dor de 300 millones; durante el perío­
do 73-76 se elevó a cifras del orden 
de los 1,000 millones de dólares. Pro­
porciones crecientes del valor de las 
exportaciones tuvieron que distraerse 
para hacer 'honor al pago de nuestra 
deuda externa" . "Por ejemplo, se es­
timaba -antes de la renegociación­
que en 1978 alrededor del 50% de las 
exportaciones tendrían que haberse 

1 

usado para cumplir con nuestras 
obligaciones en la Banca Internacional, 
y en 1979 habría sido del orden del 
60%". 

En febrero del presente año el Pdte. 
del Banco Cent11al afirmaba: ". . . en 
el período 76-78 el Perú incrementó 
su deuda externa en aproximadamen­
te 2,400 millones de dólares, concen­
trándose el mayor endeudamiento casi 
exclusivamente en la deuda pública 
a largo plazo. Es decir a fines de 1978 
el Perú debía 55% más que a fines 
dé 1975 . .. ". 

"Este mayor endeudamiento y la pér­
dida de reservas internacionales fue­

. ron necesarias para cubrir el déficit 

131 



en -cuenta corriente de la Balanza de 
Pagos que en los tres años (76-78) 
alcanzó la cifra acumulada de US$ 
2,350 millones aproximadamente . La 
fuga de capitales a corto plaz~ que 
entre 1976 y 1978 alcanzó una cifra 
cercana a los 500 millones de dólares . 
Todo ello a pesar de la contracción 
del crecimi ento económico peruano 
evidente a partir de 1975"6 • 

5. LA CRISIS INTERNACIONAL NO 
ES LA CAUSA PRINCIPAL DEL 
DETERIORO DEL SECTOR 
EXTERNO 

En el trabajo de Amat se transita len­
,tamente de la descripción de los fenó­
menos a la determinación de sus cau­
sas e interacciones. Por ello no es 
extraño que una vez establecido el 
vínculo entre la evolución de la de­
manda interna y el proceso inflacio­
nario cori el comportamiento del sec­
tor externo, el desequilibrio comer­
cial y el endeudamiento, el autor se 
replantée la cuestión del grado de 
incidenc ia de la crisis intern acional . 

Ya hemos visto cuáles son , a su juicio , 
las características estructurales que 
enmarca _n la crisis de un país "subde­
sarr9llado". Por una parte, la de­
pendencia y la falt a de integración 
del aparato productivo, es decir, su 
peculiar articulación . sectorial-interna­
cional , por la otra, la tendencia secu­
lar al deterioro de los términos del 
intercambio que afecta a los países 
del "Tercer Mundo". En función de 
la primera, el crec imiento del PBI de 
una economía periférica exige un au­
mentó más qu-e proporcional de insu­
mos importados; en raz_ón de la se­
gunda, su capacidad de importación, 
en el lar go plazo , tiende a contraerse. 
Ambas, se conju gan en el modelo de 
desarrollo que Amat considera agota-

6 . MOREYRA, Manuel, en Perú: co­
mercio y desarroUo ; Edit. Centro de 
Estudios para el Desarrollo y la Par -
tici:pación -CEDEP- Lima, 1979 , pág 
92 :r siguientes. 
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do y en relación al cual, la crisis que 
aún vivimos, se manifestaba como un 
episodio previsible 7

• 

Es importante determinar cuál b'a sido 
la importancia de uno y otro factor 
en la gestación de la difícil coyuntura 
económica . ¿Debe buscarse la causa 
en la crisis internacional o más bien 
en el modelo de acumulación vigente? 
No cabe la _ disyunción excluyente, 
pues ambos elementos acotan , consti­
tuyen el ámbito en el cual anida el 
"bloqu eo" del desarrollo dependiente 
y en el que se inc;.uban las crisis pe­
riódicas de la balanza de pagos. Sí · 
cabe ·en cambio , evaluar la mayor o 
menor incidencia de tales aspectos . 

El presidente del Banco Central de 
Reserva ha sostenido 3 que el endeuda­
miento externo se debió 'principal­
mente" "salvo al~nos errores de po-

. lítica financiera que explican ciertos 
excesos en su concertación" a causas 
externas, pues "fue en esencia un 
esfuerzo por mantener el ritmo de 
desarrollo afectado por la situación 
internacional " . 

Creemos que no existen mayores . du­
das en cuanto que el endeudamiento 
ha sido el resultado de un sostenido 
esfuerzo por conservar el nivel de de­
sarrollo económico, sin modificar el 
modelo de acumulación vigente. Pero 
esto no quiere decir , necesariamente, 
que las causas del estrangulamiento de 
la balanza de pagos sean externas y 
hallen explicación suficiente en la cri­
sis mundial . Podría ocurrir que la 
misma dinámica y leyes de funcion a­
miento del modelo condujeran a la 
crisis. En otras palabras ¿es correc to 

7. Salvo naturalmente que se produzc an 
modificaciones sustanciales, cualita ­
tivas y / o cuantitativas en la com­
posición de las exportaciones . Pe­
tróleo , Minerales, etc. 

8 . "La deuda externa del Perú y su 
manejo dentro del marco de las rel a .. 
ciones monetarias y financieras da 
los países desarrollados y del Ter­
cer Mundo" UNCTAD. 



asumir que la situación internacional 
afectó el ritmo de desarrollo a tra­
vés del deterioro de los términos del 
intercambio sin examinar previamen­
te en que medida el patrón de ·creci­
miento generado y generador de ·nues­
tra actual estructura productiva ten­
día de todas maneras al déficit co­
mercial, y al endeudamiento? Amat 
responde a la cuestión procediendo a 
determinar cuantitativamente cuál fue 
el efecto de los términos del inter­
cambio sobre el ·desarrollo de nuestro 
comercio exterior. Sigamos en este 
punto al autor. 

"La crisis internacional evidentemen­
te existió y aún continúa. Los precios 
de lo que importamos persisten en su 
tendencia ascendente y los precios d~ 
lo que exportamos todavía permam:- • 
cen en niveles muy bajos. 

"Pero la gran pregunta pertinente para 
nuestro caso, es saber en que medida 
la crisis internacional explica todo 
nuestro problema. Para responder es­
ta inquietud, hemos estimado el efec­
to de los términos de intercambio, a 
fin de precisar la magnitud de los 
dólares perdidos o ganados como co"n­
secuencia de la relación entre el ín­
dice de los precios de exportación 
con el índice de los precios de im-

. portaéión. 

"Lo importante que nos muestra la 
gráfica (ver gráfica sobre evolución de 
los términos de intercambio) , es el 
hecho que hemos tenido efectos nega­
tivos de términos de intercambio de 
mayor monto en los años 1968 y 1969 . 
- $ 171 millones y $ -91 millones 
respectivamente sin tener déficit en 
la BCC significativos: $-40 millones 
y $-O. 4 millones para dichos años. 
Sin embargo en 1975, 1976 y 1977 se 
tiene efectos negativos de menos cuan­
tía: $ 30, $-66 y $-80 millones res­
pectivamente, pero acompañados con 
elevadísimos déficits en · BCC. Estos 
son .-$ 1. 532 $- 1.192 y -$926 mi­
llones . Cabe anotar que la proporción 

del efecto negativ _o de los términos 
de intercambio con relación a los dé­
ficits señalados en la BCC son de 2% 
6% y 9%. No tienen pues un impacto 
considerable para explicar la crisis d~ 
balanza de pagos que constituye nues­
tro talón de aquiles en el presente". 

Y Amat concluye: "aparecen entonces 
con mayor nitidez la importancia que 
tiene para explicar la crisis de la ba­
lanza de pagos, los sigui?ntes factores: 
1. La fuerte expansión del quantuµi 
de importaciones como consecuencia 
de la expansión de la demanda inter­
na. 2 . Los crecientes montos del ser­
vicio de la deuda, resultado del en­
deudamiento de años anteriores para 
financiar el déficit de la balanza en 
cuenta corriente". 

En resumen, el nivel de desarrollo , 
no fue afectado principalmente por la 
crisis externa como sostuviera el Pre­
sidente del Banco Central, el deterio­
ro del sector externo proviene de · 1a 
explosiva escalada de las importacio­
nes; recordemos el aumento del 85% 
que experimentar0n en 1973 o la tasa 
anual del 50% · para el trienio 73/75. 
Es pues, el ;.estilo de crecimiento" 
adoptado el que endeudó al país y no 
la crisis internacional. 

Amat demuestra que los efectos de 
ésta fueron sécundarios y que la cau­
sa principal debe investigarse en tor­
no a la dinámica y a los factores con­
formantes de la Demanda Interna Real. 
Descartada la interpretación de las 
"causas externas" de la crisis empren­
de -la tarea de investigar las caracte­
rísticas principales del patrón de cre­
cimiento seguido. Ante e llo, dirá: "La 
discusión anterior pone de manifiesto 
lo -insuficiente y parcial que son los 
modelos macro-económicos para -com­
prender la realidad del fenómeno eco­
nómico en su integridad. Si queremos 
diseñar una estrategia válida y cohe-/ 
rente para solucionar la crisis, tene­
mos que tener una buena explicación 
de todas las causas que la han deter­
minado" . 
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Efectivamente, para superar el nivel 
de la descripción aparencial de la 
crisis es necesario determinar en pri­
mer lugar cuál fue la razón de la ex­
plosiva expansión de l.as importacio­
nes y qué clase de producción y de 
consumo explican ese fenómeno. En 
segundo lugar, precisar la responsa­
bilidad y la participación de los dife­
rentes grupos sociales en la demanda 
de suministros importados; es deci:c; 
quienes consumieron los dólares y en 
qué clase de productos. 

"Tenemos que profundizar ' nuestras 
preguntas: ¿quiénes son los que han 
consumido e inve,rtido más y en qué 
tipof? de productos y pxoyectos? ¿Cuá­
les son las empresas que han impor­
tado y para producir qué bienes y 
servicios? ¿qué empresas son las que 
han exportado su producción? ¿Cuá­
les son las que se han estancado y 
cuáles otras han quebrado? Y final­
mente tenemos que saber, que grupos 
de poder han controlado la mayor 
proporción de los excedentes genera­
dos por la economía, a través de las 
utilidades, intereses y las bonificacio­
nes a la alta gerencia". 

6. LA ORGANIZACION DE LA 
ECONOMIA 

' 
Con la finalidad de obtener una me­
jor comprensión de las causas que 
originaron las crisis, el autor amplía 
su investigación a la estructura eco­
nómica del país. El trabajo compren­
de la determinación de las caracterís­
ti~as estructurales de la producción 
-concentración y propiedad- y del 
ingreso distribución funcional y per­
sonal. Su articulación, permite dife­
renciar dos grandes sectores económi­
cos: "el m_oderno" y el "tradicional". 
El primero, que guarda cierta rela­
ción con el ámbito de desarrollo ca­
pitalista, queda definido , a partir · de 
unos pocos parámetros altamente sig­
nificativos. Agrupa el 6% de las em­
presas que controlan alrededor del 
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60% del capital instalado y generan 
el 65% de la Producción Nacional. En 
él, participan el 10% · de las familias 
del país que acceden al 45% del in­
greso. A nuestro juicio, el esquema 
presentado por el autor así como las 
determinaciones cuantitativas que lo 
acompañan constituyen un aporte , sig­
nificativo para la comprensión de la 
realidad económica peruana. Y elÍo 
por dos razones: en primer lugar por­
que articula con máxima sencillez pe- · 
ro sin perder rigor expositivo, las di­
ferentes esferas de la actividad eco­
nómica, producción, distribución · y 
consumo; en segundo lugar porque 
induce al lector a otorgar el rol do­
minante de la articulación al proceso 
productivo pero sin que se pierda de 
vista las interre.laciones existentes. 
Este último aspecto lo aleja además, 
de todo riesgo ·de interpretación dua­
lista de la articulación entre los sec­
tores . 

No podemos evidentemente extender­
nos con más detalle sobre un capítulo 
tan denso, preferimos remitir al lec­
tor a la obra y retener las conclusio­
nes que extrae el autor orientadas a 
establecer las relaciones estructurales 
que operaron sustantivamente durante 
la crisis. Ellas f\On. 

1 . El 10% de las familias del país 
obtienen el 44% del ingreso familiar 
total. 

2. Las familias de altos ingresos que 
están incorporadas al sector moderno 
de la economía comprenden el 10% 
de la población. Aproximadamente 
300,000 familias que constituyen el 
centro de gravedad de la capacidad de 
compra del país. 

3 . La industria manufacturera, el 
comercio y los servicios privados se 
orientan principalmente a satisfacer 
las necesidades de este grupo: y no 
olvidemos que esta industria es la 
principal utilizadora de dólares de lo 
asignado al · Sector privado: 50% de 
las divisas. 



4. Las empresas más grandes del 
Perú constituyen el 6% del total (750 
empresas) explican algo más de .las 
2/3 partes de la producción y se esti­
ma que tienen el control del 60% del 
capital. 

ü, Bn Lima, eiStán concentradas tanto 
l as f a m i lias de m ás altos ingresos (44% 
del ingreso familiar) como la mayor 
parte del aparato industrial (64%) . 

6. La composición de la demanda, 
caxprca1ai6n d ca la di1atrib u ción del in­
greso y del poder , así como de su loca­
lización y concentración espacial, pre­
senta las siguientes características : 
a) Alto grado de diversificación y 
escasa densidad por línea, atentando 

_ contra las economías de escala en la 
producción. 

La estrechez de los mercados resul­
tante del reducido número de consu­
midores solventes es un límite impor­
tante para el progreso industrial. "En _ 
las condiciones de la economía indus­
trial moderna, la concentración indus­
trial y las economías de escala , la es­
pecialización de las plantas y el alar­
gamiento de las series de producción 
y la existencia de los altos modelos 
de utilización de la capacidad insta­
lada son condiciones determinantes 
del nivel de los costos y de la tasa 
de crecim iento de la producción m a­
nufacturera"9 . b) Gran influencia del 
patrón europeo-americano. Alto ·con­
tenido de insumos importados. 

7 . ESTRUCTURA OLIGOPOLICA 
DE LA INDUSTRIA Y LA 
DEPENDENCIA DE INSUMOS 

Sostiene Amat que la estructura oli­
gopólica de la industria es determ i­
nante en la formación de los precios 
en el mercado interno: "En primer 
lugar, la industria nacional tiene como 

9. FERRER, Aldo; Industrias Básicas , 
Integrac ión y Corooraciones Inter -
nacionales ; Siglo XXI . 
/ 

principal objetivo el mercado inter­
no. Su rol es sustituir importaciones , 
pero de manera parcial. Sólo se tras­
lada al país la producción de algunos 
eslabones del proceso productivo . En 
algunos casos es el simple envasado 
o embalaje de partes. El grado de 
integración nacional obviamente varía 
según la industria , pero para tener 
un orden de magnitud se estima que 
es del 30% . En segundo lugar, la Ley 
del Sector protege a la industria de 
la competencia externa, salvo par a ~l 
caso de los países miembros del Pacto 
Andino . De todas maneras es un he­
cho que tiene un mercado relativa­
mente cautivo . 

En tercer lugar muchas de las indus­
trias oligopólicas producen bienes 
esenciales (elasticidad de precio me­
nor que 1) y que so.n de consumo ge­
neralizado. Particularmente los ali­
menticios, insumos para la industria 
textil, materiales de construcción (ace­
ro, cemen to), ot.ros productos tales 
c0mo gasolina, papel, etc. y serv1c10s 
básicos como electricidad , agua, telé­
fono" . 

De esta manera la estructura indus ­
trial refleja las características prin­
cipales presentes en el patrón de de­
sarrollo dependiente: "La significación 
del componente importado . en insu­
mos y el costo de reposición de la 
maquinaria y equipo , los que obvia­
mente son importados , nos indica el 
tipo de tecnología con que funciona 
la industria . No hay producción in­
dmndal si no hay dólares . Para reac­
tivar y aumentar la producción in­
dustrial necesitamos más dólares. 
Efectivamente , el sector industrial 
consume alrededor del 65% de los dó­
lares asi gnados al sector privado. Es­
tamos hablando de un monto aproxi­
mado de $ 1,300 millones de dólares 
(1976). Estas necesidades de divisas 
compiten con la obligación que tiene 
el país de pagar la deuda externa y 
las necesidades de la Defensa y por 
supuesto no se puede desatender la 
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compra de insumos y repues tos para 
la minería y la pesquería, pues son 
los que generan los dólares . Pero 
tampoco se puede descuidar la agri­
cultura dejándola sin fertilizantes y 
pesticidas y sin repuestos, para man­
tener el funcionamiento del parque de 
tractor y otros implementos agrícolas, 
así como tampe>c6 podemos arriesgar 
la paralización del transporte y la 
generación de energía". 

8 . LOS CONSUMIDORES DE LOS 
DOLARES 

Frente a 1a expansión de las importa­
ciones como principal desencadenan te 
de la crisis , el autor se plantea la ne­
cesidad de investigar quiénes fueron 
los consumidores de las divisas. 

Amat sostiene que se explica prefe­
rentemente a partir de los grupos de 
altos ingresos que tienen como patrón 
de referencia de lo que es mejor y 
superior, el modo de vida europeo y 
americano : 

Presenta después los resultados de 
una investigación reciente en la cual 
se realiza un intento para estimar la 
proporción de los dólares disponibles 
del Eªís que benefician al decil y al 
quintil superior de la estratificación 
del ingr'eso familiar en el Perú. Veá­
mos las cifras: 

El 19% superior de ingresos utihzan 
el 39% de los dólares . Esto signi.fica 
$ 414 años por persona para este 
grupo. 

El 2011/o superior de ingresos utiliza lill , 
53% de los dólar es lo cual repres<mta 
un promedio d!i $ 281 año por per­
sona. 

Lima utiliza el 54% de los dólares a 
pesar de · residir -la cuarta parte de 
la ·población. El ·promedio es· de $ 200 
año por persona. 

Estas conclusiones son suficientemen.­
te reveladoras para consta tar quiénes 
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son los que se benefidan en la prác­
tica con los recursos naturales de1 
país. "Para el 20% de las personas 
con ingresos más altos y que al final 
de cuenta obti en en el 53% de las di­
visas , el actual sistema de distribu­
ción de los recursos , en este caso los 
dólares, a través de la libre compe-
tencia de las fuerzas que actúan en el 
mercado, es el mejor sistema y el más 
eficiente en términos de sus propios 
intereses . .. ". 

Estas cifras demuestran la estrecha 
relación existente entre la desigual 
distribución de la renta y el explosivo 
crecimiento de las importaciones de 
insumos y tecnología que acompañó a 
la expansión de la Demanda Interna 
Real durante los años de auge 73/75 . 

9. LA DISTRIBUCION DEL. INGRE-
SO Y LA CRISIS 

Las determinaciones efectuadas por el 
autor llevan a l¡¡ conclusión indiscu ­
tible que en el origen de la crisis se 
encuentra la clase de artículos con­
sumidos . Su exigencia de insumos y 
tecnología importada proviene del ti­
po de demanda propia de los sectores 
de altos y medianos ingresos. En con­
secuencia, si la distribución extrema­
damente desigual del mismo, se mo­
dificara substancialmente, el país po­
dría crecer a ritmos superiores sin su­
frir los estrangulamientos cíclicos de 
su balanza de pagos a que nos tiene 
acostumbrados (68/69-73 /75) . 

A su vez, es evidente que la "dis t ri­
bución ·del ingreso" no constituye más 
que la cuantificación económica de la 
relación de fuerzas entre los grupos y 
las clases sociales. Por ello, la "de­
pendencia" dominó el patrón de cre­
cimiento desde la misma esfera del 
consumo a través de las familias de 
medianos y altos ingresos, sólidamente 
arra-igada en sus gustos, en su mane­
ra de programar las diversiones y el 
ocio. 

Las interacciones entre los niveles de 
ingreso y de diversifica<>ión de la de-



manda sientan la base de las caracte­
rísticas cualitativas y cuantitativas de 
la articulación del aparato produc­
tivo nacional con la oferta externa. 
Su amplitud y grado · de rigidez esta­
blecieron en buena medida el nivel de 
dependencia en bienes y tecnología 
extranjera; o sea , la calidad física de 
la a,rtículación y el quantum del flujo 
que vincula al sector productor de 
medios de producción d~ las econo­
mías centr'ales con la matriz de in­
tercambio de la economía periférica. 
De este modo el autor nos devuelve 
el objeto analizado pero en términos 
ahora, de una totalidad orgánica y 
comprensible. Así, se J.ogra ver como 
se imponen y transitan las condicio­
nes de la dependencia, desde la es­
fera de la distribución del ingreso 
hasta los momentos de equilibrio -o 
crisis- de una economía periférica . 

En esta perspectiva, nos parece que 
el texto presta al lector una orga­
nización conceptual que permite com­
prender y recorrer la crisis en sus 
distintas instancias, desde la relación 
de fuerzas dominantes en la evolución 
de la lucha de clases, expresada en 
la actual distribución del ingreso y 
de la configuración de la demand a, 
has ta el saldo en cuenta corriente del 
comercio exterior, el nivel de emisión 
inorgánica de dinero, el diseño del 
aparato industrial, los fenómenos de 
concentración y centralización capita­
lista, etc. 

10 . REFLEXION FINAL 

La calidad de un trabajo científico 
suele referirse, en primer lugar, a la 
importancia de · su aporte en relación 
al esclarecimiento y la comprensión 
de los fenómenos que constituyen el 
objeto de la reflexión y, en segundo 
lugar, a · su capacidad para suscitar el 
debate y la elaboración continuadora 
del esfuerzo sobre nuevas áreas de la 
realidad. 

Creemos que "La Economía de la 
Crisis Peruana" cumple ambos requi-

sitos. La interpretación de los meca­
nismos que condujeron a la crisis ec0-
nómica así como la demostración de 
las hipótesis que emplea ' permiten 
considerar a la obra entre los ·esfuer­
zos más interesantes realizados · @p 
América Latina para comprender y 
estudiar las crisis del capitalismo de­
pendiente. Nos parece que conjunta- , 
mente con el valioso trabajo de César 
H. Cabrera, editado recien temente por 
la misma institueión, cierran el de­
bate acerca de la naturaleza y las 
causas de la crisis peruana iniciada 
en 1974. 

Por otra parte su lectura invita a la 
reflexión sobre un número de temas 
vinculados estrechamente con el fu­
turo del país. Hemos retenido dos de 
ellos: 

-¿Cuáles deben ser las característi­
cas de un programa de reorganización 
de la economía? 

-¿Cuáles son los objetivos y los li­
neamientos de un Proyecto Nacional 
consecuente con los principios de Li­
beración Económica y de Justicia So­
cial? 

1 . La reorganización de la economía 

C. Amat dice: "Si queremos aumen­
tar la producción para satisfacer las 
necesidades básicas de toda la pobla­
ción, tenemos que pensar en reestruc­
turar el aparato productivo en función 
de la máxima eficiencia de cada dó­
lar utilizado para cumplir tales pro­
pósitos".. . "Tenemos que alimentar­
nos, construir las viviendas, fabricar 
la vestimen ta, educarnm,, distraernos, 
etc ., etc., utilizando nuestro ingenio y 
nuestros propios recursos. y esto sí 
es posible". 

¿Qué nos propone el autor? ¿Acaso el 
·empleo de tecnologías livianas y un 
regreso a la concepcic;m de la dispo-
nibilidad relativa de los factores? Así 
sería si no vinculara como lo hace, 
la actual composición del producto 
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con la distribución -del ingreso impe­
rante. Por consiguiente, su propuesta 
está 'directamente relacionada con la 
alteración de la actual composición 
de la demanda efectiva. No se trata 
de elegir, en base al actual nivel de 
demanda y a la escala de producción 
resultante, la clase de tecnología ade­
cuada. Se trata de llevar a cabo una 
redistribución significativa del ingre­
so que genere la demanda de otra 
clase de producción y por lo tanto 
de otro tipo de tecnología. 

En tales circunstancias los requeri­
mientos tecnológicos para el mediano 
plazo variarían sustancialmente y en 
un doble sentido: a) Más tecnología 
textil, tecnología agrícola y _tecnolo­
gía alimentaria en lugar de tecnolo­
gía automotriz, electrónica, etc. ; 
b) Una distribución ·más iguali taria del 
ingreso conduciría a una menor diver­
sificación de la demanda, aumentando 
la escala de producción de los bienes 
destinados al consumo popular. 

Como es obvio, la calidad nacional 
o extranjera de los requerimientos 
tecnológicos, · se encuentra íntimamen­
te relacionada con estos cambios. La 
producción masiva de bienes esencia ­
les demandaría desde el comienzo me­
nos · tecnología importada y lo que qui­
zás sea más importante, sentaría las 
bases de escala adecuada, para gene­
rar tecnología nacional en muchos ru­
bros de la economía y asegurar su re­
producción . 

Sin duda la disponibilidad de dóla .res 
condiciona el ritmo de crecimiento de 
la economía. Pero no lo determina ne­
cesariamente. Porque, la tasa de cre­
cimiento del PIB a igual " techo de 
divisas ", no será la misma para cual­
quier clase de producción , para cual­
quier composición de la demanda , pa­
ra cualquier distribución del ingreso , 
para cualquier relación de fuerzas en­
tre los grupos y clases que compiten 
por apropiarse la renta nacional. 
Amat encuentra así la dimensión "cla­
sista" del patrón de consumo, de los 
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requerimientos tecnológicos y en úl­
tima ihstancia del "subdesarrollo" . Di­
rá : es necesario reorganizar la eco­
nomía para obtener el máximo de 
crecimiento por dólar empleado. Y en 
la medida que esto exige la modifica­
ción de la actual distribución, fun­
cional y personal del ingreso , un sis­
tema de precios relativos diferentes 
que permite el desarrollo de aquellas 
ramas de la producción capaces de 
contribuir a un proceso gradual de 
recentramiento de nuestra economía , 
exige t ambién la profunda alteración 
de· la actual estructura de poder y 
del nivel de participación de los dis­
tintos sectores sociales en la conduc­
ción .del estado. 

En tales condiciones la expansión de 
la demanda de bienes de consumo , 
sustentada en una sostenida tenden­
cia de redistribución del ingreso con­
duciría a: l. La homogenización del 
producto. 2. El . acceso a escalas de 
producción que tornen factible la in­
tegración vertica l de la secuencia pro­
ductiva y la estructuración de sub­
bloques cada vez menos dependientes . 
de los suministros y la tecnología 
extranjera . 3. La determinació:i;i de 
condiciones apropiadas de "tamaño" 
para el crecimiento de un sector de 
producción de medios de producción 
nacional. 

Desde luego la reorganización econó­
mica -transformación de mediano 
plazo- no implica el logro del auto­
centramiento; ello es imposible en tan­
to el esquema de la reproducción am­
pliada cont empla el aporte sustancial 
del SI de la economía central. Pero sí 
permitiría: 

a. Ampliar el espacio de autonomía 
nacional que las condiciones materia­
les de desarrollo nos permiten y "op­
t imizar" los dólares disponibles, adop­
tando un estilo de desarrollo que nos 
permita ac~eder al máximo de creci­
miento posible dentro de la actual 
capacidad de importación . 



b. Pon~r crecientemente la produc ­
ción al servicio de las mayorías po­
pulares, cambiar la composición media 
de nuestra demanda interna y ampliar 
el mercado interno en base a una de­
manda poco diversificada y poco so­
fisticada que abra las puertas a eco­
nomías de escala y a mejores nivelea 
de productividad. 

c. Habilitar un nuevo ciclo de subs­
titución de importaciones. 

2 . El proyecto macional. . 

Decíamos que trabajos como el de 
Carlos Amat invitan y exigen repen­
sar los problemas centrales de la de­
pendencia a nivel nacional y latino­
americano. De su lectura se despren­
de que! ' la ·superación de la dependen­
cia no constituye ya únicamente, un 
esfuerzo de reforma (o de cambio ra­
dical) de las estructuras de propie­
dad. Indudablemente ello puede, en 
algunos casos, ser la condición nece­
saria. Pero no es condición suficiente 
para la ruptura de l;i articulación de­
pendiente. Esta exige la transforma­
ción del aparato productivo, a través 
de un proceso de desarrollo sostenido 
que gradualmente logre "recentrar" 
su funcionamiento. La superación de 
la calidad de país periférico pasaría 
por la formulación y ejecución de un 
Proyecto Nacional capaz de garantizar 
un nuevo plan de producción y re­
producción: un nuevo "modo de vida" 
y un consumo diferente; .es decir otro 
esquema de reproducción material. 

Recuperar el control del des-arrollo de 
una sociedad implica crear en el país 
dependiente un sólido y vigoroso sec­
tor de producción de medios de pro­
ducción cambiando sustantivamente la 
naturaleza y el sentido del vínculo 
que une a la economía periférica con 
el centro desarrollado (occidental o 
no). 

En una sociedad autocentrada la mo­
dificación del régimen de propiedad 
y el cambio de las relaciones sociales 

vigentes suponen el control social de 
los mecanismos de reproducción ma­
terial. Esto no ocurre en una socie­
dad periférica. Porque los mecanismos 
de reproducción sólo parcialmente se 
encuentran en su interior . En el pri­
mer caso, en ef caso de un país cen­
tral, cambiar la estructura de la •l!)ro­
piedad y las relaciones sociales con­
lleva que la sociedad pueda determi­
nar con autonomía el plan de repro­
ducción: fijar niveles de crecimiento, 
destino del excedente, prioridades 
sectoriales y lo que es fundamental, 
definir los niveles de acumulación y 
consumo; es decir, el equilibrio entre 
el SI y el SIL 

Pero, desde que precisamente el SI 
de la economía periférica no está ra­
dicado, no está físicamente localizado 
en ella, sino en la formación central, 
su liberación implica no sólo la tarea 
de • apropiación de lo existente sino 
más bien la modificación de lo exis- -
tente y la creación de lo inexistente. 
En otras palabras, la reorganrzación 
de la economía. 

Al proponer Amat la reorganizaciéa 
de la economía plantea el tema de :a 
"ruptura con el mercado mundial". 
Esto, por cierto, no significa de modo 
alguno "Autarquía". 

Porque "romper" en este contexto 
si~nifica cambiar radicalmente la ca­
lidad del vínculo y no necesariamente 
el volumen del intercambio; en otras 
palabras: desplazar la articulación ge­
neradora de la dependencia substitu­
yéndola por un intercambio concien­
temente planificado y dirigido al de­
sarrollo de una estructura productiva 
autocentrada. Es decir, capaz de pro­
ducir simultáneamente bienes de con­
sumo y bienes de capital y orientada 
a la satisfacción de las necesidades 
básicas de la mayoría. Sin duda, la 
dimensión del país exige combinar 
este tipo de desarrollo con otras po­
líticas convergentes que p'1rmitan am­
pliar la escala de producción, (estre­
chez de mercado), tales como: a) Ex-
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portación de producción indus ,trial 
que factibilize escalas de producción 
adecuadas, b) Creación de multinacio­
nalef.\ de carácter regional; c) Reinte­
gros de promoción para el desarrollo 
de industrias del SI en algunos esla­
bones donde la escala no sea suficiente 
(tamaño de proyecto). 

Desde luego, la ejecución en nuestro 
país de un modelo de crecimiento que 
tienda a recentrar la economía , a 
construir un modo áe vida satisfacto­
rio para todos los peruanos , integran­
do a las mayorías que hoy van siendb 

crecientemente marginadas de los fru­
tos del progreso técnico y de la cul­
tura, exige una gran convergencia de 
fuerzas del campo popular y nacional, ' 
difíciles tareas de organización polí­
tica, renuencias a muchos Intereses de 
grupd y un alto grado , de disciplina 
de ·todos los que se sientan convoca­
dos a la tarea del desarrollo nacional. 
Aún así, ella es difícil y los riesgos 
numerosos. Pero es fácil prever cuá­
les serían las consecuencias para 1 a 
Nación si en las próximas décadas no 
se logra dar una respuesta exitosa ri 

este desafío. 
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Arte 

Juan Ventura/POEMAS 

El lento paso de las horas en la administración pública. El memorándum 
inú til, la rutina de los sellos, los largos corredores por donde discurren los 
documentos portando fatigados burócratas, la antesala en la oficina del 
jefe, el ceremonial esquivo del señor director, la pregunta por el 
humor del Ministro , el dinero que no alcanza, los ascensos improbables . .. 
y los años? 

Allí en esa atmósfera que toma su color del invierno de Lima, Juan Ventura 
se defiende escribiendo. No es la protesta, por lo menos la protesta 
convencional. Es, más bien, el tes timonio íntimo, el cotejo desigual de la 
de la realidad cotidiana .con las intenciones personales. 
El resultado me conmueve y, seguramente, lo conmoverá a usted. 

Ciertamente, es el tono menor y la confidencia. Pero la ironía, esa tímida 
venganza contra la realidad, que usted advertirá al final de casi 
todos los poemas, le mostrará cómo los sueños crecen también 
en los invernaderos. 

Juan Ventura ha publicado "De lo propio del hombre", 1966 y 
"Poemas de bocacalle", 1972. Los que ahora le presentamos pertenecen a un 
libro en elaboración cuyo título provisorio es 
"Pruebas al canto ". (CFC). 
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SOBRE HORAS ORDENES Y OTROS HECHOS CORRIENTEi 

El prob}ema no es 
que yo no pueda soportar 
las hora~ transcurridas en la burocracia 
o las órdenes 
o las maneras 
o los documentos depurados 
sino que tímidamente lo confieso 
me convencen 
otras intenciones y esperanzas. 

CAZA DE BRUJAS 

No respires hondo 
considera 
que los cauces deben ser normales 
el afán en el trabajo 
la exposición de ideas 
deben contener una pizca y algo más 
de subordinación 
y adecuación al orden 
que establecen los más vivos . 

CONTIENDA 

A veces 
a pesar de asuntos tan serios 
que aj ectan a los hombres 
como por ejemplo 
no tener un puesto seguro 
o en otros casos 
que el jornal resulte insuficiente 
yo me pongo triste 
desolado 
y añoro 
un ánimo mejor 
que ayude en la contienda 
por lograr el respeto a los derechos humanos . 



UN METRO SETENTA 

Si vas , a venir 
a la vida 
ruega o exige 
como puedas 
a tus padres 
o a la naturaleza 
que te hagan 
mzmmo de un metro setenta. 
Esto es por tomar 
algunas precauciones 
en la lucha por la subsistencia 
y en la lucha de clases. 
Con un metro setenta 
OC1!1.pas un lugar en el espacio 
y cumples con los requisitos 
de ingreso a alguna institución. 
Con ello aseguras tu cuota, . 
de astabilidad y ciertos derechos 
por ejemplo: mujer, hijos 
con toda calma 
o sea gozoso ganas 
una pequeña ventaja sobre los demás. 

UN DIA. A MEDIO DIA 

Un día claro 
a mediodía 
en este país 
recorría · la ciudad 
haciendo taxi 
cuando diviso que una señora apresurada 
me detiene . 
.JJ pregunta por mi disposición 
para amarla · 
por no sé cuantas libras. 
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CE~TRO DE ESTUDIOS PARA EL 

DESARROLLO Y LA PARTICIPACION 
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Documentos 

Gustavo Gutiérrez y la 
TEOLOGIA DE LA LIBERACION 

E n los últimos meses, antes y des­
pués de la Conferencia de Puebla, 
dentro y fuera del país , se desarr o­

lló una intensa y negativa campaña con. 
tra la teologta de la liberación y espe­
cialmen te contra Gustavo Gutiérrez. Es 
importante señalar esta campaña por­
que se trató de un fuerte y sostenido 
ataque orquestado a través de la prensa 
transnacional y que en el Perú tuvo 
como portavoces a ciertos intelectuales 
conocido ·s más bien por su proclividad 

· a los nuevos grupos industriales, aun­
que en esta ocasión expresaron un celo 
pastoral sorprendente . 

Hace muy pocas semanas el padre Gu­
tiérrez recib ió de la Universidad Cató­
l ica de Nimega el doctorado honoris 
causa y , en Lima , con la presencia de 
varios obispos, centenares de religiosos 
y laicos y muchas decenas de qui enes 
lo sentimos como maestro y amigo, re­
cibió también un homenaje que testimo­
nia el aprecio al valor de su o·bra. Co­
mo era de esperar, estos hechos no 
merecieron la atención de la prensa 
local. Si alguien se ocupó de ellos fue 
más bien para intentar desv irtuar su 
auténtico sentido. · 

Gustavo Gutiérrez, es sin duda, el pen­
sador peruano vivo · de mayor . signifi­
cación y uno de los más representati­
vos del Tercer Mundo. Y esto es así 
fundamentalmente porque su teologia 

/ es una refiexión "a la luz de la palabra 
acogida en la ,fe" que parte de una pro· 
funda lectura de nuestra realidad y que 
propon e una acción radical para trans­
formarla. 

"Teofogia de la Liberación: Perspecti­
vas", ese libro sobrio, polémico, senci­
llo y erudito ha sido traducido al inglés, 
francés, italiano, portugués, holandés, 
alemán , polaco, coreana y ahora se 
prepara una edición ch ina. Con más de 
veinte ediciones y superando los cien 
mil ejemplares es una de las mejores 

expresiones de esa nueva forma de mi· 
rar nuestros problemas y nuestro futu­
ro, de esa posición madura que lo'gra 
una visión universal precisamente por 
haber partido de la lectura profunda de 
una situación histór ica particular y con. 
creta y cuya interpretac ión se inida 
superando toda perspectiva tributaria 
de los centrismos y tropismos ajenos a 
nuestra realidad . 

Como tdclo gran libro su lectura entra-
i'ia riesgos -¿y cómo podria no haber-
los en un texto fundador y creativo?­
pero también aporta mucha esperanza: 
en él se nos dice que el hombre se 
realiza prolongando la obra de la crea· 
ción por medio del traba jo. El trabajo, 
es decir, la acc ión mediante la cual 
transformamos el mundo y forjamos la 
comunidad humana es también una ta• , 
rea salvífica. La historia es el lugar 
en que Dios revela el misterio de su 
persona y en ella el amor a Dios se 
expresa ineludiblemente en el amor al 
prójimo, porque a Dios se le ama en 
el prójimo Este texto nos dice que el 
anuncio del reino revela la aspiración 
a una sociedad justa. Que su const ruc­
ción es una tarea principalmente polt­
tica, más precisamente nevolucionaria. 
Y que estOJ no empobrece el anuncio 
evangélico sino que enriquece lo polí­
tico . Y lo político es el lugar propio de 

· la libertad. 

Por todo esto, en "Socialismo y Par­
ticipación" queremos poner a d isposi· 
ción de nuestros lectores dos textos que 
evidencian la amplitud del reconoci. 
miento a su obra : en primer lugar, el 
generoso discurso de orden de Edward 
Schillebeeckx en ocasión de la entrega 
del doctorado y la conferencia de pren­
sa que ofreció Gutiérrez Merino en Pue­
bla como parte del conjunta de activi­
dades que organizó el Centro de Comu ­
nicación Social durante la III Conferen­
cia del Episcopado Latinoamericano . 

FRANCISCO GUERRA GARCIA 

145 



DISCURSO DE ORDEN EN LA EN­
TREGA DEL DOCTORADO HONORIS 
CAUSA POR LA UNIVERSIDAD DE 
NIMEGA AL PADRE GUSTAVO GU­
TIERREZ 

Querido Colega Gutiérrez, 
Querido Gustavo, 

En 1964 tuvo lugar un congreso en Pe­
trópolis, donde teólogos latinoamerica­
nos se reunieron por primera vez. Uno 
de los ponentes más destacados del 
Congreso era un teólogo de apsnas 36 
años, graduado de Lovaina CBélgical y 
Lyon (Francia) quien discutía el méto­
do a usar en teología. Este eras tú, 
el joven teólogo Gutiérrez. Ya en este 
tiempo, explicabas que teología debe ser 
una reflexión crítica sobre una praxis 
dada. Todavía no veías con completa 
claridad cuál era esta praxis concreta. 
Pero sí. tenías la intuición. Cuando a 
med iados de la década del 60, surgieron 
también en América Latina movimien­
tos de liberación y comunidades cristia• 
nas de base, surgieron desde la base 
misma ., se podría decir del pueblo mis­
mo -entonces se te hizo más claro lo 
que esta praxis concreta significaba. 
Como teólogo prestaste oído a los gritos 
de pobreza de un pueblo entero, y en 
estos gritos escuchaste las esperanzas y 
espectativas guardadas durante siglos 
en un continente entero . 

Después, en 1967 fuiste a Montreal, Ca­
nadá, a dar una serie de conferencias 
sobre la pobreza escandalosa de la gran 
mayoría de la población mundial. Esta 
era la primera ocasión en que la. teo­

)ogía aceptada hasta entonces fue con-
frontada por tu expresión teológica, que 
ahora ha llegado a ser famosa, los po­
bres no son simplemente los destinatarios 
del mensaje judeo-cristiano , son también 
sus portadores y su sujeto activo. 

Durante el Congreso de 1968 en Chim­
bote, al igual que en el Congreso de 
Cartigny en 1969, este grito patético se 
desarrolló en lo que llamabas Hacia la 
teología de liberación. Los escritos de 
esto s congreso s situaron la teologí a den­
tro del conte xto concreto de la posición 
latinoamericana de "dependencia" . Fue 
en este marco que tradujiste, que con­
cretizaste y que pusist e en contexto el 
antiguo problema de la relación entre 
"naturaleza" y "gracia", (estudiado en 
Lovaina y Lyonl en términos de la re­
lación entre la salvación cristiana y el 
proceso histórico de liberación de seres 
humano s oprimidos. Las ideas que ade­
lant a ste en esos congresos tuvieron un 
gran impacto en Medellín en 1968 y, 
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además, movilizaron y estimularon un 
movimiento entero. 

El desarrollo posterior de estas ideas 
fue presentado primero en el congre­
so de Bogotá en 1970 y finalmente 
public ado en 1971 en el primer libro 
sobre la teología de liberación, Teologia 
de la Liberación (Lima, 1971) - un li­
bro que rápidamente fue traducido en 
numerosos idiomas. · 

El aspecto más impactante de este pri­
mogénito de la teología latinoamericana 
de liberación era una gran pr eocupa­
ción -desde los inicios-- por desarro­
llar un concepto teológico de una teo­
logía de liberación, en vez de simple­
mente duplicar o repetir lo ya ocurrido 
en otros mov;mientos de liberación, ac­
tuando sobre la base de un·a in'>piración 
y orientación diferentes (aunque en la 
práctica, sentías una solidar)dad crítica 
para con ellos). Tu objetivo es practi­
car teología cristiana, extender el men­
saje cristiano, y hacerla dentro del con­
texto de represión y opresión, y no en 
un vacío abstracto. La praxis cristiana 
es tu óptica primera; la teología, aunque 
muy importante, tiene que ser segunda . 
Actuando así no sólo has introducido 
una nueva manera de hacer t eología 
sino también una nueva espiritualidad, 
es decir la espiritualidad de solidaridad 
con el pobre. Tu metodología es tu es­
piritualidad . Más que en cualquier otra 
teología, la esencia de tu teología de 
liberación es una compasión evangélica 
militante, un proyecto verdaderamente 
teológico, basado en ·e1 meollo mismo de 
la Buena Nueva. Esto lo hiciste muy 
claro en tu pµblicación el mes pasado, 
en la cual analizaste la reunión de Pue­
bla Pobres y Liberación en Puebla. 
(Páginas, 21 abril, 1979) . Eres el pri­
mero en la h istoria moderna en reactua­
lizar los grandes temas cristianos de 
teología, empezando con la opción fun­
damental por el pobre. Esta nueva ma­
nera de teologizar, no añade simple­
mente un capítulo nuevo a la vie ja 
teología - la conceptualiza, no sólo en 
los aspectos pastorales e institucionales 
de la v ·da crist iana y eclesial, sino tem­
bién en sus aspectos dogmáticos y éti­
cos, hace tiempo olvidados en Europa . 
En uno de tus textos más esclarecedo­
res formulas de la manera sigui ente, 
tu nuevo enfoque y la teología del oc­
cidente próspero : "En efecto, una bue­
na parte de la teología cont emporánea 
parece haber par tido del .desafío lan­
zado por el no creyente. El no creyente 
cuestiona nuestro mundo religio so y le 
exige una purificac ión y una renova­
ción profundas. Pero en un Cont in en­
te como América Latina el reto no 



viene en primer lugar del no creyente, 
sino del no hombre, es decir, de aquel 
a quien el orden social existente no 
reconoce como tal : el pobre, el explo­
tado, el que es sistemática y legalmente 
despojado de su ser de hombre, el que 
apenas sabe que es un hombre. El no­
hombre cuestiona, ante todo, no nues­
tro mundo religioso, sino nuestro mun­
do económico, social, político, cultural; 
y por eso es un llamado a la trans­
formación revolucionaria de las bases 
mismas de una sociedad deshumanizan­
te. La pregunta no será, por tanto, 
cómo hablar de Dios en un mundo adul­
to, sino, · más bien, ¿Cómo anunciarlo 
como Padre en un mundo no humano? 
¿Qué implica decirle al no-hombre que 
es hijo de Dios? CConsilium 1974). 

Está demás mencionar que tu teología 
sigue siendo una teología en búsqueda, 
en proceso de desarrollo . Su tendencia 
gradual a radicalizarse se entiende a la 
luz de las nuevas situaciones dónde, 
además de la onre sión tradicional de 
la población latinoamericana, la crisis 
económica del Occidente prósTJero se 
combate a costa de la mayor esclavitud 
de América Latina. Tus últimos artícu­
los tratan sobre la internacionalización 
de capital en multinacionales, el así 
llamado trilate'ral ismo CEuropa, USA, 
Japón), apoyado en América Latina por 
la teoría de Seguridad Nacional, y por 
la maniobra obscura de democracias 
restringidas , teorías y esquemas utiliza­
dos por los poderosos nara combatir la 
crisis de su pro-pio sistema. Con este 
trasfondo, la situación en deterioro, has 
mostrado que los nobres no han olvida­
do su antigua historia de sufrimiento. 
En un articulo reciente señalaste "la 
fuerza histórica de los pobres". Espe­
cialm ente en este artículo, indicaste 
quiénes son los nuevos mártires entre 
nosotros : "Son perseguidos porque des­
de su fe en el Dios liberador denuncian 
las injusticias contra los pobres porque 
intentan repensar su fe desde esa soli­
daridad con la liberación de los opri­
midos. Y son perseg uidos muchas ve­
ces por gobiernos que se declaran cris­
tianos y que defendiendo la civilización 
occidental y cristiana pretenden consti­
tuirse en paladines de la fe y protec­
tores de la Iglesia". Diji ste "ser cristiano 
e incluso sacerdote y obispo dejó de ser 
en todos los casos una protecc ión ante 
el poder opresor, y que por el contrario 
emr,i ez:1. a hacerse subversivo". En rea­
lidad ni siquiera conocemos el sepulcro 
de estos mártires, es un "sepulcro va­
cío". Pero nos dices: "no percibe el 
dominador que pasar por la experien­
cia y la crisis del "sepulcro vacío" fue 
para los amigos de Jesús y es para sus 

segu idores de hoy, lo que les permite 
comprender la plenitud de vida del re­
suc.itado que vence toda muerte". 

Tú fuiste pionero en practicar una teo­
logía de liberación, una práctica teoló­
gica que movilizó un continente entero 
y abrió los ojos de teólogos norteameri­
canos y europeos a su manera de pen­
sar a-histórica y con frecuencia idea­
lista. Es este trabajo pionero que la 
Universidad Católica de Nijmagen quie­
re honrar con un doctorado honoris 
causa, y precisamente en teología. Te 
he escuchado repetidas veces decir en 
reuniones de Concilium "No deben pen­
sar que nosotros pretendemos tener 
nuestro propio mensaje, o nuestra pro­
pfa revelación privada en América La­
tina; solamente tratamos de vivir im­
pregnados del mensaje cristiano puro y 
simple, en un contexto, es decir: el con­
texto del pueblo pobre, oprimido políti­
ca y económicamente". Queremos leer 
la Biblia y toda la tradición de la expe­
riencia cristiana con los · ojos de una 
población esclavizada y expresamente 
mantenida pobr e durante siglos". Di­
jiste : "para nosotros, cristianos latino­
americanos, el contenido del mensaje 
cristiano es de vital importancia, con­
secuentemente lo que está en juego no 
es solamente un asunto de exp erien cia 
política y social, sino las experiencias 
eclesiales sobre la base de una concien­
cia creciente, no solamente "injusticia 
social", sino, como recientemente ex­
presaste, "igualdad de vida". Funda­
mentaste esto en la intuición que la 
esencia del mensaje cristiano, al igual 
que la Iglesia, es dec ir su identidad 
histórica, no puede determinarse de 
una manera ahistórica, sino solamente 
dentro del horizonte de experiencias 
concretas del mundo. Y dichas expe­
riencias están incrustadas en un con­
texto social, político y económico. Tu 
teología brota de una praxis, que se 
asume en reflexión y que llega a con­
vertirse en teoría, que a su vez sigue 
siendo parte y fermento de la praxis. 
Así enriqueces la teología con una nue­
va visión de la relación entre teoría y 
praxis. 

Querido Gustavo, si esta Universidad 
quiere darte un doctorado honorifico, 
no sólo queremos honrar el pion ero de 
un nuevo método teológico, aunque es 
nuestro motivo fundamental . Aquí no 
sé a ciencia cierta si puedo hablar en 
nombre de todos, pero ciertamente pue­
do decirlo en mi nombre, es también 
una manera, algo oficial, de pedir per­
dón por todo el mal que nosotros, los 
países ricos, hemos cometido en el pa­
sado y seguimos cometiendo contra ti, 
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hijo y representante de los países po­
bres y esclavizados. 

En p_ri.me·r lugar quiero agradecerte a 
ti haber aceptado -Y con entusiasmo­
el doctorado honor is causa de Nijmegen, 
aunque (y creo que lo puedo decir aquí) 
te has negado a doctorados honoríficos 
ofrecidos por otros países ricos. Esto 
nos honra más a nosotros que a ti . 

Edward Schillebeeclix . 

CONFERENCIA DE PRENSA DE 
GUSTAVO GUTIERREZ 

Durante la realización de la III Confe­
renc ia del Episcopado Latinoamericano , 
CENCOS organizó diariamente tres con­
ferencias de prensa en las cuales parti­
ciparon obispos, teólogos y científicos 
sociales. 

En una de estas Conferenéias de Prensa 
estuvo Gustavo Gutiérrez quien estuvo 
en la ciudad de Puebla como perito in­
vitado por un grupo de Obispos parti­
cipantes de la Conferencia . 

Pregunta: (Corresponsal de Toki.-OJ: Me 
parece que el concepto de desalmado_ va 
mucho a su situación de afirmar la vida . 
Ahora, el fenómeno de la alienación y 
del desalmado va a todas las capas so­
ciales desde los marginados hasta los 
profesionales de clase media y hasta la 
élite, es una consigna de nuestra gene­
ración . Quiero saber si la teología de la 
liberación puede comprender esa for­
ma de humanidad. 

-Para entrar en materia, lo que llama­
mos actualmente Teología de la Libe­
ración nació de experiencias de cristia­
nos comprometidos en las luchas popu­
lares -po,r la liberación en América La­
tina y más en general, del conjunto de 
ese proceso de liberación que d '3 algu­
na manera significó una ruptura en el 
ámbito teológico con la perspectiva teo­
lógica anterior . Yo diría, a riesgo de 
ser esquemático , y por lo tanto dejar 
cosas de lado, que en Teología Libera­
dora hay dos intuíciones centrales y una 
preocupación: La la. está alrededor del 
tema " pobreza.pobr e" com o situac ión 
concreta, como hecho macizo de la rea­
lidad latinoamericana que en la prepa ­
ración a Puebla se intentó escamotear, 
que es lo que desafía a cualquíer p,3r­
sona humana en este continente, a la 
Iglesia y a los cristianos, ese hecho ma­
cizo de la pobreza creo que está en el 
inicio de la Teología de la Liberación; 
algo que nos marcó fuertemente. Co­
mentando un aporte al documento de 
trabajo de preparación al CELAM una 
persona decía que estaba harto de leer 
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ese aporte porque sólo se hablaba de 
pobres, pobres, pobres, a lo' que 1?U in­
terlocutor le dijo que lo peor era que si 
salía a la calle los encontraba; y es 
que de hecho no3 encontramos con los 
pobres en América Latina. 

Empiezo a emplear esta palabra, per.) 
quisiera cargar de todo ese contexto es­
tructural histórico que tiene ; eso nos 
llevó muy desde el inicio a plantearnos 
el tema bíblico y teológico de la pobre­
za, y a intentar pensarlo o repenflarlo, 
es por eso que las intuiciones del po­
bre wn una de las intuiciones primeras, 
yo diría que no ha dado todavía todo 
de sí en esta línea de reflexión sobre 1a 
fe que llamamos Teología de la Libe­
ración . 

La segunda intuición se refiere al mo­
do de hacer Teología: muy desde el 
principio nos planteamos cómo hacer 
Teología y de ahí viene entonces que 
la teología es un acto segundo, qu'e el 
acto primero es un compromiso con los 
pobres , (primera idea o primera intui­
ción); que la teología es una reflexión, 
un acto que viene después, que reflexio­
na sobre esa situación y sobre ese com­
promiso, reflexión sobre un coin-promi­
so, sobre la praxis fue una segunda 
idea, una segunda intuición central fun­
damental en teología de la liberación. 
Quisiera : sin embargo, no dar la impre­
sión de que yuxtapongo estas dos intuí­
ciones centrales : perspectiva del pobre 
y método teológico, me parece que de 
lo que se trata es más bien de entender 
que están fuertemente ligados , están 
ligados porque he hablado ya da solida­
rid ad y compromis ·o con el pobre en su 
proceso de liberación popular, pero está 
también porque desde el comienzo fue 
apareciendo como sujeto de esta refle­
xión teológica el pobre mismo; no es 
que se reflexiona sobre el pobre, los opri­
midos, las clases populares de este con­
tinente, han comenzado a ser agentes 
de nuestra historia y al mismo tiempo, 
sujetos de una reflexión teológica que 
arranca desde esta perspectiva; yo liga­
ría entonces muy fuertemente estas dos , 
intuiciones primeras. 

El supuesto fundamental es que todo 
esto fue vivido en un caldo de cultivo, 
en un contexto, un proceso histórico la­
tinoamericano de hace 10, 12 ó 15 años. 
El inicio de la Teología de la Liberación 
no nació ayer casi "anteayer por la · tar­
de", como dicen los españoles. Es lo que 
consideramos una for:rhulaéión hoy. Es 
que las pistas de trabajo actual: Tener 
más bien los jalones históricos de ese 
t ipo de reflex ión desde el pobre y te-



niendo como temática central la libera­
ción . Hablé de dos intuiciones y de una 
preocupación. Qui siera decir una pala­
bra sobre esta última; esta preocupación 
es también muy inicial y fue una preo­
cupación por el anuncio del Evang elio 
en América Latina . 

• Desde el inicio este tipo de reflex ión 
teológica planteó, que lo que le impor­
taba fundamen talmente no era hacer 
teología en sentido más clásico, sino que 
se orientaba hacia un anuncio del Evan­
gelio, hoy, hacia una inserción del Evan­
gelio en el proceso de liberación en las 
luchas populares existentes en Amé­
rica Latina . La pre ocupación, por lo 
tanto, era una preocupación por la Pa­
labra que constitu yó una preocupación 
central desde el comienzo . Estos años 
ciertamente no por obra de la teología 
de la liberación sino por la vida intensa 
de este pueblo pobre, comprometido 
en su propio proceso de liberación y 
en su lectura de la Biblia hemos llegado 
a un momento de la Iglesia latinoame­
ricana sumamente 'rico, yo sé muy bien, 
y ustedes también, que en los últimos 
tiempos hemos hablado de lo mal que 
iban las cosas en América Latina . En 
realidad · me parece que por el contrario, 
si comparamos este momento con el 
que precedió y acompañó Medellin no 
es posible hacer una comparación, la 
riqueza y la vitalidad de las Comuni­
dades Populares, de las CEB y los inicios 
apenas que había hace 10 años, no ad­
miten comparación, y eso es lo que es­
tamos viviendo estos días, viviendo el 
reflejo, el resultado, un poco de algo 
incipiente, sin duda, pero tremenda­
mente rico y vital y prometedor; ade­
más, y eso es lo que inquieta a ciertas 
personas, si esto no p·rometiera nada, ya 
nadie se inquietaría más, ya habría ter­
minado el período. Medellín, me parece, 
reflejó en su momento lo que habia de 
vida en América Latina, fundamental­
mente de vida eclesial y en estos años, 
me parece ha habido desarrollos muy 
grandes, retroceso s tam bién ,' problemas; 
es normal en un pro ceso histórico pero 
fundamentalmente cre o que vivimos hoy 
día una afirmación muy clara de una 
perspectiva que ha ido madurando poco 
a poco. Me parece que lo que entan­
demos por Teología de la Liberación es 
una de las expresiones en este caso de 
todos los pobres latinoamericanos. Es 
un derecho a pensar finalmente dentro 
de los derechos qu,3 podemos afirmar, el 
de la reflexión es muy importante, el 
derecho a pensar supone el de la exis­
tencia; de alguna manera lo que fue 
formulado hace casi 10 años por los ne­
gros e.n Estados Unidos . Un famoso 

texto decía. de las comunidades negras: 
"Los negros afirmamos que existimos" 
eso es un poco lo que los . pobres en 
América Latina han intentado hacer en 
los últimos años. Esta Teología de la 
Liberación intenta ser en cierto modo 
una expresión de ese derecho a existir 
y de ese derecho a pensar, ¡;¡ecundario, 
pero necesario . 

Pregunta (Cadena de Radio Rosario, 
Argentina): Todos estos dlas hemos sido 
testigos a través de los diarios, sobre 
todo, de cómo se ha atacado a la Teo­
logía de la Liberación así a secas, sin 
hacer discriminaciones. En este ataque 
general, por supu esto que cayeron Gus­
tavo Gutiérrez , Leonardo Boff y tantos 
o'tros . Sería interesante que aquí. frente 
a la prensa, Gustavo Gut ié rrez nos diga 
cómo se distingue una auténtica Teolo­
gía de la Liberación, cristi ana , católica, 
de otras llamadas Teología de la Libe­
ración que están al , margen de lo que 
ellos consideran una auténtica Teo logía 
de la Liberación católica. 

-Quisiera decir que ni yo, ni nadie tie­
ne propiedad privada sobre la Teología 
de la Liberación. Además sobre cada 
propiedad privada pesa una "hipoteca 
social", yo no puedo dec ir cuál teología 
de la liberación es la buena o cuál es la 
mala, lo que yo puedo decir es lo que 
yo pienso . No hay una línea divisor ia. 

Lo que creo que hay es una especie de 
consenso básico, pero que viene mucho 
más que de un acuerdo de pers onas o de 
intelectuales, creo que viene fundamen­
talmente de ser un conjunto de personas 
que de una manera u otra , y en sus 
respectivos países, están comprometidos 
con este proce so de liberación, ese es 
nuestro consenso básico . Esto no Jo he­
mos delineado, no hemos h ech o·, un di­
bujo claro, y espero que no lo hagamos , 
porque me parecería matar una cierta 
espontaneidad, yo no podría, por eso 
hablar de ordoxia en T. L ., qué es lo 
que está bien o está mal, puedo respon­
der a tal o cual opinión y decir que no 
estoy de acuerdo, que tal vez histórica­
mente no correspondió tampoco, a cier­
tas intuiciones primeras, pero qu ién ha 
dicho que las intuiciones . primeras son 
las mejores, no está di9ho tampoco. 
Ciertamente me refiero a ellas, porque 
forman parte de mi propia historia per­
sonal y me es imposible hablar hoy sin 
hacer esa referencia, pero ese es mi 
caso y el de algunos amigos que yo 
veo aquí, pero para otros no tiene por 
qué. Entonces, lo que diría es eso, no 
hay aquí una línea divisoria , lo qu,3 
uno trata es de trabajar, de vivir c,n 
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pruner lugar como una persona huma­
na en este continente, vivir como un 
cristiano comprometido. 
Pregunta (Corresponsal italiano): tengo 
tr_es preguntas muy simples : 1. ¿Qué 
piensa GG de la expresión del Papa "El 
amor preferencial pero no exclusivo por 
los pobres". 2. Hay muchos obispos 
también en la CELAM , los cuales ha: 
blan da la solidaridad con los pobres 
nosotros vivimos pero no es la mismd 
cosa, tendría que conocer la diferencia 
e?Cac~a entre las dos perspectivas , la so­
li~anda~ genéri,ca de la Teología de la 
Liberación . 3. Si podría decirse que hay 
u_na. relación d~sde un punto de v ista 
bibl~co Y _t_eológico entre la teología de 
la liberacion y la tradición reformada 
sobr~ todo de Baldo de Italia, en el pen­
samient? de San Francisco antes de la 
aprobac ión de las reglas, esto es de .ta 
pobreza como condición de predicación. 

-Sobre el "amor preferencial pero no 
exclusivo por los pobres", en Medellín 
Y e~ los e scritos de Teolog ía de la Libe­
ración lo habían dicho repetid as veces 
y es perfectamente documentable creo 
que cuando hemos hablado de los po­
b~es, hemos hablado de amor pref eren­
cia l pero no exclusivo que quiere d ecir 
que el anuncio del evangelio y el amor 
cristiano se orienta a toda persona hu­
man a desde el compromiso la preferen­
cia Y la solidaridad con los pobr es, por 
lo tanto yo creo que esa expres ión del 
P_apa está pl~n~m ente en las exper ien­
cias de los cristianos en América Latina 
Y en escritos abundantes al respecto. 
De hecho está en Medellín y en mu­
chos escritos . 

La segunda me es más difícil de re.s­
ponder, por esta razón: por la diferenci a 
de personas que emplea . Ciertam ente 
solidaridad c<;>n los pobres es una ex­
p_resi?n quiere reflejar una expe­
riencia vivida en estos años ' en el con ti. 
nente. Y por solidaridad entend emos 
no solamente una pa lmadita en el hom~ 
bro al primer pobre que se present a 
s~no solidaridad con el pobre ,. que e~ 
siempre grupo social, que es cultur a 
marginada, que es raza despr eciada que 
es sexo desprec iado, que es clase e'xplo­
tada, y entonces, es lo que entendemos 
por solidaridad con el pobre, esa soli­
daridad va mue:ho más · lejos que lo que 
acabo de mencionar, va a esa plenitud 
que es el ser humano, a su condición 
humano-social, etc ., per o va mucho m ás 
que eso , va a todas sus dimensiones 
humanas y es una solidaridad también 
con su destino, como cristiano , con su 
vocación a la comunión plena con el 
Señor y con las demás personas, por 

. allí va la solidaridad. 
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La düerenci~ entre personas no puede 
ser solo a mvel de expresión sino a ni­
vel de compromiso con los pobres . 

Una de las cosas más ricas de trabajo 
que tenemos en América Latina es ver 
los jalones históricos de la teología de 
la l~berac~ón_. . Me parece que la pers­
pect_iva hi~tonca es muy importante y 
aqu1 trabaios y preocupaciones por per­
sonajes del pasado como un Bartolomé 
de las Casas y otros más, pero también 
en otros lugares del mundo cristiano en 
las instituc iones primeras de los fran­
ciscanos hay un sentido de la pobreza 
que sacude al mundo cristiano del siglo 
trece, lo hay en los pobres de Lyon al 
que us ted se refiere al hablar de Baldo , 
lo hay en un pensamiento como el de 
Joaquín de Fiori, lo hay en muchos de 
ellos, son jalones, otras circuns tanc ia s 
que forman parte de una continu idad 
en la perspectiva del pobre y en la pers­
pectiva liberador a, la memor ia del no­
bre y del oprimido es una cosa suma­
mente importante para el proceso de 
liberación . 

Pregunta (Revista Ecuménica para el 
Desarrollo del Tercer Mundo, Hambur­
goJ : Gustavo, quiero volver un poco a 
la prim era pregun ta , por una cosa que 
por ejemplo en Aleman ia tenemos que 
hacer en tender a la gente: la inmensa 
necesidad de la lib eración tambi én en 
los aspectos económicos d e Aménca:. 
Latina. Pero otro aspecto es qué puede 
signif icar para los cris t ianos del prim er 
mundo la Teología de la Liberac ión. 

-La Teolo gía de la Liberación no puede 
ser aplic ada mecánicamen te a otro con­
texto, pero tampoco son admisibles las 
expresiones de algunos teólo gos euro­
peos ref iriéndos e a la Teolo gía de la 
Liberación que afirman que es una teo­
logí a de ustedes y para ustedes , yo creo 
que es un desafío a las estructuras de 
poder del prim er mundo. Yo les diría 
a esos cr istianos lo que Dom Held er Cá­
mara dijo en Suiza hace tres o cuatro 
años : "es más importante ser cristiano 
que suizo". 

La Teología de la Liberaci ón es una de 
las for mas en que el pueblo pobre pue­
de ejercer el derecho a pensar, pero la 
teología no es la única posibilid ad, las 
ciencia s sociales son también una eoc­
presión de este derecho a pensar su 
propia situ ación por el pueblo latino­
americano, el art e de los pueblos pobres 
de América Latina son una for ma d'l 
expresar ·vivencias y también reflexión. 
La teología es una .de las expr esion es 
de este derecho a pensar, pero no las 
r esume ni es la más importante, es una . 



Sobre la definición amplia de la Teo­
logía de la Liberación yo creo que nadie 
es_ dueño de la expresión; las cosas que 
senalé al inicio es lo central en Teolo­
gía de la Libe~ación, no las únicas pero 
P?r aqUÍ camma algo muy importante, 
ciertamen~e estamos aprendiendo a nivel 
de reflexión teología latinoamericana 
_enormemente, en teologías muy seme­
Jantes de los negros de los Estados Uni­
dos, de la perspectiva feminista en 
teología de la base africana, de la teo­
logía asiática. Creo que hay una espe­
cie de contacto, de fondo común, de 
r~verso de la historia que recibe tam­
bién una expresión de teología: esto es 
lo que representan las teologías de la 
liberación. 

Pregunta (Diario de la Vanguardia y 
S~manario Interviú de Barcelona): Has 
dicho que la Teologia de la Liberación 
es joven y tiene todavía insuficiencias 
Y posibilidades de nuevos desarroUos. 
Yo te pedirla esquemáticamente pudie­
ras hacer una autocrttica a nivel teoló­
gico de la teología de la liberación, de 
estas mismas insuficiencias para el se­
ñalamiento de nuevos -campos de tra­
bajo y reflexión. 

-Los campos que a nivel de autocri­
tica se ofrecen para una reflexión en 
esta línea: quisiera señalar ejemplos a 
los que aludí antes: Creo que la pers­
pectiva racial no ha estado muy pre­
sente dentro de la Teología · de la Libe­
ración latinoamericana. Tenemos un 
mundo indígena variado en el continen­
te: comienza a estarlo pero no estuvo 
suficientemente, así como la perspectiva 
de la mujer, de .sectores marginales y 
oprimidos que es doblemente explota­
da, y marg inada, no ha estado suficien· 
temente presente en la reflexión; no es 
una fórmula retórica: el "no suficiente­
mente", es honestidad frente a amigos 
que han trabajado un poco estos temas 
en esta perspectiva; creo también qu~ 
el mu~do de la religiosidad popular, 
c~mtrana~ente a lo que se ha preten­
dido decir, más que una hostilidad lo 
que ha habido es una no profundiza­
ción en lo que esa . religiosidad popular 
repre~enta como aspecto alienante, pero 
ta~b1én como esperanza liberadora. 
Senalo lo que he llamado perspectiva 
histórica; creo que las grandes cuestio­
nes en América Latina vienen mucho 
más de la. praxis de u~ pueblo pobre, 
comprometido que de discusiones entre 
teólogos. H~brá que atender un poco 
la retaguardia, pero lo que nos importa 
re~lmente es avanzar y lo que hay de 
m~s creativo y original como compro­
miso, como visión política como vida 
de oración, como reflexión teológica, 

vien~ de los sectores pobres de este 
contmente; no nos atacan por lo que 
acabo de decir, no nos atacan por lo 
que nos falta, nos atacan por lo que 
ya tenemos. CA plausos) . 

Pregunta (Témoígnage Chretien París)· 
La Teología de la Liberación es 'constan~ 
temente acusada de ser contaminada 
por el marxismo de un lado; y de otro 
lado por los marxistas que acusan más 
bien de una idealización de ciertas no­
ciones de análisis marxista. ¿Qué opina 
Ud.? 

-Con respecto a la acusación de los 
grupos conservadores de que la América 
Latina está infectada de marxismo: lo 
que nos importa en Teología Liberado­
ra como esencial es el conocimiento 
de la realidad latinoamericana. Una 
cosa es teología y otra cosa es el teó­
logo que tiene diferentes compromisos. 
Como teología no pensamos aportar una 
11.iz nueva al conocimiento de la reali­
dad latinoamericana, pero necesitamos 
conocer lo que hay. ¿Cómo conocerlo 
si no es a través de las ciencias socia­
les? . ¿Y quién hoy día medianamente 
culto puede pensar que una serie de 
elementos del análisis marxista no for­
man parte de la ciencia económica de 
la ciencia social, de la ciencia política? 
No hay manera de evitarlo. La critica 
de parte de algunos marxistas de que 
la teología de la liberación es idealista, 
la he escuchado poco; si un marxista 
toma la teología de la liberación uara 
leer en ella un análisis de la realidad 
latinoamericana o de un proyecto nue­
vo de sociedad, va a encontrar que se 
habla de Dios, de la Trinidacl., del Es­
píritu Santo, de los Sacramentos, de la 
Gracia, de la Virgen María; creo que 
le va a parecer idealista, creo sin em­
bargo que al tomar expresiones "idea­
lismo" o "idealista" uno se refiere a 
realidades muy concretas; ahora bie:1 
el elemento religioso forma parte · deÍ 
pueblo latinoamericano e idealista es 
quien no quiere darse cuenta de ello 
(Aplausos) . 

Pregunta (Corresponsal alemán): En mis 
viajes oor América Latina he podido no­
tar en las catedrales y muchas otras 
iglesias, qué forma de amor tienen los 
~obres a Cristo sufriendo. ¿Cómo eri­
tiende la teología de la liberación esto? 

-Sobre la presencia muy fuerte de un 
Cristo ?rucificado, sufriente y muerto 
en la piedad popular y la necesidad de 
abrirlo a una perspectiva de resurrec­
ción, yo diría que es un elemento que 
forma parte de esa religiosidad popular 
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que decíamos, que es un elemento que 
desde hace algunos años se intenta tra­
bajar a nivel pastoral y a nivel teoló­
gico; me parece espontáneo que un pue­
blo que sufre tan enormemente se sien­
ta id fmtificado con Cristo, yo imagino 
que debe ser con un Cristo muerto y 
sufriente. Imagino que quienes tienen 
privilegios en esta sociedad deben sen­
tirse mucho menos identificados con 
ese Cristo doliente; el pueblo lo hace y 
me parece importante por que yo creo 
que la única manera de entender lo 
que es la resurrección es comurender 
la crudeza de la muerte de Cristo y la 
de los pobres de hoy. Algún documen­
to que salió por ahí, de preparación 
para Puebla quería hablar de Resurrec­
ción, . sin hablar de las muertes concre­
tas de los pobres dci A.L.: de camuesi­
nos, obreros, sacerdotes, etc. Sacerdotes 
cuyos nombres conocemos bien porque 
son nuestros amigos, pero los campesi­
nos son los anónimos de la historia cu­
yos nombres no conocemos. Si yo pre­
guntara por los nombres de los sacer­
dotes, enseguida.. me los darían, pero si 
pregunto por los nombres de los cam­
pesinos, nadie los conoce, ni yo, para 
vergüenza mfa. Si no comprendemos 
las muertes concretas de los pobres en 

·A.L . no podremos proclamar esa vida 
definitiva del Señor que vence toda 
muerte, y es por eso que aparecen tan 
flojas, tan insustanciales, y tan esuiri­
tual istas ciertas maneras de hablar de 
la resurrección; por lo tanto, ·en esta 
identificación con el Cristo doloroso Y 
sufriente me parece que hay límites cier­
tamente, pero también un punto de 
partida extraordinario para comprender, 
no porque un teólogo moderno dijo que 
habría que hablar de resurrección, sino 
para comprenderla como un proceso 
personal y pascual; por ejemplo: en mi 
país, trabajando en un secto'r parroquial 
en la fiesta de los difuntos, fiesta muy 
impo'rtante en el mundo indígena pe­
ruano, la orientación pastoral comenzó 
de esta manera: "¿Por qué se muere la 
gente en el Perú? Se muere de hambre, 
por salud, por balas", y resultó una ex­
celente fiesta de difuntos. Arrancando 
de nuestras muertes reales se compren­
dió qué podía significar esta fiesta de 
los · difuntos. Por lo que quiero señalar 
que hay ahí frase s para trabajar no 
sólo teología muy contemporánea sino 
vivencias pascuales de un ·pueblo que 
sufre y que muere frecuentemente y 
que sin embargo cree. 

Pregunta (Diario secular de los EE.UU.): 
La mayoría de los lectores no son cató­
licos. Mi pregunta es, Za Teología de la 
Liberación es propiamente una cosa ca-
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tólica o se puede adaptarla a la teolo­
gía de Za "reformación". 

-Desde el inicio, hermanos evangélicos, 
a través de su experiencia de compro­
miso en América Latina y a través de 
su reflexión han estado presentes en la 
T. L., aunque A. L. sea un continente 
mayoritariamente católico, aun así ha 
habido Comunidades de base evangéli­
cas y teólogos también formando parte 
de la T. L. y creo que no sería posible 
cerrarla en una confusión, a ese nivel 
es profundamente Cristiana; los matices 
vienen de quienes trabajan los telones 
de fondo y de sus experiencias que tie-

. nen en común una situación y una es­
peranza de liberación de ese pueblo y 
en ese aspecto, las diferencias Católico­
Evangélico y hasta no Cristianas dis­
minuyen. 

Pregunta (Prensa Latina. Cuba). En es­
tos días los obispos han dado varias 
conferencias . de prensa, han negado en 
todo momento haber atacado a la Teo­
logía de la Liberación y que la palabra 
del Papa, al menos en su mensaje, tam­
poco ha sido 0 1bjeto de ataque a la T.L . 
Sin embargo, muchos periodistas han 
pensadq que algunas de las palabras 
del Papa están- dirigidas a la Teología 
de la Libera-:ión. Como es el caso de lo 
que mencionó acerca de Za relectura de 
la Biblia, sobre el Crista profeta, sobre 
el Cristo político y subversivo, y mu­
chos periodistas han preguntado a obis­
pos si está dirigida a los teólogos de la 
liberación. Los obispo •s han dicho que 
ellos nunca han atacado a Za teología . 
¿Qué piensa al respecto? 

En las afirmaciones de los discursos del 
Papa, particularmente en el de apertu­
ra del CELAM hay que distinguir entre 
las afirmaciones hechas en éste y otros 
discursos y el rechazo a ciertas expre­
siones que han sido usadas en estos úl­
timos años en ambientes cristianos. Es­
to es importante porque el Papa habló, 
por ejemplo en Santo Domingo, de ex­
plotación del hombre por el hombre. En 
el discurso de apertura dijo cosas como 
que había que buscar eri el rostro do­
liente del pobre en A.L. el rostro del 
Señor, luego tomó un texto que es cen­
tral en Teología de la Liberación: Mateo 
25 (rperdón, es un texto central en vida 
cristiana y de paso en T . L. ) que es un 
texto importante: la identificación de 
Cristo con el pobre que además parece 
ser (si uno lee el conjunto del díscurso 
del Papal no sólo una cita, sino un te­
ma presente por ej. en los discursos a 
los indígenas de Oaxaca y Chiapas. Des­
pués, el discurso de apertura o en el 



del barrio, de Santa Cecilia en Guada­
laj ara. Además el Papa ha hablado de 
liberación integral que sus especifica­
ciones están presentes en la Teología 
de la Liberación . El discurso de aper­
tura termina además, con un llamado 
a los Obispos, que vale también para 
nosotros, que es un llamado a la crea­
tividad. 

Si los pensadores, los que estamos 
aquí, no tenemos una inserción con el 
pobre, está demás nuestra presencia en 
este lugar. En este momento no estoy 
tan preocupado por el cómo llevar esto 
a los pobres, sino cómo traer acá la re­
flexión de esos pobre's, cómo poder ex; 
presar esas experiencias, esas reflexio­
nes en este hecho fundamental que nos 
congrega. No se trata de aplicar lo que 
pensamos sino de pensar a partir de 
una praxis. 

Pregunta ( Radio Suiza): El movimiento 
de cristianos para el socialismo, cómo 
se compara con la teología de la libera-
ción . ¿Es un paso más adelante? " 

-En América Latina hay muchos gru­
pos que hacen su reflexión teológica pa­
ra de esa manera expresar su compro­
miso por la liberación; uno de ellos es 
el de Cristianos por el Socialismo . La 
Teología de la Liberación es una refle­
xión de cristianos en la base; no hay 
manera de comparar, ni de integrar 
pensamientos o grupos; me parece que 
son cosas distintas. · 

Pregunta (Prensa católica de los EE. 
UU.J: Han pensado ustedes en qué vía 
puede usar la T.L . para que entienda 
este mensaje la sociedad de consumo, 
tal como la vemos hoy. 

-!Aunque se dialogue mucho de Teo­
logía de Liberaciól'l, lo que realmente 
importa es la liberación de este pueblo 
pobre y la presencia del Evangelio en 
ese proceso de liberación. Entonces di­
ría ¿qué caminos hemos pensado para 
enfrentar a la sociedad de consumo? Yo 
dirí a que lo más que me interesaría es 
que en los países del primer mundo se 
entendiera la pobreza, la dependencia, 
la mic;eria, la explotación, la presencia 
de multinacionales. Más que Teología 
de la Liberación, lo que me importaría 
es encontrar los caminos para poder ex­
presar de alguna manera la interpela­
ción que el Señor desde los pobres d el 
continente puede hacerle a ellos; si todo 

esto es Teología de Liberación, encanta­
do y sino lo es, también . 

Pregunta: (Corresponsal mejicano): ¿Que 
tipo de espiritualidad genera la teolo­
gía de la liberación? 

-La Teología de la Liberación está ge­
nerad a por una espiritualidad, no es 
que la teología genere una exp eriencia 
Cristiana, es que intentamos que esta 
reflexión sea fruto de una experiencia 
Cristiana, y por lo tanto usando el tér­
mino Paulino de la expresión, de una 
espiritualidad, de un vivir según el es­
píritu, no hay reflexión teológica sobre 
la fe sin una experiencia Cristiana del 
Señor en los pobres de hoy, y por ahí 
comenzó esto. Antes de que habláramos 
Teología, lo que comenzaba era esto, por 
éso es que el tema de la Espiritualidad 
de la liberac 'ón fue un tema muy inicial 
en esta reflexión . Me parece que an 
esta espiritualidad, hay ciertamente la 
temática de pobreza con todas sus di­
mensiones, el hecho de que esté hablan­
do de espiritualidad no quiere decir que 
que al hablar de pobreza me esté refi­
riendo a los famosos e inencontrables 
"Pnbres Esoirituales", me refiero a la 
pobreza concreta de América Latina, la 
única que me da lugar para hablar de 
pobreza espiritual como infancia espiri­
tual ante el Señor. Hay un dato muy 
importante en el Evangelio y en la teo­
logía de la liberación que es la noción 
de gratuidad, que consiste en acog er el 
don del Señor en la historia, yo acojo 
el don del Señor haciendo herma ,nos y 
hermanas, construyendo una soci edad 
distinta, no sólo más justa -porque da­
ría la impresión de que ya lo fuese­
sino justa a secas, es también la forma 
como la esperanza es vivida por el pue­
blo pobre de América Latina, esperan­
za que es una noción clave en el men­
saje Cristiano, y como hay formas con­
cretas de encarnarse en América Latina 
por lo que me parece que en ése texto 
que es un tejido de textos del Antiguo 
Testamento y que conocemos como el 
Magníficat, hay una pieza central para 
esa perspectiva, por un lado la acepta­
ción gozosa, alegre en la disposición del 
Señor y por otro, el texto tremendamen­
te político e histórico : "Los poderosos 
serán derribados, los ricos se irán con 
las manos vacías". Poder unir estas 
dos dimensiones, la contemplativa y si­
multáneamente la política, es un desa­
fío que jugaría esta espiritualidad de 
la liberación. 

153 



SIGLO X XI 

ULTIMAS PUBLICACIONES 

1. Mariátegui y los Orígenes del Marxismo Latinoamericano 
Selección y Prólogo de José Aricó. 

Precedido por un incisivo análisis de Aricó sobre la naturaleza del marxis­
mo de Mariátegui, se presentan diversos ensayos sobre la relación del pen­
samiento del socialista peruano con el populismo, con el sorelianismo, el 
aprismo y el marxismo oficial. 

2. Política e Ideología en la Teoría Marxista. Capitalismo, fascismo, populismo 
Ernesto Leclan. 

Sobre la base de un análisis crítico de las concepciones de G. Frank y N. 
Poulantzas, Laclan examina el feudalismo y capitalismo en América Lati­
na, la especificidad de lo político, fascismo e ideología y contribuye a una 
teoría del populismo. 

-
3 . Sobre Za Dictadura del Proletariado. 

Etienne Bolívar 

El autor analiza el problema de la vigencia del concepto "dictadura del 
proletariado" en discusión con las tesis del PC francés. Se incluyen dos 
apéndices con pasajes de los textos del XXII Congreso del PC francés y 
de Lenin. 

4. El Marxismo y el "derrumbe" del Capitalismo . 
Lucio Colleti. 

Precedido por una advertencia de Aricó y una introducción de Colleti, este 
presenta una valiosa antología sobre el tema con textos de Marx, Bernstein, 
Cunow, Schmidt, Kautsky, Tugán-Baranovsky, Lenin, Hilfending, Bauer, 
Rosa Luxemburg, Bujarin y Grossman. 



EL DESARROLLO SOCIAL y la 
estrategia internacional 
de desarrollo 

E 1 "desarrollo", en cuanto proceso 
bio estructural -estimulado p0r 
de crecimiento económico y cam­

un programa internacional de tx:ansfe­
rencia de recursos y asistenci a tecno­
lógica- y como ideal que inspira el 
mito que permite movilizar las perso­
nas y los recursos , desde la década del 
60 está cercano a un visible impase. 

La desilusión respecto a los esfuerzos 
internacionales para lograr el desarro­
llo ha ido creciendo en los naíses desa­
rrollados cuyo apoyo es vital para los· 
programas internacionales de fondos 
bilaterales y multilate'rales ; en parte 
como resultado de la obv ia disparidad 
entre las metas sociales, que fueron pro­
gramadas para 'la asis tencia intern acio­
nal, y la realidad; lo que diariamente 
se hace más manifiesto . 

Al mismo tiempo, el escepticismo y E<l 
cinismo en los países desa'rrollados se 
refuerza por las contradicciones existen­
tes entre las metas programadas y lo 
que es percibido como lo¡¡ verdaderos 
objetivos de los dadores de la asisten­
cia . Un desencanto paralelo ha pene­
trado más y más entre las diversas ins­
tituciones de desarrollo, tanto burocrá­
ticas como académicas, conforme las 
frustraciones se van acumulando o des­
mienten los optimistas ideales de fines 
de la década del 50 e inicios ·de la del 
60. Hay una real posibilidad que "el 
movimiento de desarrollo" desaparezca 
en la historia, al igual que tantas otras 
cruzadas altruistas del pasado. 

Un análisis crítico del rol del desarro­
llo social en la "Estrategia" debe exa-

El presente documento fue elaborado 
por el Institu to de Investigación de 
las Naciones Unidas para el Desarro­
llo Sociai, en ei curso del presente 
año. Agradecemos a Solon Barra­
clough, Director del Instituto, por 
haber autorizado su transcripción, en 
español, por nuestra Revista. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACION / N1> 7 

minar cuidadosamente el consenso in­
ternacional sobre objetivos de desarro­
llo, el contraste entre estos objetivos y 
la orientación actual, las razon ,es que 
frecuentemente se da para explicar las 
divergencias entre las metas y la orien­
tación y asuntos de política social en 
una estrategia de desarrollo internacio­
nal. Adicionalmente, esta nota sugiere 
algunas consideraciones para una es­
trategia internacional más eficaz. 

El consenso internacional en objetivos 
de desarrollo 

El consenso internacional más amplio 
sobre metas de desarrollo está implíci · 
tamente expreso en los Estatutos de 
las Naciones Unidas, la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, los 
Convenios Internacionales sobre Dere­
chos Económicos Sociales y Culturale. 
y el Convenio Internacional sobre Dere­
chos Civiles y Políticos. Aspectos más 
específicos de este consenso han sid(, 
elaborados en varias Declaraciones. Re­
soluc iones e Informes de las Naciones 
Unidas. Sin embargo, estas formulacio­
nes aún requiere .n un mayor pulimento 
para que puedan servir de gUia a una 
estrateg ia internacional. 

De acuerdo con la Estrategia Interna­
cional de desarrollo de 1970, el objeto . 
último del desarrollo debe ser el lograr 
mejoras sustanciales en el bienestar de 
los indiv iduos y gen erar beneficios par ll. 
todos. Si persisten privilegios indebidos, 
des igualdades extremas en la distribu ­
ción de la riqueza e injusticia soc ial, 
entonces el desarrollo . fracasa en su 
propósito esencial . Es fundamental lo­
grar una distribución más equitativa del 
ingreso y la riqueza para : promover 
tanto la justicia social como la eficien­
cia en la producción; elevar sustancial­
mente el nivel de empleo ; lograr un gra­
do mayor de seguridad en los ingresos; 
expandir y mejorar las facilidades a la 
educación, salud, nutrición, vivienda y 
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el bienestar social, y prote ger el medio 
ambiental. Los cambios estructural es 
y cualitat ivos en la sociedad deben 
ir de la mano con un crecimiento eco­
nómico rápido, y las actuales difaren­
cias regionales, sectoriales y sociales 
deben ser reducidas sustancialmente. 
Estos objetivos son factore s determinan ­
tes y resultados finales del desarrollo, 
por lo tanto, deben ser apreciados como 
partes integrantes del mismo proceso 
dinámico y requerir un criterio unifi­
cado de aproximación. 

Esta formulación , tomada en sí misma, 
sugiere un mayor avance en el consenso 
ínternacional sobre el desarrollo . Sin 
embargo, como fue anotado en su tiem­
po otros puntos de la Estrategia, refe ­
ridos a objetivos de crecimiento econó­
mico, normas para transacciones inter­
nacionales y transferencia de recursos 
financieros, así como los objetivos so­
ciales ., formulados vagamente con el 
término de "mejora", difícilmente refle­
jan todos los nuevos énfasis en los 
cambios estructurales y en una unifi­
cada aproximación . 

Contrastes entre los objetivos y la 
orientación 

Conforme va llegando a su término la 
década del 70, no hay evidencia de que 
la orientación del crecimiento económico 
y de cambio social haya correspond ido 
mejor que antes al objetivo últimamen­
te seftalado. Más aún, el tratamiento de 
este objetivo en la Estrategia parece que 
no ha tenido impacto significativo al­
guno en las políticas actuales . 

"Privilegios indebidos, desigualdades 
extremas en la distribución de la rique­
za e injusticia social", persisten e in­
cluso durante esta década se han vuelto 
más pronunciados. El número de perso­
nas que viven en la pobreza e insegu­
ridad contínúa incrementándose . Pese 
a que los servicios sociales han conti­
nuado ampliando su cobertura, son enor­
mes aún los problemas de distribución, 
satisfacción y costos que persisten . Per­
manecen débiles o inexist entes los ca­
nales para una participación creativa 
de las mayorías pobres de la población 
en las decisiones que afec tan su estilo 
de vida, sus lazos sociale s y cultur a les, 
y la situación de represión de las de­
mandas populares a nombre de una po~ 
litica de "desarrollo apar ato so" * se al­
terna con un rech azo violen to de las 
masas implicadas en tal "desarrollo" . 

En los países en desarrollo ni los con-

* "sound development" 
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ceptos ni los datos sobre el desarro llo 
social, con distribución del ingreso, em­
pleo y acceso a los servicios, son ade­
cuados como para ofrecer medidas 
cuantitativas precisas acerca de las 
afirmaciones hechas sobre la pers isten­
cia de la injusticia social; sin embargo; 
su evidencia es abrumadoramente ma­
nifiesta . Quizás lo dicho se ilustre de 
manera notable y documente en ex­
tenso, haciendo referencia a la desin­
tegración de los sistemas rurales de 
autoabas tecimiento causada por la ex­
pansión de la agricultura comercial, con 
la concurrente marginalización, prole­
tarización, y la incorporación - general­
mente desfavo r able-- de los camb ios en 
la industrialización y crecim iento soc;al 
orientados por el mercado . Estos proce­
sos afectan -demasiado nega t ivamen­
te- poco más o menos a la mita d de 
los habitantes del plane ta. 

Por ejemplo, los estudios realizados por 
UNRISD sobre la "Revolución Verde" 
mostraron que, en la mayor parte del 
mundo en desarrollo, dos son las imá­
genes más saltantes de la crisis en el 
estilo de vida : primero, la emergencia 
de un cultivo intensivo con mayor tec­
nología e inversión de capitales , y se­
gundo, la acelerad a disolución de la 
agricultura de autosub sistencia ; ambos 
como un elemento mayor en. la agr i­
cultura campesina y como una base de 
subsistencia para los estratos rural es 
más pobres. 

La comercialización de la producción , 
las relaciones de intercambio, la cre­
ciente competencia por tierras de buena 
calidad para las hacie ndas, y el cre­
ciente número de trabajador es agríco­
las y familias sin t ierras que tratan de 
sobrevivir en reducidas áreas de tierras 
de pobre calidad, contribuyen a este 
prnceso de decadencia . Los hábitos de 
alimentación que ha mantenido la hu­
manidad a través de la mayor par te 
de su historia están desintegrándose an­
tes de que otras formas de actividad 
económica sean capace s de ofrecer a 
los campesinos desplazados medidas al­
ternativas de estilo de vida. 

El total sign ificado de esta transforma­
ción aún no se llega a comprende r a 
cabal idad ; sin embargo, su sentido pa­
rec e ind icar: deterioro en la alim enta­
ción de ios ya pobres -oblig ados a com­
prar en el merc ado sus alimentos en 
dondicion es desfa vor8'bles-; migracio­
nes masivas a centros urbanos; creci en­
te desempleo y subempleo; y un nivel 
crecien te de conflictos , desorden y re­
presión . 



La evidencia de los estudios de UNRISD 
-y de muchos otros- indica que el de­
sarrollo tal como ha sido definido por 
el consenso internacional, antes men­
cionado, y el crecimiento económico 
rápido, como tradicionalmente es me­
dido, no necesariament e van juntos, al 
menos en las últimas décadas. Puede 
haber un considerable desarrollo social 
durante periodos de crecimiento relati­
vamente rápido al igual que durante 
períodos de lento crecimiento, en tanto 
que puede haber un deterioro de las 
condiciones sociales en países donde el 
producto nacional bruto esté creciendo 
rápidamen te al igual que en aquellos 
dond e esté estancado. El problema no 
es tanto de la ca '1acidad de producción 
y su t!lsa de crecimi ento, cuanto del 
carácter y compos ición de la producción 
y su distribución. 

Aún en los países industrializados v 
de altos ing're sos, un sentimiento de 
crisi .s nen etra én los e,:;t.iJos de vida y 
es evidente una incertidumbre respecto 
al fut.uro La plau sib;lidad de estas so­
ciedades como modelos para el desarro­
llo o para ooliticas estatales de bienes­
tar ha decaído así como la capacidad de 
rec;ponder coherentemente al tioo de de­
mandas que la Estrategia les ha hecho. 
Duran te la década del 70 han florecido 
radicales retos a la sabiduría conv en­
cional sobre el desarrollo y los pro , ó­
sitos para "otro desarrollo" que parte 
de una transformación de los valores 
y las relaciones sociales . Sin embargo, 
en vista que muy pocas sociedades na­
cionales han empezado a actuar con di­
cho propóSito, queda aún por demos­
trar su viabilidad política y económica. 

En estas condiciones, pareciera que :10 
requiere un análisis serio de las razones 
del conflicto entre los objetivos de desa­
rrollo social de la Estrategia previa y 
el proceso real de cambio social y fo_r­
mulación de políticas; y que este aná­
lisis debe preceder a la inclusión de 
objetivos de desarrollo social, o las rea­
firmaciones sobre la necesidad de unll 
aproximación unif icada en una estra­
tegia internacional de desarrollo para 
1980. Es aún más importante considerar 
las dificultades encontradas por los go­
biernos que han tratado, dentro de las 
limitaciones del orden mund ial actual, 
de combinar el crec imiento económico 
rápido con el correspondiente logro de 
objetivos sociales, inspirados o no en 
aquellos de la estrategia estructural. 

A menos que estas tazones sean expues­
tas en términos que conduzcan a una 
orientación válida para el futuro, la 
formulación de objetivos sociales para 

una Estrategia Internacional de Desa­
rrollo corre el riesgo de convertirse en 
un ritual vacío que a nadie interesa, 
salvo a los funcionarios que toman 
parte en los debates y en la elaboración 
de documentos. 

Razones de la divergencia entre las 
orientaciones y los objetivos 

Las razones que se pueden dar acerca 
de la brecha entre los ob¡etivos socia­
les internacionales y la verdadera orkn­
tación son muchas y en varios y di­
ferentes niveles; se las encuentra en el 
orden internacional, en las sociedades 
nacional es en la elaboración de políti­
cas en l¿s mecanismos y metodología c; 
de 'planeamiento, y en los sistemas .ad­
minis tr ativ os. Se puede tomar como hipó­
tesis de trabajo que es posible encon­
trar como orientaciones generalizadas 
cierta:; razones de fundamental y uni­
versal relevancia, pero que el resultado 
final de cada sociedad nacional se de­
riva de la combinación de diferentes 
factores, algunos de ellos específicos de 
una sociedad . Una nota breve como la 
presente no puede hacer más que enu­
merar y comentar ciertas explica cione '.~ 
que deben ser tomadas en cuenta en 
el esfuerz o oor aclarar el camino para 
una estrategia internacional de desar ro­
llo más unificada y efectiva: 

a. El crecimiento económico del Ter­
cer Mundo y las transferencias fip.an­
cieras internacionales, que se espera 
estimulen dicho crecimiento, han sido 
insuficientes como oara que los nrogra­
mas sociales disoongan de fondos su­
ficiente<; o de otros medios que pue­
dan haber reducido las dimensiones de 
la pobreza. Estos factores limitantes, 
e.gravados nor un acelerado crecimien­
to demográfico, evidentemente son im­
portante c; para muchos países; sin 1::m­
bargo, debe ser revisada su formulación 
como explicación general; puesto que en 
muchos países, que durante la década 
del 70 alcanzaron tasas de crecimiento 
económico relativamente altas, aún es 
demasiado evidente en ellos la injusti­
cia social en: los ingresos, el consumo, 
las oportunidades de subsistencia y el 
acceso a los servic ios. Los grupos que 
al iniciarse el período estaban peor que 
todos , muy poco o nada han ganado en . 
términos absolutos. 

b. La dependencia internacional de la5 
economías nacionales, a través de la pe­
netración de empresas transnacionales, 
ha ido acompañada de continuos shocks 
y presiones de cambio (variaciones vio­
ientas en los precios de los granos , cri­
sis en la balanza de pagos, inflación 
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acelerada, creciente ·endeudamiento , lu­
chas entre clases sociales y los intere­
ses de grupos puestos en peligro) que 
han forzado a los gobiernos a centrar 
sus esfuerzos en "el manejo de la cri­
sis". Se ha desgastado su capacidad 
para aplicar políticas de orientación so­
cial, así como cualquier política a largo 
plazo que busque una imagen coherente 
del futuro nacional. Este es ciertamente 
el caso de muchos gobiernos que se han 
embarcado en programas sociales de 
innovación y que luego han tenido que 
abandonarlos o lim itarlos a escalas re­
ducidas. 

c. Las fuerzas en los países capitalis­
tas centrales (industriales , agrocomer­
ciantes, comerciantes en materias pri­
mas , instituciones de financiamiento, 
fuentes de innovaciones técnicas, esta­
blecimientos militares) que han domi­
nado el orden económico internacional, 
no han cambiado . No obstante, sus in­
tereses y tácticas nueden haber cam­
biado con la "transnacionalización" de 
la producción nacional y otras orienta­
ciones recientes, pero usualmente ret1e· 
nen suficiente póder en alianza con los 
grupos dominantes de muchos países del 
Tercer Mundo, lo que les permite im­
pedir cambios mayores en los estilos 
nacionales de desarrollo, reprimir los 
intento<; encaminados a dichos cambios, 
o distorsionarlos. 

d. La modernización dependiente de 
las sociedades nacionales del Tercer 
Mundo ha significado: la implementa­
ción de una "sociedad de consumo" ua­
ra unas minorías opulentas, así como 
poner las estructuras de producción al 
servicio de estas minorías, trayendo 
consigo mayor desigualdad en la dis­
tribución del ingreso, junto con priva­
ciones o represiones para la gran ma­
yoría de la población. Estos modelos, 
que han despertado espectativas en los 
sectores solventes en los que han lo­
grado hacerse escuchar, no permiten la 
acumulación del capital nacional y for­
talecen la situación de las empresas 
transnacionales que son las proveedoras 
de sofisticados bienes de consumo . 

e . Las necesidades insatisfechas de las 
masas y de la población son tan gran­
des e incompatibles con las presentes 
estructuras de producción y distribu­
ción que cualquier iniciativa guberna ­
mental que tienda a movilizar la parti­
cipación popular en la toma de decis io­
nes sobre los medios de subsistencia 
son capaces de quebrar las estructuras 
y . estimular las expresiones de deman­
das, que no pueden ser satisfechas en 
corto tiempo. Ello probablemente ge-
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nere también, en los grupos externos e 
internos que tendrán que soportar parte 
del costo, resistencia política no ma­
nejable. Mientras una opulencia, alta­
mente notable, de una minoría de la po­
blación nacional esté en flagrante con­
traste con una extrema pobreza e in­
seguridad de las clases pobres, están 
condenadas a ser inefectivas tanto las 
exhortaciones para que -en aras de 
prioridades de desarrollo- los pobres 
limiten sus (generalmente modestas) 
aspiraciones de consumo , como el tratar 
de ayudarlos mediante la asistencia y 
la autoayuda a que satisfagan sus ne­
cesidades mínimas . 

f. La permanente asignación de la ma­
yor parte de los recursos productivos 
mundiales, y de una porción mayor de 
los uresupuestos de buena parte de los 
gobiernoc; a las ins t ituciones mifü ares 
y policiales, y a la compra de armamen­
tos sofisticados , no pueden sino redu­
cir las posibilidades de lograr objetivos 
sociales de desarrollo. Los compleios 
militares industriale s han crecid o aún 
más en los países desarrollados y han 
aparecido en mucho s países en desarro­
llo . Unicamente a un alto costo y en 
un prolongado período de tiempo po­
dría ser reorientada a objetivos de de­
sarrollo la canacidad de producción de­
dicada a armamentos . Sin embargo, es­
tos complejos militares industriales, se 
han convertido en fuerzas sociales y 
frecuentemente ·influyen de modo de­
cisivo en las políticas de los gobiernos 
para dirigirse hacia objetivos pro pios 
totalmente divergentes de los objet ivos 
de desarrollo del consenso internacional. 

g. En los pedidos de un nuevo orden 
económico internacional, las voces más 
fuertes son aquellas de los grupos na­
cionales dominantes, determinados a ob­
tener para sus países una mayor auto­
nomíá y términos más justos de inter­
camb io y de financi amiento, pero den­
tro de un orden internacional similar 
al presente. Estos grupos continúan dan­
do una excesiva importancia al creci­
miento económico rápido . No se dejan 
convencer por los argumentos de que 
la mejora de la productividad requiere 
niveles crecientes de consumo popular 
y una participación más activa de las 
masas, y son renuentes a afrontar po­
líticamente los problemas de composi­
ción del crecimiento económico y de 
la distribución de sus resultados, así 
como sus consecuencias en el medio am­
biente. 

h. En la mente de muchos elaborado­
res de polít icas para el Tercer Mundo, 
las exigencia3 encaminadas a · dar ma-



yor prioridad a los objetivos humanos 
de desarrollo y a la satisfacción de las 
neces :dades básicas ha venido a iden­
tificarse con tácticas distintas a las de 
los países capitalistas centrales. Las na­
ciones ricas e industrializadas no han 
sido capaces -o no han querido­
sat'sfacer las demandas de intercambio 
y financiamiento de los países del Ter­
cer Mundo, ni de controlar la inflación, 
el estancamiento económico , la compe­
tencia de armamentos que golpean cre­
cientemente la estabilidad económica y 
política de estos países Esta identifica­
ción, justificada o no, disminuye la au­
toridad moral de los objetivos sociales . 

i. La expansión de los servicios so­
ciales y de los programas en el Tercer 
Mundo, una de las facetas más positi­
vas de las dos últimas décadas, ha per­
manecido excesivamente deuendiente de 
las normas y técnicas de los países in­
dustrializados de altos ingresos Esto ha 
elevado los costos a niveles tales que 
imoiden su universalización, permitien­
do que sean monopolizados por minorías 
urbanas y contribuvendo a la "fuga de 
talentos" de profesionales entrenados a 
un alto costo . La · asistencia internacio­
nal, técnica, financiera y mater ial (prin­
cipalmente en alimentos) destinada a 
programas sociales, hasta cierto punto, 
ha facilitado a las autoridades nacio­
nales el que evadan los asuntos de la 
producción y distribución para la sa­
tisfacción de las necesidades básicas. 

j . La extensión de alternativas tecno­
lógicas accesibles a las sociedades del 
Tercer Mundo, condicionadas por la 
transnacionalización y procesos conexos, 
ha continuado estrellándose con las ne­
cesidades de expansión del empleo, ini­
ciativa local y producción para atender 
las necesidades básica s. Las agencias 
internacionales, pese al hincapié que ha­
cen en favor de líneas distintas de in­
novación, siguen manteniendo esta de­
pendencia, a través de los diversos pro­
yectos que aconsejan y financian. 

k. Los gobiernos que han intentado 
aplicar un "acercamiento unificado" 
socialmente orientado ; han encontrado 
grandes dificultades, en adición a las 
antes mencionadas, derivadas de la 
falta de derroteros tácticos realistas que 
permitan conciliar objetivos múltiples, 
información inadecuada, ' estructuras ad­
min istrativas ineficientes, recursos fi­
nanc ieros escasos, y precario respaldo 
político . El desarrollo de metodologías 
de planificación hasta el presente no 
ha tomado esto en cuenta y tampoco 
lo han hecho los "planes de acción" 
internacionales que, en conjunto, urgen 

a los gobiernos a avanzar rápidamente 
en todos los frentes y, a la vez, en for­
ma integrada. 

Aparentemente sólo algunos de los fac­
tores de estas variadas explicaciones 
respecto · de las divergencias entre pla­
nes y objetivos pueden ser directamen­
te modificados por el Nuevo Orden Eco­
nómico Internacional y otras políticas 
que usualmente reciben prioridad en 
las discusiones de la Tercera Estrategia 
de Desarrollo de las Naciones · Unidas. 
El acelerado oroceso histórico por el 
que se incorpora una siemure creciente 
proporción de la población mundial 
dentro de sociedades organizada,, alre­
dedor de los imperativos de los sistemas 
económicos industriales altamente tec­
nificados y post-industriales, puede pro­
bablemente ser influenciado sólo mar­
ginalmente por la planificada acción 
internacional. Sin embargo, los térmi­
nos de incorporación dentro del mundo 
industrializado de diversos países y gru­
pos sociales varían enormemente de 
tiempo en tiempo y de lugar en lugar. 
Depende principalmente de las interac­
ciones entre numerosas fuerzas sociales 
contradictorias (los intereses especiales 
de los grupos y los grandes intereses 
de la clase dominante) a nivel local, 
nacional e internacional . Como resultar 
do, las políticas de desarrollo también 
tienden a ser variadas y contradictorias . 
El estado no es una consistente entidad 
nacional, unificada y benévola, capaz . de 
escoger y elegir un estilo de desarrollo; 
tampoco es tan poderoso e imaginativo 
como para buscar consejo generalizado 
y lue go actu ar en función de tal . Una 
estrategia internacional, mientras des­
canse en una imagen falaz de estado 
nación, posee pocas pos ibilidades de in­
fluenciar en los acontecimientos que se 
dan dentro de verd aderas sociedad"s 
nacionales . La estrategia de DesarroJ'lo 
de las Naciones Unidas debería ser di­
señada para que asuma la realidad de 
las fuerzas soc iales en contienda. En­
tonces quizás podrá influenciar en al­
guna de estas fuerza s sociales que de­
terminan las verdaderas estrategias de 
las sociedades nacionales, así como de 
los gobiernos y, por tanto, los términos 
de incorporación de naciones y grupos 
sociales más débiles en los objetivos de 
desarrollo en conform idad con las ins­
trucciones indicadas por el consenso in­
ternacional. 

Cuestiones de política social en una 
estrategia de desarrollo 

De las consideraciones hechas, se po­
dría concluir que, en una Nueva Estra-
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tegia Internacional de Desarrollo, no 
es muy pertinente incluir a nivel na­
cional objetivos de desarrollo social, te­
niendo en cuenta lo que actualmente 
sucede en este nivel. La compartimen­
tabilización de las actividades de la 
ONU y de los gobiernos nacionales a lo 
largo de líneas sectoriales han conduci­
do a una compa:rtimentabilización si­
milar en los planes y metas de la Es­
tratei;ia d<l desarrollo; sin embargo , un 
a,nálisis referido a metas sociales sec­
toriales está expuesto a numerosas y 
específicas objeciones: 

a. Metas, como las ·presentadas con el 
encabezamiento de "desarrollo huma­
no" en la Estrategia para . 1970, son de­
mas iado generales y condicionadas, que 
no equivalen sino a una lista de bue­
nas intenciones. Se hace difícil imagi ­
nar que algún gobierno las utilice como 
c·riterio para la formulación de su polí­
tica. ("Los países en desarrollo harán 
vigorosos esfuerzos para mejorar .. . , 
adoptarán políticas nacionales adecua.­
das . . . , darán los pasos pertinentes 
para proveer ... , adoptarán las medi­
'das que consideren necesarias en con­
formidad con su concepto de desarro-
llo, etc.l. · 

b. De otro lado, las conocidas diferen­
cias en las capacidades nacionales, ne­
cesidades prioritarias, organización so­
cial y estrategias de gobierno, impiden 
la f0rmulación de objetivos cuantitati­
vos más precisos. Las metas globales ca­
recer:!an de sentido y las metas desti­
nadas a situaciones domésticas serían 
inaceptables. 

c . La confiabilidad y comparabilidad 
internacional de la información estadís­
tica en cuest iones sociales , consistente 
principalmente de agregados naciona­
les que concilien amplias disparidades 
internas, permanecen demasiado débiles 
como para soportar enjuiciamientos so­
bre la factibilidad de logro de metas 
cuantitativas ' en muchas áreas de po­
lítica o · en el verdadero camino para 
lograrlas, en caso que pudieran tornar­
se aceptables. 

Algunas cuestiones sociales son necesa­
riamente internacionales y exigen un 
esfuerzo hacia propósitos precisos en 
las negociaciones entre los represen­
tantes de los países ricos y los de los 
pobrEIS, de las que emergerá la· nueva 
Estrategia. · Particular atención requie­
ren los asuntos de las migraciones in­
ternacionales y de la protección que las 
reservas mundiales de alimentos deben 
tener de la dominación por considera­
ciones puramente comerciales o políti-
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ca.s. El derecho de todas las personas 
de poseer un lugar para vivir y ga­
narse la vida en condiciones de igual­
dad con sus semejantes y el derecho a 
recibir alimento suficiente para deste­
rrar el hambre y asegurar la salud , es­
tán sin duda alguna, dentro de los más 
fundamentales fines del desarrollo. Exis­
te abundante evidencia que las acciones 
actuales, circunscritas a las fronteras 
nacionales, no pueden, al presente, hon­
rar plenamente estos derechos. 

El debate sobre la Estrategia, no obs­
tante, continuará sin duda centrándose 
en la negociación de objetivos concer­
nientes al comercio internacional y la 
transferencia de recursos financieros 
para el sostenimiento de los objetivos 
nacionales de industrialización, desarro­
llo agrícola y explotación de los re­
cursos naturales -. Estas negociaciones se­
rán probablemente ensombrecidas por 
la frustración ante el fracaso de mu­
chos de los países ricos en honrar los 
propósitos contenidos en la Estrategia 
de 1970 y posteriores declaraciones so­
bre un Nuevo Orden Económico Inter­
nacional, y por el pronóstico de que 
sus postula .dos económicos del presente 
y sus vacilaciones políticas, a la postre, 
los harán no sólo menos capaces de 
responder en el futuro a tales obliga­
ciones, sino también serán fuente de 
desestabilización para el resto del mun­
do. Los gobiernos de los países pobres 
están ahora en mejor posición para pre­
dicar a los ricos acerca de los errores 
en sus políticas económicas, que vice­
versa; pero esto no les ayudará mucho. 

Los signos de crisis en el orden na­
cional e internacional pueden producir 
en . el debate dos reacciones diametral­
mente opuestas. Primero, los participan­
tes pueden deliberadamente angostar su 
óptica, retrocediendo a la concepción 
inicial del desarrollo como equivalente, 
en la práctica, a acumulación de capi­
tal conducente al crecimiento econ ómi­
co acelerado. La crisis presente puede 
entonces ser atribuida a desviaciones de 
las políticas económicas · y a ilusiones 
concernientes a la capacidad interven­
tora de los gobiernos en la promoción 
de la justicia social y bienestar huma­
no. Entonces, la "aproximación unifica­
da" se convierte en un ideal peligrosa­
mente desviacionista, tentando al orden 
internacio:r;ial y a los gobiernos nacio­
nales a prometer más de lo que pueden 
realizar. Segundo, los participantes pue­
den dirigirse hacia un 'replanteamiento 
fundamental del significado del desa-

. rrol!o, de la estrategia para el desan·o­
llo, y de los roles de los sectores en ta­
les estrategias, buscando superar el di-



vorcio esquizofrénico entre, por un lado 
los "objetivos últimos" y las "aproxi­
maciones unificadas", y por otro, el pro­
greso de procesos que son antitéticos 
al bienestar humano y a la igualdad. 
Durante los años 70, cierto número de 
iniciativas para el estudio de alterna­
tivas de desarrollo, bajo los auspicios de 
la Fundación Dag Hammarskjold, la 
Funda ción Bariloche y otras institucio­
nes, sentaron las bases para dicho re­
planteamiento. 

Sería irreal aguardar una estrategia re­
presentativa de un consenso mundial de 
gobiernos que incorpore sistemáticamen­
te sus d iagnosis y prescripciones, pero 
sin duda se puede dinamizar una in­
fluencia que estaba ausente en 1970. De 
hecho, ciertas propuestas derivadas de 
estu dios de alternativas de desarrollo 
pueden obtener un lugar legítimo en 
una estrategia internacional nrenar ada 
dentro de los límites antes discut idos: 

a. El logro de los "objetivos .finales" 
de desarrollo requiere ampliar la capa­
cidad de la toma de decisiones a nivel 
nacional, lo que en modo alguno sig­
nifica que dichas decisiones sólo las 
tome el Estado. La participación popu­
lar organizada e informada es esencial, 
y tal participación traerá tensiones con 
las estrategias tanto sociales como eco­
nómicas, centralizadas y tecnocrática­
mente orientadas. El postulado de que 
el pueblo debe ser sujeto antes que ob­
jete de desarrollo no es nueva pero su, 
implicancias no se las puede seguir 
evadiendo. 

b. Una verdadera estrategia interna­
cional debe enfrentar el problema de la 
internacional equidad _ ecológ.ica para 
modificar los patrones y niveles de con­
sumo en los países industrializados de 
altos ingresos económicos. A menos que 
esto ocurra, las fuerzas de mercado y el 
efecto demostrativo continuarán ahon­
dando nefastas influencias respecto del 
desarrollo de los países pobres. El cues­
tionamiento de los modos de vida con­
sumistas por la opinión pública en es­
tos países hace que dicho enfrentamien­
to sea hoy más practicable que hace 
unos años. El principal y legitimo ob­
jetivo de la producción reside en hallar 
las necesidades actuales y futuras de 
la población. Esto significa que el co­
mercio internacional debe ser manejado 
como un instrumento más que como el 
elemento fundamental en la formula­
ción de una estrategia de desarrollo in­
ternacional. 

e. La desaparición de "sociedades de 
consumo" importadas e imitativas que 

sólo benefician a las minorías opulen­
tas. debe ser también en los países en 
desarrollo un componente clave en cual­
quier estrategia de desarrollo que me­
rezca el respeto de las masas y que sea 
capaz de asegurar la suficiente acu­
mulación interna de capital. No hay 
manera de alcanzar las metas de desa­
rrollo dentro de las restricciones de lós 
conocimientos tecnológicos actuales, dis­
ponibili dad de recursos naturales y ca­
pacidades organizativas mientras simul­
táneamente se den sof.isticadas deman­
das de consumo en los países ricos y 
en los grupos de altos ingr.:sos de los 
países pobres, y se estimule su difusión 
en la mayoría de los estratos de la po­
blación. Como ha argumentado un 
miembro del Comité para el Desarro­
llo Planificado, el punto de arra nque 
respecto de un desarrollo nacional au­
tosostenido puede consistir en "remover 
todos los signos de riqueza", liberando 
así a la sociedad nacional, incluyendo 
a los pobres, de una influencia que 
postula fines y actitudes contra el de­
sarr ollo. Más aun, mientras las estruc­
turas de consumismo y producción es­
tén ca-determinadas lo primero podrá 
ser cambiado más rápidamente que lo 
segundo. El intento de alcanzar metas 
de desarrollo en una escala global por 
meros · aumentos de la producción sin 
cambiar las estructuras de producción 
y consumo, tanto en los países ricos 
como en los pobres, está fatalmente di­
rigido a no ser sino un fútil ejercicio 
mental. El logro de tales cambios re­
querirá esfuerzos educacionales masivos 
en todos los niveles en coordinación con 
pbliticas internacionales efectivamente 
sólidas. 

Consideraciones para una estrategia 
internacional más efectiva 

Las dos Estrategias pasadas parecen ha­
ber sido diseñadas primariamente para 
incentivar a los gobiernos hacia ciertas 
líneas de acción y el logro de ciertas 
metas, y sólo secundariamente como es­
trategias para el Secretariado de las 
Naciones Unidas y de las agencias es­
pecializadas . ¿En la década venidera la 
estrategia de las Naciones Unidas no 
debería incluir también el planificar 
las acciones que debe llevar a cabo la 
familia misma de las Naciones Unidas 
en sí? 

El consenso internacional sobre objeti­
vos de desarrollo refleja en parte los 
ideales humanos y la sabiduría acumu­
lada respecto a la naturaleza de la so­
ciedad y de la existencia humana. Tam­
bién refleja el juicio de .los políticos 
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pragmaticos sobre la gran influencia 
que, si realmente quieren, tendrán en el 
futuro muchos de sus electores que aho­
ra carecen de influencia . 

Las Naciones Unidas no son un poder 
supranacional sino dependen de los go­
biernos de sus miembros. Si ha de cum­
plir su · rol como institución verdadera­
mente dinámica en la promoción del 
"desarrollo", debe balancear su permea­
bilidad hacia aquellas fuerzas sociales 
que no se hallan particulamente intere­
sadas en el desarrollo social pero que 
son dominantes en muchas naciones , con 
su credibilidad entre las clases más po­
bres que en el futuro pueden convertir­
se en las fuerzas sociales dominantes 
de esos países . 

Si estos argumentos son válidos, enton­
ces hay muchas cosas que las Naciones 
Unidas y sus agencias especializadas de­
berán enfatizar en los añ.os ven ideros, 
asuntos a los que en el pasado no han 
estado otorgando prioridad suficiente o 
atención sistemática . Algunos de los 
más importantes son los que siguen : 

a. Como los "objetivos finales" de de­
sarrollo, definidos por el consenso in­
ternacional, deben "proveer beneficios 
para todos", las actividades de desarro­
llo de las Naciones Unidas deben ser 
enfocadas sobre las vías y maneras de 
conseguir dichos beneficios para aque­
llos que no los disfrutan. Sus posibili­
dades de guiar inversiones, servicios, 
investigación, transf..erencias tecnológi­
cas, asistencia técnica y similares, así 
como influencl.as políticas nacionales, 
deben ser ejercidas conjuntamente con 
la promoción de los cambios estructu ­
rales requeridos para el n;iejoramiento 
del nivel de vida de los pobres y debe 
ser el principio y criterio dominante. 
Por supuesto, que lo que las Naciones 
Unidas puedan hacer en la práctica en 
este sentido variará inmensamente de 
lugar en lugar y de tiempo en tiempo. 
Pe·ro todo esfuerzo debe ser hecho pa­
ra expandir la capacidad productiva 
(ampliamente defin ida) en tal forma 
que las estructuras de producción y con­
sumo sean transformadas para atender 
las aspiraciones · básicas de las masas 
por una vida mejor . Tal aproximación 
sería consistente con la promoción de 
un rápido crecimiento económico, ma­
yor justicia social y la reducción de 
las desigualdades internacionales e in­
tranacionales. En términos prácticos, 
este criterio puede ser usado para de­
terminar las prioridades de las Naciones 
Unidas en cuanto a la selección, diseñ.o, 
financiamiento y asistencia para la im­
plementación de proyectos y programas 
de "desarrollo" . 

162 

b. Como ha sido expuesto previamen­
te, la voluntad y capacidad de los go­
biernos en adoptar políticas conducen­
tes al logro de objetivos interna cional es 
de desarrollo, depende en gran medida 
del grado en el que los grupos que han 
de beneficiarse de ellos participen ac­
tiva y efectivamente en las decisiones 
de los planes de acción (políticas) y en 
su implementación en todos los niveles 
local, nacional, · region al e interna.cio­
nál. Además, los objetivos ampliamente 
aceptados, de autoconfianza y confianza 
colectiva, requieren por definición de 
la participación popuJar . La par ticipa­
ción POPular, como el encon trar las ne­
cesidades básicas, es tanto un fin como 
un medio de desarrollo. Esta es una fi­
nalidad sociouolítica fundamen tal . en 
tanto que implica una redis tribución de 
la riqueza y el poder entre y dentro de 
las naciomis y clases sociales . Las Na­
cione1, Unid as deben hacer cuanto sea 
po1;ible dentro de sus limitac iones para 
estimular estruc turas , procesos , organi­
zación e investigación part.icipatorias. 
NÚevamente lo que realmente puede 
hacerse varía enormemente de una si­
tuación a otra. Pero algo se puede ha­
cer allí donde las Naciones Unidas es­
tén presentes. 

c. Esta nota se ha referido a las con­
tradicciones entre los fines y las tenden­
cias, así como a la naturaleza contra ­
dictoria de las políticas y fuerzas so­
ciales que las determinan . Las Naciones 

. Unidas podrían tomar un rol activo en 
el estudio y señ.alamiento de la impor­
tancia de estas contradicciones, inclu­
yendo aquellas existentes dentro de sus 
propias actividades y las de sus gobier­
nos miembros. Esto implica una evalua­
ción crítica por las Naciones Unidas 
-eon plena participación de aquellos 
grupos sociales que son os tensiblem ente 
sus intencionados beneficiarios- de los 
proyectos de desarrollo y programas en 
los que estén directamente · o indirecta­
mente envueltas. Tales evaluaciones de­
ben utilizar como criterio fundamental 
el consenso internacional sobre los ob­
jetivos de desarrollo y, especialmente, 
el mejoramiento del nivel de vida y 
de los términos de participación de los 
pobres y desposeídos, Un bosquejo his­
tórico no es conducente al optimismo 
sobre la intencionalidad o habilidad de 
cualquier organización para desenmas­
carar sus propias contradicciones . Pero 
los riesgos son demasiado grandes co­
mo para no hacer el intento. 

d . El consenso internacional reconoce 
.la necesidad de una apro ximaci ón uni­
ficada . Tal apro ximación presupone el 
análisis crítico de las posibilidades rea-



les de cada sistema social para dirigir­
se a politicas de desarrollo alternativas 
y estilos más consistentes con los obje­
tivos del consenso internacional. Un 
acercamiento unificado debe tomar en 
cuenta los siguientes recursos y factores 
como: ambiente, geografía, histor ia, de­
mografía, cultura , sociología, economía, 
tecnología, política e ins tituciones . Se 
debe prestar particular aten ción a la 
interrelación de las fuerzas sociales pre­
sentes y potenciales, tanto internas 
como externas, actuantes sobre cada 
sistema social. Debe generar se ur,a me­
jor información acerca de los procesos 
de cambio, distribución del poder, in­
gresos y bienestar , y las posibilidad~s 
para alternativas deseables de estilos y 
programas. Esto implica un acerca­
miento de sistemas en el más amplio 
sentido, en el cual el sistema social 
mundial y los incontables sub-sistemas 
a distintos niveles estén todos interac­
tuando para determinar posibilidades 
de desarrollo en cada situación concreta. 
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Obviamente, tal aproximación requi~r e 
que las Naciones Unidas y sus a genc ias 
combinen , en mayo r grado que al pre­
sente, sus preocupaciones sobre el con­
trol de la crisis con investigación a lar­
go plazo, evaluación y análisis críticos, 
esfuerzos educacionales y plan ificación 
estratég ica. Esto será difícil en vista de 
las numerosas fuerzas contradictorias 
que actúan sobre y dentro de los go­
bierno s nacionales. Así como dentro del 
Sistema de las Naciones Unidas. De 
todos modos, se hace necesario un acer ­
camiento tal como el discutido anterior­
mente. Una estrategia de las Naciones 
Unidas para los años ochenta que no 
reconozca explícitamente las contradic­
ciones sociales del mundo real, y qué 
sea meramente una repetición y un re­
finamiento de las dos estrategias inter­
nacionales anteriores, ofrece escasas po­
sibilidades de contribuir significativa­
mente al l0gro de los objetivos de de­
sarrollo sociales a nivel internacional. 
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Alberto Moneada/ ASPECTOS CRITICOS 
de· la planificación 
educativa latinoamericana 

L a presente recesión económica 
mundial, cuyo impacto en latino­
amér ica es multifo r me, ha nuesto 

de relieve la limitación de las herra-
mientas conceptuales que hace veinte 
años llenaban de contenido y de espe­
ranzas a los movimientos reformistas 
de la educación latinoamericana. Tres 
eran las hipótesis básicas: a) A mayo r 
educacíón mayor desarrollo: bl A ma­
yor educ~ción, mayor igualdad; y c) A 
mayo r educación, más libertades. 

Los modos como la dinámica histórica 
ha frustrado esas hipótesis básicas en 
términos no predecibles cuando se con­
cibieron son conocidos y descritos por 
la ciencia social contemporánea, que 
resumo bre vemente : 

a. La teoría del capital humano, es 
decir, que la riqueza primordial . ?e un 
paí~ es la capacidad y las hab11Idad 9S 
de su población, nació en _ámbitos eco­
nómicos Keynesianos y se desarrolló en 
torno a los programas de ayuda del 
Banco Mundial, la OECD y la UNESCO. 
La debilidad de la teoría es que la in­
dustrialización contemporánea tiene po­
co respeto por ella. La industrialización 
es de énfasis en capital y energía arti­
ficial prem1a la· automatización, tiene 
un rii.arco legal y financiero _creciente­
inente internacional, está diseñada por 
intereses radicados en países hegemó­
nico s y suscita una solidaridad básica ­
mente fundamentada en los consumos. 
La manipulación popular se produce hoy 
a través de la supresión de bar:eras 
no económicas a,l acceso a los bienes 
y serv icios , puesto que a_ las ~1;1erzas 
dominantes de la · industnallzac10n les 
inte r esan más los consumidores que los 
productores. Paralelamente se produce 

-El contenido del presente artículo fue 
presentado por el autor co~o ponen­
cia en el Seminario organizado por 
CINTERPLAN en Caracas el . pasado 
mes de febrero. 
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un reforzamiento de los controles poli- · 
ciacos, que convierten en delincuencia 
y marg inalidad lo que no es comporta­
miento ajustado al diseño hegemónico. 

Por lo que respecta al sistema educativo , 
la industrialización lo usa sobre todo 
para liberar a los adultos de una aten ­
ción completa a la prole y demorar la 
entrada de la nueva generación en el 
mercado de empleo. Lós otros fines, la 
reproducción cultural, la disciplina co­
lectiva, la capacitación profe sional, etc ., 
son subalternos a esos dos principales. 

Por otra parte, la tradición escolar no 
es funcional al empleo más que en los 
empleos superiores y · como 1a industria 
entrena a sus trabajadores cada día con 
más precisión, el sistema educativo, so­
bre todo el .formal, se está convirtiendo 
en una agencia cuya finalidad es man­
tener ocupados a los jóvenes mientras 
no entran al mercado de trabajo. 

b. Los reformistas de la ilustración 
postbélica creyeron que al aumentarse 
las oportunidades de educación para los 
menos afortunados aumentarían tam­
bién sus otras oportunidades. A media­
dos de 1960 ya estaba probado empíri­
camente que eso no era así y que si 
la meritocracia escolar tenía sus ven -
cedores, la gstructura socio-econ0mica 
tiene · otros factores de movilidad y as­
censo - social más importantes que el 
éxito escolar. Esto es especialmente cla­
ro en términos internacionales, donde 
los gastos en beneficio de la gratuidad 
de la enseñanza no han roto los es­
quemas de dominación política ni e90- ' 
nómica entre países hegemónicos y d¡¡­
pendientes. Es verdad que, en términos 
individuales, la escolarización cumple 
un papel nivelador pero las diferencias 
en el consumo de educación, sobre to,do 
en la preescolar y en la postobligatoria, 
siguen acompañando a las diferencias 
entre una y otra clase social. 



No hay que olvidar que las transferen­
cias de ciencia y tecnología, que son con 
el capital financie ·ro las fuentes de la 
industrialización, no se producen a tra­
vés de los sistemas educativos de los 
países, sino a través de esquemas mer­
cantiles y gubernamentales que, como 
en el caso de las multinacionales , no 
promueven la difusión del conocimiento 
sino su explotación privilegiada. 

c. La escolarización era supuestamen­
te concebida como una técnica de libe­
ración. Pero al insistir la pedagogía tra­
dicional en la liberación individual, es­
pecialmente a través de la autoemula­
ción y la supresión de los malos hábitos, 
perdía de vista el carácter predominan­
temente social de la lucha contra la 
opresión y la necesidad . La escolaridad 
formal, con su énfasis en la afirmación 
individual y en la disciplina colectiva, 
no ha jugado un papel importante en 
favor de las libertades en el hemisfe­
rio más que cuando se ha visto asocia­
da, a veces fortuitamente, con otros pro­
cesos de liberación, tal como los fenó­
menos de autoconcientización crítica que 
hace la pequeña burguesía latinoame­
ricana utilizando la plataforma de la 
cu_estión universitaria. 

Pero quizás la frustración principal de 
los gobiernos y los expertos concienti­
zados en favor de la r.::fo'rma educativa 
y la expansión de las escolaridades fue 
el comprobar la escasa efectividad de 
las técnicas de planificación que, pro­
venientes del mundo militar, se incor­
poraron a la gestión de los gobiernos 
intervencionistas a uno y a otro lado 
de la cortina de acero. · 

Incluso una cosa tan aparentemente 
sencilla como la escolarizar.ión obliga­
toria dió y está dando quebraderos de 
cabez a a los planificadores que no ou.J­
den hacer coincidir las variables demo­
gráficas, urbanísticas, financieras, de 
equipamiento y profesorado que figu­
ran en sus metas y estrategias perió­
dicas. 

2 . Estas circunstancias están generan­
do una gran cantidad de literatura crí ­
tica al tiempo que una proliferación de 
análisi s y terapéutica, especialmente en 
el seno de los organismo:, internaciona­
les, para encararse con esta situa ción 
de frustraciones de esperanzas. 

Es probable sin embargo que gran par­
te de la documentación existente incu­
rra en alguno de los tres defectos fun­
damentales que tiene la literatura con­
temporánea sobre educación y que sólo 

muy recientemente, por influencia de 
la sociología radical, se están poniendo 
de manifiesto. Estos tres defectos son: 

a. La pre-eminen cia del tratamiento 
normativo y volun tarista al abordar las 
cuestiones educativas. 

b. El olvido frecuente de la interco­
nexión entre el mundo de la educación 
y el resto de los engranajes y pactos 
de la convivencia. 

c. La falta de decisión para poner E:n 
el centro de' la p·roblemática, como e¡e 
sobre el que debe girar todo el análisis, 
a la dialéctica del poder. 

Muchas páginas sobre planificación edu­
cativa están escritas como si bastara 
hacerse cargo de la existencia de un 
problema y desear resolverlo para que 
toda la panoplia de técnicas legales, fi­
nancieras y coactivas de un Estado 
amen de la voluntad de los interesados 
y afectados se aliaran instantáneamen ­
te con el ponen te o promotor de unas 
u otras medidas. 

Basta considerar lo que ha ocurrido 
con la antecitada escolarización oblig:t­
toria para deducir que la hipótesis vo­
luntarista y normativa es excesi va:mente 
simplista no sólo para entender un pro­
blema, lo cual es obvio , sino incluso 
para ayudar a resolverlo . 

Sin acudir necesariamente o todas las 
veces a la teoría de la conspiración, la 
sociología crítica está intentando avisar 
de la imposibilidad de abordar un pro­
blema social contem noráneo, sin hacer­
se cargo antes de la importancia rela­
tiva y la dinámica recíproca de las fuer­
zas que operan al respecto, las variables 
en la jerga científica . 
En los escritos de los analistas de la 
educación existe una tendencia explíci­
ta o implícita a considerar al sistema 
educativo como un circuito cerrado, que 
produce su propia legitimación, estruc­
tura y reglas de juego y que sólo está 
conectado con el resto de la sociedad 
mediante la recepción de materia pri­
ma (Alumnos) y energía (Financiación). 

Esta hipótesis está fundada en la tradi­
ción G1clesiástica de la escolaridad for­
mal con su énfas is eri- el valor intrín­
seco de la educación, su pretensión da 
autonomía y su implícito desprecio por 
el mundo material, la controversia y el 
pra:gmatismo, 

Al convertirsé las escolari dades en sis­
temas funcionales a la industrialización, 
persiste esa tradición porque la parte 
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más sustancial del sistema educativo es 
su función in loco parentis, su caráctor 
gestor del cuidado ae la infancia y la 
adolescencia, circunstancias que priman 
sobre cualquier otra finalidad. 

En este sentido, los protagonistas del 
sistema-educativo tienden a no ver las 
conexiones estructurales de su rad io de 
acción con el resto de la convivencia 
y se enfadan cuando la sociedad no 
satisface sus pretensiones o pretende 
interferir en su gestión y sobre todo 
cuando los mecanismos de adopción de 
decisiones colectivas generan situacio­
nes de difícil conciliación y gran con­
tradicción. 

El caso más típico es la discusión anual 
de los gastos educativos. 

Los recursos fiscales latinoamericanos, 
salvo algún caso excepcional, son in­
vertidos de acuerdo a una tradición de 
prioridades que coloca a la defens a , 
a los gastos militares, en la situación 
más favorecida desde finales de la Se­
gunda Guerra Mund;al. De un véinticin­
co a un cuarenta por ciento de los 
gastos estatales, sin contar los ocultos 
o los provenientes de la ayuda de los 
países hegemónicos, son destinados a 
financiar un sector que, al igual qué 
el educativo, tiene su legitimación en 
sí mismo y no tolera demasiadas intro­
misiones en la gestión de sus asuntos . 
Detrás del militar, con un veinte a 
treinta por ciento de los recursos fisca.. 
les sigue el educativo y entre ambos 
gastan más dinero y emplean más per -
sonal que el resto de las actividades y 
servicios públicos. 

Pero así como el ~actor militar gasta 
crecientemente sus mgresos en cosas y 
sistemas, el educativo tiene el ochenta 
por ciento de su presupuesto compro­
metido en el oago de oersonas y es 
por consiguiente muy poco flexible a 
la hora de financiar la innovación, es­
pecia lmente la innovación que tenga 
que ver con una variación de esta prio­
ridad. 

Pero cuando fuerzas sociales amigas de 
la innovación rep·rochan al sector ed11-
cativo esta rigidez, los protagonistas de 
éste se defienden afirmando que en el 
fondo el requerimiento social más in­
flexible es la tutela de la infancia y 
esta función es intensiva en mano de 
obra, requiere poca inversión parale ;.a 
de capital y es poco suceptible de inno­
vación . 

Las tensiones y las discusiones nacidas 
de esta problemática y de la dinámica 
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de los intereses en jue go hacen dificil 
mantener, como se pretende frecuente­
mente, líneas monográficas - de discusión 
y esclarecimiento de lo~ problemas edu­
cativos e imponen un trat amiento in­
terd isciplinar y omnicomprensivo de 
ellos. 

Otro gran tema es la escolarización ru­
ral . En sus términos convencionales s9 
trata de poblar de escuelas a las comu­
nidades y potenciar su autosuficiencia 
en la satisfacción de las necesidades 
escolares, al menos hasta la enseñanz~ 
secundaria. -

Pero la escolarización rural que nG> se 
produce en un contexto industrial se 
convierte automá ticamente en una pla.. 
taforma de emigración a la ciudad, al 
suscitar en los jóvenes un conjunto de 
expectativas que l.l'.O pueden satisfacer 
en su medio. · 

En este sentido hay una contradicción 
perma:-nente en el profesorado ¿Deben 
alentar esas ambiciones juveniles o 
convertirse en agentes de fijación al 
suelo de las Comunidades Rurales? ó 
dicho de otra manera, ¿deben confor­
marse con ser puros mae stros conven­
cionales o deben convertirse en agentes 
de cambio? y al elegir una u otra ac­
titud, el Magisterio tiene que tener en 
cuenta la voluntad de los que pagan 
sus salarios que determina la acepta­
ción de una u otra estrategia. Quizás 
el tema más interdisciplinar es el de 
la relación entre educación y empleo, 
sistema educativo y mercado de tra­
bajo al que por su inmportancia, he 
dedicado un libro 1• 

Pero probablemente la consideración 
que puede arrojar más luz acerca de 
las frustraciones de la política educati­
va Latino-Americana, es la que se de­
riva de tener en cuenta la dialéctica 
del poder. 

El mundo de los tecnócratas, expertos, 
investigadores y planificadores ha sen­
tido muchas veces una conciencia de 
fracaso en las últimas décadas al com­
probar que los argumentos y las estra­
tegias que diseñaban para dar satis­
facción a necesidades educativas no se 
conciliaban con la racionalidad del po­
der y sus pactos explícitos o implícitos 
en la zona. 

En primer lugar hay una cuestión de 
tradición gubernamental. Es difícil, 
cuando cambian los gobiernos, per-

1. Educación y Empleo. Editorial Fon­
tanelle _ Barcelona 1977. 



suadir al Ministro entrante de que lo 
único que tiene que hacer es seguir 
aplicando un modelo de planificación 
que ya tiene diseñadas sus metas y es­
trategias y que fue elaborado antes de 
su llegada. 

La idea de la creatividad política si­
gue siendo, junto al disfrute del poder, 
el atractivo mayor de una carrera gu­
bernamental. 

La planificación al estilo socialista don­
de los planes quinquenales o trianuales 
mantienen su vigencia por encima del 
administrador de turno es de escaso re­
cibo en nuestro medio . · 

Al mismo tiempo existe una notoria. 
contradición entre las técnicas de pla­
nificación y los usos gubernamentales 

· y · administrativos. No siempre es posi­
ble coordinar a los Ministerios respec .­
tivos para lograr al mismo tiempo, por 
ejemplo, que la escolarización regional 
se lleve a cabo. 

El presupuesto por programas, que está 
com,iderado como la herramienta más 
afinada de la · hacienda moderna tro­
pieza con obstáculos de diversas na­
turalezas a la hora de disciplinar un · 
sector t!l,n tradicionalmente autónOII_].O, 
como es el educativo. 

La dialéctica del poder en Latin o-Amé­
rica funciona asumiendo notorias con­
tradicciones que ·tienen su eco inevita­
ble en el mundo educativo. 

Parecería que la industrialización he­
gemónica no es contestada enérgicamen ­
te por ningún gobierno o grupo político 
importante y que la imitación de los 
modos de vida urbanos e industriales 
de las zonas hegemónicas llegan a los 
pueblos latino-americanos a través de 
los medios de comunicación de masas 
como la televisión, y operan a modo 
de antídoto eficaz contra planteamien -
tos revolucionarios . 

I>e suyo las expectativas ilustradas de 
una utilización de la educación como 

forma de concientización política, que 
tuvieron cierta relevancia en los años 
cincuenta y sesenta, han retrocedido y 
la racionalidad de las escolaridades e3 
cada vez más funcional a la industria­
lización, porque la dialéctica del poder 
funciona aceptando que en el sistema 
escolar se pueda vocear las calamida­
des de la dependencia y el sub-desarro­
llo constituyéndose bolsas de permisibi­
lidad retórica sin una influencia exce­
siva en las decisiones colectivas ni en 
la indoctrinación del pueblo, ganado 
progresivamente por el consumismo. 

Quizás la mejor expresión de esa dia­
léctica sea la confrontación habitual 
entre los gobiernos y el · Magisterio . 

El Magisterio de todos los niveles ha 
incorporado a su tradición eclesiástica 
utópica elementos de la utopía socia­
lista convertidos en reclamaciones de 
independencia nacional y alternativas 
a la industrializac¡ión hegemónica. 

El Magisterio, como clase media, no es 
oligarquía beneficiaria de la depend~n­
cia y funciona muchas veces como van­
guardia ilustrada de las aspiraciones 
del pueblo donde los maestros son los 
intelectuales orgánicos. 

El gobierno, que ocupa una posic1on 
crítica en la dialéctica del poder, fo_ 
menta esta posición del Magisterio co­
mo conciencia popular y le permite que 
transmita esa utopía y esa insatisfac , 
ción a las generaciones jóvenes, convir. 
tiendo automáticamente el tema en un 
asunto de futuro y enfriando paralela­
mente la problemática de los adultos 
cara al presente. 

Es en cierto sentido una fuga hacia 
adelante del problema y todo lo que 
ello descongestiona la gestión del hoy, 
complica y exaspera la situación del 
sistema educativo que alberga todas las 
contradicciones de la dialéctica de po­
der y se convierte en sumidero y válvu­
la de· seguridad de las tensiones exis­
tentes . 
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Edward Kardelj /LA DEMOCRACIA 
AUTOGESTIONARIA 

E ¡ 10 de febrero pasado murió Ed­
, vard KardeLj. Kardelf fue uno de los 

mas notables teóricos de la auto­
gestión en el mundo y, en el plano po~ 
lítico contribuyó de'Cisivamente a la¡ 
consÚucción del socialismo autogestor 
en Yugoslavia. Sus aportes en el plano 
de Zas ideas abarcaron una amplia y 
relacionada gama de t,emas: la praxis 
autogestora en los colectivos de ~mpre­
sas la organización política, el sistema 
de delegaciones, Za planificación de _ bCJ:s~. 
el no alineamiento, los derechos mdwi­
duales y sociales . Pero sus apor~es, en el 
pla,io de la acción fueron tan importan­
tes como las anteriores: organizador de 
Za liga comunista, combatiente por la 
independencia de su país en los du~os 
años de la guerra; otrientador politico 
en los dvficiles so cuando Yugoslavia se 
opone al control staliniano; activo pro­
motor de las modifica~iones del siste­
ma autogestoir; diseñador de la carta 
constitucional. En fin, su vida fue Za de 
un " intelect ual orgán ;co" , al querer 
de Gramsci y un motivo permanente de 
orgullo para su propio pais. 

Socialismo y Participación ha querido 
expresar su homenaje a la 1?'1-~moria de 
este hombre ejemplar transcribiendo una 
sección del artículo que, bajo el nombre 
de Cont enido y Carácte r de las Liberta­
des y de los Derechos en 1~ Socie~ad 
Socialista Autogestora le publicó r ecien­
temente la revista Cuestiones Actuales 
del Socialismo: 

El socialismo inaugura y debe inaugu­
rar perspectivas incomparablemei:t~ m ás 
amplias a los derech os democr at1?os ,Y 
a las libertades humanas que los ¡amas 
establecidos por el sistema :parlament~­
rio burgués. Sin negar la 1~p?rtanc~a 
de las libertades y derechos c1v1les cla­
sipos, tradict'onales, nuestra sociedad 
ha dado gran dísimo paso adelante res­
pecto a estos der~ C:hos al _vigorizar esen­
cialmente la pos1c1ón social del hombre 
trabajador es decir, de la enorme ma­
yoría de Ías gentes en la sociedad, es­
pecialme nte en el proc eso . d_e la repro­
ducción social y en el dom1mo del hom-
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bre sobre su vida y destino. ·Porque , 
junto a las libertades y derechos clási­
cos la democracia socialista autogestora 
está.blece y garantiza ante todo libertad 
al hombre de regir solo en la mayor 
medida posible -en las condiciones y 
relaciones de dependencia recíproca, de 
responsabilidad democrát ica mutua, de 
solidaridad y de igualdad con los de­
más- sus intereses, lo que en esencia. 
es libertad humana genuina. 

Ahora ya la gente trabajadora en Yu­
goslavia ha ganado con la autogestióu 
socialista derechos democráticos y liber­
tades humanas incomparablemen te más 
amplias que las que contiene el con­
cepto de los derechos civiles y liberta­
des en la sociedad de la dr.-mocraci?.. 
burguesa clásica. El derecho del hom­
bre a gobernarse a sí mismo en las 
correspondientes formas autoge_stor~s d_e 
la integrac ión económica y a mflu1r di­
rectamente sobre todas las modalidades 
del decidir acerca de los intereses propios 
ya no puede soportar el sistema del 
monopolio sobre la administración de la 
sociedad en las ·formas clásicas del sis­
tema plur ipartidario o unipartidario; no 
puede soportar el sistema político que 
se fundamenta en el ciudadano político 
abstracto. La posición social y auto ges­
tora tal del hombre y su derecho se 
pueden conseguir únicamente en el sis­
tema político que tiene por base al hom­
bre trabajador concreto, al hombre que 
solo -pero en responsabilidad demo­
crática para con los derechos iguales 
de los demás--, debe decidir sus inte­
reses en las correspondientes formas 
de la democracia autogestora inmediat a. 

La democracia socialista autogestora, 
llevada a su plena expresión, exclu ye 
la libertad de la explotación del hom­
bre y otras formas de monopolio econó-

Este texto con'forma un capítulo del es­
tudio del compañero Edvard Kardelj que 
er.i español fue publ icado bajo el título 
"Vía s de la democracia en la soci Jdad 
socialista". 



mico y político, y garantiza: libertad al 
hombre trabajador para que disponga 
de las condiciones, medios y frutos de 
su trabajo personal y asociado; libertad 
al hombre para que rija · sus intereses; 
libertad de intercambio inmediato de 
trabajo; libertad del decidir autogestor, 
en la comunidad local y en la comuna, 
sobre todos los asuntos de interés vital 
de las gentes trabajadoras y de los ciu­
dadanos en el lugar donde habitan; li­
bertad de elección de delegados de su 
comunidad autogestora para toda :, las 
asambleas y otros cuerpos delegatorios 
y órganos de la autogestión; libertad de 
manifestación de la individualidad na­
cional y de la conciencia de las gentes 
y la posibilidad de que los intereses de 
los pueblos y nacional idades de Yugos­
lavia se expresen totalmente de mane ra 
autogestora; libertad de la concertac ión 
social y de acuerdo autogestor, demo­
cráticos e iP-uales, de todoc; los sujetos 
en la sociedad, etcétera. Y todo esto 
quiere decir que la demo cracia socia­
lista autoger::tora amolía y debe ampliar 
el terreno de .la libert ad del homb re a 
todos los ámbitos da la autogestión so­
cial. Porque, si los autoe:estores no pu­
dieran decidir democráticamente sobre 
sus intereses, no serian ni autogest.ores. 

Todos los derechos democráticos y li­
bertades del hombre, inclu yendo l0s de­
rechos democrático s de su comunidad 
de intereses autogestores y de sus orga­
nizaciones sociales nues tra Constitución 
garantiza a todos los ciudadanos que 
están dispuestos a acatar las "reglas 
del juego" df' la democracia socialista 
autogestora . En este sentido el objetivo 
primordial de nuestra sociedad autoges­
tora es garantizar en todo nues tro sis­
tema y en todos los órganos e institu­
ciones sociales y ,autogestoras las co­
rrespondientes condicion es y es tablecer 
posibil'dades lo más amplias para la 
confrontación creadora y democr ática 
de opiniones desde las posiciones del 
socialismo y de la autoges tión sociali s­
ta; para las formas organizadas del de­
cidir demo cráti co de las masas más vas­
tas, tanto en el aspecto de la fijación 
de la política social, como en lo con­
cerniente a la elección de personas para 
funciones sociales de responsabilidad; 
para la elucidación libre y democrática 
de las alternativa s en el decidir coti­
diano ; como igualmente para la eluci­
dación libre y creadora de los proble­
mas ideológicos y científicos que se re­
fieren al ulterior desarrollo de nuestra 
sociedad socialista autogestora y del 
socialismo en general; para la crítica 
social cuyo objet ivo no es la lucha d.3 
grupos estrechos por el poder sino el 

progreso del socialismo y establecer y 
garantizar la posición dominante del 
hombre trabajador en el sistema de la 
autogestión socialista; para la prensa 
que expresará libremente todos esto¡¡ 
procesos, pero que será instrumento de 
la democracia autogestora, y no de la 
lucha política por el poder, etcétera. 

Pero, con los artículos constituciona les 
solos, no está garantizada automát ica­
mente la realización de estos derechos 
en la prax is. Construyendo un sistema 
político integral basado en la autoges­
tión, estructurando los medios democrá­
ticos adecuados, las modalidades y mé­
todos de acrecentamiento y realización 
de estos derechos, erigiendo rec ios me­
canismos para su protección , nuestra 
sociedad puede evolucionar hacia la me­
ta planteada con relativamente mucho 
menos obstáculos. Justamente viene a 
ser en este momento la tarea más im­
portante de la sociedad en el sector del 
progreso de la democracia autogestora. 

El carácter de la democracia pluralista 
autogestora determina pues el carácter 
de los derechos democrát icos. En otras 
palabras, al cambiar el carácter de las 
relaciones de producción y del poder 
clasista, y creciendo el sistema político 
de la posición autogestora del hombre, 
se modifica igualmente el carácter de 
los d¡¡¡rechos democráticos. Por eso de­
terminad os derechos democráticos del 
arsenal de la democracia burguesa no 
pueden simplemente tener el mismo pa­
pel y significado en el sistema de la 
auto gestión socialista. Porque un dere­
cho democrático del sistema parlamen­
tario puede convertirse, en las condicio­
nes de la autogestión socialista, real­
mente, en una forma de privación de 
derechos a los autogestores . Si deb e de 
existir la libertad del trabajador como 
autogestor, entonces no puede haber li­
bertades para la explotación del hom­
bre por el hombre. Si debe de existir 
la libert ad de los sujetos autogestores 
para expresar y realizar directamente 
sus intereses y para cons truir, sobre es­
ta base, el sistema político global del 
poder estatal, no puede haber liberta­
des para la creación de monopolios de 
partidos políticos en la disponibilidad 
del poder estatál. Si debe existir y evo­
lucion ar el · sis tema de la democracia 
que corresponde a las relaciones socia· 
les y de producción de la autoge stión 
socialista, no puede haber libertades pa­
ra el establecimiento de un sistema po­
lítico que esté en contradicción con di­
chas relaciones. 

Los dere chos democráticos en el siste­
ma de la democracia autogestora son 
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la forma de expresión de la libertad de 1· 
los autogestores de decidir, sea por de­
finición personal, sea a través del siste­
ma delegatorio . De esta manera, los 
autogestores participan directamente y 
pueden particip ar en el decidir sobre 
las cuestiones esenciales de sus prop ios 
intereses y sobre las cuestiones esen­
ciales, y para ellos significativas, de 
interés social general. Empero, ni en las 
condiciones de · la democracia autoges­
tora inmediata el hombre trabaiador y 
ciudadano -al igual que tampoco en 
el plurali smo político de partidos- de­
cide siemnre por definición nersonal. si­
no a través de sus apoderados, es decir, 
de sus delegados y delegaciones. Pero, 
existen aquí diferencias esenciales. 

Primero, el ciudadano en el sistema del 
pluralismo polttico de partidos muy ra­
ras veces se define personalmente sobre 
la avrobación de determinada dec isión 
concre ta , o sea de la decis ;ón misma, si­
no sólo sobre Za el,ección de determinado 
candidato que debe de representarle, al 
que ni siquiera designa , porque lo hace 
la cúsvid e del partido, o la influencia 
de esta. cúspide es, por lo menos, deci,. 
siva. Por lo tanto, Za elección misma 
del candidato partidario es, en realidad 
confirmación de elección ajena , por lo 
que se puede decir que el derecho de 
elección mismo en el sistema parlamen­
tario es una forma de enajenación ·polt­
tica del ciudadano. En rigor, este único 
acto de participación activa del ciuda­
dano en la dirección de la sociedad , es 
decir, el acto electoral, separa def init i­
vamente a ése que por el voto dio au­
torización general a su candidato no 
sólo de todo el sistema de dirección de 
la sociedad, sino también del apod erado 
mismo. Después de esto, el ciudadano 
puede influir sobre Za toma de decisión 
sólo como grupo de presión, con poquí­
simas posibilidades de influencia efec­
tiva en Za aprobación de decisiones. 

A diferencia de tal posición del hombre 
trabajador y ciudadano en la sociedad 
burguesa, en el sistema del pluralismo 
autogestor existe un campo relativa­
mente amplio donde por definición per­
sonal de los trabajadores y de los ciu­
dadanos se aprueban las decisiones so­
bre determinadas cuestiones de interés 
para ellos. Además, en el sistema de­
legatorio de la democracia autogestora 
el acto electoral es sólo el primer acto 
- y no el más importante, mientras que 
la determinación de los poderes concre­
tos y diferenciados que, en relación a 
las decisiones concretas de los órganos 
autogestores y sociales, aprueba el cuer­
po electoral por medio de la correspon­
diente comunicación con su delegación 
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es, efectivamente, un acto mucho más 
significativo de la afirmación de los in­
dividuos o de las comunidades indivi­
duales de interés en el decidir social. 
Y este sistema d e pod eres concretos se 
vincula Y, a la vez , integra de nivel a 
nivel todo el sistema delegator io. Tal 
sistema posibilita que la influencia de 
los electores ·y de sus comunidades de 
interés sea no sólo inmediata y cons­
tante, sino también idónea basada en 
la interiorización consci ente y activa 
del individuo o de sus comunidades de 
interés de los problemas del decidir 
social en todos los terrenos de la vida 
social, naturalmente, a condición de que 
los autogestores aseguren para sí todas 
las informaciones indispensables, como 
asimismo los datos técnicos y científi­
cos que les son necesarios para la to­
ma de decisiones . De ahí que 1i9 sean 
necesarios al sistema autogestor los di· 
putados parlamentarios clásicos · como 
exponentes de partidos políticos, sino 
delegaciones y delegados de Zas comu· 
nidades autogestoras en las asambl eas 
delegatorias democráticas v en otros 
cuerpos delegatorios, quienes se pueden. 
sustituir en determinadas condiciones , 
en dependencia del carácter de las cues­
tiones del orden del dta. 

Si el hombre goza del derecho y de la 
Hbertad de decidir inmediatamente , en 
el marco de sus comunidades autoges­
toras y democráticas y a través del sis­
tema delegatorio que surge de dichas 
comunidades. sobre la realización de sus 
intereses y de los colectivos, como igual­
mente de los asuntos sociales, los dere· 
chos del ciudadano no pueden ser redu­
cidos al derecho de votar cada cierto 
período por un candidato que después 
decidirá en su lugar -en el marco del 
monopolio político pluripartidario- so­
bre los intereses de éste y los asuntos 
sociales. El derecho del ciudadano en 
el sistema del pluralismo político de 
partidos según el cual puede fundar 
partidos políticos, es una libertad muy 
estrecha y limitada para la enorme ma­
yoría de las gentes trabajadoras y ciu­
dadanos, sin considerar que esta liber­
tad está articulada también con deter­
minados elementos secundarios de dicho 
derecho en la forma de libertad de 
pensamiento, de expresión, de reunión 
y cosas similares. 

No obstante todos estos derechos y li­
bertades en el sistema del pluralismo 
político, los derechos reales y el alcance 
de la libertad del hombre en este siste­
ma se reducen sólo a la posibilidad de 
que el ciudadano se defina por deter­
minado partido político y elija a su can­
didato . Y cuando lo hace, se priva si-



muitáReamente, es decir, esta relación 
le priva de la libertad humana genuina 
que le posibilita decidir de manera de­
mocrática, asociado inmediata y auto­
gestoramente con la demás gente tra­
bajadora, sobre las condiciones, los me-

' dios y frutos de su trabajo y de su obra 
y sobre los demás intereses que con­
ciernen a su vida y trabajo. Precisa­
mente este derecho político democrático 
en el sistema del pluralismo democráti­
co deviene modalidad y medio para 
limitar los derechos y libertades de las 
gentes trabajadoras, es decir, de la enor­
me mayoría del pueblo, que son los más 
esenciales para el trabajo libre y la vida 
del hombre; lo que es también compren­
sibl<! porque la no existencia, la limi­
tación y abolición de estos derechos es 
condición y medio de garantizar liber­
tades fácticas a estratos sociales rela­
tivamente muy delgados y en verdad 
dominantes, que en sus manos detentan 
el capital, y por ello el poder de clase 
y político reales en la sociedad, es decir, 
libertades a las fuerzas de la verdadera 
conciencia clasista extraparlamentarh, 
a las fuerzas políticas que compiten por 
el monopolio político en el sistema cen­
tralizado del poder estatal y a una par­
te de la "élite" intelectual, articulada 
de una manera u otra con estas fuer­
zas. 

Si desde este ángulo observamos la rea­
lización de los derechos y libertades ci­
viles en el sistema parlamentario, es 
cuando se .hace claro que este sistema 
continúa limitando fortísimamente la 
auténtica libertad para la enorme ma­
yoría de la gente y que se transforma 
en una modalidad de su subordinación 
al poder de la gente gobernanté. Jus­
tamente el carácter y las modalidades 
de los derechos democráticos y de las 
libertades humanas en el sistema par­
lamentario hacen de estos derechos un 
instrumento del mantenimiento del sis­
tema clasista y de la restricción radical 
de las posibilidades de las clases explo­
tadas y subordinadas a luchar por su 
emancipación. 

Segundo, en el sistema del pluralismo 
político de Za sociedad burguesa el ciu­
dadano por medio de las elecciones au­
toriza en general a su diputado par,:¡, 
que decida sobre todas las cuestiones 
de sus intereses y de los intereses so• 
ciales que son competencia del parla­
mento; mientras que el trabajador-auto­
gestor y ciudadano en el sistema del 
pluralismo autogestor autoriza concreta­
mente a sus delegaciones y a sus dele­
gados - apoderados para que se pon­
gan de acuerdo sobre la aprobación de 

determinadas decisiones del campo de 
sus inter eses parciales y comunes, so­
ciales Pero, en ello este delegad<Y -
apoderado es responsable constantemen­
te ante aquel que le eligió, es decir, 
que le delegó. El delegado no es ya 
"político de tipo universal" como lo 
son, mayormente, los diputados en eZ 
sistema del pluralismo político de la 
sociedad burguesa , sino, en realidad, 
ejecutor de esa función colectiva que 
pertenece a los sujetos autogestbres, a 
las comunidades de intereses autogesto­
res . En esto tiene, o sea, debe de tener 
determinada autonomía que es indis­
pensable para que pueda ponerse de 
acuerdo democráticamente y votar con 
libertad, llevando cuenta también de los 
intereses comunes , sociales , y no sólo 
de los intereses parciales. En este sen• 
tido influyen lo mismo el colectivo auto­
gestor sobre sus delegados, que el esta­
do general de la conciencia social, al 
igual que los delegados lo hacen sobre 
el colectivo. Pero, de todas maneras, Za 
responsabilidad política de la d elega­
ción y del delegado es tal que el colec­
tivo electoral puede manifestarles des­
confianza, respecto de cada una de las 
cuestiones del orden del dia, si no está 
de acuerdo con el proceder de la dele­
gación, o sea, del delegado. 

Tercero, las competencias del parlamen­
to en la sociedad burguesa están esen­
cialmente limitadas porque la mayor 
parte del poder social la ejercen las 
fuerzas extraparlamentarias; mientras 
que nuestro sistema delegatorio excluye 
en principio, la existencia de cualesquie­
ra fuerzas del poder, extraautogestores 
y al margen de asamblea, sea en el 
terreno del sistema político, sea en el 
terreno de las relaciones socio-económi­
cas y de producción. Esto no significa 
que en nuestra sociedad no aparezcan 
en la . práctica misma, como decimos 
habitualmente, centros enajenados de 
poder económico y político; pero el sis­
tema mismo los excluye y limita, res­
tringiéndolos más y más. 

En las condiciones de la autogestión 
tiene un papel mucho más significati.vo 
que el "sufragio universal" clásico el 
derecho democrático de voto en d ife ­
rentes comunidades y organizaciones 
autogestoras donde se decide sobre los 
intereses concretos de la gente traba­
jadora, es decir, de los ciudadanos En 
ello este derecho no se reduce sólo al 
derecho de elección democrática de de­
legaciones y delegados, sino también a 
la solución de las cuestiones concretas 
del orden del dia de la sociedad, y, por 
ende , de estas comunidades y de sus 
delegaciones . Siendo tal posición auttJ-
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gestora del 'hombre garantía de su li­
bertad en la sociedad, resulta claro que 
los autogestores en las llamadas elec­
ciones generales de las cuales crece la 
estructura de los cuerpos delegatorios 
están pues interesados porque la dele­
gaci-ón o los delegados que los van a 
representar en los órganos del decidir 
autogestor y político, es decir, estatal se 
alijan de su propia organización y co­
munidad autogestora , y no como candi­
datos de partidos polí ticos que está1i 
enajenados de los intereses inmediatos 
del hombre . De esto proviene que las 
asambleas de las comunidades socio­
políticas, las cuales deben de aprobar 
deds iones políticas, han de estar for­
madas en base .a elecciones autogestoras 
generales, y no a elecciones políticas 
generales. 

. En la sociedad socialista autogestora h 
mayoría de los intereses y de los pro­
blemas de la dirección de la sociedad 
no se politiza como ·en las condiciones 

· del pluralismo político de partidos, po 1: 

la simple razón de que la solución da 
. estos problemas es asunto de los auto­
gestores mismos. Desde luego, aparecen 
asimismo en el decidir autog~stor ince­
santemente alternat ivas que conducen a 
diferencias en las opiniones y exigen la 
existencia de una libertad democrática 
amplia en la confrontación de opiniones 
y de estas alternativas, como asimismo 
en el decidir democrático sobre ellas por 
fallo de la mayoría. Pero, en la demo­
cracia autogestora, estas alternativas no 
imponen nece sariamente la división po­
lítica entre las gentes, sino se plantean 
como cuestión de la actividad concreta 
del hombre frente a las cosas, es decir, 
frente a la solución de determinado 
problema que se manif iesta en su for­
ma auténtica, y no en la · politizada. 
Incluso, cuando algunos problemas so­
ciales se dan en forma política general, 
el autogestor se define frente a ellos 
en consonancia con sus intereses auto . 
gestores, y no según algunas diferencia ­
ciones políticas generales . 

En lo que a esto conciern e, haré una 
analogí!.': simplificada con el sistenm 
par lamentario. En · la sociedad auto ges­
tora y socialista, la mayoría y la mi­
noría - si puedo expresarme así , el par­
tido dominante y la oposición~ no se 
crean en el plano político general a 
través de la lucha por el poder político; 
lo hacen en relación con la solución 
de los problemas conectados con los in· 
tereses parciales, s0ciales, inmediatos y 
diuturnos del hombre y de la sociedad . 
En . efecto, si en los órganos autogesto­
res se decidiera en virtud de una divi­
sión pCilUtic;;a partidaria de la gente o 
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sobre la base de la dominación política 
del sistema unipartidario, entonces no 
habría autogestión, Porque no bien los 
órganos autogestores llegaran a ser 
apéndice de los partidos politicos en la 
lucha por el poder politico, renuncia­
rían, en realidad, a sus derechos de­
mocráticos y autogestores. 

Todo nuestro sistema político y estatal 
crece de la autogestión y constituye 
determinada combinación de las nuevas 
funciones que ejercen de manera autó­
noma los órganos de la autogestión en 
su fuero con determinadas funciones 
clásicas del Estado, las cuales están re­
ducidas a un campo esencialmente más 
estrecho que en el sistema parlamen­
tario del poder éstatal centralizado . De 
ahí que es claro que también nuestro 
sistema estatal en tanto conjunto debe 
estar edificado sobre los mismos funda­
mentos democráticos que exige el sis­
tema mismo de la democracia aut0-
gestora. Esto significa que el sistema. 
político del Estado socialista no puede 
estar construido · sobre el monopolio po­
lítico de las fuerzas políticas enajena­
das del autogestor, sino sobre el papel 
rector y decisivo del autogestor y de 
sus comunidades autogestaras, o sea, 
de sus delegaciones y delegados . 

Se entiende, también en el decidir de 
los órganos estatales las alternativas 
deben de manifestarse libremente y re­
solverse de manera democrática. Pero 
ni aquí, como tampoco en los órganos 
de la autogestión, la libertad de alter­
nativas y la confrontación de opmio­
nes y la forma del decidir definitivo de 
modo alguno son la base para división 
política general de la sociedad que lle­
ve a cierto sistema pluripartidario. Al 
contrario, la libertad de alternativas y 
la confrontación de opiniones son el ca­
mino y la manera que posibilitan a los 
autogestores participar de modo inme­
diato en la solución de las cuestiones 
sociale s concretas por la vía del sistema 
de la democracia autogestora inmed iata, 
es decir, por la vía del sistema dele­
gatorio en tanto portador del sistema . 
político democrático del Estado socia­
lista. 

Como se ha dicho ya, los autogestores 
no pueden siempre decidir por defini­
ción personal, por lo que nuestra so­
Ciedad se ha determinado por el sis­
tema de delegaciones democráticamen­
te elegidas de las comunidades autoge s­
toras que participan en pie de igual es 
der echos i.-n el decidir democrático a 
todos los n iveles de la integración au­
togestora y a todos los niveles del sis­
tema asamb13ario y polít ico del Estado, 



por la vía de los acuerdos autogestores 
y de las concertaciones sociales o po:: 
mayoría de votos. Precisamente por elb 
nuestra sociedad desarrolla un meca­
nismo muy ramificado del acuerdo au­
togestor y de la concertación social en 
todos los campos de los interese s auto­
gestores y sociales, donde tal forma de 
consecución de estos intereses y rela­
ciones democráticas recíprocas es efec­
tiva . Y donde la concertac ión o acuerdo 
no es posible, los dele gados aprueban 
las decis iones por mayoría de voto s en 
las asambleas y en los cuerpos del ega­
torios autogestores . De esta maner a el 
sistema delegatorio, o sea, de deleg ación 
y a samblea deviene armazón y columna 
portan t0 de todo el sistema nolítico de­
mocrático de la sociedad socialista au­
togestora . El· es, por una parte, gara n­
tía de los derechos democráticos de los 
autogestores, de la clase obrera y de 
todas las gentes trabajadoras, derechos 
que garantizan el panel decisivo de sus 
intereses y necesidades en la sociedad, 
Y, por la otra, es factor de la integra­
ción democrática de los intereses au to­
gestores y de la solución de los conflic­
tos entre est0s intereses. El mismo au­
togestor que realiza inmediatamente sus 
intereses parciales de la misma manera 
partic;na en forma directa . a través de 
su delegación, en la determinación de 
los intereses comunes - sociale s. 

Por esta vía, la democraci a autogestora 
establece las condiciones para una li­
bertad mucho más amplia de alternati­
vas y de confrontación de opiniones 
que la instituida jamás por el sistema 
del pluralismo político; libertad que no 
se limita sólo a la libertad de pensa­
miento y de elecciones, porque atañe 
también a la libertad del decidir d e­
mocrático en múltiples comunidade s d·~ 
intereses autogestores y a todos !03 ni­
veles del sistema delegatorio. 

Y la teoría y la praxis de la sociedad 
autogestora y socialista yugoslav a h an 
partido siempre del hecho que el so 

cialismo, y, especialmente, el sistema 
social socialista y autogestor, no seria 
eso por lo cual se declara si en su fun­
damento no descansaran los intereses y 
las necesidades de las personas como 
individuos libres y creativos, emanc ipa­
dos de la explotación y de la subordi ­
nación al monopolio político y tecno­
burocrático. Por eso tampoco puede ser 
el mismo el carácter de determinados 
derechos democráticos y libertades en 
la sociedad socialista autogestora com~, 
en una sociedad en la que se protege 
la libe rtad de la explo tación y de mo· 
nopolio político y tecnoburocrático . 

El sistema democrát ico de autogestión 
socialista -en comparación con la de 
rnocrac ia burguesa de la época del ca­
pitalismo- aumenta sustancialmente el 
alcance de los derechos democráticos y 
de las libertades humanas justam ente 
p0rque modifica su car ácte r. Estos de­
rechos y libertades ya no pueden ser 
empleados para mantener el sistema de 
la explotación de clase, y, por ende , ele 
subordinación política de la mayoría a 
la minoría gobernante; llegan a ser, 
pues, herramienta del hombre trabaja­
dor emancipado, de la enorme mayoría 
del pueblo para la defensa contra todll. 
forma de explotación y de subord ina­
ción política. Nuestro hombre trabaja­
dor y ciudadano, como autogestor, tie ­
ne el derecho y la obligación de par­
ticipar de modo inmediato en la adm1-
nistración democrática de todo el pro­
ceso de la reproducción social, que , en 
la democracia burguesa, está exclusiva­
mente al alcance de los poseedores de 
capital, del monopolio tecnocrático y 
del aparato del Estado. Y precisamen­
te como portador de todo el complejo 
de intereses autogestores, el hombre 
trabajador es a la par -a través del 
sistema delegatorio- creador directo, 
partícipe y factor del decidir democrá­
tico en el sistema del poder estatal. De 
esta manera el poder mismo llega a 
f:er instrumento del sistema democrá­
tico del pluralismo autogestor y socia­
lista . 
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CONCURSO DE LA AMISTAD "CONOCIENDO A CUBA" 

El Instituto Cubano de Amistad con los Pueblos - !CAP nos ha. enviado las 
bases del concurso que ha convocado con motivo de la celebración en La 
Habana, en este año, de la Sexta Conferencia Cumbre de los No Alineados. 
Las bases son las siguientes: 

Podrán participar en este Concurso los ciudadanos de todos los países, 
mediante el envío de respuestas al siguiente cuestionario: 

, 
1 .-¿Qué población aproximada tiene la Ciudad de La Habana, sede de la 

VI Cumbre de los Países No Alineados? 
2 .-¿Cuáles son los órganos de poder a través de los cuales el pueblo 

cubano ejercita la democracia , socialista? 
3 .-¿Cómo sé llevó a cabo en Cuba la Campaña de Alfabetización? 
4.-¿Qué hecho histórico es conocido como la Victoria de Playa Girón? 
5 .-¿Cómo se desarrolla en Cuba la educación socialista? 
6.-¿Qué transformaciones han tenido lugar en Cuba con respecto a la 

mujer y su papel social? 
7 .-¿Cuál es la posición de Cuba en el Movimiento de los Países No Ali-

neados? 

Las respuestas deben enviarse a las Asociaciones de Amistad con Cuba 
en el país de residencia del concursante, o al Instituto Cubano de Amistad 
con los Pueblos (ICAP) , calle 17 N':' 301, Ciudad de La Habana, Zona 
Postal 4. 

El plazo de admisión cierra el 26 de Julio, Día de la Rebeldía Nacional . 

Los premios se darán a conocer durante el mes de Septiembre del propio 
año (1979) coincidiendo con la ·celebración de la VI Cumbre de los No 
Alineados, y consistirán, para los diez primeros lugares, en una colección 
de objetos cubanos de valor cultural. Cada ganador recibirá, además , su 
correspondiente diploma acreditativo. 

Todos los participantes recibirán algún presente de Cuba, así como certifi­
cado de participación. 

Las respuestas deben acompañarse de nombres y apellidos, domicilio , ocu­
pación y edad del concursante . 



EXTRANJEROS EN LA GUERRA 
CIVIL ESPA:ROLA: LOS PERUANOS 

Gerold Gino Bauman ( Lima, abril de 
1979, 163 pp.) 

Recientemente editado (abril 1979) este 
libro de Bauman forma parte d~ una 
serie que aportará documentos sobre la 
participación de los extranjero'> en la 
guerra civil española. Aún inéditos, los 
próximos libros reunirán unos 18 capí­
tulos que contienen a su vez una am­
plia y detallada bibliografía de más de 
300 libros escritos sobre ·1a trágica con­
tienda. 

A pesar de su apellido y su nacimiento 
en Suiza, Bauman es prácticamente un 
latinoamericano. Según su p'ronio testi­
monio empezó a adquirir conciencia po­
lítica cuando, aún niño, vio llegar cer­
ca de su casa, en una pequeña ciudad 
provinciana de Suiza, a los refugiados 
del terror hitleriano. Los intensos epi­
sod;os de la guerra civil española, la 
resistencia alemana contra el nazismo, 
el ataque de Mussolini contra Etiopía, 
formaron parte de sus impresiones in­
fantiles. Leal a esas primeras vivencias 
y a su larga experiencia de trabajo en 
América La.tina, Bauman ha visitado 
bibliotecas, revisado archivos y ha via­
jado a varios países durante un buen 
número de años para recopilar docu­
mentos aún desconocidos sobre el tema 
de su obra. 
El resultado de su investigación es una 
información pormenorizada sobre nom­
bres y biografías de combatientes. Y 
quizás, tanto o más importnate que ello, 
una larga relación de las fuentes donde 
futuros investigadores pueden encon­
trar material de primera mano sobre 
los voluntarios de diversos países que 
dieron su vida por la causa de la Re­
pública. Bauman no duda en reconocer 
no obstante, que su libro es solamente 
el inicio. En verdad dice, solamente 
hemos tocado la superficie y hay mu­
cho campo para ampliar y completar 
este trabajo con nuevas aportaciones pa­
ra un estudio aún más minucioso y ex­
acto. 

Reseñas 

El libro se inicia con · un capítulo sobre 
"la guerra fratricida", breve pero exce­
lente, que es a la vez, prácticamente, 
su texto central. En él se enfoca la 
contienda a la distancia de los años, 
con un juicio comprometido pero desa­
pasionado, tomando en cuenta los ma­
tices y derivaciones que hoy es posible 
hacer. Lejano sí, pero vigente, este jui­
cio objetivo es también parte de una 
lección para nuestra izquierda. Expli­
carse po'r qué perdió la República es 

· también preguntarse por qué ganó Fran­
co: "Ganó Franco por tener más disci­
plina, más organización, más oficiales del 
ejército bien formados en el arte de la 
guerra. . . ganó porque tenía un coman­
dante lll1ico, vertical sin dilaciones y 
excesivas discus iones 1:ectarias o ideo­
lógicas. Ganó porque muchos españoles 
no estaban bastante politizados para 
oponerse a su régimen, y los que se 
encontraban en territorio controlado 
por los franquistas se sometieron a la 
dominación sin oposición". La explica­
ción sobre la derrota republicana no es 
menos lúcida: "La República perdió por­
que el sistema democrático del frente 
popular no había tenido tiempo de es­
tablecerse y afirmarse. Porque los gru­
pos políticos pusieron sus intereses pro­
pios por encima del interés común de 
ganar la guerra; no tuvieron en cuenta 
que una sociedad democrática pluralis­
ta tenía que madurar en la coexistencia 
de las ideologías y encontrar el modus 
vivendi político que respetara las dife­
rencias políticas e ideológicas. Perdió 
también porque no hubo -por esta di­
versidad política e ideológica y por el 
individualismo español- la disciplina y . 
unidad necesaria para organizarse y 
ganar la guerra. Perdió también porque 
tenía muy pocos militares profesionales 
para encabezar y guiar sus fuerzas ar­
madas, porque marginó por simple pru­
rito antimilitarista a oficiales que ha­
bían servido a la República y porque 
se negó a creer que los militares pu­
dieran tener fe republicana o izquier­
dista". 

No son éstas las únicas causas que Bau­
man menciona pa'ra explicar el resulta­
do final de la guerra. Hay algunas 
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otras que ya no caben en esta reseña 
y que. tienen que ver con la política 
republicana frente a los dueños de in­
d:ustr~as y a los obreros, con la parti ­
c1pac1ón de los partidos políticos y las 
relaciones entre ellos, la falta de coor, 
dinación entre el frente militar tradi­
cional y la guerrilla, etc . 

Los capítulos siguientes tratan acerca 
ele la situación en Hispanoamérica fren­
te a la tragedia española, la participa ­
ción de los hispanoamericanos en el 
frente de guerra y aportan finalmente 
una relación de los peruanos que parti­
ciparon en la conflagración. Aun pa­
sados los años y luego de muchas otras 
tragedias registradas por la historia, to­
davía las cifras que aporta Bauman re­
sultan reveladoras de las dtmerisiones 
que tuvo la guerra civil espe,ñola. En 
abril de 1939 había 450 mil refugiados 
fuera de España. Sólo una pequeña 
proporción, alrededor de 14 mil, llega­
ron a Latinoamérica, particularmente 
a la Argentina, Cuba, México y Uru­
guay. No obstante, la Legación M<:Jxica­
na en Francia -donde habían 430 mil 
refugiados- tenía más de 70 mil fichas 
de solicitantes para . emigrar a México. 
Las cifras son contradictorias pero la 
Dirección General de Estadística Mexi­
cana dice que entre 1935 y 1949 llegaron 
20 mil españoles a ese país . Bauman 
tiene el cuidado de aportar todos los 
detalles a su alcance aunque ellos re­
sulten a veces contradictorios , púes por 
ejempló, según otros datos, unos 70 mil 
españoles encontraron asilo en América 
Latina. 

El destino final de muchos de ellos re­
sulta no · menos trágico. La mayoría re­
tornaron a España, arriesgándose a la 
represión y hostilidad del régimen fran­
quista. Unos 50 mil refugiados pelea­
ron por Francia en la Segunda Guerra 
Mundial, 20 mil de ellos en la Legión 
Extranjera Francesa. Combatieron en 
Libia, en Narvik, en el Maquis, en las 
guerrillas soviéticas, etc . Y muchos de 
ellos murieron también on los campos 
de concentración del régimen fascista. 

Ello fue después, pero durante la gue­
rra los extranjeros pelearon fundamen­
talmente en el famoso Quinto Regimien­
to, cuyo número total de combatientes 
aún no ha sido establecido definitiva­
mente pues los datos oscilan desde 15 
mil hasta 120 mil voluntarios. Integra­
ron también las brigadas internaciona­
les, o las columnas Durruti y Ascaso 
compuestas de anarquistas. También 
hubo extranjeros en las milicias de la 
República y en el Ej~rcito Popular. 
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El gobierno peruano de la época fue 
uno de los primeros en romper con el 
gobierno legitimo español y reconocer 
en la práctica al régimen de Franco. 
Esta fue la misma actitud oficial de 
e_mbargo, los intelectuales peruanos re­
sidentes en Europa tomaron en su ma­
yoría, partido por la Repítblica. Esta 
actitud conservadora del gobierno de 
Be~avides fue la •misma que, como lo 
sena1a Bauman, impidió que el Perú so 

beneficiara con la fortillzac1ón cultural, 
económica y social que trajeron a las 
Américas los exilados de la Repúblic a . 
Muy pocos fueron los emigrantes en el 
Perú. Pero aun así, su activ idad fue 
beneficiosa para el país. Fueron espa­
fioles los que jugaron un papel impor­
tante en el desarrollo de las actividades 
pesqueras, al instalar fábricas de con­
servas. Otros se dedicaron al negocio 
de los libros. Per_o la gran figura de la 
emigración republicana fue Corpus Bar­
ga, periodista que había sido correspon­
sal en Madrid de "La Nación" de Bue­
nos Aires, y que dirigió en Lima la 
Escuela de Periodismo de la Universi­
dad de San Marcos. 

Las cifras sobre la participación de pe­
ruanos en la guerra son tamb ién con­
tradictorias. Algunos datos señalan que 
hubo 32 peruanos en las Brigadas Inter­
nacionales , pero Bauman añade que mu­
chos otros combatieron en el Ejército 
de la República, porque los , peruanos, 
como qtros latinoamericanos, se adapta ­
ban mucho más a las costumbres espa­
ñolas que los extranjeros procedentes 
de Europa. No podían faltar en el li­
bro de Bauman la mención a César Va­
llejo, César F~lcén, Juan Luis Velásquez, 
Franklin Urteaga y otros intelectuales 
peruanos que combatieron o apoyaron 
con una activa labor de propaganda la 
causa de la República. Y quizá lo más 
valioso del libro es la lista de los com­
batientes y médicos peruanos que par­
ticiparon directamente en la guerra, en­
tre los que se encuentran Ernesto Rojas 
Zavala, Roque Bellido Tagle, Ernesto o 
Guillermo Bernales Sánchez, José Brio­
nes y otros. Algunos da ellos, como 
Ernesto Rojas, tuvieron una participa­
ción destacada, llegando a ostentar gra­
dos y condecoraciones obtenidas en com­
bate. 

Por los datos mencionados y otros más 
que quedan fuera de la presente resefia 
el libro de Bauman constituye un útil 
aporte para quien quiera en lo suce­
sivo, estudiar de cerca el desarrollo de 
la guerra civil española 

Héctor Bejar 



PERU: COMERCIO Y DESARROLLO 

Centro de Estudios para el Desarrollo 
y la Participación, CEDEP, Serie En­
cuentros. pp. 233. Lima, 1979. 

Perú: Comercio y Desarrollo es el inicio 
de la labor editorial del CEDEP , enti­
dad, que por encargo del_ Secretariado 
Ejecutivo de la Conferencia de las Na­
ciones Unidas para el Comercio y De­
sarrollo, organizó el Seminario };,acio­
nal Preparatorio de "UNCTAD V , en 
febrero del año en curso. Resultado del 
mencionado Seminario es el libro que 
reseñamos, el que contiene las p_onen­
cias y los comentarios correspondientes 
que desde d,iversa óptica apoyan al 
planteamiento de una "perspectiva na­
cional en el enfrentamiento de los cru­
ciales problemas del comercio y desa­
rrollo internacional" como se señala en 
la presentación. 

UNCT AD V: Posibilidades y perspecti­
vas para los países del Tercer Mundo. 

En esta ponencia Jaime Quijandría Sal ­
món hace una: apreciación sobre el ac­
tual orden internacional, que histórica­
mente deviene de la expansión colonial 
europea que generó una divis ión inter­
nacional del trabajo, la que a partir 
de la industrialización especializó a los 
países centrales en la producción de 
manufacturas y a los de la periferia 
en la exportación de materias primas; 
lo que generó el conocido proceso de 
· deterioro de los términos de intercam · 
bio'. Hoy, con la tercera revoluc ión in­
dustrial, el gran capital se moviliza a 
través de las corporaciones transnacio­
nales, iniciándose la industrialización 
selectiva del Tercer Mundo dando ori­
gen a paises intermedios, que empiezan 
a exportar productos industriales con 
marginación de la mayoría de la po­
blación, que queda excluida del merca­
do; este es el modelo de desarrollo que 
identifica crecimiento con desarrollo, 
privilegiando la tecnocracia, el apoliti­
cismo y la efic iencia y, que política­
mente se expresa en gobiernos autori ­
tarios. La agudización de la crisis eco­
nómica mundial hace más difícil la si­
tuación del Tercer Mundo el que a tra-

-vés del Grupo de los 77 planteó un 
Nuevo Orden Económico Internacional, 
el que sustentado en diversos foros co­
mo el UNCTAD, OIT, Asamblea General 
de las Naciones Unidas ha provoc ado 
enfrentamientos con los países domi­
nantes. A propósito del rol de las Na­
ciones Unidas, señala el autor de la 
ponencia, que es interesante observar 
cómo dentro de las pugnas de la guerra 
fría existió muy escasa preocupación 

por el Tercer Mundo . La aparición del 
neutralismo más tarde convertido en 
No-alineamiento, planteó la alterna t iva 
de un nuevo orden económico interna­
cional frente al' orden mundial inju sto 
y discriminatorio de los países ricos. 
En este contexto se dan las discusiones 
y planteamientos de la UNCTAD sobre 
comercio y desarrollo, en que se enfren­
ta el Grupo 77 y el llamado Gru­
po B de países desarrollados capitalis­
tas. El plan de acción para un nuevo 
orden económico internacional compren ­
de el · control de empresas transnaciona­
les, acuerdos concretos sobre transfe­
rencia de tecnología, reforma profunda 
del comercio exterior y nuevo sistema 
monetario. La Conferencia de Nairobi 
de 1976 expresó nítidamente las dife­
rencias. 

Sobre los temas del deb ate en la UNC­
T AD V en Manila, Quijand ría precisa 
la evaluación de la decisión acordada 
en Nairobi sobre el Programa Integ r ado 
por los Productos Básicos, concreta­
mente el Fondo Común y los convenios 
individuales; el problema del protec­
cionismo en los paí~es desarrollados, los 
problemas monetarios y financieros; el 
comercio entre países que tienen siste­
mas sociales diferentes; la transferencia 
de tecnología y la viabilidad de desa­
rrollo de los países menos adelan tados. 
Otro aspecto es el de la autonom ía eco­
nómica y colectiva para fortalecer los 
vínculos entre países del Tercer Mundo 
y las líneas de acción de la cooperación 
entre los mismos; siendo aquí relevantes 
la elaboración de políticas conjuntas de 
importación, cooperación entre org anis­
mos estatales de exportación, estableci­
miento de empresas multinacionales de 
comercialización, bolsa de productos bá­
sicos, y convenios de seguros y rease­
guros. 

Finalmente señalando, en las perspecti ­
vas de UNCTAD, el cuestionamiento a 
las formas tradicionales de desarrollo 
que "es no sólo un problema econó­
mica. Es por encima de todo un pro­
blema social y político"; siendo por lo 
tanto esencial que los países del Tercer 
Mundo adopten políticas inte rnas de 
desarrollo con un contenido distinto. 

En el comentario, Jurgen Schuldt ex­
presa que es de fundamental importan­
cia explicitar la ideología e inter eses 
socio-políticos concretos que han dado 
lugar y sostienen los conceptos y accio­
nes fundamentales en el seno de UNC­
T AD, y las recientes tendencias de acu­
mulación a nivel mundial, que están 
configurando un "nuevo orden econó­
mico internacional", no nece sariamente 
equivalente al que la UNCTAD objeta, 
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ni al que propone. Schuldt precisa que 
sobre el orden económico internacional, 
UNCTAD propone establecer la inter· 
dependencia simétrica entre todas las 
naciones y economías del mundo (fren· 
te a la interdependencia asimétrica que 
significa la división del trabajo que 
condena a los países del Tercer Mundo 
a ser proveedores de materias primas) . 

Sobre esto señala no puede omitirse 
que actualmente se está generando un 
"nuevo orden económico internacional" 
que responde a los principios del fun· 
cionamiento del capitalismo a nivel 
mundial, caracterizado por la interna­
cionalización de la economía a través 
de las corporaciones transnacion ales, 
estando dominadas las economías de los 
países dependien tes por las estrategias 
de dichas corporaciones; lo cual obliga 
a repensar las categorías con que ve­
nían trabajando los científicos sociales; 
a sí lo que aparece como flujos de impor­
tación y exportación entre naciones son 
cada vez más transacciones · "intra-em­
presa". 

A partir de estas consideraciones los 
planteamientos y acciones de UNCTAD 
deberían replantearse por cuanto es­
tarían llevando a incrementar la de­
pendencia y el desarrollo . 

Por lo tanto el punto central de los 
debates en UNCTAD debería ser las 
empresas multinacionales que van con · 
figurando un nuevo "orden económico 
internacional" en concordancia con la 
lógica del capital. 

Sin embargo dada la magnitud de 
UNCTAD debería proponerse como al­
ternativa la creación de Empresas Mul­
tinacionales en y del Tercer Mundo 
siempre que cumplan con dos requisi­
tos fundamental es: desarrollo de tecno­
logía propia y producción de mercan ­
cías esenciales (industrias de y para el 
.mundo subdesarrollado). No se trata 
entonces de aceptar las dádivas y buena 
voluntad de los países ricos (como , por 
ejemplo, con preferencias arancelarias), 
ni que el gran capital pueda ser con­
trol ado por códig os de conduct a , y m ás 
que conc entrarse en el comercio inter· 
nacion al se debería orientar al área de 
la producción y estrategi as de desa­
rrollo alternativo. 

La Tecnología y el Desarrollo: Trans­
ferencia y creativid ad local. 

Esta ponencia, sustentada por Máximo 
Vega Cent eno , part e de la asociación 
indi soluble entr e desarrollo y tecnolo gía , 
de· cómo el desafío tecnológico es más 
exigent e ("en la medida en que las as-
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piraciones de desarrollo son más eleva­
das y cuando las urgencias SOfl; mayo­
res"). Expresa que nuestros pa1ses por 
su evolución histórica y su actual es­
tructura productiva y patrones de con­
sumo afrontan en condicion es disminui­
das la composición de una oferta global 
necesariamente creciente y diversifica­
da; el empleo, como en el caso del Perú, 
de técnicas de origen extranjero que no 
sólo requieren equipo y maquinar ia 
importada sino también métodos y per­
sonal, supone (teniendo como base esta 
situación) que es conveniente discernir 
una fase de "incorporación" de tecno­
logía que plantea problemas de moda­
lidad, condiciones y efectos de la im­
portación o adquisición de la misma y 
una de "aprendizaje' ·' o sea el hecho 
de que la incc°rporación de tecnología 
pueda tener consecuencias sobre · 1a ca­
pacidad tecnológica del país en cuanto 
a conocimiento puro y a formación de 
personal. 

La incorporación de tecnología se vincu­
la con el comercio internacional de la 
misma, en el cual se distingue un as­
pecto que tiene que ver con la impor­
tación de bienes de capital y bienes 
intermedios y otro que es de importa­
ción de tecnología como servicios (dise­
ños, procesos de fabricación, etcJ en 
este caso la tecnología es objetivo de 
comercio internacional con todas las 
implicancias que significa su control Y 
financiamiento. 

En cuanto al "aprendiza je" de la tec: 
nología, Vega Centeno hace una espe ­
cial referencia al Perú partiendo de la 
hipótesis de que la actividad tecnológica 
de las empresas e -institucion es espe­
cializadas en el país pueden realizar 
un aprendizaje, ganar en eficiencia y 
aun innovar por el sólo hecho de una 
experiencia . continuada. Aquí hace hin­
capié al esfuerzo interno de las empre­
sas y a la experiencia del ITINTEC den­
tro del sector m anufacturero. 

Concluye afirmando la importancia de 
esta fase que puede hacer efectiva la 
transferenci a de tecnologías y abre las 
posibilid ades del aporte creativo, aun 
cuando se puede limitar inicialmente a 
la adaptación y mejoras no sustanciales. 
No deja de reconocer la importancia 
que tiene la negociación con las em­
presas extranjeras "vendedoras de tec­
nología" y la intervención de los orga­
nismos gubernamentales. 

El comentario, a cargo de Gust avo Flo­
res Guevara, ' señala pr incipalmente que 
el incremen to a la cap acidad técnológi ca 
del país debe ser ejecutado, a través 
de un sistema tecnológ ico', es decir con 



la cooperación interinstitucional . no je­
rarquizada; lo cual supone: el diseño 
de instrumentos explícitos de política 
que permitan una vinculación entre 
oferta y demanda interna de tecnolo­
gía, en función de las actividades pro­
ductivas; fondos financieros para acti­
vidades tecnológicas; búsqueda de al­
ternativas aceptables y adaptables para 
el país . Hace también un recuento de 
lo ocurrido en el Perú en la última 
década y la forma implícita y explícita 
de política tecnológica, señala el papel 
cumplido por el ITINTEC. 

Son interesantes sus apreciaciones sobre 
el Código Internacional de Conducta 
sobre transferencia de tecnología, la Or­
ganización Mundial de la · Propiedad 
Intelectual y el reforzamiento de la ca­
pacidad tecnológica de los países en 
desarrollo que µasa por definir acciones 
a nivel nacional, subregional y regional, 
y por la defensa de los recursos huma­
nos ("fuga de talentos") reclutados por 
los países desarrollados. 

La deuda externa del Perú y su ma· 
nejo dentro del marco de las relacio­
nes monetarias y financieras de los 
países desarrollados y . del Tercer 
Mundo. 

Es Manuel Moreyra Loredo quien sus­
tenta esta ponencia, explica que en la 
anterior UNCT AD uno de los aspectos 
en que no se logró acuerdo fue el de 
cómo hacer frente a la deuda externa 
de los países en desarrollo no expor­
tadores de petróleo, esta deuda calcu­
lada en 1975 en 145,000 millones alcanza 
en 1978 los 250 ,000 millones. Después 
analiza el manejo de la deuda externa 
peruana, precisando el marco de las 
relaciones monetarias y financieras d'3 
los países desarrollados y del Tercer 
Mundo; cómo es que hasta antes de 
1970 los gobiernos de estos países recu­
r r ían mayormente a los gobiernos de 
los países industrializados o a organis­
mos internacionales para solicitar sus 
créditos para proyectos o gastos públi­
cos y endeudamiento para apoyar !a 
balanza de pagos; mientras que el sec­
tor privado recurría a la banca privada 
internacional. En vista que desde esa 
época los gobiernos de los países indus­
trializados comenzaron a tener proble­
mas con sus propias balanzas de pagos, 
lo que restringió los créditos al Tercer 
Mundo, éste tuvo que recurrir a la ban­
ca privada internacional, a fin de fi. 
nanciar proyectos públicos, gastos fis­
cales y depósitos de balanza de pagos, 
aun cuando las condiciones del crédito 
eran más duras; el resultado fue un in-

cremento de sus deud ·as externas que 
en 1978 llegan a 104,000 millones de 
dólares "Es así que el marco interna­
cional en que se desenvolvió la balan­
za de pagos y el endeudamiento perua.­
no fue de creciente deterioro de las va­
riables macroeconómicas internacionales 
en perjuicio de la economía y el equi ­
librado desarrollo del Tercer Mundo". 

Sobre el manejo de .Ja deuda externa 
peruana de 1976 a 1978 Moreyra afirma 
que en este período se incrementó en 
2;400 millones , concentrándose mayor­
mente en la deuda pública de largo 
plazo. El incremento de la deuda fue 
contratado por el Banco Central de 
Reserva, con la banca privada interna­
cional y el Fondo Monetario Internacio­
nal, para la Balanza de Pag os . Es im­
portante anotar que "un aspecto nega­
tivo, que resulta de las operaciones rea­
lizadas, es el incremento de los pagos 
de intereses de la deuda externa, que 
en 1975 representaban el 40 % del total 
del servicio y en °1978 subieron al 
48%". El programa de ajuste que se 
aplicó desde 1975, en realidad se lo ha­
ce consistentemente a partir de 1978 . 
"Enfoca después el apoyo de la banca 
internacional de 1975 á mediados de 
1977 y el del Fondo Monetario Interna­
cional de mediados de 1977 a mayo de 
1978, en que el Perú se encontró al 
borde de cesar sus pagos internaciona­
les al suspenderse el apoyo de la' co­
munidad financiera internacional por 
incumplimiento de las metas del pro­
grama Stand -by del FMI. A partir de 
mayo de 1978 se da un nuevo apoyo 
bancario con un acuerdo Stand-by más 
flexible y que significa un menor costo 
social. También es importante, en no­
viembre de 1978, el resultado positivo 
obtenido con el Club de Acreedores de 
países desarrollados reunidos en París, 
en que se reestructura "la deuda oficial 
y la de proveedores con seguros de cré­
dito a la exportación con plazos simila­
res a los concedidos por los Bancos"; se 
refinanció, asimismo, la deuda con paí· 
ses latinoamericanos y socialistas no 
desarrollados en condiciones similares 
al Club de París. Después de todas es­
tas gestiones el servicio de la deuda 
pública, entre 1978-1984, estará entre 
el 25% y 35% del total de exportaciones 
de bienes y servicios . Se pretende, me­
diante un programa ·ejecutado en 30 
meses, reducir la inflación; en un 50 % 
en los primeros 18 meses de ejecución, 
y en otro 50% en los doce restantes. 
Concluye Mo'reyra que "El sistema hoy 
vigente de reorganización de las deudas 
de un país del Tercer Mundo implic_a 
que el país interesado tenga que tratar 
unilateralmente el problema con los paí­
ses acreedores, en la práctica lo hará 
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sólo después de haber llegado a un 
acuerdo Stand-by con el Fondo Mone­
tario Internacional". Señala finalmente 
que "urge, pues mejorar el contexto 
internacional en que se · realizan las ne­
gociaciones de las deudas externas de 
los países que 10· requieran, y perfeccio­
nar los mecanismos de modo de hacer 
posible la solución de estos problemas 
sobre bases estables y justas". 

El comentario de Fernando Otero pre­
cisa que el manejo de la deuda externa 
on el Perú está condicionnado por e1 
modelo de desarrollo planteado a fines 
de 1968. Analiza el aumento de la li­
quidez a nivel internacional que hizo 
crecer aceleradamente los préstamos a 
los países del Tercer Mundo, en una 
carrera de la banca internacional por 
hacer negocios; esta liquidez creció por 
la crisis del crecimiento de la economía 
norteamericana y por la extracción de 
excedentes por las empresas transna­
cionales. Al precisar la gestación de la 
deuda externa per1,1ana, dice que al ha­
ber fracasado el modelo exportador pri­
mario, y el de sustitución de importa­
ciones, se busca un nuevo modelo de 
desarrollo que plantea una mayor in­
tervención del Estado para permitir las 
sustitución de importaciones; añade que 
todos estos modelos no se alejan, en su 
esencia, ligada al capitalismo, de los 
anteriores. Critica a Moreyra el no ha­
ber considerado como alternativa la 
moratoria selectiva de la deuda exter­
na; si bien es cierto que tal como se 
ha negociado la deuda está dentro de 
lo ácordado por UNCT AD IV (negocia­
ción bilateral); la situación desventajo­
~a lleva a aceptar las condiciones de 
los acreedores (como: reducir el aparato 
estatal, reprivatizar empresas en poder 
del Estado, disminuir salarios reales pa­
ra hacer atractiva la venida del capital 
extranjero). Señala las connotaciones 
políticas de las posiciones de dureza 
o blandura del FMI, en relación a la 
democratización que se lleva a cabo en 
el Perú, en calidad de bisagra política 
respecto a los países Andinos y el Cono 
Sur. Finaliza sus comentarios añadien­
do que una moratoria exige el requi­
sito de concretar posiciones con otros 
países del Tercer Mundo que están en 
situación similar . 

Cooperación económica en materias 
primas. 

Fernando Sánchez Albavera hace una 
documentada síntesis de las diversas 
tentativas para organizar el comercio 
internacional desde la década del · 20, 
las que agrupa en dos categorías: los 
"carteles", impulsados por los grandes 

agentes económicos vinculados a fa pro­
ducción, duraron más o menos hasta 
la Segunda Guerra Mundial; y por los 
"Commodities Agreements" establecidos 
entre productores y consumidores; hace 
una revisión de la experiencia de estos 
"Commodities Agreements" como el del 
trigo, convenios internacionales del azú­
car, del estaño y del café, los que no 
pudieron neutralizar las fluctuaciones de 
p'recios. Después nos da una visión del 
funcionamiento de las organizaciones 
de productores y exportadores como 
alternativa de los "Comodities Agre­
ements" en que la experiencia más exi­
tosa corresponde a la OPEP, en que la 
colaboración de las empresas transna­
cionales se hizo presente. En general 
las organizaciones de productores tie­
nen un comportamiento político fluc­
tuante como el caso de CIPEC, en el 
que Chile juega ahora un papel pasivo. 
La posibilidad de nuevos "carteles" de 
productores no parece por ahora viable, 
en todo caso afectarían en mayor grado 
a Europa y Japón y no a los Estados 
Unidos. Analiza después el reciente 
programa integrado de productos bási­
cos y la cooperación económica; el pro­
grama integrado es "lo más completo 
que se ha dado en el marco de las Na­
ciones Unidas para enfrentar la proble­
mática del comercio mundial de pro­
ductos primarios, dentro de un .espíritu 
de coop'era:,di'ón entre productores y 
consumidores". En cuanto a este pro­
grama, para América Latina tienen im­
portancia los productos agrícolas: azú­
car, algodón, café y banano sobre todo 
para la cooperación económica regio­
nal; para la interregional, los produc­
tos mineros; por lo que valen la pena 
los esfuerzos de cooperación en este 
sentido para impulsar la formación de 
mecanismos empresariales multinaciona­
les para alcanzar un mayor poder de 
negociación. Lamentablemente no se ha 
logrado el Fondo Común ni la suscrip­
ción de convenios internacionales para 
los productos prioritarios desde la últi­
ma UNCTAD de Nairobi. 

En cuanto al Perú, los productos de 
mayor interés son el cobre, el algodón, 
el café, el azúcar y el hierro. El l?º­
nente describe después lo alcanzado en 
las negociaciones con el cobre, el algo­
dón, el hierro. Propone finalmente li­
neamientos de política y acciones a con­
siderar en la UNCT AD de Manila, re­
marca que la cooperación entre países 
ricos y pobres linda con la utopía que 
es conveniente propiciar la creación de 
empresas multinacionales de comercia­
lización, eliminación de prácticas co­
merciales lesivas normar la inversión 
extranjera en productos primarios, pro­
piciar la creación de un sistema de in-



:formac ión empresarial para el comerclo 
de productos básicos, combatir el pro­
teccionismo de los países desarrollados. 

En el Comentario Jorge Roulet Geor­
giades destaca los aportes del ponente; 
Y, a nuestro entender , hace una refe­
rencia interesante sobre el papel del 
Estado en el comercio exterior, el que 
debe tener una orientación económica 
y no burocrática; propone un diseño 
de investigación para una consideración 
realista de las posibilidades de coopera­
ción entre produétores teniendo como 
referencia el cobre. 

La cooperación entre países de dis­
tintos sistemas económicos y sociales ·. 

Esta ponencia sustentada por Enrique 
Estremadoyro del Campo presenta una 
apreciación sobre la cooperación eco­
nómica de los países socialistas con 
América Latina, analiza los casos de Ar­
gentina, Colombia y el Perú : nos mues­
tra los mecanismos de la cooperación 
(convenios generales, específicos y fi­
nancieros), los agentes del intercambio 
y la cooperación, modalidades de la 
cooperación técnico-científica y econó ­
mica y las trabas ai desarrollo de la 
cooperación; nos da a conocer la asi­
metría de la cooperación, Clos países 
estudiados venden más de lo que com­
pran); se presenta la oferta exportable 
de Argentina , Colombia y Perú y la de 
los países socialistas. En la apreciación 
sobre los factores vinculados al merca­
deo se señala los problemas técnicos 
derivados de normas y standar~s inter­
nacionales (nuestros países usan- las de 
los países capitalistas) y la insuficien­
te intermediación comercial. Finalmente 
expone las perspectivas de cooperación 
en el futuro, analizando el caso espe­
cífico del Perú. En el Comentario Luis 
Guilfo Zénder sostiene que hay diver ­
gencia entre las propuestas de UNCTAD 
y la de los países socialistas acerca de 
cómo enfrentar el comercio internacio­
nal; que se hace necesario evaluar cui­
dadosamente las actuales relaciones co­
merciales; que en este momento la preo­
cupación sustantiva de los países socia­
listas se centra en los países occidenta­
les industrializados que podria estar 
dándose el caso que las burguesías na­
cionales y las transnacionales se estén 
beneficiando con las relaciones comer­
ciales con los países socialistas, por lo 
que hay que apre.ciar no la cantidad 
de esas relaciones sino su calidad. 

Apreciación final. 

Al escribirse esta reseña la Conferen ­
cia de la UNCT AD de Manila ya se ha 
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realizado; esta vez , al parecer en ma­
yor grado que en las anteriores reu­
niones, se ha hecho más amplia la 
brecha entre las propuestas y la posi­
bilidad de concretarlas; nuevamente se ha 
repetido el enfrentamiento entre países 
ricos y pobres, como señaló el embaja­
dor peruano Valdivieso. "La dualidad 
de criterio con que surgiera la UNCTAD 
persiste, lo que convierte a los debates 
en una agotadora y estéril gimnasia 
parlamentaria". Ha llegado la hora de 
concentrarse y hacer una serena re­
flexión que facilite no sólo el diálogo 
fecundo, sino también la supervivencia 
de la UNCT AD". 

Carlos V i ldoso 

PARA ENTENDER AMERICA LA TINA 
Aporte colectivo de los científicos 
sociales en Puebla. 

Xabier Gorostiaga ( ed. ) ( Colección 
DEI -Departamento de Investigacio­
nes-, Editorial Universitaria . Centro 
Americana - EDUCA; Costa Rica 
1979, PP• 200). 

Libro comprometido con los pobres de 
Latinoamérica, riguroso y sencillo; por 
su frase directa y corta constituye un 
ejemplo, digno de imitar, de cómo es 
posible escribir sobre cienc ia para ser 
entendido por la inmensa mayoría de 
población no iniciada, y no sólo por e¡;a 
selecta élite intelectual de iniciados en 
las ciencias sociales. 

De allí que, sin buscarlo explícitamente, 
sus páginas cumplen la difícil tarea de 
comunicar, de participar conocimientos 
científico-sociales a las masas latino­
americanas, marginadas no sólo del de­
recho al 'trabajo y al pan, sino también 
de los conocimientos indispensables pa­
ra una racional comprensión y expli ­
cación de su injusta realidad, conducen­
tes a un compromiso personal e institu­
cional, traducible en una acción mo­
vilizadora y eficaz para liquidar y sus­
tituir el sistema capitalista, por injusto 
e incapaz de permitir, a quienes tienen 
fe, una auténtica vida de Iglesia. 

Antes de continuar el presente comen ­
tario, junto con resaltar el valor anota­
do, creo oportuno desear que, si :,e 
piensa en una pró xima edición, sean 
superadas sus actuales limitaciones en 
diagramación e impresión. 

Asimismo, vale la pena señalar que 
(dentro de una actitud objetiva, amplia 
e integradora que busca sumar y no 
dividir fuerzas revolucionarias o reno-
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vadorasl éste es un libro cuya lectura 
interesa no sólo a los que creen en el 
Mensaje Salvífico, en consecuencia H­
berador, de Cristo sino a todos los que, 
creyentes o no, estamos comprometidos 
con la sustancial transformación del 
actual modelo de desarrollo impuesto a 
América Latina por el Imperio . 

Autores 

A excepción del último capítulo, todos 
los demás están rubricados por el giro 
aparentemente anónimo: Equipo de Cien­
tíficos Sociales. Recurso que es utiliza­
do no para ocultar a sus autores, ya 
que en la contratapa se publica la. 
nómina de sus componentes, sino para 
precisar que es producto de un efectivo 
trabajo colectivo y de diálogo interdis­
ciplinario e interinstitucional. (p. 9) • 

Este Equipo de Científicos Sociales (que 
trabajó en el anonimato durante la rea­
lización de la III CELAM*, a fin de 
evitar aún la apariencia de un "Puebla 
Paralelo" -PP. 9 y 159-) estuvo inte­
grado por un selecto grupo de figuras 
muy importantes de las ciencias socia­
les (economistas, sociólogos, sicólogos 
sociales, etc.) pertenecientes a diversos 
Centros de Investigación de América 
Latina, Estados Unidos y Europa, entre 
los cuales a modo de ejemplo puede 
citarse: el Instituto Latinoamericano de 
Estudios Transnacionales, ILET, México; 
el Institute for Policy Studies, IPS, Was­
hington; el Catholic Institute for Inter­
national Relation, CIIR, Londres; la Co­
misión Económica para América Latina, 
ONU; el Instituto Universitario de Pes­
quisas de · Río de Janeiro, IUPR; El en­
cargado de contactar y coordinar el 
grupo fue Xabier Gorostiaga, jesuita, 
economista y director del Centro de 
Estudios y , Acción Social Panameño, 
CEASPA. 

Este equipo oficialmente no fue invita­
do por · la Secretaría General del CE­
LAM; sin embargo sus componentes 
fueron invitados "por algún obispo que 
participaba de la Asamblea; y en lugar 
de realizar una actividad lateral acom­
pañaban los trabajos de la ~amblaa 
y preparaban estudios y textos en fun­
ción de ella" (p. 159) . Hecho que fue 
maliciosamente ignorado y escamoteado 
por las agencias noticiosas. De allí que 
lo de un "Puebla Paralelo" no pasó d~ 
un burdo infundio de dichas agencias, 
?ontrola?-as por el sistema capitalista 
mternac10nal, cuya máxima expresión 
actual es 1~ Comisión Trilateral Cpp. 72-
74). 

CELAM: Conferencia Episcopal Latino­
americana. 
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La presencia de estos cientistas sociale:., 
además de la razón obvia de ser invi­
tados, se explica por el hecho que en 
muchos de ellos "existía un interés per­
sonal de asistir al encuentro de Puebla 
por ser cristianos y considerar que en 
Puebla estaba en juego el futuro de la 
Iglesia y también, en buena parte, el 
futuro de América Latina" (p. 10). 

¿Qué buscaron con su presencia en Pue­
bla y qué pretenden con la presente 
publicación? Junto con servir a las Co­
munidades de Base, colaborar con · l9s 
obispos asistentes a . la Asamblea sumi­
nistrándoles "algunas pautas para un 
análisis honesto de la realidad latino­
americana, que les permitiese descubrir 
1a1 causas de la trágica situación que 
padece el continente" (p. 10); a fin de 
que este análisis indujese y crease en 
los obispos la necesidad de una reflexión 
teológica y cristiana más concreta y 
comprometida; asimismo, se consiguiese 
profundizar el análisis realizado hace 
10 años en Medellín, ubicando a la 
Iglesia en la nueva situación de Amé­
rica Latina, con el objeto de responder 
eficazmente a la inquietante pregunta 
cómo ser cristiano hoy en América La­
tina Cpp. 10-11). 

La ciencia no es neutra 

Con una claridad y sinceridad pocas ve­
ces vista, los componentes del Equipo 
de Científicos Sociales no acuden a la 
consabida artimaña de la neutralidad 
de la ciencia, sino que abiertamente de­
claran "ninguno de nosotros cree que 
Zas ciencias sociales son neutrales . Nues­
tro análisis es por tanto comprometido 
y parcial. Busca un cambio de las es­
tructuras que crean la pobreza, la mar­
ginación y la violencia que vive nues­
tro continente Cp, 9). 

Enunciado que no sólo constituye una 
verdad objetiva y apodíctica , sino tam­
bién oportuna ocasión que ha de permi­
tir al lector descubrir la falacia y · el 
engaño sistemático de aquellos técnicos 
y científicos "apolíticos" que acusan de 
"comunista" o "subversivo" todo inten­
to de cambio social y todo reclamo sa­
larial o de cualquier índole que las ma­
yorías oprimidas realicen. Su · misma 
acusación pone al descubierto que estos 
acusadores en modo alguno son 0bjeti­
vos, ni nel!-tros y menos apolíticos, sino 
comprometidos con la minoría capitalis­
ta dominante y opresora. 

Ni la ciencia ni los científicos pueden 
ser . n~utros; o se está con los pobres · y 
oprimidos, o se está al servicio de la 



minoría pudiente y explotadora, en con­
secuencia en oposición a los primeros. 
Al respecto, sea suficiente señalar cómo 
algunos miembros "apolíticos" de cierta 
orden religiosa no tuvieron la menor 
vergüenza de hacer política sirviendo 
profesionalmente al dictador Francisco 
Franco en diversos cargos de su go­
bierno; como tampoco lo tienen al acu­
sar de actividad política, reñida con su 
vocación, a cuanto sacerdote o religio­
so , se compromete con los pobres y opri­
midos; puesto que, sostienen, la misión 
de la Iglesia es "espiritual" y no ma­
terial, ni política; olvidando que "la 
Iglesia, por su parte , posee una visión 
propia de la política. Es aquella que 
se funda en la fe. En verdad la Iglesia 
no se interesa políticamente de la polí­
tica. La Iglesia se interesa evangélica­
mente de la política" Cp. 113). 

Puebla y la manipulación capitalista 

Es sobre todo a partir de Medellín que 
en América Latina se hace más evi­
dente, frecuente, masivo y orgánico el 
compromiso de la Iglesia (en la persona 
de obispos, sacerdotes, religiosos y Co­
munidades de Base) en favor de las 
mayorías pobres y oprimidas; se multi­
plican las denuncias sobre la opresión 
e injusticia estructural del sistema ca­
pitalista; se esclarece con mayor evi­
dencia que cristianismo no es sinónimo 
de capitalismo ni de la llamada "cultu­
ra occidental". Esto hace cada vez más 
difícil y menos credible que el capita­
lismo se pueda presentar como defensor 
de la Iglesia y fiel custodio de las li­
bertades humanas. 

. Ante este hecho y temiendo el avance 
de las otras fuerzas renovadoras y re­
volucionarias, · el capitalismo interna­
cional y sus intermediarios nacionales 
(sirviéndose de conservadores grupos 
clericales) decide poner término a este 
estado de cosas y hacer que éstas regre­
sen a su antiguo estado ; vale decir, al 
servicio del imperio. Dentro de este 
plan, junto con acusar a Medellfn de 
haber estado dominado por los comu­
nistas, ha de procurar que la Iglesia 
retorne -libre de todo compromiso te­
rrenal y político- a su "primigenia es­
piritualidad" C ¡ !l . 

Para cumplir este cometido, el capita­
lismo internacional y sus intermediarios 
nacionales utilizó sus agencias noticio· 
sas; las que, manipulando títulos y ocul­
tando realidades, centraron su labor de · 
desinformación en tres puntos funda­
mentales, no únicos; y trataron orques­
tadamente de hacer creer al mundo que 

Juan Pablo II había condenado la Teo­
logía de la Liberación ; que Puebla corre­
giría el desviacionismo de Medellín; y 
que los hombres de avanzada de la 
Iglesia Ca quienes califican de comunis­
tas -p. 168) al sentirse en minoría en 
la III CELAM, habrían decidido formar 
un "Puebla Paralelo". Sin embargo, los 
hechos fueron totalmente distintos. 

a. Teología de la Liberación. Ni la 
Asamblea, ni discurso alguno del Papa 
condenaron "la Teología de la Libera­
ción"; lo único que hay Cante la pre­
gunta de un periodista en el avión a 
Santo Domingo) es una breve respuesta 
de carácter hipotético : "si la Teología de 
la Liberación . . . " Cp. 167); dada .la na­
turaleza hipotética de la respuesta, en 
modo alguno significa una afirmación 
sino sencillamente utilizar un si condi­
cional, que de cumplirse, se seguiría 
"una falsa teoría" ; sólo entonces, y no 
ahora. Este hecho demuestra lo burdo 
de la maniobra de las agencias noti­
ciosas. · l 

b. Puebla y Medellíri . Pese a la pre­
sencia de numerosos delegados reales o 
presuntamente conservadores, Puebla 
no se convirtió en una "corrección" a 
Medellín, en consecuencia no consti tuyó 
un retroceso sino más bien un signifi­
cativo avance. 

La prensa internacional ocultó los muy 
numerosos textos demostra tivos que la 
opción central de la Iglesia en Puebla 
fue por los pobres (,pp. 174-180); a modo 
de ilustración vayan algunas citas -no 
necesariamente -las más representati­
vas- del Documento Final de Puebla : 
indica que en los años que median de 
Medellín a Puebla, sectores de la Iglesia 
"fueron haciendo más hondo y realista 
su compromiso con los pobres" (900). 
Es por esto, como lo denuncian los au-

' tores, que "el sistema reaccionó contra 
la Iglesia con una violencia que había 
sido casi desconocida en América Latí· 
na. Una persecusión generalizada se or­
ganizó contra los sectores cristianos 
(obispos, sacerdotes y la icos) más com­
prometidos en la defensa de los dere­
chos humanos . El evangelio tantas ve­
ces usado para justificar un "status 
quo" dejó de ser funcional para el sis­
tema, y la Iglesia ha sufrido la perse­
cución y el martirio, haciéndose así más 
latinoamericana al compartir la situa­
ción de millones de sus hermanos" Cp. 
45). 

"Po·r otra parte los pobres, también a­
lentados por la Iglesia, han comenzado 
a organizarse para una vivencia inte­
gral de su Fe y para un reclamo de 
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sus derechos" C902l. El Documento al 
dirigirse a los obispos los invita a hacer 
"eomprender por su vida y actitudes 
su preferencia por evangelizar y servir 
a los pobres" (i.551); lo propio hace con 
los presbíteros, a quienes les pide den 
"prioridad en su ministerio al anuncio 
a todos del Evangelio, pero muy espe­
cialmente a los más necesitados (obre­
ros, campesinos, indígenas, marginados, 
grupos . afro.americanos), integrando la 
promoción y defensa de la dignidad hu­
mana" C555l . 

El Documento Final permite constatar 
que en la búsqueda de las raíces pro­
fundas de la pobreza, hambre, desem­
pleo y demás injusticias, los obispos su­
peran un análisis funcionalista y adop­
tan una interpretación estructural. Ha,­
blan : de la necesidad de "reformas es­
tructurales, en la agricultura, adecua­
das · a cada realidad, que ataquen con 
decisión los graves problemas sociales 
y económicos del campesino" C32l; de 
la "vigencia de sistemas económ icos 
que no consideran al hombre como cen­
tro de la sociedad y no realizan los 
cambios profundos y necesarios para 
una sociedad justa" (35); del "hecho 
de la dependencia económica, tecnológi­
ca, política y cultural: la presencia de 
conglomerados multinacionales ... " (36); 
y que "aún los poderes políticos y eco­
nómicos de nuestras naciones están so­
metidos a centros más poderosos que 
operan en escala internacional" (372l . 
Asimismo, el "liberalismo económico" 
es considerado como "p·raxis materialis­
ta", "ciego a las exigencias de justicia 
social y al servicio del imperialismo in­
ternacional del dinero, al cual se aso­
cian muchos gobiernos que olvidan sus 
obligaciones en relación al bien común" 
(209). 

Razón por la que exhorta a "cumplir 
antes que nada las exigencias de la 
justicia para no dar como ayuda de 
caridad lo que ya se debe por razón de 
justicia; suprimir las causas y no sólo 
los efectos de los males y organizar los 
auxilios de tal forma que quienes los 
reciben se vayan liberando progresiva­
mente de la dependencia externa y se 
vayan bastando por sí mismos" (910) . 

En lo tocante a la teoría de la Seguri­
dad Nacional, cuya aplicación la sufre 
gran parte de nuestro continente, el ya 
citado Documento Final señala que esta 
teoría "pone al individuo al servicio 
ilimitado de la supuesta guerra total 
contra los conflictos culturales, sociales, 
políticos y económicos y, mediante ellos, 
en contra de la amenaza del comunis­
mo" (211) . Reconocen los participantes 
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de Puebla que, en los regímenes basa­
dos en esta doctrina "la voluntad del 
Estado se confunde con la voluntad de 
la nación . El desarrollo económico y el 
potencial bélico se superponen a las ne­
ces idades de las masas abandonadas" 
Cp. 171). En nombre de esta Seguridad 
Na~ional "se institucionaliza la insegu ­
gundad de los individuos" (211); pro ­
fundizando este delicado asunto, de­
nuncia que dicha doctrina "está vincu ­
lada a un determinado modelo econó­
mico-político, de características elitistas 
y ve'rticalistas, que suprime la amplia 
participación del pueblo en las decisio­
nes políticas" (407) . Completando esta 
idea el libro, en la p. 171, trae a cola­
ción una acertada cita del Documento 
Final, "la Doctrina de Seguridad Nacio­
nal se opone a una visión cristiana del 
hombre en cuanto responsable de la 
realización de un proyecto temporal y 
del Estado en cuanto administrador del 
bien del bien común. Impone la tutela 
del pueblo por élites de p(jder militar­
político y conduce a una acentuada de­
sigualdad de participación en los resul· 
tados del desarrollo" (411) . Nunca an­
tes la Iglesia habló con tanta claridad 
y sin rodeos . Esto nos explica el por 
qué en "la práctica las nuevas dicta­
duras militares b1,1scan reducir el mar­
gen de autonomía que la Iglesia tiene 
en una sociedad democrática, conver­
tirla en un instrumento para la difusión 
de sus propias fuentes ideológicas y li­
mitar la práctica de la fe a aquellos 
ingredientes formales que resultan más 
legitimadores de los gobiernos de fuer ­
za" Cp. 70). Por lo que, en muchos 
países de América Latina la alternativa 
de la Iglesia es, hoy mismo, aceptar o 
rechazar esta manipulación (p. 70). La 
experiencia demuestra que en el último 
decenio son muy frecuentes los enfren­
tamientos de la Iglesia con las dicta­
duras; razón por la que el Docum ento 
expresa que "la imagen de la Iglesia 
como aliada a los poderes de este mun­
do ha cambiado en la mayoría de nues­
tros países. Su firme defensa de los 
deredhos humanos y su compromiso 
por una promoción social real la han 
acercado al pueblo, aunque por otra 
parte ella es incomprendida y, se le han 
alejado otros grupos sociales" (46) . 

Asimismo, los obispos afirman sin am­
bajes y resueltamente . que "la tortura 
física o psicológica, los secuestros, la 
persecución de disidentes políticos o 
sospechosos y la exclusión de la vida 
pública por causa de sus ideas, son 
siempre condenables" C393l; este y otros 
textos conducen a "no confundir la 
práctica de la violencia con la reacción 



a la violencia; el origen y las causas de 
la violencia con los efectos de la vio­
lencia; los beneficiarios de la -violencia 
con las víctimas de la violencia" Cp. 87) . 
Este rechazo de la Iglesia a la violencia 
institucionalizada hace que "la pa­
labra pastoral fundamental que se exige 
es un claro: NO MATARAS, NO TOR­
TURARAS, NO "DESAPARECERAS" a 
tus hermanos por el delito de levantar 
la cabeza con . dignidad" (p. 89) . 

En conclusión, "Medellín denunció el 
pecado social y la violencia institucio­
nalizada, hizo una clar a opción por los 
pobres e incentivó la creación de comu­
nidades de base. Puebla retoma y ·con­
firma cada uno de esto s puntos y los 
explica aún más" Cp . 160). 

c. Un "Puebla Paralelo". En el acá­
pite sobre los autores, creo haber es­
clarecido suficientemente que lo de un 
"Puebla Paralelo" no pasó de un burdo 
infundio; resta sólo agregar que la oren­
sa ocultó que durante la realización de 
la Asamblea "un buen número de obis­
pos salía del recinto de la reunión y 
diariamente se encontraba con todos 
esos especialistas para recoger infor­
maciones y cambiar impr ésiones. Esto 
nada tenía de excepcional y había sido 
práctica habitual durante el concilio 
Vaticano II y las reuniones del Sínodo 
en Róma" Cp. 159) . 

Para leer el documento final de 
Puebla 

A decir de Pablo Rich ard no es fácil la 
lectura de las 217 págin as del Docu­
mento Final, por lo que juzga conve­
niente presentar una síntesi s de los cri­
terios metodológicos que los mismos 
obispos ·proponen para interpretar los 
documentos oficiales de Puebla; · síntesis 
que a continuación transcribo: 

1.-El primer criterio fundament al está 
contenido en una pregunta: "¿Vivimos, 
en realidad, el Evangelio de Cristo, en 
nuestro Continente?" (Mensaje N9 2) . 
El Mensaje responde constatando la dis­
t a ncia existen t e en tr e e l Ev a ngelio pre­
dicado y la realidad de la 'Iglesia latino­
americana, por lo cual se pide perdón 
y se urge a la conversión. Sin conver­
sión, la Iglesia institucional (el texto 
habla de "Diócesis, parroquias, institu­
ciones, comunidades, con gregaciones re­
ligiosas") sería un obstáculo y no un 
incentivo para vivir el Evangelio. La 
conversión no se plantea en abstracto, 
sino de cara a la realidad latino-ameri­
cana. "La verdad es que va aumentan­
do cada vez más la distanc ia entre los 
muchos que tienen poco y los pocos que 

tienen mucho. Los valores de nuestra 
cultura están amenazados ·. Se esta,. 
violando lo& derechos fundamentales del 
hombre". Tenemos aquí un principio 
hermenéutico (interpretativo), de carác­
ter teológico, que podemos aplicar a 
todo el Documento Final : la Iglesia no 
es un absoluto, sino que está siendo 
siempre interrogada, interpelada y juz- · 
gada por el Evangelio en una situación 
socio-política e histórica determinada. 
La Iglesia que habla en Puebla es una 
Iglesia crítica consigo misma y en pro­
ceso de conversión, dado que se ve urgi­
da a vivir el Evangelio en el presente 
histórico de América Latina. Realidad 
socio-política, Iglesia y Evangelio for­
man así una estructura teológica indes­
tructibl e, al interior de la cual d <ibe 
realizarse toda la interpretación del Do­
cumento Final. Ningún término de esta 
estructura puede quedar excluido si 
queremos que nuestra interpretación . se 
inserte en el proceso de cdnversión que 
exigen los obispos al presentar, en el 
Mensaje, los textos de la Conferencia de 
Puebla. 

En la lectura del Documento Final de, 
' bemos interrogar, juzgar , problematizar 
y transformar cada texto concreto a 
partir de las exigencias de la realidad 
socio-política de América Latina y de 
las exigencias del Evangelio. Es esta .la 
interpretación crítica .que nos pide una 
Iglesia peregrina en estado permanente 
de conversión. 

2. -El segundo criterio fundamental está 
contenido en la referencia bíblica a 
Hechos 3,6 (Mensaje N<? 3) . Los obispos 
definen la identidad específ j ca de la mi­
sión de la Iglesia, frente a los proble­
mas sociales, económicos y políticos de· 
América Latina, con las palabras de 
Pedro dirigidas a un inválido en el tem­
plo : "No tenemos ni oro ni plata ·para 
darte, pero te damos lo que tenemos : en 
nombre de Jesús de Nazaret, levántate 
y anda". Aquí aparece una contradic­
ción antagónica entre el poder del oro 
y de la plata y el poder de la fe en 
J esús de Nazaret. Es esta la contradic­
ción que sirve de referencia para defi­
nir la misión propia de· la Iglesia. Lo 
que está en juego en esta contradicción 
no es sólo la riqueza de la Iglesi a , sino 
un modelo de evangelización definido 
en términos de Cristiandad . En un ré­
gimen de Cristiandad la Iglesia busca 
evangelizar el conjunto de la sociedad, 
apoyándose en el poder social, cultural 
y político de las clases dominantes y del 
Estado . La Iglesia de la Cris tiandad 
tiene como fundamento la relación Igle­
sia-Estado, la defensa por · parte del Es­
tado de los "derechos de la Iglesia" y 
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la cristianización prioritaria de las élites 
políticas de las clases dominantes. En 
este ~~delo, la Iglesia busca evangeli­
zar utilizando el poder social y polft ico 
del "oro" y de la "plata". Un modelo 
antagónicó de evangelización es aquel 
que sólo se apoya en la fe en Jesús de 
Nazaret, lo que sitúa a la Igles1a en 
contradicción con la Cristiandad al 
margen y en contra del poder "salvífi­
co" del Estado y las clases dominantes. 
La oposición antagónica entre el poder 
de la fe y el poder del dinero, d efine 
la ide_n\idad de la Iglesia en oposic ión 
antagomca con la Cristiandad . La Igle­
sia re-encuentra su identidad en el ré­
gimen de la fe . La Cristiandad nos sitúa 
en el régimen de la ley, la cual recibe 
su fuerza y eficacia del poder . social, 
cultural y político que le otorga el di­
nero. Hay una relación esencial entre 
los siguien~es pares de contradicciones : 

pode'r del dinero -- poder de la fe 
salvación por la ley - salvación por la fe 

cristiandad_,__ Iglesia 

En la lógica de estas contradicciones, que 
son evangélicas e históricas, la Igle 5ia 
en su Mensaje a los pueblos de Amér ica 
Latina opta por su identidad específica 
como Iglesia de fe, al margen y en con­
tra de la Cristiandad . Si la Cristiandad 
se define por el poder del dinero y de 
la ley del sistema dominante y opresor, 
la Iglesia solamente puede afirmar su 
identid ad como comunidad de fe , espe­
ranza y caridad, desde el reverso de 
esta historia de Cristiandad y desd e la 
perspectiva lib eradora de los pobres. 
En este sentido la opción de la Iglesia 
por los pobres no es sólo una exig encia 
humanitar ia y moral, sino una exigen­
cia ontológica de su identidad pr opia . 
y específica . En paralelo con el t exto 
bíblico de Hechos 3,6, el Mensaje de los 
obispos utiliza la cita de Juan Pablo II: 
"No teman, abran de par en par las 
puertas a Jesucristo . Abran a su poder 
salvador las puertas de los Estados, los 
sistemas económicos y políticos, los ex­
tensos campos de la cultura, de la civi­
lización y del desarrollo". 

La Cristiandad se instala en los Estados 
y sistemas dominante s; por el contr ario 
la Iglesia cree en el poder salvador de 
Jesús de Nazaret y abre las puertas de 
estos Estados y sistemas. Cuando las 
puertas no se abren, entonces su deber 
es hacerlas saltar. La evan gelización no 
se identifica con la liberación, pero 
cuando el pueblo latinoamericano, en­
fermo de miseria y explotación, se le­
vanta y camina, entonces puede, ilumi­
nado por la acc ión evangelizadora de 
la Iglesia, "proclamar las maravillas del 
Señor" Ccf. Hechos 3, 6-7) . Esta con-
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tradicción entre Cristiandad o Igles ia, 
entre · ley y fe, entre opresión y libera­
ción nos da un criterio fundamental pa­
ra leer y discernir el texto del Docu­
mento Final de la III Conferencia de 
Puebla. El texto, como la Iglesia misma, 
también está atravesado por esta con­
tradicción. En él luchan las posiciones 
de Cristiandad con las posiciones au­
ténticamente ecle siales. Interpretar el 
Documento Final desde la perspectiva 
del Mensaje introductorio de los obis­
pos, signif ;ca someter el texto al Juicio 
discriminatorio de la fe, que sabe elegir 
contra los textos de Cristiandad, de la 
ley y del poder y en favor de los textos 
eclesiales de fe y de ·esperanza. 

3. -1El tercer criterio para leer el Do­
cumento Final está contenido en el pro­
yecto h istórico llamado por los obispos 
•'Civilización del amor" (Mensaje NQ Sl . 
Este proyecto niega y supera todos los 
proyectos políticos de Cristiandad, co~o 
aquel de "civilización occidental y cris­
tiana" o aquellos más concretos, defi­
nidos por el "social-cristianismo", por 
la "democracia-cristiana" o por otros 
"tercerismos" confesionales de carácter 
doctrinario sectario y político. La "Ci­
vilización del amor" , tal como la defi­
nen los obisoos, romoe estos etquemas, 
que mantenían cautiva a la Iglesia , Y 
abre un espado de libertad al interior 
de la Iglesia, donde los cristianos com­
prometidos con la liberación de los po­
bres pueden sentirse en terreno propio. 
La "Civilización del amor" no se basa 
en pricipios doctr inarios , sino en el 
Evan gelio: está "inspi rada en la pala­
bra en la vida y en la donación plena 
de 'cristo y basada en la justicia , en la 
verdad y en la libertad". Los obiSJ:?OS 
no imoonen ahora un modelo político 
det erminado, en un len ¡¡;uaje tercerista 
tradicional, sino que sólo buscan expli­
citar el "sentido orgánico" de este nue­
vo proyecto histórico. Este sentido está 
dado en primer lugar por la "fuerza 
insuperable del Mtsterio Pascual", que 
"sobrepasa las categorías de todos los 
regímenes y sistem as". Su fundamento 
es la justicia "insert ada en la esencia 
m isma del mensaje evangélico". La "Ci­
vilización del amor" es incompatible 
con la injusticia y el engaño y "repu­
dia la violen cia , el egoísmo, el derroche, 
la explotación y los desatinos morales". 
Con esto s térm inos el Mensaje se refie­
re , con toda evidencia, al sistem a capi­
talista dominante en América Latina. 
La "Civilización del amor ;' propone la 
"reconciliación", la cual es explicitada 
como un hacer justicia a los "expatria­
dos" y a las "inumerables familias 
traumatizadas en nuestro continente". 
"La Civilización del amor condena, las 
divisiones absolutas y las murallas psi-
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cológicas que separan violentamente a 
los hombres, las inst ituciones y las co­
munidades nacionales" . Tenemos aquí 
una coridenación de la discriminación 
clasista de los pobres y de los pueblos 
pobres. "La Civilización del amo r repe­
le la sujeción y la dependencia, perju ­
dicial a la dignidad de América Latina" 
y rechaza "la carrera armamentista 
que no para de f abricar instrumentos 
de muerte" . Por todos estos ejemplos 
podemos afirmar que el "sentido orgá­
nico" de esta "Civilización del amor" 
es un sentido clarament e liberador. Es­
te sentido orgánico liberador del pro­
yecto h ;stórico del Mensaje de los obis­
pos entra · en profunda y rad ical con-

· tradicción con el sen t ido orgánico opre­
sor y represivo dél sistema capitalista 
dominante hoy en América Latina. Los 
obispos no · proponen ni imoonen ningún 
proyecto histórico alternativo al siste­
ma actual de dom inac ión, pero sí im­
pulsan a los cristianos a realizar el sen · 
tido liberador de la "Civilización del 
amor" dejando un amolio espacio de 
libertad para la búsqueda de un sistema 
alternativo. En la perspectiva de este · 
nuevo proyecto histórico de los obispos , 
aparece comple tamente legítimo todo 
intento de constr u cción de un modelo 
de sociedad alternativo y' antagónico al 
modelo dominant e de la "civiliz ación 
occidental y cristiana", propuesto por la 
Crist ;andad. Todo esto se confirma si 
se analiza el destinatario del Mensaje 
de los obispos . El Mensaje no se dirige 
directamente, como es usual y corriente 
en los documentos episcopale s de la 
Cristiandad, a lps hombres de Estado 
y a los jefes políticos de las cla5es do­
minantes . Por el contrario: "queremos 
dirigirnos -dicen los obispos- a todos 
los hombres de buena voluntad, a cuan­
tos ejercen cargos y mis iones en los más · 
variados campos de la cultura, la cien­
cia, la política , la educaci ón, el t rabaj o, 
los m'edios de comunicaci ón, el ar te". 
Y más adelant e: " invitamos res petuo sa­
mente y confiad amente a todos los res­
ponsables del ord en político y social a 
la med ;tación de estas r efle xion es" . Los 
de·stinatarios son , por lo tanto , los "con s­
truc tores d e l a C ivil iza ción d el a mor ", 
no los responsabl es de la violencia y del 
desord en instituc ionalizados . Los "res­
ponsables del ord en político y social" 
son h9y fundamentalmente los pobres y 
las fuerzas organiz adas y con cientes 
del movimiento popular. Son ellos los 
únicos capaces de realiz ar el sent ido or­
gánico liberador da la "Civilización del 
amor ", tal como la proponen los ob is­
pos. 

Este proyecto histór ico del Mensaj e a 
los pueblos de Améric a . Latina, tamb ién 
nos sirve de criterio seguro para inter ­
pretar el Documento Final de Puebla. 
Todas las ambigüedades, confusiones o 
contradicciones · posibles del Docum ento 
Fin a l deb en resolver se en el contexto 
y dentro de los límite s de esta "C ivili­
zación del amor". Toda interp r etac ión 
E¡ue sobrepase o contradiga est e p~o­
yecto h istórico, iría contra el espíntu 
y el contenido esenc ial de la III Confe­
rencia, tal como pretende definirla el 
Mensaje de los obispos a los pueblos de 
América Latina. 

4 .-El cuarto y úl timo cri te r io funda­
mental para interpretar el Documento 
Final de Puebla, lo encontramos en la 
última parte del . Men saje, donde se pro­
clama la "profes ión de fe" · de Puebla, 
que retoma y profundiza la "profesión 
de fe" de Medellín (Mensaje N<1 9). El 
artículo primero y fundamental de este 
"credo" dice : "Dios está presente, vivo , 
en Jesucristo liberador, en el corazón 
de América Latina" Cel texto ha sido 
cambiado en la publicación oficial del 
CELAM: en vez de en Jesucristo, apa­
rece ahora por Jesucristo, lo que debi­
lita el sentido de la expresión) . Debe­
mos 'recordar que · 1a teología de "Jesús · 
liberador" fue desarrollada poi;- la Teo­
logía de la Liberación. Los otros térmi­
nos del "credo" : "creemos en el poder 
del Evangelio" (y no en el poder de la 
ley o del poder político) , "creemos en 
la eficacia del valo r evangélico de la 
comunión y de la par tic ipación", "cre­
emos en la esperanza", etc. . . se ' inser­
tan en forma coherente en esta teología 
de "Jesucristo Liberador". 

Una interpretación co'r'recta del Docu­
mento d~ Puebla, aj ena a todo t tpo de 
distors iones y man ipulaci ones, debe s& 
una interpretación de fe . Pero no de 
cualqu ier forma o expresión de fe , sino 
de aquella fe tal cual ha sido profesada 
en el "Credo de Puebl a ". Toda in te r­
preta ción del t ext o utili zad a como i ns­
trumento de pod er, cont radice una in­
ter preta ción a la luz de la fe en Jesu­
cristo Liberado r. No debe mos convertir 
el Documen to Fin al de la III Confe r en­
cia en la LEY de la Nueva Cris tiandad . 
Por el contrario, el text o debe ser en­
tregado a las comun idades Eclesi ales de 
Base como un instrumento de trab a jo, 
que deberá ser tran sformado y juzgado, 
a la luz de la fe de la Iglesia en Jesu­
cristo Liberador" Cipp. 186-189) . 

Luis Cueva Sánche z 
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LIBROS 

l. NACIONALES 

PACTO ANDINO: 

Carácter y Perspectivas ( América 
Problema No. 9) . 
Desarrollo Nacional e Integración An­
dina (América Problema No . . 10) 
Ernesto . Tironi (Compilador). IEP, 
Lima - 1978. 

El Instituto de Estudios Peruanos, en 
su serie América Problema, viene de 
editar dos volúmenes dedicados · al es­
tudio del Pacto Andino. Esta es, sin 
duda, una necesaria y valiosa contri· 
bución al conocimiento y evaluación de 
una de las experiencias más importan­
tes de integración económica cuya 
vinculación con los desarrollos ~aciona-

· 1es es evidente. Los dos volúmenes, pre­
cedidos por una presentación de E. Ti­
roni, abarcan tres secciones. La primera, 
El ·modelo andino de integración, reúne 
artículos de R. French-Davies, E . Tironi, 
A. Aninat y M. A vila sobre la origi· 
nalidad del modelo de integración an­
dino , la decisión 24, el programa de 
liberación y el arancel externo común 
y el programa de metal mecánica. La 
segunda sección, Problemas y Perspecti­
va§ del Pacto Andino, comprende los 
ensayos de G. Salgado, E. Tironi, A. 
Figueroa y D. Schydlowsky sobre el 
conte xto internacional del pacto, estra­
tegias de desarrollo e integración, es­
tructura social; . distribución de ingr esos 
e integración económica y criterios pa­
ra la formulación de una política eco­
nómica subregional . Se cierra el primer 
volumen .con una bibliografía sobre in­
tegración econ ómica preparada por A . 
Aninat. 

La t ercera sección forma el segundo vo­
lumen . Este se dedica al estudio del 
~acto desde la perspectiva de los desa­
rrollos nacionales de los países miem­
bros. Precedido nuevamente de una 
presentación a cargo de E. Tironi, el 
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Publicaciones recibidas 

caso boliviano corre a cargo de J. A . 
Morales y C. Machado, el colombiano 
de C, Caballero; el ecuatoriano de J. 
Moneada, el peruano de M. Vega-Cen­
teno y J. Iguíñez y; finalmente, el ve­
nezolano de E. Blanco de !turbe. Un 
libro de lectura necesaria. 

LOS CAMINOS DEL PODER: TRES 
A~OS DE CRISIS EN LA ESCENA 
PERUANA. 

' Henry Pease. DESCO, Lima -1979 

Los Caminos del Poder es la continua­
ción de El Ocaso del Poder Oligárqui co. 
Pease orienta su atención ahora al pe­
ríodo 75-78 del poder militar. Su aná­
lisis comienza allí donde concluye el 
Gobierno de Velasco. Luego de un pri­
mer capítulo dedicado a lo que deno­
mina "Los límites del Proyecto Velas­
quista", Pease estudia la coyuntura de, 
agosto del 75 , el inicio de la "segunda 
fase", y el viraje , En la segunda part e 
del libro, se trata la "contrareforma" . 
Se diferencia el período en el cual se 
prepara el desmontaje (29 de agosto del 
75 - lo de julio del 76). la prot esta po­
pular del 16 de febrero de 1976 a l -19 
de julio de 1977 y el período titulado 
"El Camino a la Asamblea Constitu­
yente" que abarca ·1os sucesos ocurridos 
entr e el 19 de julio de 1977 al 29 de 
agosto de 1978. Finalmente, el autor 
formula sus observaciones y coment a­
rios en torno a la perspectiva del pro­
ceso político. 

Creemos que. como el libro anterior es­
ta es una nueva y valiosa contribución. 
a l mejor conocimiento de la dirección 
política impue sta al país. Quien quiera 
conocer el Perú, no puede ignorar este 
libro. 

LA ES.CENA URBANA: Estado y Mo· 
vimiento de Pobladores 1968 -19.76 
Etienne, Henry. Fondo Editorial de la 
PUC, Lima -1978 

El Fondo Editorial de la PUC acaba de 
publicar un pequeño libro a través del 
cual su autor se propone realizar un 
balance de los procesos ocurridos en 
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los barrios marginales del Perú entre 
1968 y 1976. Henry sitúa su trabajo en 
una perspectiva científica que quiere 
comprender el contenido y significado 
de las intervenciones de los "poderes 
públicos y privados" y de la dinámica 
social generada en· torno a los proble­
mas urbanos en las grandes ciudades 
latinoamericanas. 

El libro se inicia con una introducción 
en la cual se explicita el sentido y al­
cances del trabajo. Luego el texto se. 
abre con un capítulo inicial sobre la 
escena urbana después del . cual siguen 
tres secciones comprendiendo cada una 
de ellas dos capítulos. La primera sec­
ción desarrolla la , política urbana del 
gobierno militar y las "determinaciones 
sociales históricas de la escena urbana". 
La segunda se refiere a las variaciones 

' e implementación de la política urbana 
y en ella se analiza el fortalecimiento 
del aparato de la construeción, la polí­
tica de integración y el sistema de par­
ticipación en los pueblos jóvenes. En 
la tercera y última se estudian los mo­
vimientos sociales urbanos y los capí­
tulos respectivos tratan sobre la pers­
pectiva de los movimientos sociales ur­
banos v los movimientos de pobladores 
en el Perú entre 1968 y 1976. 

A pesar de que su posición . general del 
procern peruano se inscribe junto a los 
enfoques convencionales que han con­
siderado a la revolución peruana como 
un proceso "reformista y cooperativi­
zante", el autor ha avanzado en la bús­
queda de información y en consecuen­
cia presenta una interpretación del pro­
ceso urbano más rico y variado que 
otros trabajos de la misma inspiración. 

CAMPESINADO E INDIGENISMO EN 
AMERICA LATINA 
Centro Latinoam ericano de Trabajo 
Social. Ediciones CELATS Lima, 1979. 

Libro pulcramente impreso en Peru­
graph Editores, reúne los resultados del 
Seminario que el CELATS promoviera 
en la ciudad del Cusco en marzo de 1978. 
Los diversos trabajos están organizados 
en cinco partes; entre ellos creemos 
oportuno resaltar el resumen y comen­
tarios de Carlos I. Degre gori acetca del 
Seminario sobre prob lem ática Indíg ena 
en América Latina. Conclusiones y pers­
pectivas de investigación; el de Fran­
cisco Rhon Lucha étnica o lucha de cla. 
ses: Ecuador; aporte para la discusión; 
Mariano Valderrama presenta una cui­
dadosa Bibliografía sobr e El Problema 
Indígena en el Perú. Desde ya, es un 
libro de lectura obligada para realizar 
un buen trabajo social. 

INFORME DE LA ECONOMIA PE- . 
RUANA - 1978 
Centro de Investigación Económica 
para la Acción, CIEPA. Lima -1979 

El libro continúa la ruta abierta por 
CIEP al publicarse el Informe Estadísti­
co de la Economía Peruana 1977. Em­
pleando fuentes oficiales se organiza los 
datos estadísticos . en relación .a los si· 
guientes capítulos: Panorama internacio­
nal, Población y Empleo, Producto Bru­
to Interno y Gasto Nacional, Ingreso y 
Ahorro, Comercio Exterior, Balanza da 
Pagos y Cuentas Externas, Precios e In­
flación; Liquidez y Crédito, Presupuesto 
del Gobierno Central y Producción. El 
tratamiento de cada uno de estos temas 
viene precedido de una expos ición que 
define las características generales del 
proceso bajo estudio y se acompaña de 
tablas y cuadros estadísticos . 

El libro constituye una fuente invalo­
rable de datos e información para los 
investigadores al tiempo que un mate· 
rial obligadó de consulta para estudian­
tes, trabajadores, profesionales, ejecuti­
vos y empresarios. 

LA GUERRA CON CHILE 
Fernando Lecaros, Ediciones Rikchay 
Perú, Lima, 1979. 

En el centenario de la infausta guerra 
del 79, Ediciones Rikchay Perú, publica 
este libro que busca, como lo anuncia 
en su presentación, dar una visión pa­
norámica de los aspectos principales de 
la mencionada guerra desde un ángulo 
distinto: la visión de los que la vivieron, 
sea como actores o protagonistas, sea 
como observadores o testigos. Se. trata 
de un conjunto de documentos (cartas, 
memorias, testamentos, etc. l muy poco 
conocidos y casi inaccesibles al lector 
común. El libro busca proporcionar al 
lector una visión más cabal y directa 
de lo que fueron aquellos dramáticos 
años que marcaron de manera definiti­
va nuestra , vida republica:qa. 

Sin contar los apénd ices y un colofón, 
el libro consta de 6 capítulos, en los que 
se presenta respect ivamente, los ant e­
cedentes y declaratoria de guerra; la 
Campaña Naval y Grau; el viaje de 
Prado y la Dictadura de Piérola; la 
Campaña del Ejército regular y Bolog­
nesi; de las milicias urbanas a las gue­
rrillas . andinas; finalmente las negocia­
ciones de paz, la intervención impe­
rialista y el Tratado de Ancón. 

No sólo debemos resaltar la seriedad 
del autor de la presente Antología, sino 
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también la dificil labor editorial que 
viene realizando F. Lecaros, quien a 
través de Ediciones Rikchay Perú ha 
publicado los siguientes títulos: Fernan­
do Lecaros HISTORIA DEL PERU Y DEL 
MUNDO SIGLO XIX; HISTORIA DEL 
PERU Y DEL MUNDO SIGLO XX; LA 
GUERRA CON CHILE; VISION DE LAS 
CIENCIAS SOCIALES. Piedad Pareja 
ANARQUISMO Y SINDICALISMO ~N 
EL PERU; y Emilio Barrantes EL NINO 
Y NOSOTROS. 

B. REVISTAS Y DOCUMENTOS 

REVISTA DE PROPIEDAD SOCIAL/ 
10 

El N9 10 de esta revista, órgano da SI­
NADEPS y editado por SERPRO EPS, 
bajo la dirección de Raúl Serrano, trae 
información y artículos cuya lectura re­
conforta a quienes creemos en la capa­
cidad del trabajador peruano y en la 
vaiidez del SECTOR DE PROPIED~D 

. SOCIAL; entre ellos resaltamos : l¡¡, m­
formación sobre EL TRIGUILLO de TA­
PROCAM un aserradero portátil dise-
ñado en '1a Comunidad Nativa de Ara­
huante y producido en TAPROCAM EPS 
e.f.; Jorge Zavaleta, esta vez, nos pre­
senta el Universo del · Burilado; se pu­
blica también el discurso del Jefe del 
SINADEPS General Carlos Gamarra, Y 
el del Dire~tor SuP.erior, Joaquín Maruy, 
con motivo del encuentro de Barranca. 

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 
CATOUCA/ 4 

El cuarto número de esta importante 
publicación universitari~ se orien~a al 
análisis de las concepciones marxistas. 
E. Albisu estudia La comprensión Mar­
xiana de Hegel; M . Giuste, Sobre el 
método en Marx; G. Tovar y T. Kudó 
La crítica de Za religión; S. Iguiñez, 
Marxismo y Teoría Económica contem­
poránea ; D. Sobrevilla El concepto de 
la filosofía de la Escuela de Francfort 
y en H. Marcuse; M. Valle, Histo _ria en 
el futuro e historia en el medio ; G. 
Alarco, En torno a "Análisis Marxista 
y fe cristiana"; H. Echegaray , Mac7:ovec, 
Milan Jesús para ateos; J. L. ld1goras 
Juicid progresivo del magisterio ponti­
ficio sobre el marxismo; y un excelente 
reportaje a L. Kolakwoski seguido de 
un comentario de J. L. ldígoras. Una 
nota recordatoria de Javier Correa Elías, 
de José Dammert; artículos de José To­
la, R . Rubio Hernández y J. L. Ri':'arola; 
y reseñas de E. Trelles y A. Sanch~z 
León sobre libros de F. Pease y A. C1s­
neros. 
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REVISTA PERUANA DE ANAUSIS 
DE LA CONDUCTA/ ! 

Esta revista . surge como expres ión del 
""Núcleo de Investigaciones en Ciencias 
de la Conducta" Dirigida por José Ani­
cama, con la colaboración de psicólogos 
de la Universidad Cayetano Heredia; el 
primer número incluye artícul~s de 
prestigiosos profesores norteamericanos 
y latinoamericanos como S. Bijou, F. 
Keller, R., Ardela y E. Rives y de psi­
cólogos peruanos como J. Anica.ma. A. 
Meza, C. · Franco y J . Inga. Revista de 
carácter especializado ella interesará 
también ·a educadores, psiquiatras y, en 
general, a los estudiosos del .c<?mp_orta­
miento humano. Nuestras fellcitac10n es 
y mejores deseos . 

CUADERNOS SOCIALISTAS/! 

Organo teórico del PSR, el primer n~­
mero incluye el análisis de Alfredo F1-
lomeno sobre el paro nacional; artículos 
de Francisco Moncloa sobre la crisis 
económica y el rel del APRA; y el de 
Rafael Roncagliolo sobre Mariátegui y 
el nacionalismo revolucionario. Igual­
mente, se presenta una entr~vi~ta a 
Alfonso Barrantes; un texto inedito de 
Augusto Salazar Bondy y documentos 
del Partido Socialista Revolucionario. 

ANALISIS/ 5 

El quinto número de esta importante 
revista dirigida por Ernesto Yepes y un 
grupo de profesores universitarios está 
centr ada en los estud ios de carác ter 
histórico-social . Se presentan artículos 
de E. Alvarez, Los esquemas de repro­
ducción marxista en Kalecki y Tavares; 
M. Lauer Artesania y Capitalismo del 
Perú; E. Hobsbawm, Los elementos feu­
dales en el desarrollo de América Latina . 
En la Sección Debate N. Jacobsen repli­
ca el trabajo de K. Spalding sobre de­
sarrollo en el sur Andino y S . Ramírez 
hace lo propio · con M. Burga en r ela­
ción, esta vez, a las haciendas y trapi­
ches de Lambayeque. Finalmente , en la 
sección Crítica encontramos comenta­
r ios de Manuel Burga y José Mejía acer­
ca de los libros de J. Murra y W. 
Kapsoli. 

INFORME ECONOMICO TRIMESTRAL 
Enero - Marzo - 79 

Elaborado por el Centro de Invest iga­
ción Económica para la Acción CCIEPA), 
el número informa sobre la si tuación 
económica internacional y sus efectos 
sobre el plan de reactivación, los indi­
cadores sobre el comportamiento de las 



principales ramas de la producción, las 
características actuales del proceso in­
flacionario. la liquidez obtenida y el 
estado de los mercados de exportación . 
Información valiosa y necesaria. 

BOLETIN DE AMIDEP / 1 

La Asociación Multidisciplinaria de In­
vestigación y Docencia en Población pu­
blica el primer número de . su boletín 
informativo. Dirigido por Roger Guerra 
García, el número incluye la relación 
de propósitos y -actividades de la Insti­
tución . Notas sobre la problemática 
poblacional del país y su relación con 
salud materno-infantil, madres ·adoles­
centes y educación como sobre las di­
ficultades experimentadas por Brasil en 
esta área, con stituyen la temática del 
Boletín . Se da cuenta de los diez semi­
n ar ios como de las siete conferencias 
organizadas por la institución en el cur­
so de los últimos dos años, signo s evi­
d entes de una intensa actividad cientí­
fica. Nuestras felicitaciones y mejores 
deseos para AMIDEP. 

SEMINARI0 SOBRE ESTRATEGIAS 
DE DESARROLLO REGIONAL/ Uni­
versidad del Pacífico. 

En marzo se realizó el seminario en re­
ferencia organizado por el Centro de 
Investigaciones de la Universidad del 
Pacifico con los auspicios de la Funda­
ción Friedrich Ebert. Fue , sin lugar a 
dudas, una reunión excelente por la 
importancia de la temática tratada y 
la calidad de las ponencias . Las expo­
siciones de Amat, Vich, Pulgar Vida!, 
Mercado y en general de la totalidad 
de los ponentes y comentaristas contri­
buyeron decisivamente a reformula r los 
enfoques sobre el tema en discusión los 
que fueron articulado s en las conclu sio­
nes del evento. Esperamos el libro que 
pronto publicará la Universidad del Pa­
cifico para realizar el comentario res­
pectivo. El seminario ha constituido una 
nueva expresión del trabajo académico 
y científico que desarrolla el Centro de 
Investigaciones de la cit a da Un-iv er si­
dad. 

DOCUMENTOS DEL .SEMINARIO RE­
GIONAL PREPARATORIO DE UNC; 
TAD V / DESCO-ILET. 

En marzo se realizó el seminario en 
referencia. Se presentaron documentos 
r eferidos a la elevación del proteccio­
nismo en países desarrollados y sus im­
plicancias para el Tercer Mundo, pers­
pectivas del programa inte grado de pro­
ductos básicos, el sistema monet ario 

internacional y la. transferencia de re­
cursos de los países desarrollados a los 
países en desarrollo, cooperación eco­
nómica horizontal, entre otros. Coordi· 
nado por Fernando Sánchez Albavera, 
el seminario incentivó la reflex ión de 
especialistas de distintos países y con­
cluyó con un informe final excelente. 

DOCUMENTOS DEL SEMINARIO NA­
CIONAL PREPARATORIO UNCTAD / 
V / CEDEP. 

En febrero se realizó el seminario na­
cional preparatorio de la reciente reu­
n ión de Manila. Se elaboró por exT)osi­
tores y comentaristas 10 textos referi­
dos a las posibilidades y perspectiv as 
de UNCTAD V, transferencia tecno ló­
gica, deuda externa, cooperación en 
materias primas y relaciones entre paí­
ses de diferentes sistemas económico­
sociales. 

TECNOLOGIA Y DESARROLLO/ Uni­
dad de Comunicaciones de la JUNTA 
del Acuerdo de Cartagena. 

La Unidad de Comunicaciones de la 
Junta del Acuerdo de Cartagena acaba 
de editar con el título Tecnología y De-

. sarrollo un documento que resume la 
. posición adopt ada por los país es del 
Grupo Andino para sustentarla durante 
la conferencia de las Naciones Unid'3.s 
sobre Ciencia y Tecnología que se cele­
brará en el mes de setiembre de 1979 
en la ciudad de Viena. 

El planteamiento de los países andinos 
contempla dos aspectos; uno de ellos 

. relacionado con los fundamentos de ti­
po político desde el punto de vista d el 
papel de la tecnología en el proceso de 
desarrollo socioeconómico y sobre las 
condiciones en que ésta debe ser obje­
to de tratamiento a nivel de la comuni­
dad internácional. El otro aspecto se 
refiere a un proyecto de sistema de fi­
nanciamiento para el desarrollo tecno­
lógico del Tercer Mundo , que será so­
met ido a consideración de la Conferen­
cia como una pro.puesta de acciórr fu­
tura. Es - difícil ignorar la importanc ia 
que reviste el contenido del trabajo así 
como el nivel de elaboración y coordi­
nación a nivel regional que el mismo 
supone. 

Se refleja en el documento la posición 
de los países del Grupo Andino, es decir 
Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Ve­
nezuela, definido luego de cuatro Reu­
niones Subregionales Preparato rias de 
la Conferencia, en · las cuales han par­
ticipado expertos gubernamentales de 
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tales países y de la Junta del Acuerdo 
de Cartagena, en su . condición de órga­
no técnico comunitario del proceso in­
tegrador andino. 

TRANSFERENCIA OE TECNOLOGIA 
DE EMPRESAS EXTRANJERAS HA­
CIA EL GRUPO ANDINO / Unidad¡ 
de Comunicaciones de la Junta de) . 
Acu~rdo de Cartagena. 

El documento preparado por el Grupo 
de Política Tecnológica de la Junta del 
Acuerdo de Cartagena analiza la apli­
cación de la Decisión 24 del acuerdo, 
en lo que concierne al registro y apro­
bación de los créditos de transferencia 
de tecnología. El estudio se basa en la 
comparación entre los dispositivos de 
la Decisión 24 y los criterios de aplica­
ción de la misma utilizadas en los paí­
ses miembros. El documento analiza las 
principales cláusulas de la Decisión 24 
orientadas a impedir los abusos que (en 
los distintos acuerdos de transferencia 
por parte de empresas proveedoras) se 
venían detectando; en especial la que 
se ref iere a la prohibición del pago de 
regalías por transferencia de tecnología 
a una empresa extranjera · asentada en 
la subregión por parte de la casa ma­
triz. 

. A partir del análisis de los criterios de 
aplicación de los Dispositivos de la De­
cisión en Boliv ia, Colombia, Ecuador, 
Perú y Venezuela, el Grupo de Política 
Tecnológica llega a la conclusión de que 
se ha logrado incrementar la capacidad 
de negociación de las empresas locales, 
elim ,nando, en parte, las prácticas res­
trictivas de las empresas proveedoras 
y reduciendo el costo directo de la tec­
nología extranjera. Todo ello habría lle­
vado a la posibilidad de estructurar 
mecanismos de identificación de alter­
nativas tecnológica s e increment ar la 
incorporación de un componente local. 
Finalmente, el documento analiza algu­
nas acciones complementarias a la pe­
cisión 24, en especial las Decisione s 84 
(bases para una política tecno lógica 
subregional) y 85 (propiedad indust r ial; 
insumos sobre patentes, marcas, diseños 
industriales, etc.l . 

PARTICIP ACION EN DECISIONES 
Carlos Franco. 

Con este trabajo, CEDEP inicia la pu­
blicación de una Serie denominada 
Avµnces, destinada a presenta r las pri­
meras aproximaciones a temas en ac­
tual investigación. El artículo plantea 
las distintas definiciones del concepto 
de participación, las etapas del proceso 
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de toma de decisiones, las relaciones 
entre definiciones y etapas, el objeto 
de la participación, las dimensiones de 
la misma y una breve discusión de los 
conceptos de representación y delega­
ción bajo . control. · 

MODELOS SOCIETARIOS, PARTICI. 
PACION Y PERSONALIDAD / Carlos 
Franco. 

El segundo número de la Serie A vanees 
de CEDEP trae una investigación psico­
social de Carlos Franco que estudia las 
relaciones entre preferencias por cinco 
tipos de organización social y actitudes 
personales. El texto incluye la discu­
sión de estudios anteriores, cuadros es­
tadísticos y el análisis de los resultados. 
Esta investigación forma parte de un 
programa más amplio de estudios que 
realiza actualmente su autor. 

APUNTES SOBRE LA PROPIEDAD 
SOCIAL/ Joaquín Maruy. 

Editado por CONAPS, este texto reúne 
tres artículos de Joaquín Maruy orien­
tados al tratamiento de ,temáticas ínti­
mamente .interconectadas: la planifica­
ción participante, la compensación de 
la renta y su uso en las empresas agrí­
colas del sector de propiedad social y 
aspectos de la proqlemática del desa­
rrollo en el Perú. Resulta de la mayor ­
importancia que la reflexión teórica 
acompañe la implantación del Sector 
de Propiedad Social y, sobre todo, que 
el desarrollo de éste sea visto en co­
nexión con un nuevo sistema de plani­
ficación y una conc epción distinta del 
desarrollo rural. En este plano, creemos, 
se encuentra el apor te. de M.aruy. Re­
sultará particula rme:p.te interesante pa­
r a los lectores el · artículo sobre el con­
cepto de compens ación de la renta y su 
uso en las · empresas agrícolas del ?ecto'r. 

PLANIFICACION EN LA AUTO­
GESTION / Jorge Carbone}, Carlos 
Barrios DGD - CONAPS. 

Documento editado por la· Comisión Na­
cional de Propiedad Social en ocas ión 
de celebrarse el Primer Encuentro Na­
cional sobre conducción empresarial de 
EPS · constituidas y . en formación en la 
localidad de Barranca durante el mes 
de marzo de 1979. El mismo fue pre- . 
parado por un equipo especializado en 
la implementación organizativa de em­
presas auto gestionarias bajo · la c.onduc­
ción del Director de Desarrollo Empre­
sarial - de CONAPS, Arquitecto · Jorge 
Carbone! Q. y el asesor técnico Ca'rlos 
Barrios N. Colaboró Teófilo Vargas S. 



En el documento se presentan algunas 
reflexiones acérca de la experiencia ob­
tenida sobre técnicas de planificación 
participante en empresas de Propiedad 
Social y describen instrumentos teóri­
co-metodológicos elaborados a parti r de 
los nuevos requerimientos · que la prác­
tica autogestionaria en Propiedad Soci al 
ha venido planteando durante el curso 
de sus dos pri:rneros años de vida . 

METODO Y PRODUCCION TEORICA 
EN LA IDSTORIA ECONOMICA / 
Javier Tantaleán Arhulú. Lima - 1979 

Editado por el Seminario de Historia 
Rural Andina de -la UNM de San Mar­
cos, el trabajo de Javier Tantaleán se 
centra en cuatro temas: 1) la posibili­
dad de plantear una teoría de la his­
toria económica; 2) la producción de 
conocimientos a partir de ese marco 
teórico; 3) la relación historia-clases so­
ciales; Y, 4l una sistematización epis­
temológica. Como se observa, este ep 
un artículo teórico, en su sentido estric­
to, es decir, de definición y articulación 
de categorías y conceptos en función 
de la elaboración rigurosa de una me­
todología para la interpretación de la 
historia económica . 

2. E X T R A N J E R A S 

A. L I B R O 

EL NUEVO PROYECTO ESPAROL 
Manuel Lizcano. Ed. DOSBE. 
Madrid, 1979. 

Como se sabe, el autor, director del 
Instituto de Sociok>gía y Desarrollo del 
Area Ibérica; es un conocido ensayista 
español. Sus planteamientos se orien­
tan a la definición de la identidad es­
pañola, la postulación de un socialismo 
comunal y libertario y la reivindicación 
del sindicalismo y el circuito comunal 
como agente del cambio. El libro desa­
rrolla quince tesis referidas a la esen­
cia comunal de la cultura hispana, el 
p·royecto democrático, la posición frente 
a América, los populismos revoluciona­
rios como los cristianos y nacionalistas, 
la oferta de seis modelos de vida a la . 
colectividad ,hispana, la revolución co­
munal y su ubic ación en el momento de 
la civilización científica , entre otros . 

LA REVOLUCION COMUNAL 
Manuel Lizcano, Ed. DOSBE. Madrid, 
1979. 

Lizcano con este libro continúa su anti­
gua reflexión sobr e las posiJ?ilidades de 

un comunalismo libre en ios marcos de 
la apertura democrática en España. Ins­
talado su pensamiento en la continuidad 
de las tradiciones comunalistas y liber­
tarias de su país, Lizcano explora en 
torno a la imagen de futuro que puede 
orientar el desarrollo español. Anali­
zando "las tres sociedades que llama­
mos Occidente" el autor aborda la cri­
sis de identidad española, las limitacio­
nes de la izquierda política, el horizon~e 
comunal de una nueva izquierda y 
plantea un proyecto reg ional ibero­
americano. 

CAPITALISMO Y POBLACION. 
Win Dierekxsens, Ed. Universitaria 
Centro América, EDUCA, Colección 
de San José de Costa Rica, 1979 

El autor es un conocido sociólogo espe­
cializado en demografía.. Su intento con 
este libro ~s estudiar el papel de la po­
blación dentro de la economía y "escla­
recer las · leyes de la población en el 
modo de producción capitalista". El li­
bro se organiza en tres partes. La pri­
mera lleva por título "La reproducción 
de la fuerza de trabajo a nivel familiar 
y la emancipación de la mujer". La 
segunda, "La reproducción de la fuerza 
de trabajo a nivel de fracción de clase 
y la composición de la clase media"; y 
la tercera "La reproducción de la fuer­
'za de tra.bajo nivel ~global y la eman ­
cipación de la clase trabajadora". A su 
vez cada parte se divide en secciones 
y capítulos que versan sobre temas ta­
les como la familia , el trabajo doméstico, 
la reproducción, los servicios examina­
dos en su relación con la · temática mar­
xista . del valor y las clase s sociales. 

Este es uno de los pocos trabajos teó­
ricos originados en el marxismo que 
abordan la problemática de la pobla­
ción. Como tal, el texto introduce una 
perspectiva de análisis que debe ser 
conocida por los practicantes de una 
disciplina preQisada de cone xión con los 
conceptos y teorías de otras disci plinas. 

Además del presente ·título, el Depar­
tamento de Investigaciones, DEI, nos' 
ha hecho llegar tres interesantes libro s 
más: PARA ENTENDER AMERICA LA­
TIN Al Aporte colectivo de los científicos 
sociales en Puebla editado por Xavier 
Gorostiaga; LA IGLESIA ES NOTICIA 
de . Eduardo Bonnín; y TECNOLOGIA 
Y NECESIDADES BASICAS bajo la res­
ponsabilidad del Consejo Mundial .de 
Igles ias y -Asociaciones de Economistas 
del Tercer Mundo, CPID. 
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THE CHANGING FACE OF THE 
THIRD WORLD: REGIONAL AND 
NATIONAL STUDIES 
József Nyilas. 

Este volumen reúne los trabajos de co­
nocidos especialistas húngaros en pro­
blemas internacionales. . Publicado en 
1978, constituye un conciso análisis de 
los factores peculiares en la economía 
y · el desarrollo social y político de Amé­
rica Latina, Africa Tropical, Indonesia 
y Egipto. 

El volumen está dividido en 5 partes. 
Los problemas del Africa Tropical, su 
desarrollo histórico, posición en la eco­
nomía mundial y relaciones exteriores 
son analizados por Tamás Szentes. La 
economía de India independiente es a­
nalizada por Sántor Surányi, Los pro­
blemas del desarrollo en la República 
Arabe de Egipto son estudiados por 
István Kubik. István Kende analiza la 
dictadura militar y la política neocolo­
nialista con sus antecedentes. 

La parte segunda del libro está referida a 
Latinoamérica en la economía mundi'al. 
Escrita por Zoltán Kollár abarca temas 
como las características de la economía 
latinoamericana, su estructura produc­
tiva, el desarrollo de sus sectores eco­
nómicos, las relaciones internacionales 
y la posición de América Latina en la 
economía mundial. 

El ·volumen ha sido editado por el Pro-· 
fesor József Nyilas, del Departamento 
de Economía Mundial de la Universidad 
de Ciencias Económicas Carlos Marx 
de Budapest. 

LES SEPT POINTS CARDINAUX: 
Orientations Eco-pogiques 
Sous la direction de l'Equipe des Ca­
hiers. Presses Universitaires de Fran­
ce, Paris. Cahier No. 7 lnstitut Uni­
versitaire D'études Du Développment 
Geneve 1978. 

Editado por el Institut Universitaire d' 
études du Developpment de Geneve, el 
libro presenta un numeroso conjunto 
de en~ayos ecológicos. Se incluye ar­
tículos de J. Durham, Calame, Giese , 
Delalen, Engel, Grinevald, De Lery, Sa­
belli, Sigg, y debates a cargo de Dela­
len, Martin y Hausser. 

Este -es un libro insólito. Reúne el pun­
to de vista antropológico, la reflexión 
mal denominada naturista, la apertura 
a la diversidad cultural, el estudio de 
los inacabables niveles de la realidad, 
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la protesta contra los modelos .de desa­
rro~lo importados del centr:o a la peri­
feria, la crítica de la buena conciencia 

· de los nuevos totalitarismos, una nueva 
reflexión ~obre el poder, sus ·tentacio­
nes y peligros. Pleno de insinuaciones 
y descubrimientos el libro no es un 
"planteamiento", en el sentido habitual 
que tiene el término ; él es, más bien, 
una invitación al descubrimiento. 

B. REVISTAS Y DOCUMENTOS 

REVISTA .DE LA CEPAL / Abril 79. 

Dirigida por Raúl Prebisch, la excelen­
te revista de .la Comisión Económica 
para América Latina presenta ensayos 
sobre los problemas del desarrollo, cuya 
lectura . es verdaderamente obligatoria. 
El primer número del año en curso nos 
trae artículos de M . Wolfe Reinventan­
do el desarrollo: Utopías de Comités y 
Simientes de Cambios Reales; H. Assael 
La InternaGionalización de las Econo­
mías Latinoamericanas : Algunas Reser­
vas; C. Lessa Política Económica: ¿Cien-

. cia o Ideología?; G. Salgado El .Mercado 
Regional Latinoamericano: El Proyecto 
y la Realidad; S. Boisier ¿Qué hacer con 
la Planificación Regional antes de Me­
dianoche? .Y Raúl Preb isoh Las Teorías 
Neoclásicos del Liberalismo Económico. 

ESTUDIOS SOCIALES ·CENTROAME­
RICANOS ./ 14, 15, 16, 19. 

Con retardo recibimos los ejemplares de 
esta importante revista de ciencias so­
ciales . Editada en Costa Rica, por el 
Programa Centroamericano de Ciencias 
Sociales y dirigida por Guillermo Mo-

. lina; la citada publicación ha cumplido 
· ya nueve años, lo cual no es un méri­
to menor. El N9 14 reúne textos de N. 
Demyk, A. Passos y B. Real, J . Petras 
y A. Lanuza. Los temas abarcan des­
de el estudio de mercados e intercam­
bios reg10nales en comunidades gua­
temaltecas y complejos agroindust r iales 
hasta discusiones sobre el imperialismo 
y el sistema político. El N9 15 está de­
dicado al tema del urbanismo y la vi­
vienda en centroamérica. Reúne artícu­
los de L. Ducondray, M. Lungo, O. 
Jaen, J. Lojkine, entre otr.os. El N<? 16 
incluye artículos de F. García-Morales 
sobre la crisis de la democracia; R. 
Bartra, de la mediación no democrática 
a la democracia sin mediación; J. So­
mavía, la estructura de poder y la in· 
formación internacional ; O. J aen, la 
ciudad de Panamá en el siglo XVIII; M. 
Sánchez y J. Morris, la evolución po0 

lítica del campesinado hondureño; M. 
Lowi, la radicalización de los intelec­
tuales de hoy; N. Lechner, la cuestión 



del estado en el capitalismo dependien­
te entre otros. El N<.> 19 trae contribu­
ciomn, di, B. Roux, L. Lomnitz, M. Se­
ligson ·· y R. Menjiver sobre distintos 
aspectos históricos y sociales de Amé­
rica Central y Chile. Este, como los an­
te'riores números, incluye comentarios de 
libros y resen.a de las acti.vidad es de 
los científicos sociales de la región. 

I 
NUEVA SOCIEDAD / 40. 

El mismo se centra en el tema del Na. 
cionalismo y Conflicto. Sobre él escriben 
Ciodomiro Almeida, Eduardo Galeano, 
Ruiz-Eldredge y Rubén Barrios. En­
contramos también un interesante ar­
tículo de Enzo Faletto sobre la depen­
dencia y lo nacional-popular y otros 
escritos por M.C. · de Fonseca, E. Ra­
m:írez, Cannabrava y E. Bernales. Se 
incluye información sobre la cita socia­
lista de Vancouver, documentos de la 
internacional socialista sobre América 
Latina · y de SELA con respecto a la Co­
munidad Económica Europea y UNC­
TAD V. 

·ZONA ABIERTA/ 17/18. 

Zona Abierta es una excelente revista 
española orientada principalmente a 
desarrollar la temática del Socialismo 
y la Democracia en las sociedades oc­
cidentales. Dirigida por Fernando Clau­
din, aparece bimensualmente y publica 
artículos de lectura obligatoria. El nú­
mero 17 presenta artículos de A. Teje­
ro sobre el centro, la izquierda y el cen­
tro-izquierda; J. Leguina, M. Mufüz y 
J. Solano que desarrollan la hipótesis 
del PSOE; F. López sobre la recompo­
sición política de la derecha; J. Aznar, 
las relaciones partido-sindicato; J. Bor- · 
¡a, democracia y poderes locales; E. 
Faletto, dependencia, democracia y mo-

. vimiento popular en América Latina; 
T. Kaplan, la nueva izquierda en los 
setenta ; Gunder Frank, la empresa 
transideológica; J. Arambervi y J. M. 
Reverte ¡Mendel eT\ el País de las Ma­
ravillas!; D. Valenzuela, la reserva do­
méstica de mano de obra en la España 
del 64 al 76 y J. Wiener, el fetichismo 
de la nota de pie de página. 

El húmero 18, mejor aún que el ante­
rior, incluye un . artículo de F. Claudin 
que actualiza el contenido de su libro 
sobre el eurocomunismo; uno crítico de 
Paramio y Reverte que analiza la con­
ducta de la izquierda española durante 
el período constituyente; dos interesa .n­
tes artículos de Enrique Gomeris, uno 
sobre los militares y otro en el que ob­
serva un trabajo anterior de Param 1o 
y ·Reverte. Finalmente, se encuentra 

buenos trabajos de R. Rossanda, B. 
Crexi y R. Miliband sobre el socialis­
mo incómodo, el marxismo y el revisio­
nismo y la posibilidad de un nuevo 
partido socialista en Inglaterra. Reco­
mendamos la lectura de este número. 

IDSTORIA Y SOCIEDAD / 18. 

Esta excelente revista mexicana incor­
pora .en este número artículos de René 
Zavaleta sobre Las Formaciones Apa­
rentes en Marx; Cristóbal Kag Reforma 
Agraria y Lucha de Clases en Chile; 
Michel H. . Augusta La Formación del 
Proletariado en Haití,; Alberto Ruy Cine · 
Mexicano: producción social de una es­
tética. Como siempre, útiles secciones 
de Novedades y Registro Bibliográfico. 

CONTACTO / 6. 

Esta revista mexicana, editada por el 
Secretariado Social Mexicano, se orien­
ta al tratamiento de la temática de las 
relaciones entre Teología y Política. El 
número en referencia, incluye diversos 
artículos y documentos en relación con 
la reunión de Puebla. Se encuentran 
textos de J. Comblin, H. Assman, J. 
M. González Ruiz y notas y documen­
tos de grupos católicos brasileros, mexi­
canos ,costarricenses, hondureños y gua­
temaltecos. 

CASA DE LAS AMERICAS / 119, 

Esta revista cubana contiene en el nú­
mero en referencia, en la sección he­
chos/ideas, textos de H. Achugar, so­
bre crítica literaria latinoamericana; R. 
Díaz aborda la investigación folklórica; 
A. Cueva, interpreta la Araucana; J. 
Camore, la Cuba esclavista de 1830; 
L. Valdez, comentando a León de Greiff; 
A. Prieto, sobre la nacionalidad en 
nuestra América, entre otros. En la 
sección letras se incluye textos de E. 
Huerta, J. Cortázar, M. Massis, P. Or­
gambide, M. Randall, M. Gravina y 
A. Reynald .. Luego, encontramos co­
mentarios sobre los libros premiados 
en 1978 y notas diversas sobre otros 
libros recientemente publicados; entre 
ellos, uno de Ricardo Falla. 

CUESTIONES ACTUALES· DEL SO· 
CIALISMO / 4-5. 

Como se sabe Cuestiones actuales del 
socialismo . es una revista teórica yugos­
lava destinada a estudiar la problemá­
tica económica y política de la auto­
gestión. Sus artículos constituyen re· 
flexiones y aportes valiosos al análisis 
de la primera experiencia global de 
instauración de la autogestión en el 
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mundo. El número de abril-mayo del 79 
se centra en transcripciones de los tra­
bajos de Edvard Kardelf, . uno de los 
más importantes teóricos del socialis­
mo yugoslavo. Precedido por el discur­
so de Tito, pronunciado al · conocer la 
muerte de Kardelf y de la presentación 
de V. Bakarec, se presenta sus reflexio­
nes en torno a temas sustantivos e.orno 
la cuestión nacional, el no alineamiento, 
la planificación autogestora, la demo­
cracia socialista, la práctica revolucio­
naria y la formación marxista. 

POLITICA INTERNACIONAL / 693. 

La revista yugoslava dedica este núme­
ro a E. Kardelj . En él encontramos 
textos del teórico de la autogestión so­
bre la vinculación entre la concepción 
autogestora y el no alineamiento inter­
nacional y artículos de M . Pesic y C . 
Job. Se incluye asimismo un conjunto 
de documentos de la reunión ministerial 
del buró de coordinación de los países 
no alineados realizada en Maputo. 

Asimismo, acusamos recibo del BOLE­
TIN DE INFORMACION YUGOSLAVO, 
números · 2 / 79, 3/79 y 4/79, correspon­
dientes a los meses de febrero, marzo 
y abril re~pectivamente. 

. DADOS / 14-16 

Con retardo 'recibimos estos dos exce­
lentes números de la revista del Institu­
to Universitario de Investigaciones de 
Río de Janeiro. El primero incluye, en­
tre otros, artículos de C. Hasembalg 
sobre desigualdades raciales en Brasil; 
C. Guimaraes que relaciona empresa­
riado, tipos de capitalismo y orden polí­
tico y Fernando Uricoechea que refle­
xiona sobre la formación del Es tado 
Brasilero en el siglo XIX. Se incluye una 
sección especial en la que se analiza 
las elecciones de 1976. El segundo com­
prende artículos de A. Przeworki sobre 
el proceso de formación de clases; M. 
Nunes, S. Schwartzman y V. Wrobel 
en torno a estratificación social y educa-

. ción y de C. Mendez scobre campo social 
y urbanización, entre otros. 

POLITICA INTERNAZIONALE/ 1, 2, 3. 
1979. 

Prestigiosa revista italiana que se ocu· . 
pa sistemática y orgánicamente del 
Tercer Mundo; editada por !PALMO. 
Hemos recibido los tres primeros núme­
ros correspondientes a 1979. En el N9 1, 
enero, destacamos El escritor y la crítica 
en el contexto del subdesarrollo, de Ma­
rio · Benedetti, La respuesta .del intelec­
tual a la represión, de Julio co·rtázar. 

196 

En el N9 2, febrero, hacemos resaltar 
Boumedtenne: fundador de la nueva 
Argelia y protagonista del Tercer Mun­
do, de Liliana Magrini; Bolivia de un 
golpe a otro, de María Rosito. El NQ 3, 
marzo, ha sido dedicado a analizar el 
problema palestino, entre los artículos 
juzgamos oportuno ' recomendar: Ca es­
trafictcación social en el pueblo pales­
tino, de Don Pe.retz; La cultura como 
instrumento de liberación, de Livia Ro­
kach. Agradecemos el envio de tan 
renombrada revista, cuya lectura debe 
fomentarse entre nosotros. 

THE WILSON QUARTERLY / Winter 
1979 / ,Volume 111 / Numher l. 

Esta importante revista americana in­
cluye en el primer número del tercer 
volumen, dos . grupos de artículos · uno 
sobre Arabia Saudite,, y otro sobra la 
arquitectura en el presente. Asimismo, 
encontramos un trabajo de T. Sowell 
sobre los mayores grupos en la pobla­
ción negra americana y otro de P. 
Forman sobre los legados de Einstein y 
Newton. Es sumamente interesante la 
información contenida en su revisión de 
revistas y libros. 

THE NEW HUNGARIAN QUATER._, Y 
72 / 73 . 

Esta revista húngara de problemas so­
ciales y económicos fue publicada en · 
Budapest. El N9 72 corresponde al in­
vierno 1978 y trae trabajos sobre la 
cooperación europea y la política ex­
terior húngara, ciencia, investigación y 
universidad, matrimonio y movilidad 
social. 

El N 9 73 corresponde a la Primavera 
de 1979, publica trabajos de Gyorgy 
Aczél, János .t<ekete y otros especiali s­
tas húngaros, sobre el equilibrio eco­
nómico, la política de créd ito de los 
países socialistas y otros temas. 

ESTUDIOS ANDINOS. ACTA IDSTO· 
RICA / Tomo 63 -1978 . 

Esta publicación húngara comprende 
interesant es trabajos sobre problemas 
latinoamericanos. El tomo 63. publicado 
en 1978 induye los siguientes trabajos : 
Bolivia, el signif icado de la inde pen­
dencia; situación, grandeza y d esventu­
ra de la Villa Imperial de Potosí; el Cu­
raca en la sociedad colonial; Mod elos 
de Peruanidad en "Todas las Sangres" 
de José · María Arguedas; Comuni ~tas 
y Apristas en los años 30 en el Perú. 
Estos trabajos han sido escritos por 
Abelardo V1llapando, Adám Anderle y 
András Gulyás. · 



MUNDOS / 4-1978. 

Esta revista alemana, editada por J. 
Hohnholz, cuya versión inglesa reseña­
mos, contiene comentarios sobre libros 
e investigaci0nes sobre Asia, Africa y 
América Latina en las áreas de arqueo­
logía, geografía, antropología, econo­
mía y c~encias histórico -sociales en ge­
neral. Mundus tiene dos secciones, una 
sobre artes y economía y otra sobre 
ciencia . y geografía. Incluye b~sicamen­
te cartas, comentarios de libros y sumi­
llas o estractos de · recientes investiga­
ciones. 

L'ECONOMISTE DU TIERS MONDE 
/ 33. 

Un dossier sobre el petróleo y el gas 
constituyen el tema central del número. 
Como siempre, artículos sobre probl e· 
mas de actualidad en países africanos y 
árabes; una interesante reflexión acerca 
del Tercer Mundo en su relación con el 
sistema monetario europeo . de B . Bekolo­
Ebé e información sobre la apertura a­
fricana del Brasil . 

INSTITUTE FOR POUCY STUDIES / 
Documento. 

Recibimos del Instituto en referencia un 
interesante documento de Pe ter W eis 
titulado Human Rights and Vitai Needs. 
Un texto conmovedor y lúcido sobre el 
tema realizado a propósito del signifi­
cado de la obra y muerte de Orl ando 
Letelier. 

WORKING PAPERS / Latin American 
Program / THE WILSON CENTER / 
6, 7, 14. 

He.r:nos recibido tres documentos de· tra­
bajo distribu idos por el Prog ram a Lati-

noamericano del Wilson Center cuya 
lectura es obligada. Nos referimos a 
los ensay~s de Olga Pellecer de Brody, 
del Coleg10 de México sobre La Política 
de los Estados UnidO's hacia México en 
za· coyuntura actual, ¿Uru;¡, relación muy 
especia!?; Susan Eckstein, de la Univer­
sidad de Boston, sobre Las Construccio­
nes Capitalistas sobre ei Desarro!io So­
cialista de Cuba; y R. F'renkel y G. 
O'Donell de CEDES, Buenos Aires, so­
bre Los Programas de Estabilización 
del FMI y su Impacto Interno durante 
Periodos Burocrático-Autori ta rios. Reco­
mendamos su lectura . 

IRAQ TODA Y / 76 al 82. 

La revista desarrolla los puntos de v¡s. 
ta de Iraq en relación con un amplio 
conjunto da tem as , el problema árabs­
israelita, la OPEP, el movimiento no 
alineado, las relaciones con los países 
vecinos, el · sistema financiero interna­
cional. Se da cuenta de las visitas a 
Iraq de Tito y Castro como _ de minis­
tros de la región. Se incluye amplia 
información sobre los proyectos de de­
sarrollo, la organización social y la 
política nacional e internacional del 
Gobierno Revolucionario de este país. 

. BOLETIN DE ECUADOR / 8, 9. 

Este Boletín publica sistemáticamente 
material informativo que ayuda a enten­
der el proceso político ecuatoriano. En el 
número B incluye información sobre la 
situación económica de los trabajad ores 
ecuatorianos. En su número 9 sintetiza 
las opiniones y criterios de los partidos 
Conservador, Liberal Radical, Soci alista, 
Concentración de Fuerzas Populares So­
cial Cristiano y otros que compitieron 
en los últimos comisios realizados en 
el vecino país. Trae también informa­
ción económica y un análisis de los re­
sultados electorales. 
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cimiento cabal sobre todos los 
problemas que en forma comp l.eja 
afectan al proceso de producc ión, 
comercio y transformación de esta 
fibra. 

SURGE ALPACA PERU 

Ante la inminente liquidación de 
la Asociación de Criadores de Al­
paca en 1973, se tomó la deci &ión 
de contratar la realización de los 
estudios de factibilidad para la 
creación e implementación del 

Complejo Alpaca Perú. Posterior­
mente este proyecto fue adecuán­
dose al rég imen de propiedad so­
cial. De esta manera Alpaca Perú 
inició sus actividades como Em­
presa de Propiedad Social en For­
mación en enero de 1976 . 

Alpaca Perú está desarrollando, 
en relación directa con los criado ­
res de alpaca. actividades dirigi­
das a lograr una serie de impor­
tantes objetivos. 

Parte de esos objetivos está cons­
tituida por la promoción de una 
política integral de desarrollo de 
la actividad alpaquera a nivel na­
cional. Se estudia también la po­
sibilidad de incrementar las áreas 
de · crianza existentes . Se busca 
integra r un circui to económico 
desde la base productiva , comple­
mentado por el perfeccionamien­
to de la comercialización y el de­
sarrollo de una infraestructura 
industrial . 

La concepción de la propiedad so­
cial no se limita exclusivamente 
a las actividad es económic a s sino 
que busca ubicar al productor en 
su realidad humana y social. Por 
eso, Alpaca Perú apoya vigorosa­
mente a los productores con pro­
gramas de asistencia técnicá, ca­
pacitación e investigación básica . 
Además capacita a los criadores 
en la producción artesanal de 
óptim a calidad . buscando conso­
lidarlos en actividades rentables 
que son complementarias a la 
cri anza de alpacas. De esta ma­
nera se pretende reducir la mar­
ginalidad social y elevar él nivel 
de vida de quienes dependen de 
esta actividad ganadera, organi­
zando al criador en actividades 
funcionale s ren tables . 

La empresa Alpaca Perú EPS. es­
tá actualmente en condiciones de 
desarrollar e ir cumpliendo con 
cada uno de estos objetivos. 

Su personal está plenamente pre­
parado e identificado para hacer­
lo. El avance y desarrollo en el 
logro de cada uno de estos obieti­
vos, será posible sólo en la medide 
que se cuente con las facilidades 
que otorgue el gobierno peruano , 
al sector dentro del cual está la 
empresa, . y la receptividad de los 
propios criadores . 

M;ETAS CUMPLIDAS 

Hasta el momento Alpaca Perú 
EPS ha instalado 9 centros de aco­
pio en el departamento de Cusca, 
19 en Huancavelica, 10 en Puno, 
11 en Arequipa y 5 en Apurímac. 
En la preocupación de incremen­
tar la capac idad técnica de los 
criadores de alpacas, la empresa 
realizó un programa audiovisual, 
para el cual obtU\'.'O la ayuda de 
CEPAC CENCIRA (Centro Nacional 
de Capacitación e . Investig ación 
para la Reforma Agraria) . Simul· 
táneamente Alpaca Perú financió 
un extenso programa de asisten­
cia técnica en Sanidad Animal en 
las comunidades de Chalhuanca, 
Pasma, Pati y Callalli, en el de­
partamento de Arequipa; Santa 
Bárbara y Pitumarca en el Cusco; 
Carhuancho, Choclococha y Santa 
Ana, en Huancavelica; Jarpaña y 
Quillisani en Puno. Ademá s ha 
implementado el proyecto artesa­
nal de Callalli, y desarrolla las 
Normas de Clasificación Industrial 
de Fibra de Alpaca . 

Esta empresa ha ido también in­
crementando la generación de di­
visas para el país , en 1976 obtuvo 
640,000 dólares, los que duplicó en 
1978, llegando a la suma de 
1'314,000. 

En estos 3 años de vida, y a pesar 
de los agudizados problemas eco­
nómicos y sociales por los que 
atraviesa el país, se han realiz a­
do los esfuerzos necesarios para 
estructurar una empresa de bases 
sólidas, y en función con el desa­
rrollo productivo que requiere el 
país. Los -volúmenes comercializa-
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A pesar de ser la fibra de alpaca 
un producto altamente exportable, 
se ha tenido la precaución de no 
desatender la demanda interna , 
habiendo colocado en este merca­
do durante 1978 un 50% del vo­
lumen total comercializado en . ese 
año. 

Recientemente, ALPACA PERU 
EPS ha sido galardonada , con el 
pre~io internacional a la exporta-

ción, que otorga el Grupo -· Edito-
rial Ofice. · ' 

Este estímulo, servirá al . modelo 
empr esarial ·que se está constru­
yendo, como incentivo acrecenta­
dor de eficiencia y reflejo de una 
sana política empresarial, de _ la 
exper iencia de todos sus tra,baJa­
dores de su alto criterio técnico 
en l~s exportaciones no tradicio­
nales y el cumplimiento de . sus 
compromisos tanto en el mercado 

· nacional ,como internacional 

Este es el compromiso .'adquirido 
por todos los trabajadores de Al­
paca Perú EPS. 

PUBLINFORMACION S y P. 



En su número 6 (marzo, 1979) 
SOCIALISMO Y PARTICIPACION publicó 
los siguientes artículos: 

EDITORIAL 
CONSEJO EDITORIAL/Reactivación económica : ¿una posibilidad? 
CARLOS AMAT Y LEON/Planificación del mercado: una alternativa a la crisis 
IGNACIO SACHS/ Medio ambiente y desarrollo 
JAIME LLOSA/La empresa agraria de propiedad social en el Perú 
MARTIN SCURRAHNugoslavia: ¿democrada directa o representativa? 

Arte: 
CESAR FRANCO, JORGE NAJAR/Narración 
JORGE NAJAR/Poema 

Documentos : 
JOSE RIVERO HERRERA/La educación no formal en la experiencia peruan a 
Uruguay, psiquiatría y dictadura 

Reseña de libros 

Suscríbas e a SOCIALISMO Y PA RTI CIPACION 
Valor de la suscripci ón anu al a 4 núm eros : 

Perú : 1,800 soles 
Ex terior: 25 dólares (un añ o) 

50 dólare s (dos años) 
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Apartado 1, Lima 4 
6 de Agosto 425 (Jesús María) -Telf . 23-4423 




